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    Capítulo Primero


    Elegantemente vestida con un vaquero pitillo ajustado a su esbelta silueta, una camisa blanca de manga al codo y unos zapatos de tacón no demasiado altos, Rebecca Shanning tomó del asiento del copiloto su bolso estilo bandolera, de color marrón, bajó del automóvil y cerró la puerta, asegurándose antes, de haber dejado la alarma perfectamente conectada. Antes de encaminarse hacia el edificio que se convertiría en su nuevo lugar de trabajo, la muchacha se arregló un poco su cabello oscuro, se ajustó el pendiente plateado derecho y colgándose su bolso, comenzó a andar en dirección a la puerta principal. Antes de llegar frente a ella, se paró unos metros atrás para mirar unos segundos hacia arriba y ver aquel nombre brillante y de tan enormes dimensiones: Peterson Jeff Hospital of Colorado. Después de hacerlo, Rebecca sonrió unos segundos y acto seguido, reemprendió la marcha y empujó hacia atrás la pesada puerta de la entrada principal, aventurándose por ella y una vez dentro, la cerró con cuidado para evitar un posible golpe por la corriente generada.


    Eran las nueve de la mañana de un lunes de marzo y el hospital ya estaba repleto de movimiento. Mientras andaba en dirección al mostrador principal de recepción de la planta baja, Rebecca miraba a su alrededor. Doctores hablaban con doctores con las manos en los bolsillos de sus batas blancas, enfermeros y enfermeras ataviados de verde iban de un lado a otro, portando hojas, transportando camillas  o sillas de ruedas. Algunas de las sillas y los sillones estaban ocupados por posibles pacientes y familiares que conversaban mientras esperaban u ojeaban revistas o jugaban con sus teléfonos móviles para hacer tiempo. También los encargados y encargadas de limpieza ultimaban la presencia del lugar, pasando esas enormes mopas blancas antes de que comenzase el goteo incesante de trabajo diario del hospital. Nadie miraba a nadie, nadie estaba pendiente de otra cosa que no fuese su labor, o su conversación o su espera personal. Rebecca llegó frente al mostrador principal y se cruzó de brazos mientras esperaba, en silencio, su turno. Ella sí continuaba echando un vistazo a su alrededor para hacer tiempo en lo que le tocaba. Unos minutos después, ya tenía gente detrás de ella. Se sintió un poco incómoda. “Estas personas vienen a que las atiendan, en cambio yo vengo a trabajar…A lo mejor se sienten muy mal y yo aquí, interponiéndome entre los médicos y ellos, estorbando…” pensó para sí misma. 


    La señora que tenía delante, se marchó y entonces Rebecca salió de sus pensamientos y ya solo se centró en lo que le correspondía, en lo que había ido a hacer allí.


    -Buenos días, me llamo Rebecca Shanning y vengo a trabajar como documentalista en el hospital. —Se presentó formal y educadamente ella.


    La mujer tras el mostrador no dijo nada, simplemente cogió el teléfono, marcó un número y estuvo hablando unas palabras con alguien. Después de colgar sí que se dirigió a ella:


    -Lydia, la encargada de Recursos Humanos del hospital vendrá enseguida a hablar contigo. Puede esperarla ahí. —Le indició señalando hacia la zona de bancos, sillones y sillas de la planta baja del Peterson Jeff.


    -Muchas gracias. —Sonrió un poco Rebecca.


    Sin añadir nada más, la muchacha se quitó de la cola y fue a esperar en la zona indicada por la recepcionista. Sentándose en una de las sillas de pasta de color beige, Rebecca se cruzó de brazos y piernas y se puso a pensar en lo raro que le seguía resultando que la gente la tratara de usted cuando en verdad ella aún se sentía demasiado…joven pero la educación era un gesto muy de agradecer, desde luego, así que se repitió una vez más que debía de acostumbrarse por completo a formar parte de la vida adulta y a ser una mujer hecha y derecha en toda regla. La niñita ya había quedado atrás, se había quedado en el colegio hacía muchos años y eso debía asumirlo ya y para siempre.


    Diez minutos más tarde, Lydia apareció en la sala, se acercó al mostrador y la recepcionista le indicó con un sencillo gesto dónde estaba Rebecca. La mujer entonces se acercó a ella y Rebecca al percatarse de eso, se levantó, en lo que Lydia se situaba frente a ella.


    -Rebecca Shanning ¿verdad? Acompáñame a la oficina, por favor.


    La chica asintió y fue tras ella, en silencio. Anduvieron hasta el ascensor y subieron a la planta primera del hospital. Sin decir ni una palabra, Rebecca la siguió hasta que ambas entraron en una oficina reducida pero muy bien provista para la labor que allí desempeñaban algunos de los trabajadores del hospital. Lydia se sentó en un sillón marrón, detrás de la mesa y Rebecca lo hizo en una silla azul, frente a ella.


    -Bien, Rebecca, bienvenida al Peterson Jeff Hospital, el mejor hospital de Denver. —Le sonrió la funcionaria, amablemente—Aquí tengo tu contrato ya listo para que lo firmes. Solo quiero recordarte un par de cosas aunque imagino que no te has olvidado de ello. Serás una más de las documentalistas del hospital pero a diferencia del resto y como tú misma solicitaste en la entrevista de trabajo, irás trabajando como documentalista en todos los departamentos del hospital, por etapas o épocas, como quieras llamarlo. Lo consulté con mis superiores y les pareció una iniciativa muy buena por tu parte.


    -Sí, es que quiero adquirir la máxima experiencia posible. Me gusta mucho aprender de cada trabajo que desempeño. Quiero trabajar como documentalista en Cardiología, Oncología, Oftalmología, Radiología, Enfermería…En fin, en todas las áreas del hospital…—Habló tímidamente la chica.


    -Perfecto, no hay ningún problema. —Se apresuró a contestarle la mujer, sacando unas hojas de una carpeta—Mira, aquí está el contrato, cuando quieras…


    Rebecca tomó el bolígrafo que le tendía Lydia, ojeó nuevamente el documento para constatar que efectivamente, estaba igual que la última vez que lo había visto, en la segunda entrevista de trabajo, y finalmente firmó al final de las hojas. Luego volvió a tenderle el documento y el utensilio de escritura a la jefa de Recursos Humanos del Peterson, que entonces lo guardó de nuevo en la carpeta blanca de la cual lo había extraído. Acto seguido, se levantó de la mesa y Rebecca también lo hizo de la silla.


    -Muy bien, ya formas parte de la familia del Peterson Jeff Hospital, Rebecca. —Le tendió la mano Lydia, sonriendo nuevamente.


    La joven documentalista también sonrió un poco y se la estrechó amigablemente.


    -Puedes empezar a trabajar ahora mismo. Comenzarás en el Área de Traumatología ¿de acuerdo? Fijaremos el periodo que estarás en cada departamento por meses o bueno, como tú prefieras…—Le dijo la mujer.


    -Por meses creo que está bien. Puedo empezar por un mes en cada uno y luego lo vamos viendo según me vaya desenvolviendo… ¿Le parece a usted bien? —preguntó Rebecca tímidamente.


    -Por supuesto. Vamos, te presentaré en Traumatología pero antes aquí tienes…


    Lydia abrió un cajón de la mesa de su escritorio y sacó una tarjeta plastificada con los datos personales de Rebecca y un colgador y se la tendió:


    -Esta es tu identificación en el hospital. —Le explicó, sonriente—Debes colgártela en la ropa y llevarla siempre contigo, te permitirá moverte por todas las dependencias del Peterson sin problema alguno porque así sabrán que trabajas aquí y eres parte del equipo.


    -Gracias…—Tomó Rebecca el objeto, mirándolo ensimismada.


    La única tarjeta importante que había tenido en su vida había sido el DNI y luego el carnet universitario pero aquella acreditación era mucho más grande que cualquier otra que hubiese podido poseer puesto que su relevancia y su responsabilidad eran enormemente mayores que las de las otras. Con aquella identificación podría estar en prácticamente cualquier lugar del hospital salvo en los de acceso restringido, claro.


    Traumatología estaba en la primera planta del hospital donde también se encontraban algunas oficinas como la de Recursos Humanos así que Lydia acompañó a Rebecca a la dependencia, la presentó con sus compañeros y algunos doctores y enfermeros que se encontraban en la zona de ordenadores, hablando o preguntando algunas cosas y acto seguido, regresó a su puesto tras dejar instalada a Rebecca en el ordenador en el que ella trabajaría, al lado de un hombre que era informático, una documentalista que era becaria en la sección, y otra chica más que se ocupaba de tareas como hacer fotocopias, traer café etcétera pero los ordenadores de allí los emplearían mayoritariamente ella, la joven becaria y el informático y este último solo a veces, para algún tipo de problema o algo de programación, con lo cual no estaría allí siempre. Rebecca era una especie de “jefa” allí, la principal encargada de llevar y administrar las bases de datos, los archivos, la gestión de los expedientes sanitarios de los pacientes y la Documentación en general, de la sección de Traumatología. Había desempeñado tareas importantes en los diferentes trabajos como Documentalista que había tenido desde que acabase la carrera pero aquella era de momento, la más importante, la del Peterson Jeff Hospital. No le preocupaba el excesivo trabajo que pudiese tener que desempeñar como Documentalista  principal en Traumatología, sabía manejar programas, bases de datos y demás de manera casi experta, tenía muchos años de experiencia, lo que le preocupaba realmente era no estar a la altura del trabajo, como si por mucho que se esforzase, nunca pudiese superarse más, mejorar más. Ella era bastante crítica consigo misma y muy perfeccionista también. Le gustaba hacer las cosas siempre lo mejor posible, por eso nunca solía mostrarse satisfecha con sus logros por más que debiera estarlo, que lo debía. Constantemente la acompañaban esa tenacidad y empeño de ir más allá, un poco más allá y un poco más y más…Hasta lo máximo que pudiese. Y eso había sido así desde que Rebecca tuviese uso de razón hasta ahora que contaba con veinticinco años de edad. Precisamente aquella actitud perseverante, persistente, de lucha, de superación, de mejora constante, que la había acompañado desde niña, había sido una de las causas del mayor problema de su vida y que tan gravemente la había marcado para siempre.


    Rebecca estuvo unas horas actualizando información en un par de bases de datos hasta aproximadamente media mañana, cuando terminó, decidió dar respuesta a una enorme curiosidad que sentía. Para ello, tomó los datos y claves de acceso que le habían asignado en el hospital para acceder a información privada de la institución y buscó su propio expediente sanitario para ver qué ponía, o cómo era ese tipo de documento. Lo ojeó levemente y entonces se acordó de algo. Cerrando la aplicación, tomó su bolso y salió al pasillo de la primera planta, anduvo por todas partes hasta que encontró la fuente de agua que estaba buscando y se acercó a ella. Todo estaba en silencio. No había nadie por allí en ese momento así que Rebecca no tenía ni por qué disimular como hacía siempre. Abrió su bolso, sacó una caja pequeña de cartón y de ella extrajo una cápsula verde, luego guardó de nuevo la caja y esta vez sacó un pequeño frasco de cristal, lo abrió y tomó dos pastillas blancas redondas. Guardó el frasco y cerró el bolso. Miró a su alrededor un par de veces y se aseguró nuevamente de que no había nadie por allí, acto seguido, se tomó la cápsula y bebió de la fuente de agua, luego hizo lo mismo con las dos pastillas blancas. Se secó un poco la boca y se dispuso a regresar a su puesto de trabajo pero entonces comenzó a escuchar una serie de ruidos regulares y acompasados que la sorprendieron. Seguía sin haber nadie a su alrededor, con lo cual no sabía de dónde provenía aquello pero tampoco se preocupó, se dispuso a marcharse pero los sonidos se hicieron más intensos y la sobresaltaron un poco. La chica se dio la vuelta y entonces se percató de que venían de la pared al final del pasillo. No se trataba de ninguna consulta, no había consulta en la pared frontal final del pasillo así que sonaba desde detrás de ella. Bastante extrañada por aquel sonido, ahora más intenso que al principio, en una institución en la que cada dependencia estaba más que bien insonorizada, Rebecca anduvo acercándose lentamente hasta quedarse a unos centímetros de la pared y escuchó con atención. El sonido se mantenía estable y constante, era como si hubiese algo golpeando, chocando una y otra vez con la pared al otro lado, al mismo ritmo. Era casi hipnotizante. El sonido de su teléfono móvil la hizo reaccionar de golpe. Separándose de la pared y una vez que los golpes dejaron de escucharse, la documentalista contestó la llamada rápidamente:


    -¿Sí? Ah, hola. Sí, sí, Héctor, todo ha ido muy bien en el hospital. He empezado a trabajar y todo bien. —Dijo la chica— En un par de horas salgo y comemos juntos si puedes. Perfecto, hasta luego. Yo también te quiero. Besitos.


    Rebecca colgó el teléfono, lo volvió a guardar en su bolso y regresó a su puesto de trabajo.


    A las dos de la tarde, la joven documentalista recogió y ordenó un poco sus cosas y luego se acercó a la joven becaria que trabajaba con ella, portando un par de hojas en la mano:


    -Jane, necesito que introduzcas estas citas de pacientes para pruebas de diagnóstico sanitarias en la base de datos de Traumatología. Es importante que estén listas para mañana ¿crees que podrás hacerlo sola o necesitarás que te ayude? Porque si es así, me quedo y lo hacemos juntas sin problema. —Le dijo la documentalista amablemente.


    -No hace falta, señorita Shanning. Creo que sabré hacerlo, al fin y al cabo es introducir datos. No se preocupe. —Contestó tímidamente la joven.


    -De acuerdo pero estaré al pendiente desde el ordenador de mi casa por si necesitas algo y no me trates de usted, no nos llevamos tantos años de diferencia ¿vale? —le sonrió Becca.


    -Pero es que usted es mi jefa…


    -¿Y eso qué importa? No es impedimento para que seamos amigas ¿o sí? No soy un ogro, al contrario. Tutéame con total tranquilidad y no me llames jefa, llámame Becca, como hace todo el mundo. —Continuó sonriente y amable ella.


    -Está bien…Becca.


    -Estupendo. No olvides comer algo y que te sea leve porque yo también sé lo que es trabajar de becaria, créeme. Muchas horas y poca recompensa ¡ánimo! —le guiñó un ojo la muchacha—Hasta mañana, Jane.


    -Adiós y gracias. —Le contestó la joven, muy agradada con su actitud.


    La documentalista se despidió también de Missy, la chica de la fotocopiadora, y se marchó.


    Sobre las cuatro de la tarde y tras cumplir el encargo de Rebecca, Jane fue al aseo y después a beber agua, también a la fuente de la planta primera. A esa hora tampoco había nadie por allí, solo alguna enfermera o algún médico salían o entraban por alguna de las consultas. Tras beber agua, Jane comenzó a escuchar el mismo sonido que Becca había oído por la mañana: aquellos golpes contra la pared, una y otra vez, firmes y constantes. La joven becaria emuló a su jefa y se acercó hasta la pared al fondo del pasillo, tan extrañada como su predecesora. Cuando llegó frente a ella, Jane se quedó unos segundos escuchando hasta que los golpes desaparecieron. Entonces pegó su oreja


    izquierda y notó ni oyó absolutamente nada hasta que unos segundos después, los golpes fueron retomados en un estruendo que la sobresaltó muchísimo y la hizo apartarse de la pared de golpe, sin dejar de mirarla. Se hicieron cada vez más potentes y más fuertes y Jane comenzó a asustarse seriamente, mirando hacia atrás varias veces: era imposible que nadie más estuviese escuchando aquello, eran golpes demasiado fuertes, debían de resonar por toda la planta y también por casi todo el hospital, vibraban el resto de las paredes y el suelo, retumbaba todo… Pero no, nadie salía de las consultas, nadie escuchaba nada, nadie notaba nada, solo ella. Aquello terminó por aterrorizarla del todo. Se hubiera marchado corriendo de no ser porque de repente, la pared de donde provenían los golpes comenzó a resquebrajarse justo por en medio pero en una forma física casi perfecta que no parecía normal y que tampoco afectaba al resto de la infraestructura. Absorta por lo que estaba viendo, Jane volvió a acercarse a la pared sin poder dejar de mirar aquello. La brecha dejó de expandirse y quedó quieta. Jane se aceró todavía más para mirar a través de ella pero en ese preciso instante dos brazos humanos pero completamente calcinados surgieron de la abertura y la sujetaron por el cuello, aprisionándoselo con fuerza. Aterrada, la joven becaria trataba por todos los medios de soltarse pero estaba sujeta por una fuerza tremendamente enorme e intensa que además de impedirle la respiración, le dejaba paralizado todo el cuerpo. Jane comenzó a sangrar por los oídos y la boca hasta que finalmente se quedó completamente quieta y con los ojos abiertos. Aquellos brazos quemados entonces tiraron de ella con fuerza hacia adentro y la introdujeron por completo a través de la brecha, despellejándola y destrozándole todo el cuerpo al hacerlo pasar por esa reducida abertura. Luego la raja se cerró perfectamente y todo quedó tan perfectamente tranquilo como antes, sin una señal por minúscula que fuera, de lo que había pasado instantes antes porque las cámaras de seguridad habían dejado misteriosamente de grabar desde el momento en que Jane se había acercado a la fuente de agua.


    En su casa, Becca comprobaba desde su ordenador y con sus claves secretas que en efecto, la joven becaria había cumplido con éxito lo que ella le había pedido así que cerró la aplicación, apagó el ordenador y fue a la sala de estar donde Héctor, su novio, veía una película tranquilamente, tumbado en el sofá.


    -Vaya primer día duro de trabajo ¿eh, princesa? Por fin bajas, casi no te he visto en todo el día…—Se incorporó él, con una sonrisa.


    -Ya me conoces, los principios son duros y hay que empezar bien desde el primer momento. —Se sentó Becca a su lado, tras darle un pequeño beso en los labios.


    -Claro, eso está muy bien pero no te extralimites…—La abrazó Héctor—Ya sabes lo que te pasa cuando te agobias mucho o te pones demasiado tensa y nerviosa. De acuerdo que estarías en un hospital si sucediese pero aún así, no quiero que te pongas mal y menos fuera de nuestra casa, porque yo no te podría cuidar.


    -Oye, no tengo una enfermedad mortal ¿eh? —lo miró la joven, seria y un poco molesta.


    -¿Y quién ha dicho eso? ¿Es que está mal visto que un hombre se preocupe por su mujer o qué? —fingió molestarse Héctor, también mirándola.


    -No pero es que me hablas como si me estuviera muriendo y no me gusta…—Bajó la vista la documentalista, un poco triste.


    -Cómo exageras a veces, princesa…En cualquier caso, lo siento mucho y aquí no se está triste ¿eh? Aquí se es muy feliz ¡muy feliz con el hombre que adora que soy yo!


    Acto seguido, Héctor comenzó a hacerle cosquillas con cariño y a Becca entonces, se le pasó el malestar rápidamente, sustituyéndose por una risa jovial y una entretenida diversión cariñosa entre su novio y ella.


    Al día siguiente, la muchacha llegó como siempre, temprano, al trabajo. Esa mañana el informático que visitaba la oficina de vez en cuando, estaba allí, arreglando el ordenador de Jane. La otra chica encargada de las fotocopias y demás ordenaba una serie de carpetas y libros en las estanterías pero la joven becaria no estaba allí, puntual como lo había estado el día anterior. Rebecca se sentó en su mesa y encendió el ordenador. Mientras el aparato se ponía en marcha, estuvo observando el trabajo de su compañero durante unos minutos, en silencio.


    -¿Qué le pasa al ordenador, Owen? —se interesó.


    -Estos becarios a veces no saben ni dónde tienen la cabeza…—Le contestó él desde debajo de la mesa de Jane, trabajando en la torre del ordenador—Jane debió dejárselo encendido todo el día y al máximo funcionamiento y claro, la fuente de alimentación se ha freído porque ni con los ventiladores que lleva el ordenador ha sido suficiente.


    -Pero si parece una joven muy responsable ¿no? —se extrañó un poco la chica.


    -Eso parece siempre pero no es cierto ¡los becarios están aprendiendo! No son expertos. Y por eso pasan cosas como esta. —Le contestó el hombre—Además, si es tan responsable ¿por qué no está aquí ya para asumir las consecuencias de sus actos, eh?


    -Bueno, eso sí…—Dijo Rebecca tímidamente.


    Luego se puso a trabajar. Durante toda la mañana, Owen se dedicó a desmontar el ordenador, extraer la fuente de alimentación, cambiarla por otra e iniciar todo el proceso de instalación del sistema operativo y demás del aparato. En ningún momento Jane apareció por allí, lo que había sorprendido mucho a Becca, no la consideraba una despistada ni despreocupada de tal tipo, no le había dado esa impresión cuando la había conocido, es más, le había parecido todo lo contrario, una chica muy joven sí, pero muy lista, buena aprendiz y buena trabajadora, pero que hubiese desertado de esa forma, así, de la noche a la mañana…La había decepcionado un poco, la verdad.


    Después de regresar al mediodía de tomar su medicación correspondiente como había hecho el día anterior, Rebecca aprovechó el breve descanso para comentar el asunto de Jane con sus compañeros:


    -Aún no puedo creer que Jane no vaya a aparecer en todo el día. De verdad que no me la imaginé…Así…


    -A mí no me sorprende. —Dijo Owen, que aún continuaba atareado allí, esperando por cada operación que hacía con el ordenador.


    -A mí tampoco, de hecho demasiado ha durado.


    -¿A qué te refieres? —le preguntó la documentalista a la chica de las fotocopias, un poco extrañada por el comentario.


    -Ella tiene razón. —Dijo Owen—Los becarios en este hospital duran muy poco. Supongo que les puede la presión y el agobio del trabajo, Jane no lleva ni dos semanas aquí y personalmente, dudo que vuelva. Ningún otro becario que ha pasado por aquí lo ha hecho. Pero no solo en Documentación sino también en enfermería y demás. Dejan de venir un determinado día y se acabó.


    -¿En serio? —se sorprendió Rebecca— ¿No vuelve ninguno? Es un poco raro eso ¿no?


    -Bueno, a mí no me extraña tanto. —Habló de nuevo el informático, después de introducir un nuevo código en el ordenador para acto seguido, continuar esperando—Los jóvenes universitarios de hoy en día están de todo menos preparados para trabajar y enfrentarse a la vida. Como algo no les sea cómodo y grato, ten por seguro que pasarán de ello y aquí está la prueba con Jane, por ejemplo.


    -Puede haberse puesto enferma…


    -Sí, claro ¿y qué más? —dijo la otra chica, guardando un par de cajas en un cajón.


    -Créeme que no, Rebecca. —Negó Owen—Esto pasa aquí cada dos por tres, te acostumbrarás a verlo a diario y ya me dirás. Los becarios en el Peterson van y vienen.


    Becca estuvo un mes encargándose de la documentación de Traumatología y efectivamente, en todo ese tiempo no volvió a tener ni una sola noticia de Jane mientras que otro joven becario había ocupado su puesto durante tres semanas. La última que Becca pasó en aquel área del Peterson Jeff ya había una nueva estudiante en sustitución del otro joven, que tampoco regresó en un momento dado como le habían dicho y ya no supo si esa chica también se fue o no porque cambió de sección de trabajo. Ahora se situó en el área de Neurología. Aquel trabajo fue diferente al anterior porque para empezar, la chica no dispondría de oficina propia, debía de trabajar en la de un doctor particular y llevar exclusivamente su documentación profesional, al menos le dijeron que debía de ser así durante dos semanas ininterrumpidas porque la documentación de aquel doctor era la que más se había desatendido y era urgente ponerla en orden antes de encargarse de la del resto del departamento. Neurología estaba en la penúltima planta del hospital, el Peterson tenía doce. Por suerte, los ascensores funcionaban perfectamente así que Becca se presentó allí sin problema alguno. Le habían dado la llave de la consulta de aquel doctor, evidentemente bajo la orden de que no tocase ninguno de los artilugios y objetos médicos de allí, ella solo debía trabajar exclusivamente con el ordenador y las carpetillas físicas del doctor, pero eso era algo que la documentalista sabía más que de cajón, sin embargo no le molestó que se lo dijeran, era lo normal, además ¿qué iba a tocar ella si no sabía absolutamente nada de medicina ni le interesaba tampoco?


    Becca llegó por la tarde a la consulta del doctor en la que debía de trabajar durante dos semanas. Abrió la puerta con su llave y entró, mirando hacia el interior tímidamente. No había nadie allí. La muchacha cerró la puerta tras de sí y entonces se dedicó unos segundos a mirar a su alrededor. Era una consulta médica normal y corriente con su camilla preparada, su vitrina con medicinas y útiles de enfermería, un porta sueros, un par de estanterías con libros de enorme envergadura, dos pesos, el de bebés y el de adultos, una ventana grande abierta en una de sus hojas, el sillón y la mesa del doctor con su ordenador, carpetas, bolígrafos, un calendario, más y más documentos y dos sillas frente a ella. Todo estaba muy bien ordenado a excepción de la mesa de trabajo del doctor, donde las hojas se mezclaban y confundían unas con otras, documentos de un determinado caso estaban en la carpetilla abierta de otro etcétera. Eso fue lo primero de lo que se encargó Rebecca. Hacía mucho tiempo que no trabajaba con documentos físicos porque casi todo se hacía con el ordenador pero no le costaba nada ordenar todo


    aquello “manual y físicamente”, de hecho era parte de su trabajo y no había olvidado como clasificar y organizar expedientes y otros documentos así que dejando su bolso colgado en el respaldo del sillón tras la mesa del doctor, se sentó en él y comenzó a agrupar hojas similares en un lado y a poner cada papel en su carpeta correspondiente entre otras cosas. Le resultó un poco pesado pero no difícil, se guiaba por las fechas y nombres de los documentos y así sabía cuál correspondía a una cosa y cuál a otra. Todo aquel trabajo le llevó un par de horas, de modo que cuando quiso ponerse con el ordenador, ya estaba oscureciendo, tal y como se adivinaba al mirar a través de la ventana. Becca abrió las principales bases de datos y aplicaciones del ordenador del doctor y se llevó las manos a la cabeza por lo atrasadísimas que se encontraban, no era un atraso de días sino de meses y meses. Se preguntó entonces si dos semanas serían suficientes para organizar todo aquel galimatías documental:


    -¿Cómo podrá organizarse este doctor con semejante lío? ¿Cómo se acordará de lo que tiene cada día? Los pacientes, las pruebas… —se preguntó la chica, todavía asombrada—Bueno, voy a empezar de una vez, cuanto más lo retrase, peor y en algún momento hay que comenzar. Trabajaré un poco en esto y continuaré mañana…


    Sin darse cuenta del paso del tiempo por lo enfrascada que estaba en su labor, Rebecca sólo se percató de ello cuando notó que por la ventana comenzaba a entrar una suave brisa. Fue entonces cuando miró su reloj y vio que era las diez menos cuarto de la noche. Muy sorprendida por lo tarde que se le había hecho, la joven se apresuró a telefonear a Héctor para comunicarle que llegaría un poco más tarde porque quería terminar por completo con uno de los bloques de la base de datos en la que llevaba trabajando toda la tarde, con lo cual se quedaría un rato más hasta finalizarlo. Acto seguido, la muchacha cerró la ventana de la consulta porque hacía algo de frío y regresó a la mesa. Apago a luz de la sala porque pensó que ya era demasiado tarde para tenerla encendida y se iluminó con un flexo que había junto al ordenador y con el brillo del propio ordenador. Así estuvo media hora más hasta que comenzó a escuchar lo que parecían una serie de lamentos que la sacaron de la tranquilidad y el silencio de su trabajo. Venían del pasillo. La documentalista se levantó con cuidado del sillón y se aproximó a la puerta de la consulta. La abrió y se asomó un poco al pasillo, mirando a un lado y a otro. Todo estaba completamente a  oscuras, lo que la sorprendió mucho y también la asustó un poco, la verdad, más aún ante el hecho de que esos lamentos continuaban escuchándose en medio de aquellas intensas y extrañas tinieblas de la penúltima planta del Peterson Jeff. ¿Acaso era ella la única que quedaba ya a esas horas en el hospital y por eso estaba a oscuras? Pero en ese caso, los pasillos por lo menos debían de estar iluminados, Becca había visto las luces arriba en el techo, al llegar a la planta ¿por qué no estaban encendidas entonces? Y alguien había allí, eso estaba claro. Ella escuchaba lloros y lamentos que emanaban de ahí, de esa planta. La muchacha trató de calmarse un poco respirando profundamente pero no lo conseguía, se había asustado y continuaba así ante semejante paisaje frente a ella. Los lamentos dejaron de escucharse, sustituyéndose tras unos segundos en silencio, por enormes gritos desgarrados y desesperados que erizaron la piel a Becca y la alteraron repentinamente de forma notoria. Gritos de hombres y gritos de mujeres que se intensificaban por momentos. Rebecca entonces, volvió a entrar en la consulta, cerrando la puerta y retrocediendo lentamente y muy asustada, sin apartar la vista de ella mientras notó que sus nervios se ponían a mil. Ahora se escuchaban gritos y otra vez se unieron los sollozos, igualmente fuertes, todo ello mezclado generaba una espantosa psicofonía que hizo a Becca ponerse a temblar de golpe y a respirar dificultosamente. Para rematar, comenzaron a sonar fuertes golpes semejantes a los que ella ya había escuchado anteriormente que ya la hicieron perder el control por completo. Comenzó a marearse y un sudor frío le recorría todo el cuerpo, también sintió náuseas y un fuerte dolor de cabeza. Como consecuencia, la joven se desmayó y en ese preciso momento, alguien abrió la puerta:


    -¡Eh! ¡Ey! ¿Quién eres? ¿Qué te pasa? —entró aquella persona rápidamente al ver a Rebecca en el suelo, tomándola velozmente.


    Un rato después, una brillante luz despertó a la joven documentalista, que abrió los ojos y se encontró con un hombre que le revisaba las pupilas con una pequeña linterna mientras la observaba, serio y preocupado.


    -¿Qué ocurre? ¿Dónde estoy? —preguntó la muchacha, un poco aturdida.


    Luego se miró el brazo derecho. Llevaba una vía con un suero inyectado y entonces se dio cuenta de que estaba sobre una camilla. Debía estar en el hospital.


    -Estás en el Peterson Jeff Hospital. En mi consulta. Soy el doctor Kyle Domenech. —Se presentó aquel hombre, examinando su otro ojo— ¿Cómo te sientes?


    -Bien…Bien…—Dijo Becca, incorporándose lentamente.


    -No te levantes, por favor, puedes marearte. —Se apresuró a sujetarla el doctor.


    -No. No se preocupe. Me encuentro bien, esto no ha sido nada, no se preocupe.


    -Por supuesto que es importante, estabas desmayada en mi consulta ¿qué es lo que te ha pasado? ¿Qué es lo que has sentido? —se interesó el doctor—Porque parece…


    -Un ataque de ansiedad. —Terminó la frase Becca, sin preocuparse lo más mínimo.


    Su respuesta y su gesto sorprendieron al doctor, que la miró fijamente:


    -¿Cómo lo sabes?


    -Bueno, yo…he leído sobre los síntomas de los ataques de ansiedad…—Se sintió un poco incómoda la documentalista con la pregunta—Y más o menos es lo que he sentido antes de desmayarme…Mareos, fatiga, dificultad para respirar…


    -¿Qué es lo que te ha hecho ponerte así? —se interesó mucho el doctor.


    -Pues le sorprenderá pero… ¿Puede creer que no lo recuerdo? —Le contestó la chica, tratando de hacer memoria pero había olvidado los lamentos, los gritos y los golpes que habían provocado su estado.


    -La amnesia temporal es una consecuencia del ataque de ansiedad sí…—Afirmó el hombre, sin dejar de observar a la chica.


    -¿Sí? Eso no lo sabía ¿ve? —le contestó ella, tratando de bromear un poco.


    -Evidentemente ya estás mejor así que ahora te haré la segunda pregunta importante que te quería formular… ¿Quién eres tú y qué estabas haciendo en mi consulta de noche? —se cruzó de brazos el doctor, un poco molesto.


    -Pues trabajar ¿qué más?…Ay, ¿dónde están mis modales y mi educación? Es verdad…—Se llevó la mano a la frente la chica, apesadumbrada consigo misma—Disculpe por no haberme presentado enseguida, me llamo Rebecca Shanning pero todos me dicen Becca, soy una de las nuevas documentalistas del Peterson Jeff Hospital. Llevo aquí ya un mes, estuve en el área de Traumatología y hoy he empezado en este departamento. Me han dicho que tenía que poner al día su documentación antes que la del resto de la sección pero se me ha hecho muy tarde…Por eso me ha encontrado aquí a esta hora…Lo siento. Luego me puse así y bueno…Hasta ahora.


    -Ajá. —Asintió el doctor tras escucharla, eliminando de golpe cualquier suspicacia o enfado que hubiese podido sentir hacia aquella joven, al conocer su identidad.


    -Pero bueno, ya estoy bien así que le agradecería que me quitase esto. —Se miró la chica el brazo en el que llevaba inyectado el suero— Se me  ha hecho demasiado tarde y debo regresar a casa, mi novio estará preocupado. Le llamé para avisarle de que tardaría pero ya son más de las once de la noche y tengo que irme. Regresaré mañana temprano. Puede estar seguro de que esto no volverá a suceder, doctor, de verdad.


    -No puedes irte. —Negó él rotundamente—Un ataque de ansiedad no es cualquier cosa, debes quedarte aquí en observación por lo menos esta noche, es el protocolo a seguir en estos casos y mi obligación como médico.


    -Estoy bien, además, le he dicho que no puedo quedarme. —Afirmó Becca con énfasis, mirando fijamente al doctor—Esto…esto no es nada, no es de cuidado, no es preocupante, en serio.


    -Escucha…


    -Por favor, quíteme el suero de una vez o me lo quitaré yo. ——Interrumpió Becca al doctor con fuerza, comenzando a enfadarse— ¡Estoy bien!


    Muy sorprendido por su reacción y también molesto por la terquedad de la chica  cuando era obligatorio que le hiciese caso a él, Kyle al final terminó por hacer lo que ella le había pedido. Le quitó el suero y sin añadir nada más, Rebecca tomó su bolso y salió de la consulta rápidamente, dejando al doctor serio y desde luego, enfadado.


    Kyle Domenech era un hombre muy guapo, muy atractivo. Tenía treinta y cinco años y era moreno, de cabello castaño, ojos verdes y grandes y cuerpo musculoso y fibrado, fuerte. Trabajaba en el área de Neurología del Peterson Jeff Hospital desde hacía bastantes años. Aunque Rebecca no lo sabía y desde luego, no se había parado a observarlo con detenimiento, estaba demasiado preocupada por lo tarde que se le había hecho trabajando y también un tanto nerviosa por lo que le había pasado. 


    Cuando la joven documentalista llegó a su casa, Héctor la estaba esperando, despierto y preocupado. Becca no quería preocuparle más así que con su chaqueta, ocultó el esparadrapo del brazo en el que había llevado el suero para que su novio no lo viese y le preguntara y tampoco le contó su ataque de ansiedad, era sobresaltar al chico a lo tonto y no estaba dispuesta a permitirlo. Sabía de sobra cómo se preocupaba Héctor cuando a ella le sucedía algo así, por lo que se disculpó con él por la tardanza, le dio un beso y ambos se acostaron a dormir y sin cenar porque con el suero que el doctor Domenech le había puesto, no tenía ningún apetito y sí bastante sueño.


    Al día siguiente, cuando Becca llegó a la consulta de Kyle por la mañana, temprano, el doctor no estaba, igual que el día anterior. Aquello molestó a la joven. ¿Y su responsabilidad como médico qué? Por supuesto, luego recordó cómo era de desordenado y desorganizado y no le sorprendió para nada. A pesar de todo, Becca tampoco lo pensó mucho más, dejó su chaqueta y su bolso y se puso a trabajar en el ordenador de la consulta en silencio y de forma constante y regular.


    A media mañana, la chica salió como de costumbre, a tomar su medicación y tras hacerlo, mientras regresaba a la consulta por el pasillo, se paró de golpe porque de repente se acordó de lo que había pasado la noche anterior, rememoró los gritos, los lamentos y los golpes que había provocado su ataque de ansiedad. Muy sorprendida, la muchacha aprovechó entonces para echar un vistazo desde fuera por las distintas estancias de la planta: habitaciones con pacientes, habitaciones vacías, varias consultas de doctores más, los aseos, un almacén…Pero en ninguna de ellas Rebecca observó nada raro que pudiese haber generado lo de la noche anterior. Todo era de lo más normal y estaba de lo más tranquilo así que la chica se sintió bastante confundida. No podía haber sido una impresión suya, lo había sentido y escuchado demasiado real…


    Finalmente, la documentalista regresó a su trabajo en la consulta. Sobre las doce del mediodía, el doctor Domenech apareció por allí.


    -Hola…—Saludó educadamente, cerrando la puerta tras él al entrar— ¿Cómo estás?


    -Buenos días, doctor. Muy bien, señor…—Le respondió Rebecca tímida, mirándole unos segundos y regresando después a vista a la pantalla del ordenador pero casi al instante, volvió a mirarle— ¿Necesita trabajar con el ordenador, doctor Domenech? Puedo seguir más tarde…


    -Sinceramente yo apenas uso el ordenador aunque supongo que ya te habrás dado cuenta ¿verdad?


    -Sí y me extraña mucho, la verdad, porque para ser usted un doctor que...—Trató de decirle Rebecca.


    -Prefiero dedicar mi tiempo a salvar vidas en los quirófanos. Soy neurocirujano y el jefe del departamento de Neurología del Peterson. De hecho, vengo precisamente de una intervención y de allí también venía anoche…—La interrumpió el doctor, abriendo los brazos y mirándose un poco de arriba abajo.


    Rebecca se dio cuenta entonces de que acaba de salir de una operación porque llevaba la bata verde y la mascarilla colgando del cuello y entonces se sintió terriblemente avergonzada por haber pensado mal de él, por haber imaginado que sería un vago, un irresponsable y un desorganizado. No era cierto. Bueno, sí era cierto pero tenía una excusa más que loable para serlo, la que él mismo le había dicho y la había dejado a ella completamente callada: salvar vidas. Kyle se percató de su gesto y le sonrió amablemente, dejando ver unos dientes perfectos y blancos entre su simpática y educada sonrisa. La verdad es que la joven documentalista le había caído graciosita.


    -Pero gracias a ti, mi desorden se acabará ¿verdad? —bromeó el doctor para hacer sentir mejor a la chica.


    -Sí señor, en eso…en eso estoy…—Le contestó ella tímidamente.


    El doctor entonces, se sentó en una de las sillas  para recibir a los pacientes y estuvo unos minutos en silencio, observando el trabajo de la chica, lo que hacía sentir a Rebecca tremendamente incómoda, no soportaba eso como no soportaba que la estuviesen mirando al comer o que se quedasen mirándola por la calle, todo eso le hacía ponerse nerviosa, odiaba ser el centro de atención pero ¿qué iba a hacer? ¿Decirle a su “jefe” que se fuera por ahí y dejara de observarla? Sí, claro, eso era justo lo que le faltaba, como no se sentía ya lo suficientemente avergonzada con el doctor…


    -¿Cuánto tiempo te quedarás conmigo, Becca? Te podía llamar así ¿no? —se interesó entonces Kyle, hablando por fin y poniendo su pierna derecha sobre la izquierda.


    -Sí, claro…Pues en principio unas dos semanas, señor. —Contestó ella tímidamente, sin dejar de trabajar.


    -¿Y piensas que será suficiente tiempo para poner en orden mi desastroso ordenador? —bromeó nuevamente él.


    Aquel comentario generó una pequeña sonrisa en la documentalista, que entonces lo miró:


    -Va a estar un poco complicado pero yo creo que sí…


    -¿Cuántos años tienes, Becca?


    -Veinticinco, señor.


    -Yo tengo unos cuantos más pero aún así, no son suficientes para que me trates de usted ¡apenas soy un treintañero! —continuó con su tono alegre y bromista el doctor— Así que te voy a pedir que por favor nos tratemos de tú a tú. El usted me hace sentir más viejo de lo que en realidad soy porque tengo treinta y cinco años. Imagínate lo loco que me llevan las enfermeras y los otros doctores mucho más mayores que yo con el “usted” ¡no lo soporto! Pero me tengo que aguantar porque soy el “jefazo”. Al menos espero que tú me puedas tutear y así esto no sea tan incómodo.


    -A mí me pasa lo mismo. —Le contestó la chica—Cuando me tratan de usted…Me siento mal. Ya sé que tengo mis estudios y mi título universitario pero aún así, me incomoda también que me “eleven” por encima como si yo fuera…No sé, un premio Nobel, la descubridora de un gran invento o algo así.


    Kyle se rió ante su comentario. Le pareció divertido.


    -Entonces… ¿me tutearás?


    -Lo intentaré. —Asintió la chica.


    -¿Has trabajado en otros hospitales antes? —se interesó entonces el doctor.


    -No, en hospitales no. —Negó ella—He trabajado como documentalista en bancos, centros educativos, empresas de comunicación y juzgados pero no en centros sanitarios. A mí… me gusta adquirir toda la experiencia profesional posible por eso me interesé por la oferta de trabajo del Peterson Jeff Hospital, era un nuevo reto y quise afrontarlo.


    -Vaya, veo que a pesar de tu juventud, ya te has movido mucho…—Se sorprendió gratamente con sus palabras Kyle—Yo entré en el Peterson Jeff hará unos diez años, con tu edad, sí, y desde entonces, no me he movido de aquí. Es uno de los mejores hospitales de Denver. El personal y el equipamiento del centro no pueden ser más buenos. Estoy muy bien en él, la verdad, no me planteo cambiar de institución a pesar de que tengo un par de ofertas muy buenas también. Prefiero el Peterson.


    -Doctor Domenech, ¿usted no…?—Se puso entonces seria y un tanto titubeante la muchacha.


    -¿Cómo que usted? ¿En qué hemos quedado hace un minuto tú y yo, Becca? —se cruzó de brazos el doctor, fingiendo molestarse un poco.


    -Sí, perdón…—Sonrió un poco forzada ella, volviendo acto seguido a ponerse seria—Kyle…Quería preguntarte si en este hospital…Si en el Peterson ha…ha ocurrido algo extraño… alguna vez.


    -¿Algo extraño? ¿A qué te refieres?


    -No sé, algo…Algo fuera de lo común, alguna cosa…rara…—Volvió a repetirle la chica.


    -No. Para nada. No. —Negó el doctor, serio, y un tato extrañado por su pregunta—Bueno, al menos en los años que yo llevo trabajando aquí…Nunca he visto nada fuera de lo normal… ¿Por qué me lo preguntas?


    -No, por nada. Ha sido un comentario estúpido. —Sonrió de nuevo Rebecca, ya sin ningún tipo de inquietud.


    -¿Seguro? —insistió Kyle mirando fijamente a la chica.


    -Sí, sí, ya ves…Yo no puedo ser una persona más racional. No creo prácticamente en nada. Mi profesión me lo prohíbe, yo misma me lo prohíbo. Únicamente creo en lo que veo y en lo que está en un soporte sea el que sea, es decir en los documentos. —Le dijo la muchacha con firmeza y convicción—Salvo en la Biblia, claro, que es ridícula.


    Kyle volvió a reírse ante el comentario de la documentalista:


    -¿A mí me lo vas a decir? ¡Soy científico! No puede existir hombre más racional que yo. Dios no cura las enfermedades, las curo yo con mis colegas doctores del resto de departamentos y desgraciadamente, no siempre lo conseguimos pero Dios ni trae ni se lleva a las personas. A las personas las trae la fecundación de un óvulo por un espermatozoide y se las llevan las enfermedades, los accidentes y los asesinos criminales, no un tío omnipotente que resucita y sube al cielo en medio de una luz blanca y una serie de alabanzas. Eso seguro. —Afirmó con dureza y muy serio Kyle.


    Esta vez la que se rió por su comentario fue Rebecca. Era cierto. Ella pensaba exactamente igual que el neurocirujano.


    -Bueno, debo regresar al trabajo. —Se levantó Kyle de la silla—Me alegro de haberte conocido un poco más, Becca, estamos en contacto.


    El doctor le tendió la mano a la chica y ella se la estrechó. Luego salió de la consulta y Rebecca entonces, retomó su labor documental en las bases de datos de Kyle.


    Al día siguiente, sobre las once de la mañana, la muchacha bajó hasta la planta baja del hospital para sacar un botellín de agua de la máquina de allí porque la de la penúltima planta no funcionaba. Kyle estaba allí, conversando con la mujer del mostrador de recepción e información del Peterson aprovechando que en esos instantes no había cola.


    La documentalista metió una moneda en la ranura de la máquina y pulsó el botón del botellín de agua. Luego lo sacó del cajón. Después de tomar un par de tragos, la chica cerró el tapón y estuvo mirando unos minutos a Kyle mientras continuaba conversando con aquel otro médico. No pudo evitar sonreír, le hacía gracia la escena: Kyle al lado de un doctor que parecía mucho más mayor que él, hablándole y gesticulando como si supiese más que su colega a pesar de ser más joven…A lo mejor era cierto que el doctor Domenech era más listo que el otro pero como Rebecca no podía medir eso, simplemente le llamó la atención. A ella le había pasado muchas veces lo mismo, cuando había hablado con profesores o con sus anteriores jefes y a veces ella tenía la razón y sabía más de lo que estaba hablando que el propio jefe, se había sentido muy incómoda y aunque una parte de ella se alegraba de estar a la misma altura que su interlocutor, por otra se sentía muy intimidada. Le había pasado antes y le continuaba pasando ahora, a sus veinticinco años. Se trataba una vez más, de esa sensación de miedo y falta de seguridad en sí misma que a esas alturas, ya estaba convencida de que había nacido con ella.


    Cuando Kyle se desocupó de la conversación con su colega, reparó en la presencia de Rebecca junto a la máquina de bebidas así que se acercó a saludarla:


    -Buenos días. —Le dijo con una sonrisa.


    -Buenos días. —Le respondió ella educadamente y también con una leve sonrisa—La máquina de la penúltima planta está estropeada así que he tenido que bajar aquí a por un botellín de agua, no me gusta estar cada dos por tres en la fuente, es muy pesado.


    -Y antihigiénico. —Afirmó Kyle.


    -Exacto. —Lo refutó ella.


    -¿Y cómo va el desorden de mi cada vez más olvidado ordenador?


    -Ordenándose poco a poco. —Se rió un poco Becca con el comentario—Lo bueno de tener claves de acceso privado es que puedo trabajar también desde casa. Adelanto mucho, la verdad, aunque mi novio se moleste porque no le presto la suficiente atención, je, je. Pero es que si no, no habría manera de acabar a tiempo…


    -¿Tu novio no trabaja? —se interesó Kyle, cruzando los brazos.


    -Sí, es abogado. Trabaja por las mañanas en un bufete pero cuando termina la jornada, es jornada terminada, yo en cambio, aprovecho cada instante que tengo libre, sin obsesionarme, por supuesto. —Le explicó la chica—Es mi mecánica personal…


    -¿Vivís juntos desde hace mucho?


    -Desde hace algunos años. Pagamos la casa entre los dos, je, je, y de momento nos va bien. —Bromeó un poco ella— ¿Tú vives solo?


    -Sí, desde que me divorcié. Y estoy muy cómodo, la verdad. Tengo mi casa pagada y vivo más que tranquilamente. —Le contestó el doctor.


    -¿Estuviste casado mucho tiempo? —preguntó Rebecca, curiosa.


    -Algunos años. —Sonrió Kyle por usar las mismas palabras que había empleado ella.


    -Me sorprende que pasaras por la iglesia después de lo que me dijiste ayer…Yo  personalmente, no creo en el matrimonio, es un contrato. No me gustan los contratos en temas sentimentales.


    -A mí tampoco pero mi novia y su familia eran muy religiosos así que no tuve más remedio que “firmar el contrato” —Bromeó de nuevo Kyle, Becca se rió—Pero esa misma característica fue la que hizo que nos separásemos. Imagínate, un científico ateo y una creyente y religiosa… ¡Ese matrimonio estaba condenado al fracaso! Pero de los errores se aprende.


    -Eso es cierto. —Asintió la chica.


     


     

  


  
     


    Capítulo Segundo


    Rebecca y Kyle continuaba charlando amigablemente cuando de repente un doctor y varios enfermeros y enfermeras entraron velozmente en el hospital por la zona de Urgencias, portando una camilla con un paciente. El neurocirujano se acercó rápidamente a ellos para interesarse por el paciente y si podía ayudar pero no era nada neurológico lo que aquel hombre presentaba sino quemaduras de tercer grado, muy graves por todo el cuerpo, producidas por un incendio. Eso fue lo que le notificaron a Kyle. Ante el inesperado alboroto, Rebecca se asustó mucho y se puso nerviosa por lo fortuito del acontecimiento. Ella nunca había presenciado ningún tipo de accidente ni de emergencia en primera persona, obviamente, aquello era lo más normal en un hospital pero no para Becca. Cuando los doctores y los enfermeros pasaron por su lado con la camilla y el hombre tremendamente calcinado y apenas con latido sobre ella, la joven documentalista se aterró notoriamente al verlo, comenzó entonces a sufrir las típicas señales del ataque de ansiedad: mareos, sudor frío, dificultad para respirar…Pero trató de controlarse. No pudo. Justo cuando la camilla pasó a su lado, el hombre abrasado sobre ella, levantó la cabeza de golpe y miró a Rebecca con los ojos amarillísimos. Aquel siniestro gesto del todo anormal, terminó con la poca resistencia que le quedaba a la muchacha, que todavía sintió más dificultad para respirar y desde luego, para mantenerse en pie. Becca volvió a perder el conocimiento en cuestión de segundos pero esta vez Kyle, que se había percatado de su estado, la tomó en sus brazos velozmente, evitando así que se cayera al suelo:


    -¡Otra camilla! ¡Rápido, por favor! —gritó el doctor con fuerza.


    Dos enfermeros no tardaron en aparecer con una nueva camilla en la que Kyle puso a Rebecca, marchándose acto seguido con ella y con los enfermeros en dirección a una habitación donde el doctor pudiese examinarla adecuadamente después de aquello.


    Cuando la chica volvió en sí, se encontró en una cama dentro de una habitación del hospital, con un nuevo suero inyectado en su brazo izquierdo y a Kyle frente a ella, de pie y observándola muy seriamente, con los brazos cruzados, esperando a que reaccionase del todo. La muchacha se pasó un poco la mano por los ojos y luego volvió a mirar al neurocirujano pero la verdad, no sabía qué decirle:


    -Kyle…


    -Este es el segundo ataque de ansiedad que sufres en tres días, Becca, y como comprenderás, eso es muy serio. —La interrumpió Kyle, sin apartar sus ojos de ella.


    -No…No. Yo…


    -Rebecca, por cada ataque de ansiedad que cuesta la pérdida de conciencia y la amnesia temporal de después, se hiere al cerebro, no mucho pero se hiere. Cuantas más veces pase, será peor…Por eso es muy importante que me digas la verdad…—Le dijo Kyle, ciertamente preocupado.


    -Pero es que no hay ninguna verdad. —Contestó la chica, firme y serena.


    -Por supuesto que la hay. 


    Kyle entonces, se aceró a la cama de la joven y se sentó a su lado:


    -Soy médico y a los médicos hay que contárselo absolutamente todo, de lo contrario no te podré ayudar…Todo lo que tú me digas, se queda entre nosotros dos, te doy mi palabra de doctor…Pero tienes que ser sincera conmigo…—Le dijo con voz conciliadora— Contéstame. ¿Desde cuándo sufres ataques de ansiedad? No se trata de una crisis aislada como me dijiste anteayer, estoy seguro de eso. ¿Desde cuándo te pasa?


    Rebecca le mantuvo la mirada fija y seria unos segundos, en completo silencio. No quería tocar ese tema, siempre lo había evitado, no quería que nadie lo supiese ni lo sospechase siquiera, el único que lo sabía era su novio Héctor, los dos, Héctor y ella, nadie más pero ahora se veía en la obligación de compartirlo también con su jefe, un completo desconocido para ella, un extraño…Pero que sin embargo era doctor y neurólogo además, así que sabía que aunque no quisiera, tendría que hablar sí o sí.


    -Desde la adolescencia. —Dijo, tratando de mantenerse serena.


    -¿Cuál fue el detonante? —le preguntó Kyle en tono amable.


    -Sufrí…Sufrí acoso escolar durante muchos años, prácticamente toda mi vida estudiantil salvo en la universidad…A eso se le unió la muerte de mis padres cuando era una adolescente. Mi…madre murió de cáncer y mi padre en un accidente de coche por ir ebrio. Comenzó a beber tras su muerte.—Después de decir aquello, Rebecca no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas—A partir de ese momento, a la depresión que ya sufría desde el inicio de la adolescencia, se le unieron los ataques de ansiedad…Y así hasta ahora…


    La muchacha bajó la cabeza, abatida.


    -Tranquila. Te comprendo muy bien. —Le pasó la mano por el cabello Kyle.


    -No, es que no lloro de tristeza, Kyle…—Se secó un poco los ojos ella, volviendo a mirar al doctor—Lloro por vergüenza. Por la vergüenza que siento de tener que estar contándote esto porque  no quería que nadie más que yo lo supiera…Bueno, y Héctor, que lo sabe porque es mi pareja, pero nadie más. No quiero inspirar lástima, no quiero dar pena, no quiero que me llamen loca, no quiero que me sigan mirando mal, como si fuera una enferma terminal o un peligro para la humanidad. ¡No lo soporto! Me recuerda demasiado a todo lo que tuve que sufrir en el pasado, por eso trato de quitarle importancia a las crisis, he tenido muchas a lo largo de los años y aquí sigo ¿no?


    -¿También han sido ataques con pérdida de conocimiento y amnesia temporal? —se interesó y preocupó Kyle, después de haberla escuchado.


    -No. —Se terminó de secar los ojos Becca—Eso no. Eso solo me sucedió anteayer y bueno, hoy, no sé por qué, no lo entiendo, la verdad…


    El neurocirujano asintió con un leve gesto. En ese instante, a Rebecca le vino a la mente como siempre, el recuerdo de lo que había sucedido, cosa que le pasaba un poco después de haber reaccionado tras un ataque de ansiedad.


    -¡Kyle! Kyle ¿qué ha pasado con el hombre que ha llegado abrasado? —le preguntó repentinamente ansiosa y un poco nerviosa de nuevo.


    -Desgraciadamente no ha superado la gravedad de las quemaduras. Ha muerto. ¿Por qué lo preguntas? ¿Te ha asustado la imagen, verdad? Eso es lo que te ha generado este nuevo ataque…—Le contestó él.


    -¿No has visto lo que ha hecho? —miró fijamente la documentalista al doctor.


    -¿Qué es lo que ha hecho? —se extrañó un poco Kyle con la pregunta de la chica—Apenas mantenía el pulso, no podía hacer nada…Becca ¿a qué te refieres?


    La joven volvió a enmudecer y se llevó las manos al rostro, no sabía si asustada, abatida o incrédula. Ella había visto exactamente lo que aquel hombre, casi irreconocible por las quemaduras del fuego, había hecho: había levantado con fuerza y firmeza la cabeza de la camilla y la había mirando fijamente con los ojos completamente amarillos, casi como de forma amenazante… ¿Se había tratado de otra figuración suya como los lamentos, los gritos y los golpes de días anteriores? Y si era así ¿por qué? ¿Por qué percibía esas cosas cuando nunca antes le había sucedido nada parecido?


    -Becca, ey…—le quitó las manos del rostro Kyle, con suavidad, interrumpiendo así sus pensamientos— ¿Qué pasa? ¿Qué te pasa? ¿Por qué de repente te has quedado así y en silencio? Te lo vuelvo a repetir, tienes que contármelo todo, tanto lo que sientas como lo que se te pase por la cabeza para que te pueda ayudar, para eso estoy aquí, para ayudarte… ¿Qué sucede? ¿Por qué te has quedado así?


    -Kyle, este hospital tiene algo extraño…Algo raro, no sé…—Habló de nuevo la chica.


    -¿Por qué piensas eso? —se interesó.


    -Por lo de los ataques de ansiedad sin ir más lejos…Nunca hasta estos días los he sufrido así, me…Me siento muy mal cuando percibo que me voy a desmayar y también después al no recordar las cosas de manera inmediata. Es como si…como si muriese durante unos segundos y luego volviese a la vida…Y es una sensación que me agobia mucho, que me tensa mucho, me pone muy nerviosa y me da mucho miedo…—Trató de explicarle Rebecca, ligeramente asustada.


    Después de escucharla con mucha atención, Kyle tomó de nuevo la palabra:


    -¿Qué medicación tomas y desde cuándo, Becca? Porque estoy seguro de que sigues un tratamiento para la ansiedad ¿verdad? —le preguntó.


    -Sí, justo desde que empecé a acudir al psicólogo y al psiquiatra a los trece años. —Asintió la chica—Son dos pastillas blancas tres veces al día y también una cápsula verde a diario.


    -Imagino los fármacos que son y también te digo que es un tratamiento bastante fuerte para aplicar a una adolescente, más aún si se prolonga durante muchos años... —Se puso aún más serio el neurocirujano, fijando de nuevo sus ojos en los de ella—Las dos pastillas son ansiolíticos y la cápsula antidepresiva ¿no?


    -Sí. —Afirmó Rebecca, mirando también fijamente a Kyle—Sé que es un tratamiento fuerte, de hecho he intentado dejarlo varias veces pero…


    -¡Nunca se te ocurra tratar de dejar un tratamiento psiquiátrico de golpe y sin el debido control y seguimiento por parte de un especialista! —exclamó el neurocirujano, apresurándose a contestarle—Tu sistema nervioso puede sufrir un colapso y eso sí que sería terriblemente grave, el corazón se pararía y podrías hasta morir.


    -Es cierto, lo leí en algún lugar. —Bajó de nuevo la cabeza ella, triste y avergonzada otra vez—Pero fue sobre todo al principio, cuando era más joven e inexperta y no quería depender de la química para sobrevivir en este mundo hipócrita y malvado... Ahora, como comprenderás, estoy más que acostumbrada al tratamiento y ni me planteo dejarlo, creo…que no sería capaz, Kyle.


    -Puedo ayudarte. —Dijo entonces Kyle con fuerza, pasándole la mano por el brazo derecho con cariño—Tanto a olvidarte de la ansiedad como a dejar el tratamiento.


    -¿Dejarlo? —miró de nuevo la documentalista al doctor, un poco asustada— ¿Después de tanto tiempo? ¿Y si me pasa algo? ¿Algo grave? ¿Algo como lo que tú me has dicho antes? ¿Un colapso o…?


    -¡Por supuesto que no! —negó Kyle con énfasis— ¡Nunca lo permitiría! ¿Acaso olvidas que soy un experto doctor? ¿Neurólogo y neurocirujano además? Becca, muchas veces, los medicamentos empeoran un estado más de lo que ayudan. Y más aún si son fármacos para el sistema nervioso y cardiovascular, trastocan todo el organismo hasta el punto de engañar al cuerpo y sobre todo al cerebro y hacerle creer que es imposible sobrevivir sin ellos pero no es cierto. Hasta es factible que los ataques de ansiedad sean un consecuencia propia de la toma del tratamiento, por eso quiero hacerte algunas pruebas, un análisis, varios estudios…Para saber cómo estás y cómo enfocar la terapia a seguir contigo para que puedas deshacerte de los ansiolíticos y antidepresivos. Bien, ahora tengo que marcharme porque estoy atendiendo un caso bastante grave pero regresaré en cuanto pueda ¿de acuerdo?


    El doctor entonces, se levantó de la cama.


    -Kyle…


    -Sé lo que me vas a decir y la respuesta es no. —Clavó sus ojos en ella el neurocirujano—No te voy a quitar el suero y no te vas a levantar de ahí en varias horas, es una orden médica. Así que si no quieres que tu novio se preocupe porque no vas a ir a comer o lo que sea, llámale y dile que estarás trabajando si no quieres que sepa lo que te ha pasado pero no puedes moverte de aquí hasta que yo lo diga. Es más, voy a dejar un par de enfermeros de “vigilancia”, por si acaso. Y voy a encargarme también de tramitar los estudios y las pruebas que quiero hacerte así como a asegurarme de que tengas una habitación siempre disponible aquí en el hospital en caso de que te haga falta quedarte ingresada por el motivo que sea. No hay nada más que decir ¿de acuerdo?


    -Solo iba a darte las gracias y también a preguntarte por qué te tomas tantas molestias conmigo. Seguramente hay pacientes que te necesitan mucho más, como ese al que vas a atender y yo te estoy “reteniendo” por algo que no es de morir, no me parece justo ni adecuado…—Le dijo Rebecca tras escucharlo, mirándolo seria.


    -No se trata de justicia en absoluto, es mi deber y mi obligación atender a todo el mundo que lo necesite y tú lo necesitas también. —Contestó Kyle con fuerza—Avisaré también de que estás aquí para que no tengas problemas en el trabajo ni piensen que estás descuidando tus tareas o que eres una irresponsable.


    -Gracias de nuevo. —Le sonrió entonces la chica, agradecida y agradada.


    El neurocirujano se acercó a la puerta de la habitación pero antes de marcharse, se dio la vuelta nuevamente para dirigirse a Becca una vez más:


    -Y una cosa más, a mí en ningún momento me has dado pena o lástima ni me has parecido una loca en absoluto y nunca me lo parecerás. Me gustaría que fuéramos amigos porque me caes muy bien. —Afirmó Kyle antes de desaparecer por la puerta.


    Una vez que se quedó sola, Rebecca estuvo pensando en la conversación que había mantenido con el neurocirujano y sonrió de nuevo. De repente se sentía muy bien por la comprensión y la actitud que Kyle había demostrado hacia ella. Ni siquiera Héctor había reaccionado así cuando Becca le hubo contado toda su historia. La documentalista recordaba su gesto serio y firme al hablarle de los ataques de ansiedad, su silencio sepulcral y casi de acusación mientras escuchaba la historia del colegio y de sus padres, su mirada de titubeo cuando le había explicado la medicación que seguía…Naturalmente fue solo al principio de la relación y por lo novedoso de las revelaciones ya que después, Héctor lo había tomado todo muy tranquilamente, sin enfadarse ni asustarse ni nada por el estilo. Becca también pensó que la actitud de Kyle había sido del todo normal, él estaba más que acostumbrado a tratar a pacientes, a personas con problemas, con enfermedades neurológicas y cerebrales, debía de estar curado de espanto. Aquella valentía innata que debía sentir a causa de su profesión admiraba mucho a la joven documentalista, exactamente igual que cuando pensaba que a pesar de su relativa juventud, Kyle tenía frialdad, serenidad, estómago y cabeza de sobra para operar, ver un cuerpo abierto, para ver sangre, los órganos…etcétera. Todo eso en lo que nada más pensar ella, se sentía muy mal. En ese momento deseó ser como él, no asustarse por nada, estar hecha a todo, a cualquier cosa, a cualquier situación. No dejarse llevar por las emociones ni las sensaciones, plantarles cara firmemente…Decidió que aprendería del neurocirujano todo lo que pudiese en los días que le restaban de trabajar junto a él y no se trataba precisamente de aprender a ser médico, sino aprender a ser fuerte, valiente, optimista, vital. Luego pensó en aquello de dejar su tratamiento que le había propuesto el doctor…Esa idea la había sorprendido mucho porque ella ya había dado más que por hecho que para poder vivir, siempre tendría que depender de los fármacos que tomaba. Si los dejaba, sabía que por fin podría olvidarse de los efectos secundarios, entre ellos tal vez los ataques de ansiedad, pero sinceramente no se sentía capaz de lograrlo ¿o tal vez sí lo conseguiría? Finalmente y entre sus pensamientos, la documentalista se quedó dormida. Un par de horas más tarde, comenzó a despertarse y se restregó un poco lo ojos. Se acomodó un poco la almohada y entonces sus ojos se posaron en la puerta de la habitación en la que se encontraba.


    Había una niña en el pasillo, frente a la puerta abierta y mirándola fijamente. Una niña pequeña con una bata blanca del hospital y que iba descalza. Tenía el cabello medianamente largo y negro y los ojos marrones pero lo más sorprendente de ella aparte de su mirada completamente seria y casi “enfadada” clavada en Rebecca, era su palidez extrema y sus oscuras ojeras. Muy impresionada por la imagen, la muchacha comenzó a asustarse pero respiró profundamente, intentando calmarse. No estaba segura de que aquella estampa por más que lo pareciese, fuese real, debía de ser consecuencia del suero…O al menos eso quiso pensar la documentalista para no ponerse peor y sufrir un nuevo ataque de ansiedad. Lo que hizo fue fingir que volvía a dormirse, cerró los ojos con fuerza y se puso lentamente de lado en la cama, dando la espalda a la niña.


    -Becca…Ey…Becca…


    La suave voz de Kyle hizo abrir los ojos nuevamente a la chica, que había vuelto a dormirse a pesar de su “visión”.


    -¿Cómo te sientes? —le preguntó el doctor con una pequeña sonrisa.


    -Bien…—Contestó ella— ¿Qué hora es?


    -Son las cuatro de la tarde. —Le explicó Kyle.


    -¿Las cuatro? ¿Las cuatro ya? Dios mío, olvidé llamar a Héctor, debe estar preocupadísimo…—Dijo la chica, incorporándose rápidamente y tomando el teléfono móvil de la mesita de al lado— ¡Si no me hubieses puesto ningún suero, seguro que no me habría quedado dormida!


    -Tranquila, no pasa nada. Puedes llamarle ahora y decirle cualquier cosa, no te enfades. —Trató de calmarla Kyle—Hubiese querido venir antes pero tenía que quedarme hasta el final.


    -¿Hasta el final? ¿A qué te refieres? —preguntó Becca mientras buscaba en la agenda del teléfono el número de su novio.


    -Tenía que quedarme con la niña que estaba atendiendo hasta el final. —Le explicó el neurocirujano.


    -¿Niña? —se sorprendió de repente Becca, mirando entonces a Kyle— ¿Qué niña?


    -Una niña que tenía un tumor en el cerebro. Llevaba bastante tiempo ingresada aquí en el hospital y aunque la intervenimos varias veces para tratar de salvarle la vida, estaba en fase terminal y bueno, finalmente ha muerto. —Le explicó el neurocirujano un poco triste—Todavía no me acostumbro a los casos así, es tremendamente injusto, son…apenas unas personitas pequeñas pero si te toca, te toca y no hay más.


    -Y… ¿Y cómo…cómo era esa niña, Kyle? Físicamente…—le preguntó de nuevo Rebecca, presintiendo algo insólito y comenzando a asustarse otra vez.


    -Pues era una niña de siete años, con el cabello negro un poco largo, y los ojos marrones. Muy guapa y muy dulce también. Una verdadera pena, la familia está destrozada y yo tampoco me siento muy bien pero cuando toca resignarse, hay que hacerlo por más adelantos y tecnologías que existan hoy en día... —La miró Kyle.


    Becca entonces, le sostuvo la mirada pero la suya era de inquietud, nerviosismo y miedo, casi terror. La descripción que le había hecho el neurocirujano era exacta a la de la niña que ella había visto horas atrás, de manera tan siniestra. Kyle se percató de su gesto y se extrañó:


    -¿Qué pasa, Becca? —le preguntó preocupado.


    La muchacha se mantuvo unos segundos en silencio. Luego volvió a dirigirse al doctor:


    -Kyle ¿cuándo…cuándo ha muerto la niña? ¿Podía levantarse, podía…?


    -¿Levantarse? —se extrañó aún más el neurocirujano con sus palabras, interrumpiéndola—Andrea llevaba varios días en coma, ni siquiera abría los ojos y así es como ha muerto hace un par de horas… ¿Por qué me preguntas eso?


    Ante sus palabras, la joven documentalista terminó aterrándose por completo y la prueba fue que no articuló ninguna palabras más, hasta se olvidó de llamar a su novio. Se quedó en silencio, observando a Kyle con el miedo escrito en sus ojos, actitud que el neurocirujano no acertaba a comprender pero que ya había visto en ella en más de una ocasión y no entendía pero sí le preocupaba porque si la chica no le contaba nada, él no tenía forma de adivinarlo y por tanto no le podía ayudar.


    Finalmente, Kyle permitió a Becca regresar a casa después de informar de que ella no se había marchado y continuaba “trabajando” con él. Así le hacía un favor a la chica y ella podría descansar tranquilamente en su casa y reponerse por completo, además de no tener ningún tipo de problema con su novio, sin embargo, la joven documentalista hizo de todo menos trabajar aquella tarde. Se conectó al hospital desde su ordenador, para adelantar trabajo, se agobiaba, se sentía inútil si no se movía y también lo hizo para distraerse un poco pero consiguió el efecto contrario. En su estudio y sentada frente al ordenador, la muchacha se  cubría el rostro con las manos una y otra vez, inquieta y nerviosa. No dejaba de pensar en las cosas que le habían pasado en los últimos días. Si por lo menos lo hubiese compartido con su novio…Pero es que no quería, él se habría molestado primero por no habérselo contado antes, y preocupado después al saberlo.


    Las manos de Héctor posándose sobre sus hombros la sorprendieron y asustaron un poco en medio de su silenciosa soledad:


    -¿Qué te pasa, princesa? Estás muy tensa…No deberías trabajar tanto, te lo tengo más que dicho…—Se puso en cuclillas junto a ella mirándola.


    -Héctor…—lo miró entonces también la chica, titubeante.


    -¿Qué pasa? Dime lo que sea. —Le pasó la mano por la mejilla el abogado.


    -Últimamente me siento…rara…No sé…—Le contestó, inquieta.


    -¿En qué sentido? ¿Más nerviosa de lo común o…?—se interesó Héctor.


    -No, es como si…Como si viera cosas diferentes, como si escuchara algo diferente también…No sé. —Volvió a cubrirse el rostro, abatida.


    -¿Quieres que vayamos al médico? Al mismo hospital en el que trabajas, sin ir más lejos. Para que te revisen y te hagan algunas pruebas…—Propuso entonces el abogado.


    -El doctor Kyle Domenech del área de Neurología del Peterson, que es con quien estoy trabajando ahora mismo, me lo ha sugerido pero yo quería consultarlo antes contigo…


    -No hay nada que consultar. Si se trata de tu salud y de tu bienestar, se hace y punto. —Afirmó Héctor rotundamente. Luego se puso un poco serio—Pero hay algo que no entiendo…Dices que ese doctor…Kyle Domenech te lo ha sugerido… ¿Por qué? ¿Es que acaso te ha pasado algo en el trabajo que no me hayas contado, Becca?


    -No, no, para nada…Simplemente me ha dicho que es bueno que uno…se haga estudios de vez en cuando para ver cómo anda de salud…—Le mintió la chica, levantándose de la silla y dándose la vuelta, nerviosa.


    -¿Seguro? —insistió Héctor sin estar convencido, acercándose a ella por la espalda.


    -Sí. Sí. —Afirmó rotundamente la muchacha, dándose la vuelta y forzando una sonrisa.


    -No quiero que te pase nada malo, Becca. Y si fuese así, me lo contarías ¿verdad?


    -Por supuesto. Despreocúpate, Héctor. De verdad no es…para tanto, perdóname si te he preocupado.


    La joven documentalista entonces, abrazó a su novio fuertemente y dejó de sonreír, preocupándose de nuevo porque no se había tranquilizado siquiera un poco, y sintiéndose mal por haberle mentido otra vez a pesar de que era para que no sufriera.


    Los días siguientes todo volvió a la “normalidad” en el Peterson Jeff Hospital. Rebecca regresó a su trabajo en la consulta de Kyle. Los ataques de ansiedad no se habían repetido ni tampoco las “visiones” o los “sonidos” extraños. Aquello animó bastante a la joven, lo que hizo que su amistad con Kyle continuase viento en popa.


    Durante la segunda semana de trabajo con Kyle, Rebecca hizo una labor más que intensiva para poder terminar de poner al día los documentos, los archivos y las bases de datos del neurocirujano, inclusive quedarse los días enteros porque si no, hubiese sido imposible finalizar a tiempo. Se habían hecho buenos compañeros. Ambos formaban un gran equipo de trabajo. Cuando el neurólogo necesitaba alguna información urgente, ella se la localizaba rápidamente y cuando Rebecca precisaba algún dato que no se encontraba en el ordenador porque se había borrado o perdido accidentalmente, Kyle se lo proporcionaba sin problemas. Además, siempre conversaban entre horas, cuando él se desocupaba del quirófano y ella descansaba un poco y también habían comido y cenado juntos varias veces en la consulta precisamente porque ella estaba prácticamente todo el día ahí para adelantar con su trabajo. 


    -Qué intervención más larga, estoy agotado. —Dijo Kyle entrando en su consulta ya al anochecer—Menos mal que no me he quedado dormido en el quirófano porque si no…


    -Tú jamás te quedarías dormido en un quirófano. Eres demasiado profesional para eso. —Le contestó Rebecca con una sonrisa, sin mirarle, trabajando en el ordenador.


    -Sí pero eso no quita que también sea un ser humano. —Le contestó él, también con una sonrisa— ¿Todavía por aquí a esta hora? Tú sí que no te cansas nunca ¿eh?


    -A mí me queda un ratito aún. Y así mañana me será muy leve.


    -Mañana…es tu último día conmigo ¿verdad? —se entristeció entonces Kyle de repente.


    -Sí…—Levantó la vista hacia él Becca, ahora seria y también triste.


    -Te voy a echar mucho de menos. —La observó el neurocirujano fijamente.


    -Yo también. Hemos formado un buen equipo de trabajo...Pero debo continuar mi andadura en el Peterson Jeff —Trató de sonreír levemente la documentalista.


    -Cuando…termines de hacer esa “ruta laboral” que me contaste que quieres realizar por todo el hospital, seguramente te ofrezcan un trabajo fijo en el departamento que más te haya gustado…Así que quiero que sepas que las puertas de mi consulta van a estar más que abiertas para ti. Nunca he conocido a una persona más trabajadora y eficaz que tú. —Le dijo Kyle—Y en cuanto te vayas, seguro que el caos volverá a instalarse aquí con maletas incluidas.


    Aquel comentario hizo reír a la joven documentalista. Le echaría de menos, sí. Kyle era un buen tipo, una buena persona, un buen amigo y desde luego un buenísimo doctor. La verdad es que Becca no tenía muchas ganas de marcharse de allí, se encontraba muy cómoda trabajando con el neurocirujano pero se había comprometido a una cosa y tenía


    que cumplirla. Quizás al terminar su labor, sucediese lo que el neurocirujano le había comentado: que le ofrecieran quedarse en el Peterson en el área que más le gustase, entonces quizás pudiesen volver a trabajar juntos como la documentalista y el doctor.


    -Me iba a mi casa pero si quieres, me puedo quedar a hacerte compañía…Hasta que termines. —Propuso el neurocirujano tras unos segundos en silencio—Y luego podríamos tomar algo…Si te apetece, vamos, pero fuera de las paredes de la consulta, claro, que hemos pasado demasiadas horas en ella sin respirar aire puro, je, je.


    -Ya lo había pensado pero prefiero que lo hagamos mañana, en plan “despedida”. Así hoy puedo acabar prácticamente todo y mañana será un paseo, una revisión del trabajo hecho y poco más. —Le sonrió nuevamente Becca— ¿Te parece bien? Además, mañana es viernes, es más día de “salida” que hoy ¿no?


    -De acuerdo. —Asintió Kyle complacido—Entonces mañana nos vemos pero no te quedes mucho más, no quiero que te canses demasiado ¿vale?


    -Es el último sprint ¡puedo con él! —bromeó esta vez Rebecca.


    Kyle se rió, le dio un beso en la mejilla y acto seguido, tras quitarse su bata, tomó su chaqueta y salió de la consulta, tras guiñarle el ojo a la joven documentalista.


    Sobre las doce de la noche, Rebecca recogía sus cosas. Ya había acabado con el ordenador de Kyle, se lo había dejado perfectamente actualizado, organizado y preparado para que volviese a utilizarlo como antes. Después ordenó un poco más la consulta aunque en verdad no le hacía falta, luego se quedó unos minutos en silencio, observando toda la estancia con cariño y de nuevo volvió a ponerse triste. Kyle y ella habían terminado llevándose muy bien y pensar que el día siguiente sería el último de trabajo codo a codo con él, la hacía sentirse mal. Claro que  podrían seguir siendo amigos pero no sería lo mismo. En apenas dos semanas, ambos habían creado una especie de vínculo de compañerismo y amistad muy fuerte casi de forma inexplicable. Habían compartido comidas, cenas, conversaciones, bromas, trabajo y hasta problemas de salud. Tenían en común ideas y pensamientos, caracteres, gustos… Perder ese contacto diario constante con el neurocirujano entristecía mucho a la joven documentalista porque hacía muchísimo tiempo que no conectaba con alguien de esa manera y a Kyle le pasaba exactamente igual. Se complementaban, se llevaban muy bien. Becca nunca antes había experimentado ese tipo de amistad que parecía tremendamente verdadera, ni siquiera lo había hecho con Héctor cuando se hubieron conocido, habían pasado de “extraños” a novios, saltándose el vínculo de la amistad.


    Finalmente, Rebecca salió de la consulta de Kyle, cerró bien la puerta con su llave y comenzó a caminar por el pasillo. Ya estaba acostumbrada a que las luces estuviesen apagadas en todo el hospital, más aún a esa hora, salvo por los turnos de guardia de médicos y enfermeros y algunos de los pacientes allí ingresados, por supuesto, así que no tenía miedo pero en la planta de Neurología sí estaban encendidas aquella noche. De repente, la joven documentalista escuchó cómo se abría lentamente una puerta tras ella, sorprendida porque cuando había pasado por delante de ella segundos antes, todo estaba apagado y en silencio, la chica se dio la vuelta y vio que la puerta terminaba de moverse y se quedaba medio abierta pero de ella no salía ningún tipo de luz ni tampoco había movimiento alguno. Sin hacer tampoco mucho caso, Becca volvió a girarse para reemprender la marcha pero entonces todas las puertas de la planta, a un lado y a otro comenzaron también a abrirse lentamente hasta quedarse por la mitad sin que de ellas emergiera nada, justo como había pasado con la anterior. Aquello sí asustó mucho a la chica porque no era normal: todas abriéndose y quedándose exactamente igual era más que extraño se mirase por donde se mirase. La muchacha comenzó a respirar aceleradamente, muy nerviosa, solo se escuchaba su resuello en un pasillo completamente enmudecido, no obstante, Becca hizo un par de ejercicios para relajarse que le había recomendado Kyle en aquellos días. Se sintió un tanto mejor pero el bienestar fue pasajero porque tras unos segundos en el más completo silencio, todas las puertas comenzaron de nuevo a abrirse y cerrarse pero esta vez muy velozmente. Más que aterrada, Rebecca entonces comenzó a correr rápidamente a través del pasillo y en dirección al ascensor, haciendo verdaderos esfuerzos por intentar ignorar un fenómeno que cada vez se tornaba más y más anormal. Cuando llegó al ascensor, apretó el botón con la mano temblándole y en cuanto la puerta del aparato se abrió, se apresuró a entrar y pulsar el botón de planta baja. El ascensor entonces, comenzó a descender pero dentro de la cabina el clima no era mejor, al momento empezaron a tintinear las luces, a encenderse y apagarse y la documentalista pensó que se quedaría allí atrapada en cuestión de segundos porque el ascensor se acabaría parando ante aquel fenómeno. Por suerte no fue así, cuando llegó a la planta baja del Peterson Jeff, la puerta se abrió y la chica se apresuró a salir de allí y de nuevo lo hizo corriendo.


    En el aparcamiento y ya en su coche, Becca no atinaba a meter la llave en la ranura para poder arrancar. Le temblaban las manos, de nuevo un sudor frío le recorría el cuerpo y ella se sentía muy nerviosa, muy aturdida y tremendamente asustada. 


    Al final lo consiguió. La llave hizo contacto, el vehículo arrancó y la chica se alejó del hospital, conduciendo a gran velocidad, muy alterada.


    Mientras iba al volante, Rebecca no dejaba de pensar en lo que acababa de ver. No había sido normal ¡no era normal! Ella ya había decidido olvidarse de los sucesos extraños que había vivido desde su llegada al Peterson Jeff porque en aquellos últimos días no había ocurrido absolutamente nada raro…Hasta ese preciso momento. Todo había estado tranquilo, ella había estado tranquila, calmada, serena…Muy bien, y de pronto aquello…


    Continuaba conduciendo frenéticamente cuando sin querer, fijó la vista en el retrovisor del coche un momento y se encontró con la espectral figura de una mujer completamente vestida de blanco, de cabello largo y rubio, muy pálida y con los ojos inyectados en sangre, que la miraba de forma amenazante mientras permanecía sentada en la parte de atrás de su vehículo. Como respuesta, Becca emitió un potente grito aterrorizado ante aquella visión y cuando quiso reaccionar, fue demasiado tarde, perdió el control del coche y terminó saliéndose de la carretera y cayendo por un terraplén de gran profundidad, sufriendo de este modo un aparatoso y grave accidente de tráfico.


    Eran las dos de la mañana aproximadamente cuando el teléfono móvil de Kyle comenzó a sonar con insistencia. El neurocirujano estaba profundamente dormido, el cansancio de ese día había hecho mella de lleno en él por eso le costó un poco reaccionar y percatarse de que lo estaban llamando. Alargó el brazo y tomó de su mesilla el teléfono mientras se restregaba un poco los ojos y contestaba con voz algo somnolienta:


    -¿Sí?


    -Kyle, tenemos una emergencia en el hospital. Una mujer ha tenido un accidente de coche, está muy grave, tiene un golpe muy fuerte en la cabeza y hay que intervenir para salvarle la vida, tú eres el mejor neurocirujano del Peterson ¡te necesitamos de inmediato! —exclamó con fuerza el doctor al otro lado del hilo


    -¡Claro, ahora mismo voy! —Afirmó Kyle enérgico.


    Rápidamente, el neurólogo salió de la cama, se quitó el pantalón de su pijama y se apresuró a vestirse y arreglarse un poco lo más velozmente que fue capaz. Tras cerrar la puerta de su casa, sacó las llaves de su coche, se subió a él y se marchó en dirección al hospital sin dudarlo ni un minuto.


    Mientras los otros médicos y enfermeros esperaban la llegada de Kyle para proceder con la chica accidentada, Héctor, el novio de Rebecca que también había sido informado de la tragedia por los propios sanitarios, y ya estaba en el Peterson y andaba de un lado a otro de la sala de espera, tremendamente ansioso y muy preocupado.


    Kyle no tardó más que unos diez minutos en llegar al hospital. En cuanto lo vio, Héctor se acercó a él apresuradamente:


    -¿Es usted el doctor al que estaban esperando? —le preguntó, impaciente.


    -Sí, debo serlo… Soy el neurocirujano Kyle Domenech. —Se presentó él educadamente, tendiéndole la mano al abogado, que se la estrechó nerviosamente.


    -¡Por favor, sálvela! ¡Sálvele la vida a mi novia, se lo suplico! Me…me han dicho que está muy mal, muy grave ¡ayúdela! —le rogó Héctor mientras no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas.


    -Le juro que voy a hacer todo lo posible. —Afirmó Kyle con fuerza, muy serio y solemne.


    -¡Kyle! ¡Vamos! ¡La chica no tiene mucho tiempo! —llegó junto a ellos el doctor que había telefoneado al neurocirujano.


    Kyle se alejaba con su colega cuando Héctor le dijo una vez más y muy suplicante:


    -¡Salve a Becca, por lo que más quiera!


    Sus palabras hicieron pararse a Kyle de golpe. Miró a Héctor unos segundos y luego al otro doctor:


    -Por  favor, Dennis, dime que no es ella…—Habló el neurocirujano, sintiendo que se le paraba el corazón de golpe—Dime que la mujer que está al borde de la muerte no es Rebecca Shanning…


    -Sí, justamente de ella se trata. —Le confirmó el médico—Rebecca Shanning, la documentalista que estaba trabajando contigo.


    Sin añadir nada más, Kyle entró corriendo en el quirófano donde Becca ya estaba preparada para ser operada. Se preparó adecuadamente, colocándose la bata, la mascarilla y demás y se acercó a ella, tremendamente preocupado y sí, nervioso como no había estado nunca antes en su vida. Sin perder ni un solo segundo y tras inspeccionar brevemente el estado de Rebecca y confirmar así su extrema gravedad empezando por un traumatismo craneoencefálico muy grave y un principio de hemorragia interna, Kyle comenzó a indicar al equipo médico qué debían hacer y cómo lo harían, apremiándolos siempre con la idea de que tenían muy poco tiempo para actuar. Sin más, Kyle respiró profundamente y comenzó con la operación, decidido a salvar a la que se había convertido en su mejor amiga y compañera a como diera lugar.


    En su estado de inconsciencia y gravedad, desde su interior, Becca comenzó a percibir algo extraño. De repente se vio con los ojos abiertos, de pie, descalza y frente a un corredor. Era de noche. Al final del túnel se percibía un potente resplandor blanco muy intenso. Como hipnotizada por él, la muchacha comenzó a caminar en su dirección, sonriente y con los ojos clavados en aquella luz que le transmitía una sensación muy cómoda y acogedora, como un abrigo confortable que la envolvía suavemente y poco a poco se iba introduciendo en ella, mejorando aún más su estado de bienestar.


    -¡No, Becca, no! ¡Vamos, joder! ¡Sé fuerte! —exclamó entonces Kyle, tremendamente angustiado mientras el corazón de la muchacha se paró por completo— ¡Dadme el desfibrilador! ¡Ya!


    Otro de los doctores que estaba presente allí reaccionó rápido a la orden del neurocirujano y le entregó el aparato. Kyle se apresuró a cargarlo e iniciar la reanimación. Una vez. Dos veces. Nada. Rebecca no tenía pulso ni constantes vitales.


    -Demasiado tarde, Kyle…Ha muerto…—Miró entonces fijamente otro doctor al neurocirujano.


    -¡No! ¡Otra vez! —gritó él, fuera de sí.


    -¡Es demasiado! ¡Lo siguiente es daño cerebral! ¡Tú lo sabes bien! No insistas más… Ella…Ella está muerta, Kyle…—trató de retenerlo Dennis— ¡Es inútil!


    -¡He dicho que no! ¡No! —gritó nuevamente Kyle, cargando el desfibrilador una tercera vez.


    Becca ya estaba a punto mismo de poder tocar aquella brillante luz que la rodeaba y tan agradable y grata le era, ensimismada, alargó el brazo para sentirla pero entonces sucedió algo…La intensidad de la luz comenzó a bajar, la sensación de comodidad era cada vez menor y de repente Becca se notó alejándose más y más de ella, su gesto feliz cambió por un serio y preocupado. El destello desapareció por completo. Ahora estaba en medio del túnel totalmente a oscuras y sintió frío y un miedo terrible, a eso se le unieron un espantoso hedor a podrido y multitud de voces incomprensibles que empezaron como murmullos y acabaron en grandes gritos horribles que la hicieron aterrarse y tener que taparse los oídos pero no conseguía aislarse porque ahora era aquel clima totalmente desapacible el que la rodeaba, el que la envolvía y se la “tragaba”. Las voces, los gritos, la oscuridad, el frío…Rebecca comenzó entonces a gritar, desesperada…


    -¡Hay pulso! ¡Hay pulso! —exclamó muy sorprendido Dennis, observando el monitor.


    A la mañana siguiente, Kyle, que había estado todo el tiempo en la Unidad de Vigilancia Intensiva, muy pendiente de Rebecca tras su intervención, entró unos segundos en la sala y se acercó a ella lentamente hasta colocarse a su lado. Por supuesto, iba con la bata y con la mascarilla, no se podía acceder allí de otra forma. Becca llevaba una venda en la cabeza además de la ventilación asistida que aún precisaba y desde luego, todavía se le  notaban las heridas del accidente por todo el cuerpo y también en el rostro. Kyle se quedó a tan solo unos centímetros de ella, mirándola fijamente, en silencio. Luego le comprobó el pulso y la tensión. Finalmente se agachó un poco frente a ella y le acarició la mejilla derecha con cariño:


    -Creía que no te vería nunca más, pequeña…—Le dijo dulcemente.


    La puerta de la sala se abrió de nuevo y Héctor apareció por ella tímidamente. Entonces Kyle se apartó de Becca:


    -¿Puedo…puedo verla, por favor? Me han dicho que podía pasar un poco… —preguntó el abogado, igualmente ataviado con una bata verde y una mascarilla.


    -Sí, claro…Pero brevemente. Debe continuar aislada y totalmente vigilada al menos durante dos o incluso tres días. La operación fue…muy delicada. —Dijo Kyle.


    Héctor asintió y entonces el neurocirujano salió de la UVI para dejar solo al abogado con su novia durante un par de minutos. Ahora fue Héctor el que entonces se acercó hasta la cama de la muchacha y le tomó con cuidado la mano, dándole un pequeño beso.


    En su consulta, Kyle se quitó la mascarilla y se sentó en su sillón, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados, en actitud cansada y meditabunda. Pero a pesar de la fatiga, lo que más sentía era preocupación, mucha preocupación por la evolución que Rebecca pudiese tener en las horas posteriores y también después. Al cabo de unos minutos, su colega neurólogo, el doctor Dennis, apareció por allí, sacándolo de sus pensamientos:


    -Enhorabuena, Kyle, fue una intervención muy laboriosa. —Le dijo, sentándose en una silla, frente a él—Y todo salió bien.


    -¿Bien? —lo miró el neurocirujano, muy serio y preocupado—Rebecca estuvo clínicamente muerta durante al menos tres minutos.


    -Pero conseguimos reanimarla ¡tú lo conseguiste! —le respondió el hombre.


    -Le apliqué demasiada carga al desfibrilador…—Negó él varias veces, muy inquieto—Y aunque reaccionó, no sabemos si le haya dañado el cerebro de alguna manera, tal y como tú me dijiste… ¡Me empeñé en salvarla y a lo mejor pequé de mala praxis!


    Kyle se levantó del sillón con rabia y se pasó las manos por el cabello varias veces.


    -Por lo pronto no debes preocuparte. —Se levantó entonces también Dennis—Está evolucionando bien. Cuando podamos sacarla de la Unidad de Vigilancia Intensiva, le haremos todos los exámenes y estudios pertinentes para saber si existe algún tipo de lesión cerebral o no. Rebecca Shanning vuelve a estar viva y mientras esté viva, todo puede tener solución. Tranquilo, Kyle. Supervisé toda la intervención y lo hiciste perfectamente bien, no te angusties antes de tiempo, hazme caso y ten paciencia…


    Héctor continuaba en la UVI, al lado de su novia. Tenía que marcharse ya pero no quería dejarla sola…Finalmente, se acercó a su rostro y le dio un cariñoso beso en la frente, luego se dio la vuelta para irse pero entonces, la joven documentalista abrió los ojos de par en par mientras que de golpe, experimentaba la sensación de estar ahogándose, lo que se tradujo en un intento desesperado de la muchacha por deshacerse de la intubación que los doctores le habían colocado. Muy sorprendido y asustado a la vez por su repentina recuperación del conocimiento y su actuación, Héctor salió al pasillo y comenzó a llamar a los médicos y a los enfermeros a voz en grito. Kyle, Dennis y dos enfermeras no tardaron en presentarse de nuevo allí, alertados por los gritos del abogado. El neurocirujano se apresuró a entrar en la UVI y acercarse a la chica rápidamente mientras que las enfermeras preparaban una inyección con un calmante que les había pedido Dennis.


    -¡No, Becca! ¡No te lo puedes quitar! Tranquila, tranquila…—Le dijo Kyle mientras le sujetaba suavemente la mano con la que ella trataba de deshacerse de la intubación.


    Al instante, las enfermeras le pusieron la inyección, con lo cual Rebecca o tardó en quedarse dormida. Kyle y Dennis se miraron entonces, muy serios:


    -Es imposible que haya reaccionado de esta forma tan pronto…Apenas hace unas horas…estaba muerta…—Comentó el neurocirujano a su colega.


    -¿Sabes lo que eso significa, no? Para empezar, que ya no necesita ventilación asistida, y para terminar, que…


    -Evoluciona de forma favorable a una velocidad anormal…—Terminó la frase el neurocirujano, volviendo a fijar sus ojos en Rebecca, tan sorprendido como extrañado.


    Era cierto. Ni siquiera un día más tuvo que permanecer la documentalista en la UVI, esa misma tarde-noche la trasladaron a una habitación del Peterson Jeff ante la enorme sorpresa y el estupor de todo el equipo médico que la había atendido, especialmente Kyle, que no acertaba a comprender aquel antinatural y repentino restablecimiento después de algo tan sumamente grave como lo que le había ocurrido a la muchacha.


    Nuevamente en su consulta, por la noche, Kyle todavía no se había marchado del hospital. Andaba de un lado a otro de la estancia, inquieto y nervioso.


    -Increíble cómo se ha recuperado en apenas un día. —Entró otra vez Dennis en la consulta del neurocirujano, cerrando la puerta tras él—Ahí está, hablando tranquilamente con su novio como si nada, es impresionante… ¿Por qué entonces tan intranquilo, Kyle? La muchacha no puede estar mejor…


    -No es normal ¡no es normal! —exclamó con firmeza— ¡Y tú lo sabes, Dennis!


    -Es una chica joven, de constitución fuerte, puede que…


    -Todo procedimiento quirúrgico tiene su postoperatorio natural ¡y no estamos hablando de la simple extirpación del apéndice, Dennis! —volvió a exclamar el neurocirujano, clavando sus ojos en los de su colega—Becca llegó aquí con un golpe fatal en la cabeza y una hemorragia interna grave, no solo estuvo al borde de la muerte sino que estuvo realmente muerta durante un breve periodo de tiempo ¡me excedí con la reanimación y aquí están las consecuencias, maldita sea!


    -¡¿Qué consecuencias?! —se cruzó de brazos el otro doctor— ¿Una recuperación casi milagrosa? Este tipo de cosas pasan a veces, Kyle. Creo que deberías alegrarte, significa que realizaste una labor excelente con ella. En mi opinión, exageras. Vamos a ver cómo evoluciona en las próximas horas, vamos a hacerle todo tipo de pruebas y estudios…


    -Sí, por supuesto que sí. —Asintió con fuerza Kyle varias veces—Por muy rápido que se “cure”, Becca no va a salir de este hospital hasta que yo esté plenamente seguro y convencido de que no tiene absolutamente nada y que todo transcurrió correctamente bien antes y durante la operación…y también después, de eso puedes estar seguro.


    Sobre la media noche y mientras Héctor había salido un momento al aseo, una enfermera entró en la habitación de Rebecca para cambiarle el suero e inyectarle las medicinas correspondientes que necesitaba y que había dejado indicadas Kyle. La documentalista aún estaba despierta así que observó a la enfermera en silencio mientras ésta cumplía con su trabajo.


    -Con esto pronto se sentirá mejor, señorita. Todavía más. —Le dijo amablemente la enfermera mientras terminaba su cometido—Y además le ayudará a descansar.


    Cuando la mujer iba a marcharse, Rebecca la sujetó fuertemente por el brazo, de tal forma que le hacía daño:


    -¡Señorita…!


    -Están esperando…—Clavó sus ojos abiertos como platos Becca, en la enfermera


    La mujer observó a la chica y se percató de su siniestra serenidad, su mirada penetrante y su rostro totalmente serio y tenso que casi hacía aparentar que Rebecca se encontraba en algún tipo de trance o algo así. La enfermera se soltó como pudo de ella y al mirarse el brazo, observó que tenía tres grandes heridas ensangrentadas como si del zarpazo de una bestia se hubiese tratado justo por donde la joven documentalista la había sujetado.


    Aterrada, la mujer miró a Becca durante algunos segundos y se marchó corriendo de allí mientras que la chica “despertaba” repentinamente, sintiéndose muy aturdida y confundida sin entender por qué y también sin recordar nada de lo que había pasado segundos antes. Notaba además que estaba muy pero muy cansada cuando durante todo el día se había sentido o vital y con fuerza y empezaba a tener muchas molestias y dolores. Puede que fuese por la inyección que le había puesto la enfermera en el suero y que ella no recordaba…O quizás fuese por otra cosa, el caso es que la documentalista de repente parecía estar recién operada y con muchas molestias, todo lo contrario a como había pasado el día. Finalmente la muchacha se durmió mientras que la incomodidad y los dolores aflojaban gracias a la medicación que había dejado indicada Kyle para sus posoperatorio y que la enfermera le había colocado. Era realmente extraño.


    Sumida en su sueño, Rebecca comenzó a evocar una escena. Estaba en el pasillo de la planta de Traumatología del Peterson Jeff Hospital, iba con la bata con la que estaba ingresada. Descalza. De pronto veía a Jane, la chica que había trabajado como becaria junto a ella durante aquel primer mes y luego había “desertado”, acercarse a la fuente de agua y beber de ella. Al momento de hacerlo, comenzaban a escucharse fuerte golpes contra la pared y la chica entonces se iba acercando a ella, sorprendida, hasta colocarse apenas a unos centímetros. Rebecca no perdía detalle de la escena, sin entender absolutamente nada. La pared comenzó a resquebrajarse simétricamente perfecta y de ella emergieron dos brazos abrasados cuyas manos sujetaron con fuerza a Jane, por el cuello hasta asfixiarla por completo. Luego tiraron de ella hacia adentro, destrozándole por completo el cuerpo tras lo cual la brecha se cerró y todo quedó normal. Se produjo una luz blanca cegadora y luego la oscuridad perpetua de nuevo. Rebecca entonces despertó, reaccionando con un desgarrador grito aterrorizado que sorprendió tanto como asustó a quienes estaban presentes en la habitación: Dennis y Kyle, que había estado ojeando la carpetilla con el expediente de la chica hasta su repentina “explosión”.


    Rápidamente el neurocirujano se acercó a la muchacha para tratar de tranquilizarla mientras que su colega le colocaba una nueva inyección en el suero, que la calmase.


    -¡Rebecca, tranquila, cálmate! ¡Cálmate, por favor! —dijo Kyle con fuerza a la par que trataba de sujetarla, pues la muchacha quería quitarse los sueros y sentía que le faltaba el aire y no podía respirar—No te muevas, no puedes moverte, acabas de despertar de un coma, tienes que tranquilizarte mientras te estabilizamos.


    -¡La he visto, la he visto! ¡Estaba ahí y desapareció! ¡Desapareció por la pared! ¡Estaba…estaba destrozada! Tenía el cuerpo destrozado, eh…eh…—Hablaba Rebecca muy alterada mientras comenzaba a llorar, asustada.


    Kyle entonces, la abrazó con cariño para tratar de serenarla un poco, luego se separó de ella y le secó un poco las lágrimas.


    -Escúchame, escúchame, por favor…—Le habló con suavidad el neurocirujano, acariciándole el cabello—Vamos a hablar de todo lo que tú quieras pero en su debido momento, ahora mismo no puede ser porque tienes que calmarte y debemos hacerte muchas pruebas ahora que por fin has reaccionado, llevabas varias semanas en coma y por lo mismo, no podíamos practicártelas porque debías estar despierta para así permitirnos ver si tienes algo serio o no al realizártelas ¿me entiendes?


    -¿Semanas? No…no lo recuerdo, yo…—Dijo la chica, muy sorprendida, tratando de calmarse un poco aunque no lo conseguía.


    -Es normal que te sientas así de aturdida y confusa, es mucho tiempo, pero no te preocupes. —Le sonrió Kyle dulcemente—Te doy mi palabra de médico y de amigo de que te vas a poner bien. Confía en mí ¿de acuerdo?


    -¿Y Héctor? —se interesó la muchacha.


    -Se encuentra fuera, esperando. En vista de tu situación, ha estado yendo y viniendo todo este tiempo ¡no te preocupes! Y tranquila…—Le contestó él.


    Un rato después y tras dejarla calmada pero despierta y mientras su colega Dennis la vigilaba, Kyle salió de la habitación para hablar con Héctor. Nada más verle cerrar la puerta, el abogado se acercó al neurocirujano:


    -Kyle ¿qué pasa? ¡¿Qué pasa?! Ese grito…ha sido de Becca ¡¿qué ocurre por Dios?! —le preguntó Héctor, muy preocupado y nervioso.


    -Rebecca ha reaccionado por fin después de cuatro semanas en coma tras la operación. —Le contestó Kyle, muy serio y preocupado—Algo la ha hecho “revivir” de pronto, ha debido ser algo muy fuerte, una imagen, un recuerdo…Ella…Mira, Héctor, no te voy a mentir. El día del accidente y después de operarla, Becca estuvo muerta durante varios minutos, conseguí estabilizarla…Pero creo que ahora ha vuelto a pasar lo mismo, solo eso explica su reacción, ese grito y esa dificultad para respirar como sí…como si hubiese estado privada de oxígeno mucho tiempo…Como si hubiera…muerto de nuevo y vuelto a nacer y eso no es normal en absoluto…


    Héctor se quedó muy impresionado por las palabras del neurocirujano, lo que se tradujo en unos instantes en los que el abogado enmudeció por completo mientras observaba fijamente al doctor. No había sabido lo de la “primera muerte” de su novia hasta ese preciso momento, Kyle solo lo había comentado con su colega Dennis porque no había querido asustar ni a la joven documentalista ni a su pareja pero ahora, con lo que acababa de pasar, ya no podía continuar ocultándoselo. 


    -No te lo dije a ti ni tampoco a ella por precaución, para que no cundiera el miedo, además, todo había ido bien…Pero ya era momento de que lo supieras. A ella también se lo he dicho. —Continuó explicándole el doctor—Se ha puesto muy nerviosa al saberlo pero ya la he tranquilizado y he salido para decírtelo.


    -¿Qué es lo que ha gritado? ¿Al despertarse...? —se interesó entonces Héctor, hablando por fin.


    -Decía que había visto a una persona…Que había desaparecido a través de la pared y que tenía el cuerpo destrozado o algo así…Delirios, supongo. Esa sí es una reacción normal después de haber pasado por su estado... —Le restó importancia Kyle.


    -Hay…Hay algo que yo tampoco te dije nunca, Kyle…—Titubeó un poco Héctor, pasándose la mano por el pelo, un tanto nervioso.


    -¿El qué?


    -Becca me comentó que a veces desde hacía un tiempo, se sentía extraña…Que veía y escuchaba cosas raras…Me lo dijo nerviosa y asustada…Fue entonces cuando yo le propuse que viniésemos al  hospital para que la reconociesen, le hiciesen pruebas pero…—Trataba de explicarle el abogado.


    -¿Cuándo fue eso, Héctor? —se interesó mucho Kyle, interrumpiéndole y cruzándose de brazos, acercándose un poco más a él— ¿Después de la intervención? ¿Fue cuando aparentemente se estaba recuperando de forma muy rápida?


    -No, no. —Negó Héctor—Eso fue incluso antes del accidente, cuando todo estaba perfectamente bien…O eso parecía hasta que tú me contaste lo de los dos ataques de ansiedad casi seguidos…


    Después de quedarse un par de minutos en silencio, muy pensativo y meditabundo, Kyle dijo a Héctor que pasase junto a su novia, ya que estaba despierta.


     


     

  


  
     


    Capítulo Tercero


    


    Durante varios días seguidos, Kyle ordenó y gestionó una sesión intensiva de pruebas que incluían electrocardiogramas, radiografías, resonancias y escáneres para Rebecca a fin de dictaminar su estado real de salud. La operación había resultado muy favorable, la herida de la cabeza se curaba satisfactoriamente e interiormente, el cerebro presentaba un estado más que bueno, lo mismo el corazón y el resto de órganos. No había rastro alguno de daños internos, ni hemorragias ni tampoco daño en el sistema neuronal o cardiovascular al completo. Kyle había repetido las pruebas incluso dos veces para asegurarse de que los resultados eran verídicos y así había sido en ambas ocasiones. No se había repetido ningún episodio de coma ni largo ni pasajero, por lo que a todos los efectos, Rebecca estaba preparada para ser dada de alta en cualquier momento y eso fue precisamente lo que ocurrió. A pesar de que Kyle no quería hacerlo, finalmente y ante la presión de sus colegas y de otros órganos del hospital, el neurocirujano no tuvo más remedio que firmar el alta de la joven documentalista sin haber podido dilucidar cuál había sido la verdadera causa de su estado en todo aquel tiempo que había transcurrido.


    Después de unos días de descanso, Rebecca se reincorporó a su trabajo como documentalista en el Peterson Jeff. Siguió donde lo había dejado: en Neurología, así que no tardó mucho en encontrarse de nuevo con Kyle y lo primero que hizo fue darle las gracias por todo cuanto había hecho por ella y la preocupación e interés que se había tomado en su caso aunque lo que verdaderamente le importaba al neurocirujano era su estado. Continuaba intranquilo. El caso de Rebecca había sido del todo menos normal, no podía evitarlo, ella le preocupaba mucho, quizás demasiado y ya no sólo como doctor…Una vez que lo hubo saludado, la chica se despidió de él con dos cariñosos besos y se puso a trabajar. Kyle también pero mucho menos jovial y alegre que ella. Estaba preocupado ¡muy preocupado! Así que lo que hizo fue aprovechar un pequeño descanso que tenía para encerrarse en su consulta y revisar y estudiar de nuevo y con detenimiento el expediente e informe clínico de la chica, a ver si escudriñándolo aún mejor encontraba algo con lo que poder explicar lo que le había pasado y detectar igualmente alguna posible recaída que en el fondo, era lo que verdaderamente le inquietaba: que la chica se pusiese mal en cualquier momento y no poder estar él al pendiente y atenderla al instante para evitar…para evitar lo que ya le había pasado ¡dos veces! Es que era realmente inexplicable, cuanto más lo pensaba, menos lo entendía, se escapaba a su lógica, a su conocimiento como doctor. Era…demasiado extraño.


    Mientras Rebecca trabajaba, comenzó a escuchar una especie de murmullo. Miró a su alrededor pero nadie estaba hablando ni comentando nada, ni los enfermeros, ni los doctores ni el resto de personal de la sala donde ella se encontraba sin embargo, el murmullo iba en aumento y entonces la chica empezó a distinguir lo que parecía alguna palabra a diferentes tonos y niveles de voz pero no comprendía realmente lo que aquel runrún “decía”, se tornaba demasiado difuso y confuso y lo peor de todo: la ponía muy nerviosa. Era como tener un zumbido perenne en su cabeza. Becca trató de ignorarlo y centrarse de nuevo en su labor pero no lo conseguía, aquello la distraía e intranquilizaba demasiado y no podía prestar atención a otra cosa que no fuese precisamente eso. Aquel suceso “extraño” no fue aislado ya que algunos días después, de madrugada, la muchacha se sentía muy inquieta y sudorosa en su cama. A su lado, Héctor no tardó en despertarse por sus movimientos constantes, un poco preocupado, el abogado entonces trató de despertarla:


    -Becca…Becca, despierta, princesa, tienes una pesadilla…—Le comentó suavemente mientras le golpeaba levemente la mejilla—Despierta, Becca…


    Los movimientos nerviosos e inquietos de la muchacha se intensificaron hasta que por fin se incorporó de golpe mientras gritaba con fuerza y muy alterada:


    -¡Están esperando! ¡Están esperando!


    -¿Quién? ¡¿Quiénes?! Tranquila, Rebecca, era una pesadilla… ¡Solo una pesadilla!—La abrazó entonces cálidamente el abogado, un poco asustado por su gran grito—Cálmate, princesa…


    -¡No, no es una pesadilla! ¡Era real! Están ahí, están esperando… ¡Están esperando! —observó fijamente la documentalista a su novio mientras trataba de calmarse un poco pero no lo conseguía.


    -¿Pero quiénes? ¿A quiénes te refieres, Rebecca? ¿Con qué…con qué estabas soñando? —se interesó Héctor todavía abrazando a la joven.


    -No…No lo sé…


    -Becca…


    -¡Tengo mucho miedo, Héctor! ¡Mucho miedo! Estoy… ¡Estoy aterrada! Las cosas que veo…Las cosas que escucho…No las entiendo ¡pero me horrorizan! —lo interrumpió la chica, comenzando a llorar.


    El abogado no le dijo nada más, la abrazó aún más fuerte, bastante preocupado por sus palabras.


    Por la mañana, a eso de las once, Becca y Kyle volvieron a coincidir en un momento en el pasillo de Neurología. Ella había salido a estirar un poco las piernas y él regresaba de revisar a un paciente ingresado en el hospital.


    -Hola, Rebecca ¿cómo sigues? —se interesó amablemente él, sonriendo tímidamente un poco.


    -Bien, gracias…—Contestó la muchacha, un tanto nerviosa.


    No quiso mirarle directamente a los ojos porque le estaba mintiendo y se sentía mal, no dejaba de pensar en lo que de nuevo le estaba sucediendo y que no comprendía pero tampoco quería decírselo al doctor, seguramente ahora sí que la llamaría loca si le contaba que oía voces que no entendía y que incluso había visto cosas que la aterraban. Evidentemente, no estaba al tanto de que el neurocirujano ya sabía algo de aquello desde que Héctor se lo había dicho días atrás. La joven documentalista hizo ademán de marcharse para regresar al trabajo pero entonces notó que se mareaba un poco.


    -¿Qué pasa? —se alertó rápidamente Kyle, acercándose más a ella y sujetándola.


    -Nada, ha sido solo un mareo pasajero pero ya estoy bien…—levantó por fin la cabeza y la vista la muchacha.


    Kyle entonces se preocupó mucho y también se asustó porque observó el hilo de sangre que salía del orificio nasal derecho de Becca y lo más siniestro: también de sus dos ojos, siendo éste más grueso que el de la nariz.


    De repente, la joven se desmayó y el neurocirujano la tomó antes de que cayera al suelo, apresurándose a llamar a una enfermera, que le siguió velozmente mientras que llevaba a Rebecca de nuevo a una de las habitaciones del hospital y la colocaba con cuidado sobre la cama. La reconoció superficialmente a la vez que la enfermera que lo había acompañado limpiaba la sangre del rostro de la chica, luego, el neurólogo se la quedó mirando fijamente durante unos segundos, sin dar crédito. Acto seguido, salió muy rápido de la estancia y se apresuró a buscar a su colega Dennis, a otra enfermera más y también a otro doctor de un área diferente al de Neurología. Una vez que los hubo reunido a todos, regresó a la habitación con ellos. Mientras el otro doctor examinaba a Rebecca, Kyle, su compañero y las enfermeras permanecían en silencio y con los brazos cruzados, esperando. El neurocirujano estaba realmente muy preocupado y aunque no quisiera admitirlo, también continuaba asustado por lo que había pasado minutos antes. 


    -Efectivamente, Kyle, tal y como sospechabas, está en paro cardíaco. —Dijo el doctor, que era cardiólogo, todavía junto a la muchacha.


    -¡¿A qué estamos esperando entonces?! —exclamó Dennis con énfasis, acercándose al desfibrilador, tomándolo y colocándose junto a Rebecca.


    -¡No! No ¡más descargas no! —exclamó también Kyle fuertemente, acercándose a su colega y quitándole el instrumento de las manos.


    -¡Pero puede morir, Kyle! —se sorprendió mucho con la actuación de su amigo, Dennis.


    -Dennis tiene razón, Kyle ¡no hay tiempo que perder! —clavó sus ojos el cardiólogo en él.


    -¡Es demasiado! ¡Ya es demasiado! ¡Las descargas pueden dañar su corazón de manera irreversible! —insistió el neurocirujano— ¡Han sido muchas reanimaciones en un periodo de tiempo muy corto, usted lo sabe, es cardiólogo!


    -Pero es que si no lo hacemos, morirá. —Repitió Dennis— ¡Tiene un paro cardíaco, Kyle!


    -¡Esperemos un poco! ¿Y si…y si reacciona de pronto sin necesidad del desfibrilador? Serían unas descargas innecesarias y muy dañinas para su corazón y su cerebro. Vamos a esperar un poco…Becca puede reaccionar. Ya lo ha hecho antes…


    -Eso no es normal. —Continuaba el cardiólogo observando fijamente a Kyle


    -¡Pues ella lo ha hecho! ¡Esperemos!—le contestó él, con énfasis.


    Nuevamente Rebecca estaba en medio del túnel oscuro. Delante de ella, al final, no tardó en aparecer la luz blanca brillante y celestial, detrás la negrura latente, el frío persistente, las voces y ese terrible olor, de nuevo ese olor. Esta vez Becca se sintió incapaz de saber qué hacer, si ir hacia delante o hacia atrás. Era como si de repente no tuviese claro que quisiera “vivir” al no dirigirse hacia la luz, y no por una depresión ni nada por el estilo sino porque algo le impulsaba a pensar así sin que por ello se sintiese mal o sintiese remordimientos o algo por el estilo, pero tampoco se dio la vuelta para dirigirse hacia la oscuridad, permanecía hierática, estática y sin parpadear. Ahora no llevaba la bata de paciente del hospital, iba con la ropa que se había puesto ese día para trabajar. Lo que sí estaba era tan pálida, seria y firme como en las otras veces, sin mostrar ningún gesto más que esos ojos abiertos de par en par y la mirada al frente. En esos instantes la visión cambió. Ya no estaba en un túnel, estaba frente a una puerta acorazada con un panel digital en el centro en el que la chica sin entender cómo ni por qué, tecleó un código que no sabía ni cuál era pero que hizo que la puerta se fuese abriendo lentamente. De adentro salían gritos, llantos, golpes, sonidos indescriptibles y el nauseabundo hedor de siempre pero Becca, como en trance, ni se inmutó y entró.


    Justo en ese momento, la joven documentalista abrió los ojos mientras trataba de volver a respirar normalmente, a la par que tosía. Esa había sido su respuesta natural a la descarga con el desfibrilador que finalmente le había tenido que aplicar el cardiólogo que Kyle había llevado hasta allí para reanimarla. Al ver otra vez aquella reacción por parte de la chica, Kyle se llevó las manos al rostro y luego se las volvió a quitar mientras movía la cabeza de un lado a otro, más que incrédulo y asombrado.


    -Hola, muchacha, ya estás aquí. —Le dijo el cardiólogo un poco sonriente a la chica, que continuaba inquieta y sin serenarse del todo—Bienvenida.


    Dennis miró a su colega Kyle, que no dejaba de observar fijamente a Rebecca, tratando de buscarse la explicación que nuevamente no hallaba. Después de aquello, otra vez la documentalista tuvo que pasar por la oleada de pruebas y exámenes que ya se había hecho antes y de nuevo todas salieron tremendamente limpias. Su estado de salud no podía ser más bueno pero aún así, esta vez Kyle no autorizó su alta médica. Quería hablar muy seriamente con la muchacha sobre un par de cosas y en base a eso, tal vez realizar nuevos estudios, quizás de otro tipo.


    -Rebecca, háblame de las voces y las visiones. —Le dijo una tarde el neurocirujano, sentado a su lado en la cama y sin ningún titubeo.


    -¿Cómo? —se sorprendió mucho ella con sus palabras.


    -Héctor me lo contó. Tuve que enterarme por él y no por ti pero sobre eso ya discutiremos más adelante porque tú me vas a explicar ahora mismo todos los detalles de esas “cosas extrañas” que te han estado pasando. —Afirmó Kyle, observándola seriamente.


    -No me pasa nada extraño. —Sonrió la chica, jovial—Estoy perfectamente bien. No me gusta esta cama, Kyle, quiero salir de ella, dame el alta, anda…


    -Rebecca, las visiones…


    -¡Mi novio es tonto! —exclamó de repente molesta, interrumpiéndolo—Yo jamás he tenido visiones ni he escuchado cosas raras. Yo soy una persona totalmente racional, cerebral, tú lo sabes, Kyle. A mí nunca me ha pasado nada extraño ¡yo no creo en los fantasmas! De verdad, a veces Héctor me crispa, es tan exagerado, por eso no quería que supiese nada…Tengo que trabajar, necesito salir de la cama, dame el alta, Kyle.


    El neurocirujano se quedó callado unos segundos mientras continuaba observándola. La actitud de Rebecca no era normal, de repente parecía estar demasiado alegre y despreocupada…Algo no andaba bien así que Kyle quiso comprobar una cosa:


    -Rebecca ¿qué fue lo que te generó el accidente de tráfico? —le preguntó con intención.


    -¿Accidente? ¿Qué accidente de tráfico? Estoy aquí por el ataque de ansiedad de la otra vez ¿no?—volvió a sorprenderse con sus palabras ella, poniéndose seria de repente.


    -Lo suponía. Un nuevo episodio de amnesia…—Dijo entonces el neurocirujano, muy preocupado.


    Le examinó las pupilas y los reflejos: nada anormal. Le tomó la tensión: tampoco pero algo le pasaba, eso estaba más que claro. Lo que sea que tuviera Rebecca estaba sin duda alguna en su cerebro, muy bien escondido y a él, todo un profesional con muchísima experiencia, eso lo estaba volviendo loco de la preocupación.


    -¿Cuál es tu hipótesis entonces?—le preguntó Dennis a Kyle una mañana en la que ambos estaban reunidos en la consulta del neurólogo.


    -Lo que sea que tenga Becca la engaña a ella y nos engaña a nosotros. —Le respondió el neurocirujano, echado hacia atrás en su sillón, con los ojos cerrados y una pierna sobre la otra, en actitud meditabunda, cansada y siempre preocupada—Altera su estado de salud. Juega con él. La hace mejorar y empeorar, hacerse más fuerte por momentos y debilitarse aceleradamente, morir…y “resucitar”.


    -Ya, claro, y el hada madrina convierte las calabazas en carrozas ¿no? —le preguntó Dennis en tono irónico y sarcástico.


    Kyle entonces, abrió los ojos y lo miró muy serio y enfadado. No le veía la gracia al comentario por ningún lado. Por insólito que pudiese parecer, su descripción no podía ser más acertada.


    -Pero Kyle ¿me vas a decir en serio, que es imposible saber lo que tiene esa muchacha y que estás empezando a creer en fantasías y ciencia ficción? ¿En resurrecciones milagrosas? ¡¿Tú?! ¿El eterno científico?—le preguntó Dennis con énfasis.


    -Naturalmente que no. —Sentenció él con firmeza—Pero algo extraño hay y no sé qué demonios pueda ser porque Rebecca no puede encontrarse más sana y sin embargo ha estado muerta varias veces ¡eso no es normal, Dennis! ¡Eso sí que no es normal!


    El neurocirujano se levantó de golpe y con rabia, dándose la vuelta a la vez que se pasaba las manos por el cabello, impotente y frustrado.


    -¿Por qué no me dejas a mí y al resto del equipo de neurólogos y neurocirujanos que llevemos el caso de la chica y te despegas un poco de todo esto? Quizás por estar demasiado implicado, no piensas con claridad, te aturdes y no ves el problema…—Propuso entonces Dennis.


    -Por supuesto que no. —Se negó Kyle en rotundo—No voy a abandonar a Becca así, sin saber qué le pasa ni por qué. Me necesita y no voy a fallarle pase lo que pase.


    En ese instante, una enfermera entró en la consulta y avisó al neurólogo de que ya estaba preparada la nueva resonancia que había pedido para Rebecca así que Kyle y Dennis asintieron y se marcharon en compañía de la mujer al laboratorio donde Becca ya estaba lista para ser sometida otra vez a aquella prueba. A la joven documentalista no le gustaba aquella prueba, se agobiaba metida en aquel “tubo” como si fuera una persona criogenizada o algo así pero no se quejó ni dijo lo más mínimo mientras era introducida lentamente en el cilindro para proceder. Kyle y su colega se colocaron entonces delante del monitor y del ordenador para observar con detalle cada milímetro de la pantalla por si en las anteriores resonancias habían obviado algo por más mínimo que fuera y que explicase o por lo menos arrojase algo de luz sobre lo que la muchacha pudiese tener. Durante los primeros diez minutos, todo transcurrió perfectamente pero pasado ese plazo, Rebecca sintió de repente un frío helador muy potente seguido por una presión horrible en la cabeza, comenzó a tener dificultad para respirar, otra vez regresaron las voces, los murmullos y los comentarios y los ojos se le pusieron completamente amarillos. La chica entonces, empezó a gritar y a golpear con fuerza las paredes del aparato.


    -¡Tenemos que sacarla! ¡Hay que sacarla de ahí inmediato! —exclamó Kyle rápidamente, saliendo de la sala y acercándose junto al aparato en el que estaba la chica.


    No tuvo tiempo, inexplicablemente y con una fuerza inusual, Rebecca rompió el cilindro y se apresuró a salir de allí, dirigiéndose a una esquina de la habitación desde donde observaba, muy alterada e histérica, a Kyle y a las enfermeras que había por allí, con los ojos desorbitados y prácticamente fuera de sí. Tremendamente sorprendido por aquella reacción, por la repentina fuerza que había invadido a la documentalista y por su estado en ese preciso instante, Kyle no acertaba a pronunciar palabra alguna. La observaba en silencio, asombrado, preocupado y hasta asustado. Exactamente igual que las enfermeras allí presentes y Dennis desde detrás del cristal. Atónitos y enmudecidos.


    -Becca...Becca, cálmate por favor…Nadie te va a hacer daño…—Habló por fin el neurocirujano, con un tono de voz suave y acercándose lentamente a la muchacha.


    -¡Las voces! ¡Las voces y el frío otra vez! ¡Otra vez! ¡Están esperando! ¡Están esperando! —gritó Rebecca, ahora ya no enfurecida sino aterrada.


    -Tranquila, no pasa nada…No pasa nada…—Repitió Kyle, acercándose todavía más.


    -¡Ayúdame, Kyle, por favor! ¡Ayúdame! ¡No sé qué me pasa! —se abrazó entonces frenéticamente la muchacha al neurocirujano, comenzando a llorar con fuerza.


    -Claro que sí, para eso estoy aquí, tranquilízate por favor…—Le devolvió el abrazo el doctor, acariciándole el cabello con cariño.


    Un par de horas después, cuando las aguas volvieron a su cauce, Kyle se reunió a solas con Rebecca en la habitación del Peterson en la que la chica estaba ingresada. 


    -Bien, Rebecca, tenemos que hablar largo y tendido, ahora sí. —Afirmó el neurocirujano, serio, tomando una silla y sentándose a su lado mientras abría una carpeta con hojas para anotar—Necesito que me cuentes desde el principio todo lo que te ha estado ocurriendo durante este tiempo y tenemos que aprovechar ahora que estás tranquila y no…Quiero decir…que tenemos que hacerlo cuanto antes mejor. ¿Me lo vas a decir todo? Becca, esto es muy serio y yo soy tu médico, tienes, no, no, no, ¡debes! ser sincera conmigo porque es la única forma de que te pueda ayudar. No me voy a escandalizar, ni te voy a juzgar ni nada por el estilo, solo te voy a escuchar y te voy a curar pero para eso necesito que pongas de tu parte ¿de acuerdo?


    Ella asintió brevemente.


    -¿Cuándo empezaste a sentirte extraña? —comenzó con las preguntas Kyle, mirándola fijamente.


    -Desde el primer día que puse los pies en el Peterson Jeff. —Se lanzó a explicarle ella—La primera vez fue junto a la fuente de agua de la planta de Traumatología. De repente escuchaba unos golpes, como si alguien estuviese dando cabezazos contra la pared sin parar y era la pared final del pasillo, es decir, no había ninguna puerta, ninguna consulta ni nada, solo la pared.


    Kyle anotó su respuesta y luego volvió a mirarla, muy interesado.


    -Después no pasó nada más hasta que me puse a trabajar en tu consulta. El primer día, cuando te conocí después de haber tenido el ataque de ansiedad, antes de que me ocurriera empecé a escuchar sonidos, al principio murmullos inaudibles, luego llegaron las frases sin sentido, después los lamentos, los gritos y otra vez golpes…Me asomé al pasillo pero no había nada ni nadie a pesar de que yo seguía escuchando todo eso. —Continuaba relatándole—Me puse mal y me dio el ataque después de haber estado años y años sin sufrirlo.


    Kyle anotó otra vez su respuesta, sin exaltarse lo más mínimo, regresando la vista a ella de inmediato.


    -Luego vino el segundo ataque de ansiedad…Ese hombre que llegó a urgencias quemado cuando tú y yo hablábamos…Al pasar por nuestro lado, levantó la cabeza de golpe y me miró con los ojos tremendamente amarillos…Tú no lo viste pero yo sí… Casi enseguida, ocurrió lo de la niña…


    -¿Qué niña? —le preguntó el neurocirujano, más serio aún.


    -Yo vi a la niña que murió. —Clavó sus ojos en Kyle Rebecca, también muy seria—La niña de la que tú me hablaste, la que estaba en fase terminal…Yo la vi aquí, en la puerta abierta de mi habitación, de pie. Iba con la bata del hospital y estaba totalmente pálida, ojerosa y muy seria…Me observaba de manera acusadora…


    Kyle volvió a apuntar lo que Rebecca le estaba contando.


    -¿Qué recuerdas del accidente de coche? —le preguntó ahora el neurólogo.


    -Salía de trabajar por la noche, te dije antes de que te marcharas que quería quedarme un rato más para terminar…—Hizo memoria la documentalista—Por el pasillo hacia el ascensor, todas las puertas de la planta empezaron a abrirse y cerrarse solas…Me aterré, fui corriendo al ascensor, me metí pero el fluorescente comenzó a tintinear…Me subí en el coche, muy nerviosa y asustada y durante el trayecto, cuando miré dos segundos hacia atrás, vi sentada en el asiento a una mujer blanca, totalmente pálida, con ojeras tremendamente negras…Me horroricé por completo y entonces perdí el control del coche…Y ya no sé más…


    Rebecca se pasó las manos por la cara, abatida y muy compungida. Kyle permaneció unos minutos en silencio, terminando de apuntar sus respuestas. Una vez hecho, cerró la carpeta, la dejó a los pies de la cama de la chica y volvió a mirarla fijamente.


    -Becca…Realmente, tu caso ha sido muy extraño durante todo este tiempo…Te he hecho multitud de pruebas, estudios y exámenes y estás muy bien...Pero a pesar de eso, hay algo que no funciona bien ahí dentro…—Le dijo el neurocirujano, señalando cariñosamente la cabeza de la muchacha—Y después de todo lo que me has contado, estoy casi seguro de que esas aparentes visiones y percepciones auditivas, así como los cambios de carácter y la amnesia temporal tienen que ver con la medicación que tomas desde hace tantos años.


    -¿Cómo? —se extrañó mucho ella— ¿Qué quieres decir?


    -A veces, las medicinas dañan mucho más de lo que ayudan. —Continuó explicándole—Sobre todo cuando se trata de medicinas para las depresiones, la ansiedad y el sistema nervioso en general, como es tu caso. No es muy frecuento pero a 


    veces ese tipo de sustancias tienen el mismo efecto e incluso peor que el de cualquier tipo de droga. Te llevan a un viaje psicotrópico que al final te destruye más de lo que colabora para tu bienestar…Y entonces aparecen cosas como las alucinaciones, las visiones o los sonidos. Digamos que trastocan por completo el normal funcionamiento del cerebro, le dan la vuelta, lo engañan, como ya te comenté alguna vez, y lo llevan a un estado que pone en riesgo al resto del cuerpo ¿me entiendes? El estrés, el nerviosismo, el miedo…Son emociones que demasiado intensificadas, pueden llevar a serios problemas de salud como ataques propios de ansiedad, ataques al corazón, problemas en el aparato digestivo etcétera. Yo te dije que te ayudaría a dejar el tratamiento y por supuesto, lo mantengo, pero vamos a tener que hacerlo de forma un tanto especial dado tu cuadro clínico y las cosas que te han pasado. Lo que quiero que tengas claro es que hay solución, que lo vamos a solucionar sí o sí ¿de acuerdo?


    Tras escucharlo pacientemente, Rebecca se quedó un par de minutos en silencio, sin apartar la vista del neurocirujano. De repente se sentía muy molesta y muy enfadada con él y no dudó en decírselo:


    -Lo que me quieres decir básicamente, es que…estoy loca ¿es eso? Estoy loca. —le preguntó en tono irónico y luchando por contenerse y no contestarle mal ni decirle ninguna barbaridad—Estoy loca porque veo y escucho cosas que en realidad no existen.


    -No. No, Becca, no te estoy llamando loca, lo que quiero decir es que…—Se apresuró a negárselo Kyle.


    -¡¿Cuántas veces más me tengo que morir para que lo arregles, Kyle?! —le gritó entonces la joven documentalista, muy furiosa con su amigo.


    El neurocirujano se sorprendió mucho ante su reacción y aparte, no entendía sus palabras.


    -¿Sabes la impresión que yo tengo cuál es? —clavó sus ojos en los de él—Que tú me hiciste algo aquí, en la cabeza ¡en el cerebro! cuando me operaste, que me dejó así y que me hizo ponerme así y como no tienes ni idea de lo que es ¡me culpas a mí, al tratamiento que sigo y que jamás me ha dado ningún problema! ¡Esa es la verdad! ¡Antes de que tú me intervinieras, yo jamás tuve problemas de este tipo! ¡Ninguno! Y desde entonces, desde aquella operación, he muerto y resucitado tres veces ¡tres veces! ¿Qué explicación me vas a dar para eso? ¡¿Cómo lo piensas solucionar si es que tiene solución, eh, Kyle?! ¡¿Cuándo va a ser la próxima vez que cierre los ojos y los vuelva a abrir viva?! ¿Ahora? ¿Mañana? ¿El mes que viene?


    Muy impresionado a la par que muy dolido y afectado por sus palabras, el neurocirujano se levantó de la silla, tomó la carpeta y tras mirar unos segundos a Rebecca, se marchó de allí en completo silencio. Mientras caminaba a paso rápido hacia su consulta, no podía dejar de pensar en que todo lo que le había gritado a la cara la joven documentalista con tanto odio. Era verdad. Era exactamente lo que Kyle sentía y lo que había hecho: cargar a Becca con una culpa que no tenía más remedio que ser suya por mal cirujano, por mala praxis. Aparte de sentirse muy mal como profesional, el neurocirujano también se puso muy triste por la actitud de Rebecca hacía él. La quería mucho y cuando recordaba el odio con el que la chica le había mirado y la rabia que encerraban aquellas palabras y aquella mirada que ella le había dedicado, se sintió aún peor. Se metió en su consulta y se sentó en su sillón. Una vez allí, no pudo evitar que se le saltasen las lágrimas, verdaderamente se sentía mal, como nunca antes se había sentido en toda su vida. Aquel sentimiento tan amargo también le sirvió para darse cuenta de un sentimiento aún mayor y más grande que la propia desazón, que la propia tristeza: que estaba enamorado de Rebecca Shanning. La documentalista, por su parte, tampoco se había quedado bien después de su conversación con él. Le dolía mucho haber sido tan dura pero se encontraba desesperada por no saber lo que le pasaba y ya ni pensaba en lo que decía. Se puso muy triste, tanto así que casi sin darse cuenta, se levantó de la cama del hospital quitándose todos los cables, la vía y los sueros como si tal cosa sin hacerse el más mínimo daño ni la menor herida, y comenzó a andar por el pasillo, descalza y en bata hacia la consulta del neurocirujano. Mientras la chica caminaba lentamente, miraba a su alrededor. Las paredes del pasillo comenzaban a perder su color, se volvían viejas, estaban amarillentas, desgastadas, agrietadas, los fluorescentes del techo se encontraban casi fundidos en su totalidad, solo uno o dos se mantenían aún encendidos pero titilando, el clima se tornó caliente, empezó a flotar por todas partes un fuerte olor a antiguo que casi mareaba, Rebecca seguía mirándolo y percibiéndolo todo, incrédula y sin decir ni una palabra. No había absolutamente nadie más por los pasillos, las salas y las habitaciones a un lado y a otro estaban completamente abandonadas, igualmente viejas y olvidadas que el resto del pasillo. Becca se paró entonces de golpe cuando llegó frente a una puerta grande y acorazada, semejante a la de una caja fuerte. Había un panel digital en el centro de la misma. Siguiendo sin entender nada ni saber realmente lo que hacía, la muchacha tecleó un código y la enorme y gruesa puerta chirrió, abriéndose lentamente. Ella se entró…


    O al menos esa era su intención pero alguien la sujetó por los hombros e instantáneamente, la documentalista reaccionó.


    -Becca ¿qué estás haciendo aquí?—le preguntó Kyle muy sorprendido, dándole la vuelta.


    -Iba a entrar en…


    Cuando la chica volvió a girarse hacia aquella estancia, lo que tenía ante ella no era ninguna puerta blindada, era la pared final del pasillo de la plante de Neurología del Peterson Jeff con la que casi se chocó. Realmente asombrada, Rebecca no entendía nada de nada…Nada. No había puerta de acero, no había pasillo viejo, no había luces parpadeantes ni tampoco había olor a antiguo. Todo normal, todo como siempre.


    -¿Cómo has podido quitarte los sueros, desconectarte los demás cables y salir de la habitación? —se extrañó mucho el neurocirujano.


    -Pero si no me he hecho nada, mira…


    La joven se miró los brazos y las manos y entonces observó que sí que emanaba sangre justo donde la muchacha se había quitado los sueros y la vía sin ninguna delicadeza ni precaución.


    -No…No lo entiendo, no tenía nada cuando he salido, yo…—Se asustó enormemente ella.


    Notó que se mareaba ante la pequeña hemorragia pero Kyle no dudó en tomarla rápidamente entre sus brazos:


    -Tranquila, te llevaré de nuevo a la habitación y te curaré. No te preocupes, esto no es nada, no te alarmes… —Le dijo el neurocirujano con suavidad mientras caminaba de regreso a la estancia con ella en brazos, muy muy preocupado por la última “ocurrencia” de la documentalista.


    Mientras la atendía con maña y le colocaba de nuevo los sueros y la vía de donde habían extraído siempre sangre para sus análisis, Kyle no dejaba de mirar cada dos por tres a la muchacha, que mantenía la vista puesta a un lado, en silencio y muy inquieta.


    -Bien, esto ya está. Ahora debes descansar un poco por la pérdida de sangre…Rebecca ¿por qué has salido así de la habitación? ¿Dónde ibas? —se interesó mucho él.


    -A pedirte disculpas. Me sentía muy mal por haberte hablado así. —Respondió ella sin mirarlo, continuando en su postura y con el mismo gesto en el rostro—Pero entonces vi la puerta acorazada con el panel digital en medio, puse un código y la puerta se abrió lentamente, quería entrar y…


    -Becca ¿qué puerta acorazada, por Dios? —le giró el rostro con cuidado hacia él, Kyle, muy serio y preocupado, interrumpiéndola—Aquí no hay nada ni remotamente parecido a eso y nunca lo ha habido…


    -¿Kyle, qué me está pasando? —le preguntó la muchacha con un hilo de voz, muy compungida y asustada.


    -No lo sé…—Movió él la cabeza un par de veces, muy apesadumbrado—Pero no es normal. Son…son alucinaciones, están en tu cerebro pero no sé qué las provoca…Aún no…


    -¡No, no son alucinaciones y no están en mi cerebro, están aquí! ¡Aquí! Son cosas reales ¡las veo, las toco, las escucho y hasta las huelo y me aterran! —exclamó la chica con fuerza, comenzando a llorar, muy angustiada.


    El neurocirujano la abrazó con fuerza. Se sentía muy mal por verla así y no poder ayudarla porque ni él mismo sabía qué hacer ya por ella.


    -Escúchame ¡escúchame! Lo solucionaremos. —Se separó Kyle de la documentalista, sujetándole el rostro con fuerza y clavando sus ojos en los de ella—Pase lo que pase y a pesar de lo que sea, lo solucionaremos. Te lo juro, Rebecca. ¿Confías en mí?


    La muchacha asintió varias veces, secándose un poco los ojos. Luego volvió a abrazarse al neurocirujano y así estuvieron un buen rato hasta que la chica se sintiese mejor. Mientras, en su cabeza, Kyle no dejaba de darle vueltas a su propia hipótesis sobre las alucinaciones. Si bien era verdad que las visiones y las voces y sonidos que escuchaba Rebecca podían ser alucinaciones, consecuencia de su tratamiento con ansiolíticos y antidepresivos, había cosas que no se podían aplicar a ello, por ejemplo, el sangrado por los ojos, las repentinas explosiones de fuerza que la muchacha parecía tener, esas muertes y “resurrecciones” anormales y los episodios de amnesia temporal, de ahí la profunda inquietud y preocupación del neurocirujano. Le faltaba algo, algo que no encontraba, una conexión de base científica que no hallaba a pesar de haberla estado buscando una y otra vez, a pesar de continuar haciéndolo todavía. Algo se escapaba a su control, a su racionamiento lógico y no conseguía descubrir y entender qué era.


    Cuando se hubo calmada y tranquilizado del todo y después de haber estado pensando ella también, Rebecca se separó de Kyle con cuidado y se dirigió a él:


    -Kyle…Si te pido un favor ¿tú me lo harías? —le preguntó, seria.


    -Claro que sí. ¿De qué se trata? —se interesó él, con una dulce sonrisa.


    -Quiero ver a una monja…Y hablar con ella. —Contestó Rebecca, con firmeza.


    Sus palabras sorprendieron muchísimo a Kyle y eso se tradujo en un silencio de varios segundos y en una mirada fija e incrédula hacia ella.


    -¿Querrás…querrás decir a un sacerdote, no? —habló por fin él, todavía asombrado.


    -No. —Negó fuertemente la documentalista, aún más seria—A un sacerdote no. No confío en ellos, no me gustan, no los quiero. Siempre he pensado que muy en el fondo, ellos odian a todas las mujeres, que las consideran pecadoras sí o sí y por eso no quiero verlos ni en pintura. Lo que quiero y necesito es ver y hablar con una religiosa.


    -Rebecca, no te vas a morir ¡no te vas a morir! ¿Entiendes? —dijo entonces Kyle con énfasis, clavando sus ojos en los de la chica y ligeramente molesto por aquellas palabras—No necesitas ninguna extremaunción ni nada por el estilo. Además, tú no eres una persona creyente…Vamos, no digas esas cosas.


    -No es la extremaunción lo que deseo, Kyle, sino hablar, desahogarme con alguien. —Le aclaró ella.


    -¡Para eso estoy yo aquí! —exclamó el neurocirujano—Para estar contigo, para ayudarte, para escucharte. Yo que…te quiero mucho, Becca, que soy tu amigo…Y tú sabes que puedes contar conmigo siempre ¡para todo y mucho más para hablar!


    -Yo también te quiero mucho. —Sonrió dulcemente la documentalista, muy complacida por el comentario del neurólogo—Pero eres un científico, como me has dicho varias veces, y aunque quieras escucharme y comprenderme, sé que no lo harás y no porque no quieras, sino porque no puedes. Tu…mente cuadriculada te lo impide. La mía también es cuadrada pero no tanto y en estos momentos…en estos momentos soy capaz de hacer cualquier cosa con tal de sentirme mejor, incluso recurrir a ese “Dios” que dicen que existe arriba…Por favor, Kyle, demuéstrame que de verdad me quieres y eres mi amigo…Hazme el favor que te pido…Pero sin contárselo a Héctor, no quiero que él también piense que puedo estar “loca”. 


    -¡Yo no pienso eso! Nunca lo he pensado, ya te lo dije…—exclamó de nuevo el neurocirujano—Becca…


    -Perdón. Perdón. No quería molestarte. —Se disculpó rápidamente ella, interrumpiéndolo—Pero no discutamos más, no quiero enfadarme contigo nunca más, simplemente…cumple lo que he te pedido, por favor, y guárdame el secreto ¿lo harás?


    -Está bien. Lo haré. No me parece bien pero lo haré. Te lo prometo, y no diré nada a tu…novio. —Terminó asintiendo Kyle, tras unos segundos en silencio.


    -Gracias. —Volvió a sonreírle ella.


    Al día siguiente, por la mañana, Kyle se presentó en el convento Sts. Maryses de Denver para cumplir el favor que Rebecca le había pedido. No le gustaban nada ese tipo de lugares pero había hecho una promesa y tenía que cumplirla, más aún a Rebecca, ahora que estaba enamorado de ella aunque no se lo pensaba decir en ningún momento.


     El convento Sts. Maryses había sido un hospital, un albergue y un colegio. Ahora era un edificio “santo” con una estética prácticamente igual a la de una iglesia. Apenas pasaba gente andado por delante de su muro en piedra, alto y denso, a modo de valla que lo rodeaba todo. Kyle empujó la puerta chirriante de hierro cuando estuvo frente a ella y entró. En el perímetro del convento había dos jardines poblados de árboles, arbustos y plantas. Uno a cada lado del camino principal también de piedra como el muro exterior, y en ellos varias estatuas de santos, una par de bancos, una cruz y hasta una fuente de agua en el lado derecho. Era bonito, la verdad, pero a la vez, tétrico y siniestro porque no se escuchaba absolutamente nada. Mirando hacia los lados, Kyle observó a alguna monja rezando, otras andando por los jardines mientras conversaban en voz baja…Pero realmente todo estaba silenciado. El neurocirujano se acercó entonces a una monja que estaba sentada en uno de los bancos, leyendo tranquilamente y le preguntó si podría hablar con la madre superiora para contarle un poco qué hacía él allí y lo que precisaba. La amable religiosa asintió con un leve gesto de cabeza, cerró su libro y le dijo a Kyle que la acompañase hasta el interior del convento. Una vez dentro y mientras esperaba en el estudio de la madre superiora su llegada, el neurólogo observaba de pie y con los brazos tras la espalda, la estancia. Los iconos religiosos estaban por todas partes: estampas, posters, calendarios, crucifijos, bustos de vírgenes, rosarios…No pudo evitar sentirse muy incómodo y muy inquieto, no le gustaba estar allí y no por miedo sino porque no estaba a gusto, se sentía en otra dimensión, en otro mundo completamente distinto al que en realidad era el suyo y el ambiente religioso ni le atraía, ni le hacía sentir mejor ni nada por el estilo, le parecía todo demasiado escenificado, como si fuese parte del decorado de alguna película o algo así.


    Unos minutos después, la puerta del estudio se abrió lentamente y por ella apareció la madre superiora del convento Sts. Maryses. Tras saludar educadamente al doctor, la mujer, ya anciana, se sentó detrás de su mesa y Kyle entonces y a un gesto de la religiosa, tomó también asiento en una de esas sillas tan antiguas que estaban frente a la mesa de la madre superiora. Se mantuvo unos segundos en silencio, sin saber muy bien por dónde empezar, la verdad es que se sentía realmente incómodo allí.


    -Bien, usted dirá, doctor Domenech. ¿En qué le puedo ayudar? —se interesó la mujer amablemente.


    -Bueno…Me…gustaría ante todo, ser sincero con usted, madre…Yo…—trató de hablar Kyle.


    -Usted no es una persona creyente. —Terminó la frase por él la religiosa, educadamente.


    El neurocirujano la miró unos segundos, en silencio, muy sorprendido y un poco incómodo también, la verdad. La madre superiora sonrió levemente.


    -Es lógico, la relación entre ciencia y religión es antagonista desde tiempos ancestrales. No importa. Hay quienes se interesan y creen en aquello del alma y su salvación y quienes no, es normal, más aún en su caso, usted es doctor…Sin embargo, siendo así, no comprendo qué es lo que quiere de mí o cómo puedo colaborar con usted…—Le dijo la anciana, observándolo también.


    -No he venido aquí por mí, señora, sino por una amiga. —Se puso entonces serio Kyle—Se encuentra ingresada en el Peterson Jeff Hospital. Está enferma y…me pidió que por favor, llevase a una religiosa a hablar con ella. No…entiendo por qué pero yo le di mi palabra de que lo haría y por eso estoy aquí frente a usted, para preguntarle si daría su permiso para que alguna de las monjas del convento me acompañase a ver a mi…amiga y que ambas puedan hablar…de lo que sea que mi amiga quiera hablar…


    -¿Qué enfermedad tiene su amiga, doctor? —se interesó la anciana tras haberlo escuchado en completo silencio.


    -Ella está…—Titubeó un poco Kyle, tratando de buscar la explicación lógica que no tenía para el caso de Rebecca—Enferma de los nervios y debe permanecer ingresada…


    -De acuerdo. —Se levantó la madre superiora. Kyle también lo hizo a modo de gesto de caballerosidad con ella—Voy a hablar con las hermanas para ver cuál de ellas se encuentra disponible y estaría dispuesta a acompañarlo al hospital. Regreso enseguida.


    El neurocirujano asintió con un lave gesto. En lo que esperaba que la mujer volviera, Kyle echó de nuevo un vistazo a su alrededor. No lo conseguía, no podía sentirse cómodo en ese ambiente, le resultaba demasiado tétrico, lúgubre, demasiado extraño, demasiado alejado de su atmósfera de realidad como para siquiera pararse a pensar en entenderlo aunque fuese solo por unos segundos. Definitivamente la religión no tenía cabida en su vida ni tampoco quería él que la tuviese. La Religión era una secta y las sectas eran peligrosas.


    -Buenos días, doctor Domenech.


    Kyle se dio la vuelta para dirigirse a la persona que le había hablado y cuando la vio, apenas pudo creérselo. Se quedó completamente a cuadros, incapaz de articular palabra alguna, observando a quien tenía delante como si de una de las alucinaciones mismas de Rebecca se tratase.


    -¿Emily? ¿Eres…eres tú? —tartamudeó el neurólogo.


    -Hola, Kyle.


    Emily era la ex mujer de Kyle. Era una mujer de cabello castaño largo, ojos claros y esbelta figura. A pesar de aquel hábito oscuro y apagado, él la había reconocido y se había quedado petrificado, anonadado. Desde que se había divorciado, el neurocirujano no había vuelto a saber absolutamente nada de ella ni de su vida yal  encontrársela ahora de manera tan inesperada y fortuita, así, convertida en monja, no podía creerlo.


    -Emily ¿qué estás haciendo aquí? —se interesó él, comenzando a reaccionar por fin.


    -Ahora formo parte de la orden las hermanas Maryses. —Contestó ella, tajante—Y mi nombre dentro del convento es hermana Mary Kelly así que debes llamarme así.


    -Muy bien, “hermana Mary Kelly”, —se cruzó de brazos Kyle, entonces un poco molesto y poniendo entonación irónica a sus palabras—discúlpeme por haberla llamado por el nombre con el que se presentó ante mí hace ocho años, pero es que no puedo concebir que me cambiases por esto…Cuando me pediste el divorcio ¿era esto lo que tenías en mente? ¿Hacerte monja? ¿De veras? Perdona pero acabas de asestar una dura puñalada a mi autoestima de hombre porque lo que menos me esperaba al venir aquí, era encontrarme con mi ex mujer convertida en religiosa, opción por la cual me cambió.


    -Era lo que sentía que debía hacer y ahora soy verdaderamente feliz, Kyle. Con los votos que hice, me siento muy pero que muy bien. —Sonrió gratamente Emily—Nunca te lo dije porque no lo habrías entendido. Por casualidades del destino, ahora ya lo sabes. Nuestro matrimonio estaba condenado. Tú defendías tu praxis científica y racional diaria, yo defendía a Dios, tú querías tener hijos, yo no, tú eras y eres ateo, yo no. Era imposible mantener un matrimonio así ¿no crees? Era mentir a Dios después de habernos casado por la iglesia ¡era un pecado terrible! Hice lo que tenía que hacer.


    -Pero a pesar de eso, yo traté por todos los medios de entenderte y salvar nuestra relación ¡te consta! Te consta que hice hasta lo imposible para que no se terminara… —se le acercó unos pasos el neurocirujano, serio—Y a ti nunca te importó nada de eso…


    -Los dos salimos ganando con aquello. Yo estoy bien y tú también. Ya no importa.


    -No, eso es cierto. Ya no importa. —Afirmó Kyle con firmeza y convicción—Y no he venido hasta aquí para discutir contigo ni para echarte nada en cara, ni siquiera sabía que te encontraría en este lugar. He venido para ayudar a una persona.


    -Sí, la madre superiora me ha comentado algo. Siéntate, por favor. —Le ofreció nuevamente asiento la religiosa a Kyle.


    Ambos se sentaron frente a frente, cada uno en una silla. A Kyle todavía le costaba asumir la nueva “faceta” de su ex mujer, a pesar de que no debía de resultarle tan increíble por los “antecedentes” religiosos que Emily siempre había tenido…No obstante, decidió dejar de lado eso para hablar del tema que realmente le interesaba.


    -Una paciente del hospital que también es mi amiga quería hablar con una monja y me pidió como favor que le ayudase a localizar a una, por eso estoy aquí. Ella se llama Rebecca Shanning y está enferma. Tiene…problemas de ansiedad y nervios y bueno, quiere conversar con una religiosa. —Le explicó brevemente el neurocirujano.


    -¿Una amiga? —se interesó Emily, sonriendo un poco con intención a su ex marido.


    -Por favor, Emily, no me vayas a salir con que te has puesto celosa. —Le dijo Kyle, con desdén—Porque no te lo crees ni tú, además, no tiene ningún sentido. Rebecca entró a trabajar hace un tiempo como documentalista al Peterson Jeff Hospital, hemos sido compañeros de trabajo en Neurología y punto. Rebecca tiene novio…Además, lo que me importa realmente de ella es que está enferma…Nada más ¿de acuerdo? Y ahora contéstame de una buena vez ¿me vas a acompañar al hospital sí o no?


    -Para eso he venido. —Se levantó entonces la mujer de la silla—La madre superiora me ha dado permiso para salir del convento y visitar a Rebecca así que solo la aviso de que me marcho y nos podemos ir ya mismo si quieres.


    -Sí, por favor. No aguanto más este ambiente de incienso y vela. —Afirmó el neurocirujano, levantándose también y saliendo de la estancia, seguido por su ex mujer.


    Ya en su coche y en dirección al hospital, Kyle no conseguía sentirse cómodo llevando en el asiento de al lado a una monja, aunque esta fuese su ex mujer. Le parecía tan raro, tan extraño, tan anormal en él…Una vez más se recordó que lo hacía por Rebecca, porque ella se lo había pedido y él se lo había prometido. Nada más por eso.


    -¿Cuántos años tiene Rebecca? —se interesó entonces Emily.


    -Veinticinco ¿por qué? —miró unos segundos Kyle a la mujer.


    -Ah, bueno, entonces es una niña y seguramente son cosas de niña de las que quiere hablar conmigo. —Afirmó la monja.


    -No. Te aseguro que no es ninguna niña. —Afirmó Kyle con fuerza, de nuevo observando a Emily un momento, ligeramente molesto por sus palabras—Es muy lista, muy inteligente, muy profesional y muy madura para su edad. No creo que te vaya a hablar de “tonterías”.


    -Creo que es demasiado pequeña para ti ¿no te parece? Tú eres un hombre hecho y derecho y ella apenas es una jovencita… —observó esta vez Emily al neurocirujano.


    -Emily…


    -Está bien, está bien, ya dejo la broma. —Volvió a sonreír un poco la religiosa, regresando la vista al frente.


    No tardaron mucho en llegar al hospital. Kyle entonces, condujo a Emily hasta la planta de Neurología y ambos se dirigieron a la habitación en la que estaba Rebecca. Nada más verlos aparecer, la muchacha se sorprendió un poco pero agradeció con una cariñosa sonrisa la velocidad del doctor por cumplir el favor que ella le había pedido.


    -¿Cómo te sientes, Rebecca?—se interesó primeramente Kyle mucho, antes de hacer las presentaciones correspondientes.


    -Ahora mismo…bien. Gracias por cumplir tu palabra. —Le contestó ella, sin dejar de sonreírle.


    -No sabes cuánto me alegro…Mira, ella es la hermana Mary Kelly, del convento Sts. Maryses. Hermana, ella es Rebecca, la joven de la que le hablé. —Indicó entonces el neurocirujano—Os dejaré a solas para que podáis conversar de todo lo que quieras, Becca. Estaré en mi consulta atendiendo algunos asuntos. Hermana, por favor, que ella no se altere ni se ponga nerviosa, es una orden médica.


    Emily asintió y entonces Kyle tras mirar por última vez a su ex mujer y luego a Rebecca, salió de la habitación en silencio. La mujer entonces, se acercó a la cama de la joven documentalista y se sentó a su lado. La estuvo observando fijamente unos segundos, en silencio, como tratando de averiguar “algo”.


    -Gracias por venir, hermana Mary Kelly. —Habló por fin Becca, un poco tímida.


    -Bueno, es un favor que le debía a Kyle… Mary Kelly es mi nombre de monja pero mi nombre real es Emily, puedes llamarme así si te resulta más cómodo, no me importa. —Le dijo amablemente la mujer.


    -A mí me llaman Becca cariñosamente, si quiere puede hacerlo usted también. —Afirmó entonces la chica.


    -Muy bien, Becca…Cuéntame… ¿Qué es lo que te ocurre? —se interesó la religiosa.


     


     

  


  
     


    Capítulo Cuarto


    


    -Bien…Es…es difícil de explicar…—se incorporó un poco en la cama la muchacha—No sé si el doctor Domenech le ha explicado un poco lo que me pasa…


    -Lo único que sé es que tienes problemas de ansiedad y nervios. Kyle no me ha dicho nada más. —Contestó Emily.


    -Sí, bueno, casi de toda la vida pero lo que realmente me preocupa no es eso, es otra cosa. —Comenzó a ponerse nerviosa la joven documentalista—Madre… ¿usted…usted cree en los espíritus, en el demonio y en todas esas cosas?


    -Por supuesto. —Afirmó la mujer con rotundidad—El demonio siempre está ahí, acechando, esperando el momento para tentarnos, ponernos a prueba e incluso destrozarnos la vida. Para apoderarse de nuestras almas, de nuestros sueños y hasta de nuestros sentimientos, por fortuna contamos con la fe, la esperanza y la oración, que nos acercan a Dios y anulan y alejan a los demonios de nosotros, es nuestra tabla de salvación para el día del juicio final… ¿Tú no crees en el demonio, Becca?


    -Pues…No creía…—Se mostró aún más inquieta y nerviosa ella—Yo soy documentalista y atea, soy una persona racional, de mente cuadrada, mecánica y automática, siempre lo fui…Al menos hasta hace poco tiempo…que me han venido pasando cosas…muy extrañas que no me puedo explicar…


    -¿Como cuáles? —se interesó mucho Emily, seria, observándola.


    -Madre, yo…estuve muerta…—Le contestó Rebecca igual de seria—Y no una sola vez ¡tres! El doctor Kyle me salvó la vida todas ellas…Pero yo llegué a estar completamente muerta durante minutos en esas tres ocasiones.


    -¿De veras? —se sorprendió mucho la monja con sus palabras.


    -Y desde que sucedió…Me pasan cosas muy raras…Tengo visiones, veo…veo cosas que no existen y las escucho también…Y son cosas que me dan miedo, cosas terroríficas, cosas que no comprendo pero que parece…que se me meten dentro de la cabeza y del cuerpo, no sé…Antes de esas “muertes” yo jamás había experimentado nada así…Pero ahora me pasa continuamente y con más frecuencia, a veces incluso llego a creer que no soy yo la persona que está aquí, madre, sino otra… ¿Me comprende? —le preguntó la muchacha con énfasis, muy angustiada.


    Después de escucharla con atención, Emily se quedó en silencio y de nuevo se dedicó a observar a Becca fijamente, otra vez con esa idea de tratar de “adivinar” alguna cosa.


    -¿Viste la luz? —le preguntó por fin la religiosa después de unos minutos en silencio, muy interesada—Rebecca, después de esas tres muertes ¿llegaste a ver la supuesta luz blanca y brillante de Dios en algún momento?


    -Sí. En las tres ocasiones y al final de un túnel. —Afirmó la muchacha con fuerza—La primera estuve a punto de tocarla pero de repente comencé a alejarme y alejarme de ella hasta que me inundó la oscuridad más absoluta. La segunda vez me quedé relativamente lejos y en la tercera ocasión…ni la vi, solo estaba la oscuridad, las voces, ese terrible hedor a corrompido, los gritos, el frío helador…el miedo. Esto…no lo sabe nadie, ni siquiera el doctor, solo se lo he contado a usted, por eso precisamente quería verla y hablarle…Nadie más me hubiese escuchado ni mucho menos creído…Madre ¿usted qué piensa?


    -Es delicado…—Habló de nuevo Emily, más seria de lo normal.


    -¿Por qué? ¿Qué significa? —le preguntó Rebecca, muy ansiosa.


    -La oscuridad, las voces y los gritos, el olor a rancio, las visiones…Todos ellos son síntomas de alguna fuerza oscura…De un alma negra, destrozada y condenada a vagar por toda la eternidad en la brecha entre Dios y el demonio, entre el cielo y el infierno. —Le explicó Emily, serena no obstante a pesar de la crudeza de sus palabras—Esas almas errantes siempre están luchando por regresar a la vida a costa de lo que sea, incluso de destruir por completo a su posible portador, cuanto más les cuesta, más enfurecen y peor se comportan, más hacen sufrir a la persona, a su víctima. La muerte es el momento ideal para intentar la posesión del alma oscura sobre el alma pura.


    Sus palabras aterraron notoriamente a la joven documentalista que enmudeció de golpe, casi sin poder reaccionar ante lo que la religiosa le había dicho. Su rostro se contrajo en una mueca de horror que la angustió todavía más de lo que estaba.


    -Pe…pero yo no tengo la…culpa de nada… ¿Por qué precisamente yo?


    -Desgraciadamente, nosotros no elegimos a los espíritus, ellos nos eligen a nosotros. Mira, la impresión que yo tengo, Rebecca, es que ese espíritu oscuro del purgatorio que te ronda, quiso meterse en ti desde tu llamémoslo “primer fallecimiento” pero tú te le resististe, aún te le resistes muchísimo, le pones muchas trabas, por eso su acción en tu contra se intensifica cada vez más, por eso te genera más visiones, más voces, más todo. —Trató de contarle Emily de forma comprensible pero sin perder su seriedad.


    -¿Y…y qué puedo hacer para librarme de…de lo que quiera que sea eso? —tartamudeó Becca, con un hilo de voz— ¿Para no verlo más, para no sentirlo más?


    -Lo primero que debes hacer es tranquilizarte. —Le pasó la mano por el brazo derecho Emily, amablemente—No es un caso perdido. También debes rezar, si nunca lo has hecho, este es el momento idóneo para empezar y realizarlo de forma intensa además. Las muestras religiosas enfadan a los entes oscuros pero también los ahuyentan y por supuesto, jamás dejes de luchar fieramente contra él, en ningún momento pierdas tu fortaleza, no te dejes debilitar ni manipular…Para lo demás bueno, está…el exorcismo.


    -¿Qué? ¿Un exorcismo? ¡¿Un exorcismo?! —se alteró notoriamente Rebecca—Pero…pero eso es terrible, acaban…los exorcismo acaban muy mal, yo…


    -Tal vez no haga falta. —Intentó tranquilizarla un poco la monja—Si has muerto y has regresado ya tres veces y el espíritu no te ha infestado por completo, es que tu fortaleza y tu lucha en su contra han sido muy buenas y es posible que se termine digamos “cansando” de ti y te deje en paz…Pero te sugiero que compartas esto con alguien ¡no lo sigas soportando tú sola! Kyle me ha dicho que tienes novio ¡apóyate en él, Rebecca! O en el mismo Kyle si te ayuda. Es mucho mejor estar “controlada” que vivirlo sola.


    -No…No puedo…Ninguno de ellos me creería, ni Héctor ni mucho menos Kyle, por eso he recurrido a usted…—Le dijo la chica, muy angustiada y compungida.


    -Hablaré con él. —Afirmó Emily con fuerza—Créeme que sé perfectamente lo que es tratar con un incrédulo total…Kyle es mi ex marido y su ateísmo y escepticismo fueron una de las causas principales de nuestro divorcio.


    -Usted… ¿Usted es la ex mujer de Kyle? —pasó del miedo a la sorpresa repentina la documentalista


    -Sí, pero eso queda muy lejos en el tiempo ya. —Le sonrió un poco la religiosa.


    -Él… ¿Él la ha buscado para que viniese a verme? ¿Usted continúa…en contacto con él? —le preguntó Rebecca, un poco celosa sin saber por qué.


    -No, para nada. Ha sido pura casualidad. —Negó la mujer—Bueno, Rebecca. Ha sido un placer conocerte. Voy a hablar con Kyle, le contaré todo esto y le insistiré en lo serio que es…Estaré al pendiente de tu evolución porque quiero que sepas que puedes contar conmigo y Kyle también, y si en algún momento queréis iniciar algún tipo de relación en común, por mí no deberéis temer, al contrario, me alegraré mucho de ello. Kyle sufrió mucho cuando nos separamos y yo solo le deseo que sea tan feliz como se merece.


    -¿Cómo dice? —se sorprendió todavía más la chica con aquellas últimas palabras—Yo…tengo novio…


    -Lo sé. —Sonrió de nuevo Emily, levantándose de la cama—Pero también me he dado cuenta de que le importas mucho a Kyle, quizás demasiado…Bien, ya me voy. No olvides todo lo que hemos hablado hoy, y cuenta con mi ayuda y con la de Kyle…Le convenceré…


    Tras dedicar una última mirada a la joven, Emily abrió la puerta de la habitación y se marchó de allí, dejando a Rebecca muy sorprendida por saber de esa “preocupación excesiva” de Kyle hacia ella, y también celosa al mismo tiempo por ese “le convenceré” como si tuviera cualquier dominio sobre el neurocirujano, que había espetado la mujer. Tanto así que le había hecho olvidarse momentáneamente de todo lo que habían estado conversando anterior a eso.


    En cuanto Emily apareció por la puerta de su consulta, Kyle dejó de revisar el expediente clínico que ojeaba, se levantó de su sillón y se acercó rápidamente a ella:


    -¿Y bien? ¿Cómo ha ido? ¿Qué tal está Becca? Es muy importante que esté tranquila… ¿La has dejado tranquila?—le preguntó muy inquieto.


    -Cálmate, nunca te había visto tan ansioso por nada... —Le contestó Emily, seria—Sí, ahora mismo está bien…Pero Kyle, tú y yo tenemos que hablar muy seriamente…


    -Siéntate, por favor. —Se relajó un poco el doctor, regresando a su sillón.


    Su ex mujer por su parte, se sentó frente a él.


    -En primer lugar, gracias por venir y hablar con ella, Emily, Rebecca está…


    -Kyle, tienes que alejarte de esa muchacha de inmediato. —Lo interrumpió la monja de forma tajante y observándolo más seria que nunca.


    -¿Qué? —se sorprendió muchísimo de repente el neurocirujano con sus palabras— ¿Por qué? ¿Qué es lo que ha pasado? ¡¿Qué es lo que te ha dicho Becca?!


    -Tú me habías comentado por el camino que no sabías lo que tenía la chica, que le habías hecho todo tipo de pruebas y estaba sana ¿no es así?


    -Sí…


    -Pues bien, yo sí sé lo que tiene y es muy grave. Tan grave que tienes que alejarte de ella lo máximo posible desde ya mismo. —Le repitió Emily con rotundidad.


    -Emily ¿a qué viene todo esto? —se cruzó de brazos Kyle sin entender nada, comenzando a enfadarse con la mujer por sus palabras—Voy a terminar creyéndome que realmente estás celosa y eso no tiene ningún sentido a estas alturas.


    -¡No son celos! ¡No seas idiota! —exclamó la religiosa con énfasis, molestándose también—Es preocupación de amiga, de hermana si quieres. Debes alejarte de Rebecca.


    -¿Por qué? A ver, convénceme… ¿Por qué tengo que alejarme de una persona que me cae…tan bien y que además, está enferma?


    -No está enferma, está poseída. —Le aclaró entonces por fin Emily, vocalizando mucho su respuesta.


    -¿Cómo? —esta vez el neurocirujano se sorprendió todavía más que antes.


    -Lo que la muchacha tiene no es una enfermedad vírica, Kyle, sino espiritual. —Continuaba la monja sin perder su seriedad—Dentro de ella hay un espíritu que tiene toda la pinta de ser demoníaco y las personas poseídas, infestadas si lo prefieres, por ese tipo de entes oscuros ¡son muy peligrosas! Tanto para ellas mismas como para aquellos que las rodean. Es por eso por lo que no debes verla nunca más y alejarte de ella.


    Después de escucharla, el neurólogo se levantó nuevamente del sillón y se dio la vuelta, sin decir ni una sola palabra, tratando por todos los medios de contenerse y no perder la compostura ni la educación con su ex mujer, menos ahora que era una “religiosa”.


    -Kyle, escúchame…


    -¿No habrás cometido la estupidez de contarle toda esa historia a Becca, verdad? —se giró por fin él, observándola de frente y sin pestañear—Porque tu misión era hacer que se sintiera mejor, para eso te he traído, no para que la asustases más de lo que está ya…


    -Es que no es para asustarse ¡es para aterrarse! —afirmó Emily con énfasis.


    -¿Se lo has dicho o no? —clavó sus ojos en los de la religiosa él, presintiendo que sí y enfadándose aún más— ¡Contéstame, Emily! ¿Le has dicho a ella todo eso?


    -Tiene derecho a saber y a entender lo que le está pasando ¿no?


    -¡Joder, Emily! ¡No puedo creer que seas tan tonta y menos aún que le hayas hablado a Becca de todas esas estupideces absurdas de espíritus, demonios y posesiones! —estalló finalmente el neurocirujano, muy furioso con su ex mujer.


    -Sabía que te ibas a poner así ¡pero no son tonterías, Kyle! —gritó ella, también enfadada ahora por sus comentarios— ¡Te has aburrido de comprobar por ti mismo una y otra vez que Rebecca no tiene nada grave de salud! ¡Te has cansado de buscar una explicación que no has encontrado y no la has encontrado porque es esta! ¡Es la que yo te estoy dando! ¡Porque no se trata de una explicación racional científica, se trata de una explicación sobrenatural, anormal, abstracta! Una explicación religiosa en última instancia, y eso es lo que no puedes aceptar ni tampoco eres capaz de entender pero es así ¡créeme, es así! Puede que mi mundo no sea el quirófano y la mente pero sí el alma y el espíritu y el alma y el espíritu de Rebecca ya son de otra “cosa”, quién sabe de qué.


    -Esto es completamente absurdo. —Sonrió un poco falsa e irónicamente el neurocirujano después de haberla escuchado con mucha paciencia y haciendo un verdadero esfuerzo—He cometido el peor error del mundo yendo a buscarte, has puesto a Becca aún peor de lo que estaba, por favor, Emily, márchate ahora mismo de aquí.


    -¡Becca ha estado muerta tres veces! ¡Tres veces, Kyle! —se levantó de la silla Emily, acercándose al neurocirujano, decidida a convencerle a como diera lugar de que decía la verdad, mientras  lo observaba fijamente, muy seria—Ella me ha contado su experiencia, lo que vio, lo que escuchó y lo que sintió durante esos tres estados de digamos, “tránsito” hacia Dios…


    -¡Por favor! ¿No me irás a salir ahora con el tema del túnel y la luz blanca, verdad? —se mantenía en sus trece Kyle, cada vez más enfadado.


    -La primera vez se aproximó y casi la alcanzó…La luz…Pero retrocedió hasta la umbría…—Continuó con su explicación la religiosa, sin haber hecho caso a sus últimas palabras—La segunda casi no pudo acercarse, se quedó en medio de la luz y la oscuridad…Y durante la tercera ya solo la rodeó la propia oscuridad, la negrura, el miedo, las voces satánicas, el olor y el ambiente de un alma corrompida y condenada al peor de los infiernos. En cada una de esas tres ocasiones, ese espíritu demoníaco se fue introduciendo un poco más en ella, haciéndola tener cada vez experiencias más terroríficas, más sangrientas, más satánicas, presionándola para que renunciase a un alma que ya no era la suya sino la del propio ente negro…Y por más que Rebecca luche, por más que se resista, ese espíritu terminará invadiéndola por completo, estoy convencida de ello y cuando eso suceda, tú deberás estar muy lejos de ella porque se habrá desatado algo terriblemente inhumano que solo podrá ser condenado de nuevo y de forma definitiva por un exorcismo…Y los exorcismos casi nunca acaban bien…


    El neurocirujano se quedó en silencio de nuevo, observando tan fijamente a su ex mujer como le observaba ella e igualmente serio.


    -Buenísima historia de terror, Emily, bravo. Un thriller cojonudo. —Aplaudió un par de veces el neurocirujano, de nuevo empujado por la ironía—Casi consigues que me asuste un poco y todo. Al menos me has entretenido por un buen rato pero ya es hora de que regrese al trabajo, voy un poco retrasado así que si me disculpas…


    -Kyle…—Se aproximó aún más Emily a él, sujetándolo fuertemente por ambos brazos—Analízala por ti mismo, fíjate en las cosas que Becca dice, piensa y hace…Los espíritus negros se adueñan por completo de la voluntad de las personas. Hacen con 


    su cuerpo y con su mente lo que les place, los manipulan, los llevan a realizar actos terribles. Ya que eres doctor, fíjate también en los “síntomas” puramente físicos que los hay y no son por enfermedades…Recuerda si han pasado cosas que no puedas explicar, por ejemplo que Rebecca haya experimentado una fuerza inusual, si ha mencionado o dicho palabras o frases que no entiendas y que no tienen sentido, la expresión de sus ojos, si han enrojecido demasiado o se han puesto amarillos de repente…Así se empieza, Kyle…


    -Bueno…una…una vez pareció llorar sangre, yo lo vi…—Dijo el neurocirujano, cambiando toda su ironía y su enfado de golpe por una seriedad y una preocupación realmente latente e intensa ante las últimas explicaciones de su ex mujer.


    -Entonces eso es definitivo. —Sentenció Emily con firmeza—Llorar sangre es un símbolo inequívoco de la presencia del demonio.


    -También…También estábamos haciéndole una resonancia y de repente, Becca rompió el aparato con una fuerza extraordinaria…Y en ocasiones la he escuchado decir “están esperando”, su novio me comentó que también lo ha dicho en su presencia…


    El neurocirujano volvió a darse la vuelta y se pasó las manos por la cara y por el cabello, muy agobiado y diría que hasta asustado y creyente de veras por primera vez en toda su vida.


    -¿Qué puedo hacer por ella, Emily? Dímelo, por favor…—Le pidió el doctor a la monja, angustiado, volviendo a mirarla.


    -Alejarla de ti lo máximo posible. —Le contestó la mujer moviendo un par de veces la cabeza, y abriendo un poco los brazos en actitud resignada—Para que cuando la posesión sea completa, no pueda hacerte daño, y hay que alejarla también de su novio y de cualquier otra persona por el mismo motivo.


    -No. No. Eso no. Yo no puedo alejarme de ella, no quiero. No. —Se negó con rotundidad el neurólogo—No voy a dejarla sola en esto.


    -Kyle, me obligas a repetirte una vez más que las personas poseídas pueden llegar a hacer cosas terribles… ¡Puede hasta matarte! —le repitió Emily con énfasis.


    -Las personas esquizofrénicas también y no están poseídas. He lidiado con ellas, lo hago a diario, es parte de mi trabajo y aquí estoy, de una pieza. —Le respondió Kyle con fuerza, observándola fijamente—Becca me necesita y no solo como paciente, sino también como amigo y como hombre. No voy a fallarle, se lo prometí y además ¡quiero estar con ella, a su lado! Para cuidarla y…controlarla cuando…bueno, cuando sea…


    -¿Aún vas a seguir negándome que la quieres? ¿Vas a seguir diciéndome que no estás enamorado de ella? —le preguntó entonces Emily con intención, cruzándose de brazos.


    -Por supuesto que lo estoy. Era más que obvio ¿no te parece? —confirmó sus palabras el neurocirujano.


    -Es cierto…


    -Emily, ¿y si… y si se le practica ese exorcismo? Has dicho que es la única forma de ayudarla ¿no? —se interesó entonces él, ansioso.


    -Sí pero…es muy complicado que un exorcismo salga bien, Kyle. Hablamos de sacar un demonio del cuerpo de una persona y eso es justamente lo que ese espíritu no quiere, que se le saque porque se ha metido ahí a propósito para actuar a sus anchas a través de la persona en la que se ha introducido. —Le explicó nuevamente la monja— ¿Cuál es su respuesta si se le intenta echar? Destrozar a la víctima mental y físicamente y llevarla… a la muerte.


    Kyle se angustió y se preocupó todavía más después de escuchar aquello, no pudo evitar hasta ponerse a llorar. Emily entonces, le dio un amistoso abrazo para tratar de reconfortarlo un poco. Era normal ponerse así ante semejantes palabras y más si se trataba de una persona a la que se quería. No debía ser fácil aceptar que la mujer de la que se estaba enamorado llegaría a un punto en el que ni sería ella misma, transformada en un monstruo y que podría acabar hasta en muerte. Lo sentía aún más porque fuese precisamente a Kyle al que le estuviese pasando aquello, después de su desengaño con ella, repetir la historia de una forma tan terrible era demasiado cruel para alguien bueno como él pero no se podía hacer nada. No se trataba de un asunto humano ni físico.


    -Vendré de vez en cuando a verla. —Afirmó Emily cuando se hubieron separado—Y también a ti para saber cómo te encuentras. No dudes en recurrir a mí si necesitas cualquier tipo de ayuda, Kyle. Si está en mis manos, yo te la ofreceré. Y respecto a Rebecca…Trata siempre, constantemente, de que no olvide quién es, sus sentimientos, lo que le gusta, lo que no. Anímala a seguir luchando contra lo que sea y a lo mejor… sucede un milagro y conseguimos salvar su alma del infierno… ¿De acuerdo?


    -Gracias, Emily. Así…así lo haré... —Asintió el neurocirujano, secándose los ojos.


    -Estamos en contacto.


    Con un simple gesto, Emily salió de la consulta de Kyle y entonces él regresó a su sillón, echándose hacia atrás y con los ojos cerrados, en actitud compungida, preocupada y muy triste también.


    Al salir de trabajar y como siempre, Héctor fue a visitar a Rebecca al Peterson Jeff. Su novia le había pedido que no dejase de lado sus obligaciones para estar con ella ya que al menos de momento, iba a estar en el hospital por bastante tiempo. Kyle no le había querido dar de nuevo el alta y ella tampoco se sentía segura estando fuera de aquellas paredes después de todo lo que había conversado con Emily, la ex mujer del cirujano. Si “perdía el control” en algún momento, prefería encontrarse en un lugar donde la pudiesen controlar y evitar así que hiciera daño a nadie. Sin embargo la documentalista no había querido contarle nada de lo que había hablado con Emily porque estaba segura de que Héctor se asustaría y ella no quería eso. Bastante mal se sentía ya con el hecho de que Kyle lo supiera como para contárselo también a su novio. No estaba segura de que el abogado lo entendiese y tampoco de que se fuera a quedar a su lado, al contrario. Seguro que la abandonaría, se marcharía lejos de ella y la dejaría sola. La verdad es que más que entristecerla, eso la ponía furiosa ¿qué clase de novio era entonces Héctor si no se quedaba con ella en las buenas y las malas? No la querría tanto…


    -¿Cómo te sientes hoy?—le preguntó con cariño Héctor, sonriéndole.


    -Bien. —Contestó Becca, seca y tirante—Esta cama me crispa, me saca de los nervios…


    -Seguro que no tienes que quedarte en ella por mucho tiempo más, ten paciencia, princesa. —Le guiñó el ojo el abogado.


    -Princesa…Yo no tengo nada de princesa, Héctor, al contrario. —Le dijo seria.


    -Eres la princesa más hermosa y más buena del mundo.


    -Héctor… ¿Qué pasaría si en lugar de ser una princesa, yo fuese un demonio? —le preguntó la muchacha, sin perder su seriedad.


    -Qué cosas dices, Becca…—Se rió un poco por el comentario, el abogado— ¿Cómo vas a ser un demonio si eres la chica más dulce, simpática, lista y guapa de la tierra?


    -Pero si fuera un demonio ¿continuarías queriéndome igual? Contéstame, por favor…—Insistió ella.


    -Rebecca, de verdad, a veces dices unas cosas…—Se cruzó de brazos Héctor, riendo.


    La joven documentalista se quedó unos minutos en silencio, observando fijamente al abogado, sin perder su seriedad. No era momento de bromas ni de comentarios “graciosos”, puesto que la situación no era divertida en absoluto, de hecho era muy grave.


    -Ven, Héctor. Acércate a mí, por favor, cariño. —Habló por fin la muchacha, con suavidad.


    El abogado, sonriéndole con cariño, así lo hizo. Se sentó junto a Rebecca en la cama y ella le sujetó el rostro con dulzura. Luego, poniéndose mucho más seria que antes y con los ojos muy abiertos, clavó su mirada en la de él y le dijo con firmeza:


    -Héctor, me estorbas, cariño…Así que coge uno de los bisturís que hay sobre esa bandeja metálica de ahí y rebánate el pescuezo con él. Anda ve, están esperando…


    Evidentemente, no era ella. Otra vez aquel espíritu demoníaco que se había instalado en su interior hablaba en su nombre. Héctor entonces, igual que si estuviera de repente extrañamente en trance, cambió su gesto por uno terriblemente serio, se quitó las manos de Becca del rostro y levantándose de la cama, fue hasta la bandeja plateada de la habitación, tomó un bisturí y sin titubear ni dudar un solo segundo, se cortó el cuello de forma rotunda y tajante.


    -¡Ahhhh! —gritó entonces repentinamente Becca, despertándose de golpe e incorporándose en la cama, terriblemente aterrorizada y sudorosa.


    -¡¿Qué?! ¿Qué pasa, Becca? —le preguntó Kyle que estaba allí, revisándola mientras ella dormía un poco, muy preocupado por su repentino despertar.


    -¿Y…y Héctor? ¡¿Dónde está Héctor?! —miró la joven al neurocirujano, muy angustiada y asustada—Le mataba, yo…Yo he soñado que lo llevaba a cortarse el cuello con un bisturí… ¿Dónde está? ¡¿Dónde está, Kyle?!


    -Tranquila ¡tranquila! Solo ha sido una pesadilla. Una pesadilla nada más. Héctor está aquí, detrás de mí ¿no lo ves? Y está bien, cálmate, cálmate, Becca, por favor…—Le aclaró el neurocirujano, sorprendido por sus palabras y más preocupado aún.


    -Héctor…—Lo llamó la documentalista, respirando profundamente y tratando de tranquilizarse un poco.


    El abogado entonces, no pareció oírla. Lo que hizo fue darse la vuelta, igual que en el sueño, como si estuviera hipnotizado, acercarse a la bandeja con los útiles médicos que Kyle tenía en la habitación de la chica y repetir exactamente lo que Rebecca había “visto” en su pesadilla: tomar un bisturí y hacerse una gran raja en el cuello.


    -¡Ahhhh! —volvió a gritar Becca al verlo caer al suelo en medio de un gran charco de sangre que no dejaba de brotar del corte— ¡Héctor! ¡Héctor, no!


    A su alarido, Kyle se dio la vuelta y tremendamente impresionado al ver la escena, se levantó rápidamente de la cama y se apresuró a acercarse al abogado mientras que la chica continuaba gritando histéricamente, aterrada y al borde de un ataque de nervios.


    -¡Enfermeras! ¡Enfermeras! —gritó también el neurocirujano por encima de ella.


    Velozmente varias enfermeras se presentaron en la habitación tras su llamada. Y ni tiempo tuvieron de horrorizarse por la escena que tenían delante porque tuvieron que acatar las precisas y radicales órdenes de Kyle que a pesar de todo, trataba de mantenerse sereno y guardar la compostura, pues lo que necesitaba en ese momento más que nunca era pensar en frío.


    -¡Inyéctenle rápidamente un potente sedante a la paciente! ¡Ya! —las apremió con fuerza  y muy serio, mientras trataba de contener de alguna forma la profusa hemorragia de Héctor, aún vivo.


    Una de las enfermeras así lo hizo y Rebecca no tardó en quedarse dormida. Luego la mujer regresó junto al neurólogo y las otras dos enfermeras que habían acudido a su llamada y aunque Kyle hizo hasta lo imposible por salvarle la vida a Héctor, finalmente y después de dos minutos, el abogado murió desangrado en sus propios brazos y en los de las enfermeras. Kyle entonces, respiró profundamente, abatido y resignado: no había nada que hacer por él. Se levantó con cuidado del suelo e indicó a las enfermeras que llamasen a un par de enfermeros para trasladar el cuerpo de Héctor al depósito de cadáveres y sobre todo les pidió que no comentasen absolutamente nada de lo que había pasado con nadie. Él se encargaría de dar la cara, hablar con el hospital y decir lo que considerase adecuado que debía saberse. Las mujeres, aún sin restablecerse de lo que había sucedido en cuestión de minutos, hacía nada, obedecieron su orden sin rechistar. Dos fornidos enfermeros llegaron a la habitación de Rebecca y sacaron de allí el cuerpo de Héctor y después de limpiarlo todo bien, Kyle se acercó a la cama de la documentalista y la estuvo observando un momento, en el más completo de los silencios, muy serio.


    -¿Cómo…cómo es posible que esté pasando algo así? Esto…esto es terrible…—se dijo en voz alta, angustiado y muy muy preocupado mientras continuaba con los ojos fijos en la muchacha—Emily tiene razón, Becca está poseída por algo…Acaba de llevar a su novio a la muerte sin siquiera saberlo… ¿Cómo se lo voy a decir cuando despierte de nuevo? No voy a poder evitar que sufra…Sufrirá mucho… ¡¿Hasta dónde va a llegar todo esto, Dios?! Pero yo no la pienso acusar de nada, por supuesto que no. ¡Ella no tiene la culpa de nada! Y a pesar de todo ¡haga lo que haga Rebecca...o esa cosa a través de su cuerpo y de su mente, yo no la pienso abandonar y menos ahora después de lo que le ha pasado a Héctor! No te voy a dejar sola, pequeña…Te lo prometo.


    Kyle se inclinó sobre la muchacha y le dio un dulce beso en la frente.


    Evidentemente, el asunto de Héctor no podía quedar sin justificación así que el mismo Kyle se presentó ante el director del hospital para darle una explicación pertinente. Así, le contó que el abogado era un ex novio de Rebecca que se había obsesionado con ella hasta el extremo y cuando la muchacha, una y otra vez se había negado a regresar con él, en un intento por llamar su atención el abogado había intentado suicidarse. Desgraciadamente, él, también presente en la habitación de la muchacha dentro del hospital en ese preciso momento, no había podido hacer nada por salvarle la vida, ya que Héctor se había desangrado en cuestión de segundos…En todo momento, Kyle intentó parecer creíble y mostrarse firme y seguro en su mentira para que el director del Peterson Jeff no sospechase nada y finalmente consiguió que el hombre se quedase conforme con la explicación que él le había ofrecido. Andaba por el pasillo después de aquella reunión mientras pensaba en lo que le hubiese dicho Nicholas Adam, el director del centro, si él le hubiese contado la verdad…Primero no se lo habría creído en absoluto y después hubiese culpado a Rebecca o a él mismo de la muerte de Héctor porque la historia en sí del espíritu, el demonio y la posesión sonaba a absurda justificación para ocultar un crimen pasional o algo por el estilo. Después de lo que había pasado con Héctor, Kyle había ordenado doblar la vigilancia y la seguridad en el cuarto de Becca. Eso también se lo había “explicado” a Adam bajo la teoría de evitar que algún posible familiar del abogado o persona cercana a él entrase en la habitación de la documentalista para importunarla, echarle en cara la muerte de Héctor o incluso culparla a ella cuando eso…cuando eso no era verdad en absoluto solo que indirectamente sí lo era…En ese preciso momento, el neurocirujano se dio de bruces con una mujer a la que conocía perfectamente, lo mismo que ella a él. Era Savannah, la responsable del depósito de cadáveres del Peterson Jeff, una mujer de unos cuarenta años, pelirroja y en opinión de todo el equipo del Peterson incluido Kyle, muy responsable y trabajadora…Y también dura porque su trabajo allí dentro no era precisamente bonito. Además de llevar y administrar el depósito de cadáveres, Savannah también era la forense del hospital. Prácticamente conocía a todos los enfermeros, doctores, médicos, especialistas y cirujanos de la institución clínica, ya que había trabajado con cuerpos de todas las áreas sanitarias del Peterson. Al igual que Kyle, llevaba muchos años allí, donde se encontraba muy cómoda y de dónde no tenía intención de marcharse pese a que le  habían ofrecido numerosos puestos de trabajo en otros centros hospitalarios. Ella siempre decía que su lugar era el Peterson Jeff Hospital.


    -Buenos días, Savannah, precisamente iba a verte porque quería hablar contigo... —La saludó amablemente el neurocirujano


    -Lo siento, Kyle, pero ahora mismo no puedo, tengo que encargarme de una cosa. —Contestó la mujer, inusualmente seria e inquieta para lo tranquila que era.


    -¿Ocurre algo? —se percató de su estado él, un tanto sorprendido.


    -No…Bueno ¿qué querías? Si me lo puedes decir rápido…—Se cruzó de brazos Savannah.


    -Sí, mira, quería pedirte un favor…Quisiera…revisar personalmente un momento el cuerpo de Héctor Smith. Lo llevaron ayer al depósito de cadáveres y tengo…Cierta curiosidad médica por conocer en profundidad de qué murió, y…cómo estaba su cuerpo cuando lo hizo…—Le explicó el neurólogo.


    Era cierto. Kyle quería revisarlo personalmente para comprobar una vez más que se había cortado el cuello él mismo y que nadie podría acusar a Rebecca de nada.


    -¿Héctor Smith? Qué casualidad…—Respondió Savannah.


    -¿Por qué lo dices? —se extrañó Kyle, pensando por un instante que la mujer podría haber descubierto “algo” o “todo” de lo que realmente había pasado con él.


    -Lo siento, Kyle, pero el cuerpo de Héctor Smith no está… disponible. —Afirmó ella, muy seria.


    -¿Cómo que no está disponible? Yo sé de buena tinta que lo bajaron al depósito rápidamente porque no había nada que hacer con él… ¿Acaso le están haciendo la autopsia en otro lugar? ¿Se lo ha llevado ya la familia o qué? Me consta que los papeles para eso aún no están hechos… ¿Qué pasa, Savannah?—el neurocirujano se extrañó todavía más, sin comprender las palabras de la mujer.


    Savannah se mantuvo unos segundos en silencio, miró hacia atrás y hacia delante varias veces para asegurarse de que no había nadie cerca y entonces se aproximó a Kyle para hablarle en voz baja:


    -Mira, Kyle, por la confianza que te tengo, te voy a contar lo que ocurre pero por favor, no se lo digas a nadie más porque me pondrías en un compromiso con Nicholas Adam, el director del Peterson Jeff…Solo lo sabemos él y yo y ahora tú porque te lo voy a contar pero tienes que jurarme que no dirás una sola palabra a nadie…—Le dijo Savannah, observándolo fijamente, más seria que nunca.


    -Te lo juro. No diré nada pero ¡¿qué es lo que pasa?! ¿Por qué no puedo ver el cuerpo de Héctor Smith?—enfatizó Kyle, también serio y ansioso.


    -Porque no está en el depósito de cadáveres. —Le respondió la mujer—Ni en ninguna otra parte del hospital. Precisamente iba ahora a hablar con el director para decírselo.


    -¿Qué? —se sorprendió muchísimo el neurólogo con sus palabras—Eso es imposible ¿cómo…cómo no va a estar el cuerpo en ninguna parte de la clínica?


    -Kyle…No es la primera vez que esto pasa…Desde hace un tiempo, han ido desapareciendo cadáveres del depósito que no se han encontrado nunca más por parte alguna del centro. —Le explicó Savannah, en tono muy preocupado e inquieto—La niña con tumor cerebral terminal que tú mismo trataste hasta el final ¿recuerdas? Otro cuerpo de un hombre que llegó al Peterson de urgencias, prácticamente calcinado, la empresaria que vino con una simple gastroenteritis que le derivó en fallo multiorgánico fatal e inexplicable ¡la enfermera Sanders, del propio Peterson Jeff! Que tenía varios arañazos profundos en un brazo que al final tuvimos que amputarle porque se le gangrenó y que acto seguido, experimentó una necrosis fulminante por todo el cuerpo que la llevó a la muerte ¡y ahora el chico que se suicidó ayer! Héctor Smith, ¡ninguno de esos cuerpos está, Kyle! Desaparecieron repentinamente del depósito ¡sin dejar rastro! Como si se los hubiese tragado la tierra y no hemos vuelto a saber absolutamente nada de ellos…


    El neurocirujano se quedó estupefacto después de escuchar a Savannah. A parte de no dar crédito a semejante cosa, se impresionó mucho porque no acertaba a comprender.


    -Me… ¿Me estás diciendo que alguien entra aquí como Pedro por su casa, va al depósito de cadáveres del Peterson Jeff Hospital y se lleva los cuerpos como si tal cosa, Savannah? ¿Como si fuesen sacos de patatas o algo así? ¿Es eso? —le preguntó un aún incrédulo Kyle, después de haberse mantenido callado por unos momentos.


    -No. Es peor que eso. —Afirmó la mujer, todavía más seria—Porque no hay ni rastro de alguien que haya podido entrar en esa dependencia y mucho menos que haya podido sacar los cuerpos. El depósito de cadáveres está vigilado exteriormente todo el día ¡muy vigilado! Y la única que tiene la llave, lo abre y lo cierra y entra y sale, soy yo y no he visto absolutamente nada jamás. Ni un solo indicio de forcejeo, de robo, rastro o fluido corporal ni nada por el estilo. Es como si…como si los cuerpos se hubieran evaporado.


    -No puedo creerlo…O sea… ¡no puedo creerlo, Savannah! ¡No puedo creerlo! —exclamó el neurocirujano con énfasis, realmente asombrado.


    -Por favor no alces la voz…—Lo reprendió la mujer—Sé que es totalmente insólito pero es así…La primera vez lo comenté con el director Adam. Se quedó tan sorprendido como yo pero me pidió que guardase discreción, me dijo que él lo investigaría…


    -¿Y? —le preguntó Kyle, ansioso.


    -Nada. —Negó varias veces la mujer—No tiene ningún indicio, ninguna pista de nada. Quedamos en que yo retrasaría la entrega de los cuerpos a las familias con cualquier pretexto mientras los encontrábamos…Pero hasta la fecha, no se ha podido recuperar ninguno. Como te imaginarás, la situación empieza a ser insostenible y ya no sabemos qué excusa inventar ni qué hacer más que…decir que los cuerpos están irreconocibles o algo así y montar algún tipo de “entrega falsa” a los familiares porque si no…


    -¿Desde cuándo lleva pasando eso? —se cruzó de brazos el neurocirujano, ya más calmado y hecho a la idea de lo que Savannah le contaba—¿Desde cuándo desaparecen los cuerpos?


    -Hará unos meses…


    -Justo desde que ella llegó al hospital…—Dijo en voz baja Kyle, pensativo y muy preocupado entonces.


    -¿Quién? —se interesó Savannah, que había alcanzado a oírlo.


    -Savannah ¿podemos ir al depósito de cadáveres ahora mismo, por favor? Me gustaría comprobar por mí mismo que esos cuerpos no están allí, por favor…no tardaremos mucho…—Evitó contestarle el doctor


    -Está bien pero recuerda lo que me has prometido. —Volvió a clavar sus ojos en los del neurólogo ella—El director Adam, tú y yo somos los únicos que por ahora sabemos esto…Y así debe seguir ¿de acuerdo? 


    -Sí, sí, claro. No te preocupes. Vamos de una vez, por favor. —Asintió Kyle con énfasis.


    Los dos entonces, se encaminaron hacia un ascensor particular cuyo uso estaba autorizado solo al personal profesional y clínico del hospital. Savannah sacó una llave plateada de su bata blanca, la introdujo en una pequeña rendija en el lado derecho del ascensor y el aparato se abrió automáticamente. Kyle y ella se introdujeron en la cabina y bajaron hasta el sótano del hospital, que era donde se encontraba ubicado el depósito de cadáveres, así como el principal almacén de abastecimientos clínicos y sanitarios del Peterson Jeff Hospital. Una vez en aquella fría y estéril sala, Kyle se acercó a los dos o tres únicos cuerpos que había allí en ese momento y verificó que ninguno de ellos correspondía a las personas que Savannah le había dicho que habían desaparecido del depósito, y desde luego, el cadáver de Héctor tampoco estaba entre ellos. Con la mujer, el neurocirujano revisó el depósito de arriba abajo pero no había ni una mínima señal que pudiese explicar lo sucedido con aquellos cuerpos, ni un rastro, ni una pista, nada. Kyle miró a Savannah y ella le devolvió el gesto, en silencio. Después, tras asegurarle nuevamente a la mujer que no diría nada a nadie, se marchó del lugar en dirección a la habitación de Rebecca. Había tomado una firme decisión sobre ella después de aquello.


    El neurólogo subió hasta la habitación de la documentalista y se sentó en un sillón a su lado, observándola fijamente a la espera de que la muchacha despertase después de aquel fuerte sedante que él había ordenado ponerle el día anterior. Todavía no lo había hecho pero era cuestión de minutos que abriese los ojos, puesto que habían transcurrido muchas horas y ya era el momento de que la chica reaccionase. Mientras se mantenía a la espera, Kyle hacía balance mental de lo que estaba ocurriendo, una y otra vez y aún parecía resistirse a creerlo porque no podía…Sin embargo, era así definitivamente y aferrarse a la minúscula parte racional que al doctor le quedaba con respecto a ese asunto era inútil. Su teléfono móvil comenzó a vibrar y el neurólogo lo cogió y se levantó del sillón, alejándose un poco de la cama para no molestar a Rebecca. Era Emily.


    -Hola, Kyle ¿qué tal? Te llamo desde el despacho de la madre superiora para preguntarte qué tal va todo respecto a lo de…Con respecto a Rebecca…—Le preguntó en voz tenue para que ninguna otra monja la escuchase.


    -Emily, esto cada vez es peor. —Contestó él, también en voz baja, muy serio y preocupado.


    -Te lo dije. Estas cosas…son así. —Asintió la religiosa, en tono resignado—¿Qué ha pasado?


    -Becca tuvo una pesadilla ayer…O una visión, ya no lo sé, en la que hacía que su novio Héctor se cortase el cuello y muriese…Pero cuando se despertó gritando por el susto, eso fue justo lo que pasó….Él cogió un bisturí y se hizo una brecha enorme en el cuello, yo lo vi…No pude salvarle…—Le explicó brevemente el neurocirujano, con énfasis—Pero es que también están pasando otras cosas que no entiendo…Están desapareciendo cuerpos del depósito de cadáveres del hospital de forma extraña y anormal…


    -¿En serio? —se extrañó muchísimo Emily, tratando de reponerse un poco de la sorpresa que le había suscitado lo de Héctor.


    -Y…Ya no sé si sea casualidad o no…Pero todos los cadáveres que se han “perdido” misteriosamente, están relacionados de una u otra forma a Rebecca, el último ha sido el del que era su novio…Y no sé si ella haya tenido algo que ver con eso o no…


    -Ella no, tenlo por seguro. Lo que hay dentro de ella querrás decir. —Habló de nuevo la religiosa,  preocupada—Si ha sido ese espíritu, Rebecca no lo va a recordar así que no vas a poder preguntarle. Cada vez irá recordando menos sobre ella misma y su vida hasta que no quede ni rastro suyo dentro de su cuerpo…Kyle… ¿Qué vas a hacer ahora?


    -Ya lo he decidido. Voy a llevármela del hospital. —Afirmó el doctor, con fuerza— Así por lo menos, si ella o ese espíritu que hay en su interior, ha tenido algo que ver con los cuerpos de los pacientes del Peterson Jeff, ese tema se calmará y volverá la tranquilidad al hospital.


    -¿Dónde la vas a llevar? —se interesó Emily.


    -A mi casa. —Respondió Kyle, firme y sereno—Voy a tomarme varias semanas de vacaciones que pienso pasar con Becca, haciendo lo que sea para que ella, su esencia, no desaparezca, para recordarle día a día quién es y que debe luchar siempre sí o sí a pesar de lo que sea que ocurra y le ocurra a ella en particular. Además, tengo que contarle lo de su novio y no pienso dejar que pase ese terrible trago sola, sería peor. 


    -Ay, Kyle…—Le dijo Emily tras escucharle, muy seria y preocupada—Creo que no deberías… Ella…ella ha demostrado una y otra vez ser muy peligrosa…


    -Ella no, tenlo por seguro. —Le repitió esta vez con sus mismas palabras el neurocirujano—Lo que hay dentro de ella, querrás decir.


    -Bueno, como sea…Pienso que deberías…


    -Rebecca no tiene a nadie en el mundo en este momento. —La interrumpió Kyle, muy serio también— ¡Me necesita más que nunca ya no precisamente como médico! Y yo la quiero, estoy muy enamorado de ella y la voy a acompañar hasta el final…Sea cual sea.


    -¡Te puede matar, Kyle! ¡Mira lo que ha hecho con su novio! —trató de disuadirle Emily, levantando la voz.


    -No la voy a abandonar a su suerte y es la última vez que te lo digo. —Finalizó la conversación el neurólogo, al ver que Rebecca empezaba a moverse—Tengo que dejarte, Becca se está despertando y debo…decirle lo de Héctor. Hasta pronto, Emily.


    Kyle se apresuró a colgar el teléfono y acercarse de nuevo a Rebecca, sentándose a su lado en la cama, en lo que ella terminaba de despertarse del todo.


    -Hola, señorita… ¿Cómo está usted?—le preguntó cariñosamente el neurocirujano, sonriendo un poco.


    -Me duele la cabeza…Pero estoy bien. —Contestó la chica, pasándose la mano por los ojos.


    -Rebecca…


    -¿No fue solo una pesadilla, verdad? —interrumpió entonces la joven a Kyle, observándolo fijamente, muy seria.


    -¿A qué te refieres?


    -Héctor está muerto. Yo le maté…Le induje a hacerlo… ¿No? Es lo que me ibas a decir…


    El neurocirujano bajó el rostro, apesadumbrado y sin mencionar una sola palabra y Becca supo que aquello era un sí. Acto seguido, rompió a llorar desconsoladamente, mientras un terrible sentimiento de culpa la atenazaba, golpeándole el corazón con fuerza. También Kyle se sintió muy mal al verla así y no poder hacer nada para que la documentalista se sintiese mejor. Lo único que se le ocurrió fue abrazarla fuertemente, sin decir nada mientras que la muchacha no dejaba de llorar.


    -He…he matado a Héctor, la única persona que tenía y que me quería en este mundo…Soy una asesina ¡una asesina! —exclamó Becca con énfasis.


    -No es cierto ¡eso no es verdad y tú lo sabes! No fuiste tú…Sino el espíritu que hay dentro de ti y se empeña en destruir tu vida ¡pero no lo va a lograr, eso te lo juro! —exclamó también el neurólogo con convicción, apretando más aún a Rebecca contra su pecho—Y respecto a lo de que estás sola, eso tampoco es verdad ¡me tienes a mí! Yo te…quiero mucho y por eso voy a estar contigo y te voy a ayudar hasta el final.


    -¿Qué voy a hacer ahora? —se separó entonces ella del doctor, tratando de serenarse un poco aunque no lo conseguía en absoluto—Tengo…tengo que pagar por haber matado a Héctor, tengo que entregarme…tengo que ir a la cárcel, yo…


    -¡Por supuesto que no! —exclamó esta vez Kyle, sujetándole el rostro a la chica y “obligándola” a mirarlo fijamente a los ojos—Tú no has matado a nadie, Rebecca ¡no eres culpable de nada! Lo de Héctor…Ya lo he solucionado yo y tú no te verás implicada en nada porque ante todo ¡no eras culpable de nada!


    -A lo mejor si…si voy a la cárcel, estoy mejor…Allí estaré…estaré controlada y no podré hacer daño a nadie nunca más…—Se secó un poco los ojos la documentalista, tratando de creerse unas palabras en las que ni ella misma confiaba.


    -He dicho que no, Becca. Tú no vas a ir a ninguna cárcel, te vas a venir conmigo a mi casa. —Afirmó el neurocirujano con rotundidad, serio—Voy a tomarme unos días de descanso en el hospital para poder estar contigo y cuidarte mejor lejos de estas paredes que seguro que se te han convertido en un entorno horrible y deprimente.


    -¿Estás loco? —se sorprendió mucho con sus palabras Rebecca, secándose los ojos nuevamente— ¿Cómo…cómo me voy a ir contigo a tu casa? Eso…eso no puede ser…


    -¿Acaso no te apetece desconectar de todo esto? ¿Acaso no tienes ganas de olvidarlo aunque solo sea por unos días? Yo te voy a ayudar… —la observó fijamente  él.


    -Pero…Pero es que eso es imposible…Yo…Esto no es una enfermedad pasajera, Kyle, solo…solo puede ir a peor y yo no quiero hacerte ningún daño ¡a ti menos que a nadie! —le devolvió la mirada fija Becca—Después de lo de Héctor, yo…necesito desaparecer para siempre de aquí, de tu vida… ¡Del mundo entero! De otro modo, no sé lo que seré capaz de hacer, yo o…esta cosa…No voy a seguir cerca de nadie. Me iré a internarme en cualquier lugar en soledad…hasta el final.


    -No vas a desaparecer ni del mundo, —le tomó la mano Kyle, besándola con cortesía—ni mucho menos de mi vida porque por si todavía no se ha dado cuenta, señorita, yo estoy muy enamorado de usted y voy a pelear a su lado hasta el final, de eso puede estar segura ¿me ha escuchado bien o necesita que se lo repita más claramente, hermosa documentalista?


    -Yo…—Trató de hablar Rebecca muy sorprendida y también muy agradada por las palabras del neurocirujano, sustituyendo toda su tristeza de golpe por un gran asombro y aunque no quisiera reconocerlo, una nueva, bonita y pequeña felicidad que brotó en su interior, en la parte de su corazón “no invadida” por aquella presencia demoníaca que la hacía sufrir tanto.


    -Estás enamorada de Héctor. Lo sé. Lo entiendo perfectamente. —La interrumpió Kyle sin molestarse ni enfadarse lo más mínimo. Al contrario—Y no te he confesado mis sentimientos para que tú te enamores de mí, sino para que te des cuenta de que no estás sola en esto, que cuentas conmigo para todo, que voy a estar a tu lado y te voy a ayudar a batallar contra todo lo que tengas que batallar y también para que te des cuenta de que no puedes desaparecer porque sí hay quien te quiere y a quien le importas y mucho…A mí. Rebecca, por favor…Confía y cree en mí…Acepta mi proposición de…amigo y mi ayuda. Yo quiero estar contigo en esto como lo he estado en todo desde que te conocí.


    -Kyle, agradezco…Agradezco tus bonitas palabras y me alegra que me quieras, yo también te quiero mucho, somos amigos pero…—le habló Becca tras escucharle, seria aunque en realidad se sentía muy emocionada por sus palabras y muy segura por su apoyo incondicional—No puedo permitir que te pase algo malo por mi culpa, jamás me lo perdonaría. He perdido a Héctor, no quiero perderte a ti también…Debes dejarme ir.


    -El problema es que no quiero hacerlo, Becca ¿no lo entiendes? —clavó de nuevo sus ojos en los de ella el neurocirujano, pasándole la mano por la mejilla derecha, dulcemente—No puedo separarme de ti, lo que siento es algo muy fuerte, más fuerte incluso que el miedo que me pueda invadir por momentos ¿comprendes? Por eso no me he alejado de tu lado ni un solo momento durante todo esto…Y por supuesto, no voy a empezar a hacerlo ahora. No estás enamorada de mí, de acuerdo, lo acepto. Siempre lo he sabido y lo he respetado, pero como tú misma has dicho, somos amigos y si no quieres que me quede contigo por amor, pues lo pienso hacer por amistad ¿de acuerdo?


    -¿Qué pasará si te ataco? ¡¿Si intento matarte, Kyle?! ¡Dios, no quiero ni pensarlo! —se aterró y angustió mucho la joven, cubriéndose el rostro con las manos.


    -Pues si eso llegase a suceder, —le descubrió la cara el neurólogo con suavidad—Me defenderé. Lucharé contra ti o mejor dicho, contra ese demonio que hay en ti pero siempre con el afecto, el cariño y el…amor que te tengo como escudo y bandera.


    -¿Y si te manipulo inconscientemente? ¿Y si me meto en tu mente como me pasó con Héctor y te llevo a hacer cosas malas? ¡No! ¡No quiero, Kyle, no! ¡No! —exclamó con fuerza Becca, sin poder evitar esgrimir algunas lágrimas de nuevo, muy desesperada.


    -¡Yo tengo fe! —exclamó entonces también Kyle enfático, abrazándola de nuevo para tratar de calmarla—Creo y confío en mí y también en ti ¡en tu fuerza mental y en la fuerza de tu corazón! ¡Podremos con esto! Rebecca, por más que insistas y por más cosas que me digas…No voy a alejarme de ti ni tampoco pienso permitir que tú te alejes de mí en esto. Sí me preocupa mucho, claro que siento miedo como cualquier mortal de la tierra…Pero te quiero y eso es más que suficiente para enfrentarme a lo que sea, ya venga de este mundo…o del otro. Tú te vas a venir conmigo a mi casa y vamos a pasar unos días de descanso y relax los dos, como amigos y como lo que sea así que mañana mismo gestiono tu alta y tramito mis vacaciones para que nos marchemos del hospital lo antes posible ¿de acuerdo?


    Kyle entonces, se separó de ella lentamente.


    -¿Y…y mi trabajo en el hospital? Firmé un contrato, yo… —se interesó la muchacha, mucho más reconfortada y cada vez más halagada, agradada y agradecida con el neurocirujano, sus palabras, su actitud y su apoyo hacia ella en algo tan grave como era lo que le estaba sucediendo.


    -Yo también me ocuparé de eso. —Le secó las lágrimas él, con ternura—No te preocupes por nada…Ya verás como en estos días…mejoras y todo va bien…


     


     

  


  
     


    Capítulo Quinto


    Kyle tramitó rápidamente el alta de Rebecca, el tema de su trabajo y sus propias vacaciones. No quería perder ni un solo minuto con ella. También quedó en llamar de vez en cuando a Savannah para preguntarle si el asunto de los cuerpos desaparecidos se había solucionado y si desaparecía alguno más. Naturalmente, este era un acuerdo solamente entre él y la encargada del depósito. El neurocirujano no le había contado nada de Rebecca precisamente para no “viciar” o echar la culpa de lo de los cadáveres directamente sobre la muchacha en pos de que se pudiese averiguar la verdad sobre lo que realmente había pasado con ello en el tiempo que ambos, Becca y él, no se encontrasen en el hospital. También había decidido no contarle el asunto de los cuerpos “perdidos” a la joven documentalista. Si lo que quería era ayudarla, no debía empezar echando más leña al fuego para que ella se sintiese peor. Había decidido no hablar tampoco más del tema de los espíritus, la posesión demoníaca ni nada de eso. Lo que pretendía era que en esos días de descanso y reposo, Rebecca se sintiese normal, cómoda, bien, emocionalmente estable, como una persona corriente, como la chica que era cuando había llegado al Peterson Jeff por primera vez y estaba dispuesto a hacer lo que fuera con tal de conseguir su objetivo. A pesar de la gran amabilidad de Kyle, de su cariño y de su apoyo, Rebecca no estaba convencida de que irse con él unos días fuese la mejor solución para ella. Ni siquiera lo veía como una solución. Si las cosas estaban tan feas como le había pintado Emily en su conversación y solo podían ir a peor, la documentalista no deseaba que en el punto álgido de su “transformación”, Kyle estuviese presente ni cerca de ella ¡no quería hacerle daño! No podría superarlo como parecía estar superando rápidamente lo de Héctor…Aquello la asustó también. Ese sentimiento de “pasotismo” ante aquella tragedia, ese sentimiento de que lo sucedido a su novio era algo de lo más normal del mundo, algo tradicional, algo rutinario…No le gustaba en absoluto, no le gustaba nada. Se volvía fría y superficial a pasos agigantados y sabía quién o en este caso, qué, tenía la culpa de eso: el demonio de su cuerpo. También podía ser que en realidad no estuviese tan enamorada de Héctor como ella pensaba y por eso no sufría tanto por su muerte…Pero no. Esa idea la desechó rápidamente. Tenía que ser por el espíritu, por el ente oscuro que la asediaba, ansioso por terminar de hacerse con el control de su mente, de su cuerpo y de su alma. En cualquier caso, Becca tenía más que claro que no deseaba que a Kyle le pasase lo mismo que a Héctor, eso sí la aterraba de sobremanera, eso sí la angustiaba de verdad. Perder al neurocirujano después de todo lo que él había hecho por ella, después de todo lo  que él la había ayudado y después de haberle tenido a su lado sin separarse de ella día sí día también, sería algo que la muchacha sí que estaba segura de no poder superar jamás… ¿Por qué Kyle le importaba tanto? ¿Es que acaso sentía por él algo más que una fuerte amistad? ¿Sentía por él algo más que una lealtad inusitada y una confianza irrompible? Pensar aquellas cosas solo la alteraba y la ponía nerviosa porque si estaba enamorada de Kyle, con más motivos debía alejarse de él para no perjudicarlo en nada ni hacerle el menor daño…Pero el neurocirujano estaba empeñado en seguir a su lado, con ella, apoyándola, ayudándola a pesar de todo…Era una sensación muy dulce y muy bonita la que Becca sentía en su interior cuando pensaba en un posible enamoramiento del doctor. Sabía que él sí la quería a ella, se lo había confesado ¿pero y si ahora ella también lo quería a él? Sabía de sobra que debían alejarse y no dar lugar a que aquellos sentimientos se intensificaran y se convirtieran en verdadero amor pero a la vez sentía muchas ganas de estar con él, además, estaba tan sola, tan indefensa y tan desvalida en el mundo, sobre todo ahora, con lo que le sucedía, que no se creía capaz de sobrellevarlo sola…Finalmente, la documentalista cedió a su corazón y a su temor y se fue a la casa de Kyle una vez solicitada su alta…Y enseguida supo que había sido la mejor decisión que había podido tomar porque durante unos días, el neurocirujano consiguió hacerla olvidar el terrible problema que la perseguía y ser un poquito feliz. Hicieron mil actividades distintas, compartieron desayunos, comidas, cenas y largas conversaciones sobre ellos mismos, su pasado, su presente y su futuro, bromas, risas etc. Kyle siempre estaba pendiente de ella, a cada momento, para no dar lugar a que su mente y su cuerpo “flojeasen” y el espíritu que invadía a la documentalista  hiciese acto de presencia. De hecho, durante aquellos días, Rebecca no tuvo ningún episodio extraño ni sobrenatural, como si todo estuviese perfectamente bien dentro de ella, como si nunca hubiese pasado todo lo que había pasado. Por supuesto y como era de esperar, ante todo esto, los sentimientos de Becca por el doctor terminaron convirtiéndose en un más que intenso y a la vez, controvertido enamoramiento porque la joven temía cada vez con más inquietud y preocupación, el hacerle daño a él en el momento menos esperado. Aunque estaba contenta y muy feliz porque el espíritu parecía haberla abandonado, por otro lado, a Rebecca la asustaba un repunte repentino y más radical de la manifestación de aquella presencia de su cuerpo pero no se lo dijo a Kyle, pues no quería preocuparle ni asustarle. Prefería cargar ella sola con esos sentimientos y con su terror antes que contagiárselos al neurólogo y mucho menos al verle tan contento, vital y optimista con respecto a ella. ¿Cómo iba a volver a importunarle con lo mismo si lo único que ella quería era verle siempre así de feliz y de bien? Casi le importaba mucho más su estado físico y emocional que el de ella misma. Hasta ese punto se había enamorado de él.


     Uno de los planes que siguieron durante esas vacaciones fue ir a la playa pero a ninguno le apetecía hacerlo de día, sino por la noche, cuando no hubiese nadie por allí a pesar de que ya estaban en verano. Ellos preferían tranquilidad, comodidad…Estabilidad. Y eso solo podía proporcionarlo la playa de noche y sin gentío. Los dos dieron un largo paseo a orillas del mar mientras conversaban amistosamente, como siempre. En ningún momento dentro de aquellos días, había habido algún tipo de contacto cercano o de pareja entre ellos. Ni siquiera un gesto. A pesar de que le costaba mucho contenerse con ella, Kyle lo quería así. Él deseaba que ante todo, Rebecca estuviese completamente segura de su amistad y no se sintiese incómoda en ningún momento por alguna mirada fija e intensa de su parte, o alguna sonrisa enamorada o algo así. Era muy importante que la muchacha se mantuviese tranquila, en calma y se sintiese bien. Así evitaban la ansiedad, los nervios, y algún posible ataque…de lo que fuese. El neurocirujano sabía que esa era la mejor terapia que podía aplicar a la documentalista a pesar de que sus sentimientos por ella se multiplicaban por mil cada día. Además ¿cómo hablar de amor y de una posible relación con la chica si sabía de sobra que ella no le correspondía? Becca tampoco había hecho ninguna mención ni había dejado a entrever que sus sentimientos hacia él habían cambiado pero ella lo había hecho por vergüenza, timidez y sí, también por miedo. No era una mujer abierta, extrovertida ni nada por el estilo, era más bien conservadora, silenciosa y precavida aunque ella tampoco podía negar que se moría de ganas por dar un beso a Kyle o porque él la abrazase de nuevo como había hecho otras veces, un gesto que la había ayudado y gustado por igual cuando había sucedido y que ahora echaba mucho de menos desde que habían tomado esas vacaciones conjuntas, pues el neurocirujano no lo había repetido ni una sola vez desde entonces precisamente por esa misma actitud de cordialidad y mera “amistad” que él había decidido seguir con ella para situarla en un entorno de comodidad y confortabilidad. Pero su profunda amistad estaba a punto de dar un paso agigantado hacia delante durante el transcurso de esa misma noche completamente despejada y llena de estrellas en el cielo.


    -Qué bonito paseo y qué noche tan agradable, Kyle. —Dijo Rebecca, sentándose sobre la arena de la playa. —Gracias por un planazo así, era lo que necesitaba.


    -Pues el plan no puede ser más sencillo... —Le contestó él, sonriendo un poco y sentándose a su lado.


    -Me encanta el mar…—Sonrió también ella, echando un poco los brazos hacia atrás en la arena—Es tan grande…Uno puedo mirar y mirar…Y perderse mirando en esa enorme inmensidad.


    -Qué pareado más bonito has sacado.


    -Tú también…Bueno casi…


    Los dos se rieron un poco. Rebecca se terminó de echar sobre la suave arena de la playa, quedándose completamente acostada cara arriba y entonces Kyle se tumbó junto a ella de lado y se dedicó a observarla fijamente, en silencio durante un par de minutos, apoyado en su brazo derecho para acomodarse mejor en su posición.


    -¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? —lo observó también ella de igual forma.


    -No, por nada. —Bajó entonces la vista él rápidamente, un poco nervioso.


    -Vamos ¿qué pasa, Kyle? ¿Es que no me tienes la confianza suficiente como para hablar de cualquier cosa después de tanto tiempo? —insistió la chica.


    -Es que…la “cosa” que yo quiero decirte…no creo que sea de tu agrado. —Contestó el doctor con tono apagado, volviendo a mirarla.


    -Prueba, a ver. —Le sonrió un poco ella.


    -Pues es que…Yo me preguntaba…Si me dejarías darte un beso…


    Becca se mantuvo unos segundos en silencio, sin dejar de observar al neurocirujano. Él tampoco dijo nada durante aquel intervalo corto de tiempo pero intenso de momento.


    -Kyle… ¿Por qué no me das un beso? —habló por fin la muchacha, haciendo como si el neurólogo no se lo hubiese pedido antes. Ni eso ni nada parecido.


    Después sonrió dulcemente. Kyle le devolvió ese gesto, tan feliz como sorprendido y acto seguido, se aproximó lentamente a ella y le dio un largo y romántico beso en los labios que hizo que Rebecca se pusiera a temblar de golpe por lo maravilloso de la emoción que experimentó. Aunque estaban en verano, en ese momento ella sintió mucho frío pero esa sensación pronto quedó eliminada cuando Kyle se colocó sobre ella con suavidad y empezó a besarla y acariciarla dulcemente, mientras la envolvía con el calor de su cuerpo. Becca se sintió entonces enormemente protegida, totalmente a salvo y más tranquila que nunca antes en toda su vida así que no dudó en corresponderle.


    -¿Sabes que te quiero muchísimo? Estoy…estoy enamorado de ti como un loco, Rebecca…—Le susurró el neurocirujano al oído mientras continuaba besándola y recorriendo con sus manos todo su cuerpo suavemente—Y no lo puedo esconder más…


    -Yo también me he enamorado de ti…—Le respondió Becca con dulzura, sujetándole entonces el rostro y clavando sus ojos en los de él—Además de mi mejor amigo…Te has convertido en el hombre de mis sueños…Jamás querría separarme de ti pero…


    Kyle la interrumpió con un suave y corto beso en los labios:


    -Y no nos separaremos. Nunca. Te lo juro, mi vida. —Le dijo con firmeza y convicción mientras le acariciaba el cabello—No hay nada que no podamos superar tú y yo juntos…Solo tienes que confiar en mí y quererme…como yo te voy a querer esta noche.


    El neurocirujano interrumpió un nuevo intento de hablar de la documentalista con sus dulces besos. Los dos entonces, se fueron quitando la ropa lentamente, sin soltarse el uno del otro y comenzaron a hacer el amor mientras la luna se reflejaba vivamente sobre las olas del mar, que se mecían, de forma tranquila y pausada, casi como si no se atrevieran a interrumpir el momento romántico tan íntimo e intenso que doctor y documentalista se encontraban compartiendo esa noche de verano en la playa.


    Unas horas después y tras aquel intenso momento de pasión y romanticismo, Rebecca y Kyle permanecían ya vestidos, sentados y abrazados sobre la arena, en completo silencio. Todavía no tenían ganas de marcharse de allí, se sentían tan bien…Por lo menos él, ya que mantenía permanentemente una dulce sonrisa mientras miraba hacia el mar, Rebecca por el contrario, estaba seria, también mirando hacia el mar pero en actitud pensativa, meditabunda y preocupada. El neurocirujano decidió finalmente romper el hielo porque a pesar de lo contento y feliz que él se sentía, notaba el frío, la tensión y la ansiedad en la documentalista y eso no podía evitar preocuparle.


    -¿Por qué tan callada?—le preguntó Kyle, asiéndola aún más fuerte contra él— ¿Qué te ocurre?


    -Estoy preocupada. —Contestó ella, sin perder su seriedad y sin dejar de mirar al mar.


    -Sí, lo noto. ¿Y por qué? Cuéntame…


    -Sabes muy bien por qué. Estoy poseída y eso solo puede ir a peor. —Bajó por fin la cabeza y la mirada Rebecca, muy triste de repente.


    -En estos días no ha ocurrido nada, ya lo has visto…


    -Pero ocurrirá. Estoy segura…Y no quiero estar contigo cuando pase.


    -¿Cómo? —se sorprendió mucho Kyle con sus últimas palabas, mirándola.


    -Mira, Kyle, lo que ha pasado entre nosotros ha sido muy bonito…Y también es muy bonito lo que siento por ti y lo que tú sientes por mí…—Lo miró entonces también la chica, fijamente—Pero quiero que te vayas de mi lado y que lo hagas de manera definitiva. Cuando pierda el control, no quiero que estés presente y no por miedo a que me veas… “mal”, sino por miedo a hacerte mal a ti ¿entiendes? He…podido superar lo de Héctor…Pero estoy convencida de que no podría superar que te ocurriese algo a ti. Eso no porque lo que siento es demasiado fuerte y si te llega a pasar cualquier cosa por mi culpa…Yo no podría aguantarlo…Por eso quiero que me prometas que me vas a dejar, que te vas a alejar de mí y ya cuando estés lejos…que me vas a empezar a olvidar.


    -Supongo que no estarás hablando en serio ¿verdad? —sonrió un poco Kyle, un tanto desconcertado.


    -Totalmente en serio. —Afirmó la muchacha con firmeza—Te quiero demasiado como para arriesgarme a hacerte cualquier tipo de daño por mínimo que sea. No correré ese riesgo, Kyle, prefiero pasar lo que sea que tenga que pasar yo sola antes que…arrastrarte a ti también a algo de lo que no tienes la menor culpa. Es mi decisión.


    -Tú me hablas de tu decisión… y yo también tengo tomada la mía y no la he tomado ahora, lo hice hace bastante tiempo: no me voy a ir a ninguna parte lejos de ti. —Dijo entonces el neurocirujano también con firmeza y sin dejar de observar a la chica, serio de nuevo—Sí, por supuesto que tengo miedo como la mayoría de los mortales ante esta situación, pero te quiero por encima de cualquier temor que pueda sentir y por eso voy a estar ahí, junto a ti, hasta el final. Puedes insistir lo que quieras, no pienso ceder.


    -¿Por qué no? Tú eres un hombre listo, inteligente, maduro, con dos dedos de frente…No te conozco obcecado ante nada, sino capaz de respetar las decisiones de los demás…Perfectamente capaz de aceptar las cosas que son acertadas y correctas…


    -Es muy simple: te quiero. Estoy muy enamorado de ti, Becca, y quiero estar contigo.


    -Pero es que yo…


    -Yo confío plenamente en ti. —La interrumpió el neurólogo, sujetándole el rostro con firmeza y clavando sus ojos en los de ella—En tu fuerza ¡en tu fortaleza para luchar y superar lo que estás pasando! ¡También creo en la mía para estar a tu lado, batallando juntos contra lo que sea! Y sobre todo, confío a ojos cerrados en tus sentimientos por mí, me los has demostrado hoy con creces. Ahora que somos una pareja, porque desde hoy tú y yo somos una pareja, es cuando más unidos debemos estar para pelear juntos ya sea contra un terremoto o contra el mismísimo demonio…Así que lo de alejarme de ti…Ni se contempla, puedes ir olvidándote por completo de ello. Si yo me encontrase en tú lugar, querría que estuvieses conmigo, ayudándome, apoyándome ¡cuidándome!


    -¡Pero es que no quiero hacerte daño, Kyle! ¿Por qué no lo entiendes? ¡Es por tu bien! —enfatizó la muchacha a pesar de sentirse interiormente muy contenta por sus palabras


    -Me harías daño si me alejas. Si me dices que no me quieres cerca de ti. Si me mandas a paseo y no me dejas estar a tu lado para quererte y ayudarte en todo lo que necesites. ¡Entonces sí me harías verdadero daño, Rebecca! Entonces sí que me sentiría verdaderamente mal. Dime… ¿Tú quieres eso? —le preguntó también el neurocirujano con énfasis— ¿De verdad quieres que yo me vaya, que desaparezca de tu vida y te deje sola cara a cara con ese espíritu? ¿A su merced? ¿Que no te siga ayudando a luchar contra él? ¡¿Quieres eso?! Sé sincera, por favor, te lo pido como tu nuevo novio…


    -No quiero pasar esto sola ¡pero tampoco quiero matarte, Kyle! ¡No lo podría soportar! Prefiero morir yo que al fin y al cabo, soy la del problema, a que mueras tú ¿comprendes? —dijo la documentalista, sin poder evitar esgrimir unas tristes lágrimas.


    -¡No vamos a morir! ¡Ninguno de los dos! Te doy mi palabra. —La abrazó fuertemente y de nuevo Kyle, dándole un beso en el cabello— ¡Confío firmemente en que vamos a poder con esto! ¡Lo creo así! Ninguno de los dos somos personas de fe…Pero en este momento hay que tenerla sí o sí ¡debemos tenerla, Rebecca! Con tu fuerza y con mi ayuda…superaremos esto y todo lo que venga ¡confía y cree en mí, cariño! Esto pasará.


    Acto seguido, el neurólogo le dio un romántico beso en los labios.


    Finalmente los dos se levantaron de la arena y reanudaron su paseo, ya de regreso a la casa de Kyle. Otra vez habían enmudecido pero esta vez no primaba entre ellos la tensión, la seriedad y el miedo, esta vez reinaba el cariño y el amor, ya que los dos muchachos se dedicaban a regalarse sonrisas impregnadas de romanticismo y mucha ilusión a la par que continuaban caminando, cogidos de la mano. Las palabras y el empeño de Kyle habían terminado por fortalecer el ánimo de Rebecca y el doctor había logrado contagiarle al menos un poco, su optimismo y vitalidad. Se sentía mucho más reconfortada y segura…Y también más enamorada aún de él.


    -Dime, Becca ¿cuáles son tus planes de futuro?—empezó una nueva conversación Kyle.


    -¿Planes de futuro? No tengo planes de futuro. —Se extrañó la chica con el comentario.


    -Seguro que sí, todo el mundo los tiene…


    -Quizás antes...Sí, antes sí los tenía pero ahora en lo único que puedo y debo pensar es en el presente. —Se encogió de hombros la chica.


    -Oh, vamos, hazlo por mí, por favor…—La miró el neurocirujano poniendo cara de niño inocente y tono dulce a sus palabras—Cuéntame alguno de esos sueños de tu vida que seguro, son maravillosos…


    -Bueno…—Hizo un poco de memoria la muchacha—Siempre me ha gustado viajar pero nunca he tenido tiempo ni presupuesto para hacerlo…Descubrir otras culturas, departir con otra gente, conocer otras historias del mundo que no sean exclusivamente la americana…La española por ejemplo, es muy interesante. También me hubiese gustado mucho aprender a montar a caballo y algo de esgrima…En fin.


    -¿Y en lo personal?


    -En lo personal…En lo personal solo quiero que esto que me está pasando se acabe ya, como sea, sea cual sea el final pero que llegue ya…—Volvió a abatirse y entristecerse de nuevo la documentalista.


    -Más allá de eso, cariño, debe haber algo que desees mucho mucho y a mí me gustaría ayudarte a cumplirlo… ¿Qué es?—Le dio un tierno beso en la mejilla el neurocirujano, acercándola a él—Recuerda que nosotros dos solo debemos hablar de cosas buenas y bonitas, ya que gracias a eso, has estado así de bien estos días. Dime ¿qué deseo querrías cumplir con todas tus fuerzas en el ámbito de lo personal?


    -A lo mejor es tonto…Pero sí es verdad que hay algo que siempre me ha hecho mucha ilusión…


    -Cuéntamelo. —Repitió Kyle con una sonrisa.


    -A mí me gustan mucho los niños, siempre me han gustado…Y me hubiese encantado ser mamá de dos gemelitas o dos gemelitos. —Sonrió entonces levemente también, Rebecca—Se tendrían el uno al otro siempre, se harían compañía toda la vida, y en su condición de gemelas o gemelos, estarían el doble de unidos que los hermanos normales. Además, sería divertido vestirlos igual y que la gente se confundiese con la identidad de cada uno…Ay, no me hagas mucho caso, Kyle. Es una tontería.


    -¿Pues sabes que es una idea muy bonita? —le dijo el neurocirujano tras escucharla, y observándola muy complacido y enternecido—A mí también me haría ilusión tener dos niñas gemelas o dos niños gemelos. Como a ti, me gustan mucho los niños. Creo que sería un buen padre…Emily y yo hablamos muchas veces del tema pero ella siempre me daba largas, obviaba la conversación…En definitiva, que ella no quería tener hijos y yo sí pero me alegro de que al final no sucediera ¿sabes? ¿Qué le contaría a ese niño a día de hoy sobre su madre? ¿Que prefirió a “Dios” antes que a él o a ella? Eso sería cruel.


    -No tendrías que haberle dicho nada…Porque…porque yo lo hubiese querido como si fuese mío. —Contestó entonces Rebecca tímidamente—Y ten por seguro que no habría echado en falta a Emily para nada. Yo me…habría ocupado de ser una buena madre para él o para ella a pesar de no haberlo traído al mundo…


    Kyle se colocó delante de Becca, cortándole el paso, la sujetó por el rostro y la besó dulcemente:


    -Pues yo prefiero mil veces no haber tenido hijos con Emily…Porque así puedo tenerlos contigo, que es con quien realmente deseo tenerlos—Le sonrió con cariño—No dudo de tus aptitudes como madre y los dos juntos, formaríamos un perfecto “equipo familiar”. De hecho lo vamos a formar y quién sabe…Puede que en lugar de tener dos gemelos o dos gemelas, tengamos dos pares de gemelos o dos pares de gemelas, o trillizos, o…


    -¡Cállate! —exclamó Becca en tono bromista, divertida por el comentario y muy emocionada también—Ya es difícil de por sí tener dos porque que yo sepa, no hay antecedentes de embarazos múltiples en mi familia y la ciencia no falla…Cuanto menos tres o cuatro o los que sean…Ay, Kyle, de todos modos, no quiero pensar en eso, yo…


    -¡Pues yo si quiero pensar en eso! Y en hacer viajes en familia por todo el mundo, y pasear los dos a caballo por parajes de ensueño ¡todo eso y más! —exclamó Kyle con énfasis, interrumpiéndola—Becca, únete a mí, cariño, por favor…No pienses…en cosas malas, todo está yendo muy bien últimamente, apóyate en eso para animarte y tomar más fuerza y más valor cada día. Estás conmigo, yo estoy contigo, los dos estamos juntos ¡más unidos que nunca! ¿Por qué no puede continuar todo así de bonito para ti? ¡¿Para ambos?! Incluso estoy empezando a pensar que todo esto de la posesión demoníaca y demás ya es agua pasada. Ya me costó mucho creerlo en su momento pero después de estos días tan estupendos que hemos pasado, parece que nunca ha existido o existió algo malo... ¿Y si en realidad todo fue una cadena de desafortunadas casualidades? ¿Y si en verdad no pasó ni pasa nada extraño dentro de ti? A lo mejor fue algo transitorio…Un estado emocional pasajero…Nada anómalo o sobrenatural.


    -¿De veras lo crees así, Kyle? —le preguntó la muchacha después de escucharlo y de nuevo seria, sin estar nada convencida ni tranquila con sus palabras.


    -Comienzo a creerlo. —Asintió el neurocirujano con fuerza— ¿Por qué no haces lo mismo tú, cariño? Estás mejor que nunca, yo mismo me siento mejor de lo que nunca me he sentido en mi vida…Y es porque me he enamorado de ti. ¿Por qué no olvidamos los dos esa…funesta racha de tu pasado y comenzamos un futuro precioso juntos, eh?


    Al día siguiente, Rebecca y Kyle fueron al centro comercial, comieron en un restaurante, por la tarde estuvieron en el cine viendo una película y por la noche, después de una cena que el neurocirujano le preparó a la muchacha, fueron a bailar a un salón de baile latino. La sorpresa de la documentalista fue mayúscula al ver la gran pareja de baile que resultó ser Kyle. Por lo general, ningún hombre sabía dar más de dos pasos de baile pero al neurocirujano si se le daba bien así que ambos se lo estaban pasando maravillosamente. Becca se permitió hasta tomarse un par de copas con él cuando antes nunca había bebido nada, a fin de cuentas, un día era un día y una noche tan divertida como aquella merecía aunque fueran un par de brindis. Entre baile y baile, la pareja estuvo compartiendo abrazos, bromas y desde luego, besos.


    -¡Ay…!—exclamó Kyle cuando se hubo separado de Becca después de uno de esos continuos besos entre ambos, llevándose un dedo a la boca.


    -¿Qué pasa?—se sorprendió ligeramente Becca ante el quejido del neurólogo.


    -Nada, que me has…mordido el labio.


    -¿En serio? —dijo la chica, extrañada—Perdona, lo siento mucho.


    -No pasa nada, cariño. —Sonrió entonces él—Ha sido sin querer.


    Los dos continuaron bailando hasta buena parte de la madrugada. No fue hasta las dos y media de la mañana cuando la pareja regresó a la casa de Kyle. Durante todo el tiempo, Rebecca había estado realmente animada, muy viva, muy alegre, quizás hasta demasiado pero era obvio: ella no estaba acostumbrada a beber alcohol y aunque solo se hubiese tomado dos copas, parecía que se le habían subido a la cabeza rápidamente porque llegó bastante alterada y despierta a la casa del doctor.


    -¡No recuerdo habérmelo pasado tan bien en la vida! —exclamó con una sonrisa de oreja a oreja.


    -Es cierto. —Sonrió también Kyle, cerrando la puerta con la llave, tras él—Pero creo que las dos únicas copas que te has tomado en toda la noche te han animado demasiado así que vamos a la camita a dormir para bajarlas un poco ¿eh?


    -¡Anda ya! No tengo ganas de dormir, yo de lo que tengo ganas es de…


    La documentalista se acercó al neurólogo, le rodeó el cuello con sus brazos y le dio un apasionado beso en los labios.


    -Me gustaría pero tienes que descansar, cariño... —La separó de él con suavidad Kyle—No te encuentras en condiciones, no estás acostumbrada a beber y es lógico que te hayas emborrachado un poco, vamos, te llevaré a la cama…


    -¡No te hagas el estrecho, anda, que no te pega! —comenzó a besarlo Becca por el cuello mientras le desabrochaba la camisa.


    -No, cariño, hazme caso, mañana mejor…—La separó de él nuevamente el doctor.


    -Parece que hoy necesitas un empujón, está bien…—Afirmó la muchacha sin perder su sonrisa, bajándose su vestido y quedándose en ropa interior delante del doctor.


    -Becca ¿qué te ocurre? —comenzó a extrañarse por su actitud el neurólogo, poniéndose un poco serio—No estás en condiciones de hacer el amor, estás un poco bebida, no te das cuenta de lo que haces…


    -Hacer el amor, hacer el amor… ¿Qué pasa? ¿Te has vuelto fino de repente o qué? —se rió la joven con cierto desdén.


    -Becca…


    -¡Oh, cállate de una vez y compláceme como tu novia que soy! —exclamó de nuevo ella.


    Acto seguido, volvió a acercarse a Kyle, besándole de nuevo una y otra vez, sin darle tiempo a reaccionar. A trompicones, lo llevó a la habitación, lo empujó sobre la cama y prácticamente se “lanzó” sobre él y le quitó la ropa violentamente mientras que el doctor no daba crédito a su actitud.


    A la mañana siguiente, Kyle bebía un vaso de agua en silencio, apoyado en el marco de la ventana de su habitación mientras alternaba miradas serias y preocupadas hacia la calle y hacia Rebecca, aún dormida sobre su cama tras la más que intensa noche anterior. Aunque aún no se había puesto camiseta, sí llevaba unos pantalones vaqueros, continuaba descalzo. Unos pocos minutos después, la documentalista comenzó a despertarse lentamente y cuando abrió los ojos por completo, se encontró con la mirada fija de Kyle sobre ella, a modo de respuesta y casi de acto reflejo, la muchacha le dedicó una dulce sonrisa acompañada de una mirada enamorada.


    -Buenos días... —Lo saludó tímidamente pero sin dejar de sonreír.


    -Buenos días…—Respondió Kyle, sin cambiar su gesto ni perder su seriedad.


    -¿Pasa algo? —se extrañó Becca, dejando la sonrisa de lado de golpe.


    -Creo que sí. —Afirmó el neurocirujano.


    -¿El qué?


    Kyle se acercó a la mesilla y dejó el vaso con agua sobre ella, luego se sentó en la cama, al lado de Rebecca, que se ajustó un poco más la sábana alrededor de su cuerpo desnudo. Cualquiera diría que después de la noche anterior, se sentía avergonzada…


    -Rebecca ¿cómo estás? ¿Cómo te sientes? —se interesó mucho Kyle.


    -Pues…Pues bien, igual que en estos días ¿por qué? —le preguntó extrañada.


    -¿Sabes lo que pasó anoche? —clavó sus ojos en los de ella el doctor.


    -Me hiciste una cena estupenda y fuimos a bailar ¿no? —le devolvió la mirada Becca.


    -¿Y después?


    -¿Después? ¿Qué pasó después? Imagino que nos vinimos a dormir…—Se encogió de hombros la chica, aún sin comprender por qué Kyle le preguntaba aquello.


    El doctor entonces, respiró profundamente y bajó la mirada, moviendo la cabeza un par de veces hacia los lados, en actitud abatida.


    -Lo suponía.


    -¿Qué está pasando, Kyle? ¿Por qué me preguntas esas cosas y por qué te pones así de repente? —esta vez la que estaba realmente interesada en saber era ella.


    -Mira, cariño, ayer, después de la cena y de ir a bailar…Tú y yo hicimos el amor.


    -¿De verdad? ¿Y por qué no me acuerdo? ¿Acaso estaba bebida o…?—se sorprendió muchísimo la documentalista a la par que se sintió terriblemente mal por no acordarse de aquello que para ella era maravilloso. 


    Lo había sido el día anterior, cuando había hecho el amor con Kyle la primera vez, de noche en la playa… ¿Cómo no podía acordarse de algo así? Entonces comprendió la actitud del doctor, era lógico que se sintiese molesto porque ella no recordase haber estado con él, seguro que era por eso por lo que estaba tan serio y a la vez parecía tan preocupado. 


    -Lo siento, lo siento mucho, cariño. Yo no bebo nunca, no sabes cuánto siento no recordar nuestra noche juntos. Estoy…estoy segura de que fue maravillosa, como cuando estuvimos en la playa. Te prometo que nunca más volveré a beber ¡te lo prometo! —se apresuró a excusarse la muchacha, muy compungida.


    -No, es que no se trata de eso. El problema no fueron tus dos copas, Rebecca…—Contestó el neurocirujano, ahora sí preocupado de verdad, volviendo a fijar sus ojos en los de ella—Esa no es la razón por la que no te acuerdas…


    -¿Y entonces…?


    -No eras tú, Rebecca. —Afirmó Kyle, muy serio—Ayer por la noche no eras tú…Lo que…sea que hay dentro de ti, volvió a invadirte y…ayer regresó con más fuerza que nunca.


    -¿Qué estás diciendo, Kyle? —pasó del sentimiento de culpabilidad al de sorpresa ella.


    -Nadie se pone de esa manera por un par de tragos, cariño, mucho menos tú. —Trató de explicarle Kyle con dulzura, mientras le tomaba la mano— Estabas…estabas demasiado eufórica, demasiado acelerada, demasiado descolocada y tú no eres así…Te comportaste casi como una fiera, de manera muy violenta, demasiado fuerte…Me fijé en tus ojos, las pupilas estaban demasiado dilatadas, parecías tener la mirada perdida, muy lejos de mí, desorbitada…No estaba haciendo el amor contigo, con mi Becca de siempre de la que estoy tan enamorado, sino con… “esa” cosa.


    La muchacha no dijo nada. Se levantó con cuidado, rodeándose con la sábana y fue al aseo para ducharse y vestirse. Un rato después y mientras Kyle esperaba impaciente, que saliera porque le preocupaba mucho que la joven no hubiese dicho ni una sola palabra después de lo que él le había contado, le sorprendió de sobremanera verla aparecer con una mochila y tirando de su maleta detrás.


    -Becca ¿qué haces? —le preguntó mirando varias veces la maleta y a ella.


    -Me voy de aquí, Kyle. —Afirmó ella rotundamente y muy seria—Lo que pasó es muy grave, es más grave de lo que jamás pude imaginar. No estoy dispuesta a permitir que se repita algo parecido y te ruego que no insistas en que me quede porque no me vas a convencer. Solo quiero que me respondas a una pregunta: ¿te hice algún tipo de daño físico anoche? ¡Aunque sea un simple arañazo! ¡Contéstame! ¡Contéstame, por favor!


    -No, no ¡te aseguro que no! —respondió el doctor con énfasis—Rebecca, no te vayas, no te vayas, mi vida, por favor. Lo de anoche…Lo de anoche no fue tan grave como tú dices, escúchame…


    -Te he dicho que no insistas. —Lo interrumpió la documentalista—Me voy, todavía no sé si a un hotel o directamente fuera del país ¡no sé! Pero antes que dejar que esto te vuelva a dañar de algún modo ¡desaparezco de la faz de la tierra!


    -No, no. No te vayas, por favor ¡no! —la abrazó fuertemente el doctor, sin poder evitar que se le escapasen las lágrimas—Yo te quiero ¡te quiero mucho y no importa lo que pase! Te seguiré queriendo y estaré a tu lado siempre ¡por eso no quería decirte nada, maldita sea! ¡Porque sabía cómo te pondrías! No te vayas, Becca, te lo ruego…


    -Créeme que me duele mucho pero esto es lo único que estoy haciendo bien…—Se separó de él la muchacha, también con lágrimas en los ojos—Te quiero…


    Sin añadir ninguna palabra más, la documentalista se pasó la mano por el rostro y se apresuró a terminar de salir de la casa antes de que le diera tiempo a arrepentirse de su decisión y también antes de que Kyle la pudiese detener a la fuerza.


    Aunque su primera intención había sido la de marcharse de Denver, Rebecca finalmente no había tenido el valor suficiente como para alejarse de allí. Estaba demasiado apegada a su ciudad…Y a lo que en ella había encontrado, es decir, a Kyle, así que se quedó en un hotel. No era mucho el dinero que tenía pero al menos podría aguantar lo suficiente hasta que encontrase algún tipo de trabajo ¿pero qué trabajo sería ese si ella no podía estar segura en ningún lado ni mantener asimismo, seguros a aquellos que estuviesen a su alrededor? La única solución que encontraba era trabajar desde su habitación de hotel, a través de su ordenador portátil y sin contacto con el mundo, era la única garantía de cierta seguridad con la que contaba así que a eso se dedicaba, a buscar algún trabajo que poder realizar desde “casa” a través de internet. La ruptura con Rebecca y su marcha había sumido a Kyle en una enorme tristeza, en una gran soledad y en una situación constante de inquietud, desespero y preocupación por ella, por dónde se pudiese encontrar y cómo, sobre todo cómo. La telefoneaba a diario y varias veces pero la documentalista no contestaba a una sola de sus llamadas. No quería, flaquearía y se derrumbaría. Ella se sentía igual de mal e incluso peor. La única distracción que tenía el neurocirujano era su trabajo en el Peterson Jeff Hospital, al que había regresado tras la marcha de Becca y en cuanto a la muchacha, trataba de vencer el tiempo leyendo y leyendo mientras continuaba buscando un empleo que poder realizar sin riesgos.


    Una mañana, la muchacha se levantó realmente desanimada, quizás se sentía peor que nunca antes, más triste, más sola, más preocupada. No había podido dormir bien aquella noche y por lo mismo, tenía marcadas las ojeras. En pijama, se acercó al lavabo del aseo de la habitación de hotel para lavarse la cara y mejorar de esta forma un poco su rostro.


    -Quiero morirme. —Se dijo tremendamente abatida, mientras colgaba la toalla en el toallero y miraba fijamente su imagen reflejada en el espejo sobre el lavabo.


    Qué estampa tan desoladora le parecía aquella. Tenía la cara marcada por la tristeza y la preocupación. Parecía haber perdido su juventud y vitalidad de golpe, como si se la hubieran estado chupando a conciencia durante días y días, como si ya no tuviese sangre en las venas sino agua. Se sentía nada, floja, débil, vacía…Aislada y abandonada.


    -Quién te ha visto y quién te ve, Rebecca Shanning… ¿Por qué, eh? ¡¿Por qué tú?! ¡¿Por qué te ha tenido que pasar esto precisamente a ti?! —gritó con una furia intensa que pareció adueñarse instantáneamente de ella—Porque eres una estúpida, ja, ja, ja…Reconócelo de una vez, reconoce que estás acabada, que ya no eres nadie ¡que ahora yo vivo por ti! ¡Que estás muerta, Rebecca! ¡Es inútil que te resistas más!


    De repente el espejo se rompió en mil pedazos con un fuerte estallido y la chica retrocedió rápidamente, muy asustada:


    -¿Qué ha sido eso? ¡¿Qué ha sido eso?! —se dijo llevándose la mano a la frente, mientras observaba los añicos del espejo en el suelo—Había alguien aquí…Había…Había alguien hablando por mí… ¿O he sido yo misma? ¡Por Dios! ¡¿Qué demonios es esto?! ¿Qué me está pasando? ¡¿Por qué no se acaba ya?!


    Al instante, Rebecca sintió una potente y extraña arcada que se tradujo en un fuerte vómito de sangre que la hizo desmayarse por completo.


    En su consulta, Kyle cerró de golpe el expediente que estudiaba y lo tiró sobre la mesa con fuerza. No conseguía concentrarse. Luego se levantó y anduvo un par de veces de un lado a otro mientras se pasaba la mano por la nuca:


    -No puedo…No puedo seguir así, tengo un terrible presentimiento… ¡Necesito saber dónde está! —exclamó con ímpetu, muy preocupado— ¡Necesito verla y saber que está bien! ¡Tengo que encontrar a Rebecca como sea!


    Cuando la documentalista recuperó el conocimiento, se levantó poco a poco y miró a su alrededor, aturdida: otra vez estaba en uno de los pasillos del Peterson Jeff sin nadie a su alrededor pero esta vez era plenamente consciente de que se trataba de una alucinación y no de algo real porque recordaba lo que le había pasado en el baño de su habitación de hotel. Además, llevaba el pijama y sabía que no estaba sucediendo de verdad. No obstante y a pesar del miedo y el malestar interno que sentía, la muchacha decidió armarse de valor e “investigar”. Si sus alucinaciones siempre se producían en el Peterson era porque lo que sea que le estuviese pasando tenía que ver con ese centro clínico de Colorado y ella estaba dispuesta a hacer lo que fuera para descubrir la verdad y terminar con aquella posesión infernal de una manera u otra así que empezó a andar por el pasillo como ya había hecho otras veces en alucinaciones similares. No tardó en llegar frente a esa puerta acorazada que ya había “visto” anteriormente. Esta vez estaba abierta así que no necesitó meter ese código que ni sabía cuál era, en el panel digital. Becca respiró profundamente y atravesó la puerta, caminando a paso lento y cauteloso.


    La estancia resultó ser el depósito de cadáveres del Peterson Jeff aunque la documentalista no lo sabía porque nunca había estado allí. En la habitación había diferentes camillas metálicas y sobre ellas, cuerpos cubiertos con sábanas blancas de los que colgaban etiquetas con distintos nombres, fechas y otros datos de interés. Mirando hacia uno de los lados, Becca se encontró a Héctor, sentado en una silla y observándola.


    Una tétrica sorpresa y un intenso frío helador se apoderaron de ella ante la imagen, sobre todo al percatarse de la horrible cicatriz que cruzaba el cuello de su ex novio de lado a lado. Se puso a temblar sin darse cuenta.


    -Héctor…Héctor ¿qué…qué pasa? —consiguió hablar, tartamudeando y tras tragar saliva un par de veces— ¿Por qué…por qué estás aquí? 


    -Están esperando... —Contestó él con voz profunda mientras continuaba observándola sin parpadear, como hipnotizado.


    -¿Qui…quiénes? —volvió a preguntarle Becca, cada vez más asustada.


    -Quieren vivir…—Habló nuevamente el abogado, tras doblar la cabeza hacia la derecha.


    -¿Q…qué?


    En ese instante, la cabeza de Héctor cayó al suelo y Rebecca gritó horrorizada, tapándose el rostro. Cuando se lo descubrió, la sala estaba completamente vacía, no había ni rastro de Héctor, tampoco cuerpo alguno cubierto. La muchacha se dio la vuelta lentamente, tratando de restablecerse un poco y de pronto se encontró con ella misma frente a frente solo que esa “Rebecca” era siniestra y sonreía malévolamente a la vez que le mostraba un objeto mientras que Becca se mantenía terriblemente asustada y muy seria:


    -Ha llegado tu hora, Rebecca... —Le dijo la otra “Becca” a la chica—De esta ya no vas a salir…


    La muchacha chasqueó el objeto que sostenía y de él emergió una llama. Era un mechero. Antes de que la documentalista pudiese darse cuenta, las llamas se propagaron por toda la habitación de una manera anormalmente extraña. La “Becca” que le había prendido fuego, salió rápidamente de la estancia y cerró la puerta acorazada, dejando a Rebecca encerrada y aterrada mientras trataba de buscar por todas partes una salida antes de que las llamas calcinasen su cuerpo. Comenzó a notar que le faltaba la respiración, el humo cada vez se hacía más intenso, más denso, apenas se veía ya nada, sin embargo Rebecca no iba a dejar de luchar hasta el último momento ¡no quería morir otra vez! Continuó buscando a tientas alguna puerta. Al final halló una de madera, escondida en el enorme depósito de cadáveres e intentó abrirla pero las fuerzas le fallaban. Alguien la abrió por ella y entonces la muchacha volvió a gritar al encontrarse sujeta por un horrendo ser completamente deformado que la asía fuertemente y del que no podía escapar a pesar de que lo intentaba con todas sus fuerzas. Sin poder aguantar más la tensión, el miedo, el humo, el fuego y aquel enorme malestar, la chica se desmayó de nuevo. El bombero que había entrado en su habitación de hotel y que ella había “confundido” con aquel engendro antes de perder el conocimiento, la sacó rápidamente en brazos y la llevó a una ambulancia. El hotel no estaba en llamas por ninguno de sus rincones, únicamente había sido la habitación de Rebecca de la que había salido aquel humo negro extraño que había alertado a los huéspedes a la hora de avisar a los bomberos pero tampoco en la habitación  de la documentalista había fuego o llamas por parte alguna, lo que dejó a todos bastante desconcertados después de aquella enorme y espesa columna de humo negro que habían visto…Todo estaba normal. No había incendio, no había nada, sin embargo Rebecca sí que tenía algunas quemaduras y por eso tuvo que ser trasladada al hospital. Era del todo incomprensible…


    Kyle firmaba un par de documentos en el Peterson Jeff cuando dos enfermeros y un doctor irrumpieron con una camilla en las urgencias del hospital. Rápidamente, el neurocirujano devolvió los documentos a la mujer que había tras el mostrador y se acercó a la camilla para ver si podía ayudar en algo como siempre hacía. Cuando vio que la paciente se trataba de Rebecca, se quedó muy sorprendido:


    -Rebecca… ¡Rebecca! ¿Qué tiene? —se interesó rápidamente Kyle, muy preocupado, dirigiendo una mirada al conjunto de sanitarios que la transportaba.


    -Quemaduras de primer y segundo grado y un shock emocional fuerte. —Le contestó su colega doctor.


    -¿Qué le ha pasado? ¡¿Dónde estaba?! —insistió el neurólogo, aún más preocupado.


    -En un hotel. Los clientes avisaron de un incendio pero ha sido muy extraño, no había llama alguna por ningún lado, sin embargo la joven tiene quemaduras serias propias de un incendio… ¡Vamos! —apremió el doctor a los enfermeros, tras darle aquella rápida explicación a Kyle.


    Justo en ese momento, Rebecca abrió unos ojos como platos y completamente amarillos y se incorporó bruscamente, observando a Kyle, que retrocedió unos centímetros, un tanto asustado por el repentino gesto. Solo lo vio él porque al momento, Becca continuaba inconsciente en la camilla y ninguno de los enfermeros ni el otro doctor dijeron nada. Terminaron de llevarse a la muchacha mientras que el neurocirujano se quedó de pie en el pasillo, completamente en silencio, tan sorprendido como preocupado. Cuando terminó de reaccionar, emprendió de nuevo la marcha y fue rápidamente en la misma dirección que habían tomado los enfermeros y el médico.


    Una vez atendida y pasada a una habitación, Rebecca permanecía dormida y Kyle a su lado, como siempre. Era todo tan anormal…El neurocirujano repasaba una y otra vez los brazos y piernas de la muchacha en los que hacía apenas una hora habían importantes y grandes quemazos mientras que ahora su piel estaba completamente limpia, sana, impoluta, sin una huella de quemadura ni nada por el estilo.


    -Becca, cariño… ¿Cómo despertarás esta vez de ese nuevo sueño? ¿Lo harás bien? ¿Lo harás mal? —le habló el neurocirujano con dulzura, observándola mientras le acariciaba el rostro y el cabello, sentado en la cama junto a ella—Y yo que pensaba que a pesar de todo, esto no era real…Pero ahora estoy más convencido que nunca de que lo es, he vuelto a verlo hoy, he vuelto a comprobarlo, primero cuando te han traído al hospital y luego ahora, con lo de las quemaduras…Cuánto me gustaría poder ayudarte…pero no puedo hacer nada ¡no puedo hacer nada por ti, maldita sea! ¿Cómo es posible?


    -Me quemo…Me quemo… Me quemo ¡me quemo! —comenzó a despertarse Rebecca, muy alterada y sacudiéndose por todas partes pero todavía sin abrir los ojos.


    -No, no. No es así, no te quemas, estás bien, mi vida, tranquila…—Trató de calmarla Kyle, sujetándola sin hacerle daño.


    -¡No, no, no! ¡Me quemo! ¡Me quemo! Ahí está el infierno ¡detrás de la puerta! No quiero ir ¡no quiero ir! ¡No! —continuaba exaltada Rebecca, abriendo los por fin los ojos.


    Nada más hacerlo, se encontró de nuevo con aquella imagen distorsionada y demoníaca que ya había visto anteriormente y que la aterrorizaba y a su piel regresaron las profundas quemaduras. En esos momentos ella no se daba cuenta de que en realidad era Kyle la persona que tenía delante, solo veía a ese ente horrible y eso se tradujo en un grito horrorizado que la muchacha emitió y que se intensificó más aún cuando se percató de que ese ser la sujetaba con fuerza, impidiéndola moverse.


    -No… ¡No! ¡Suéltame por favor! ¿Quién…quién eres? ¿Por qué me persigues? ¿Qué quieres de mí? ¡Déjame! ¡Déjame, por favor! ¡Socorro! ¡Ayúdenme! ¡Socorro! —gritó la documentalista, tratando en vano de soltarse.


    -Rebecca, escúchame ¡escúchame! Cierra los ojos unos segundos y respira profundamente ¡hazlo, vamos! —oyó que le decía esa “cosa”.


    -¡No, no! ¡No quiero volver a morir otra vez! ¡No quiero cerrar los ojos nunca más! ¡No! ¡Déjame! ¡Vete, vuelve al infierno! ¡Vete, vete! Te lo ruego…—repitió la chica, con énfasis.


    -¡Cierra los ojos y respira profundamente!


    Muy aturdida y confundida, ella finalmente acató tal “orden” y la cumplió. Cerró los ojos y realizó una respiración profunda varias veces.


    -Ahora vuelve a abrirlos ¡vuelve a abrirlos!


    Una vez más, la chica hizo lo que se le pedía y cuando abrió los ojos, se encontró con el hermoso rostro de Kyle, que la observaba serio y preocupado, ansioso por saber si sus palabras habían surtido efecto o no y la muchacha había dejado de “alucinar”. Efectivamente, nada más verlo, Rebecca se abrazó a él muy nerviosa y comenzando a llorar. 


    -No puedo más, no puedo más, Kyle ¡que se termine ya, por favor! —consiguió decir, asustada, sin soltarse del doctor y sin dejar de llorar—No puedo continuar así…


    -Lo sé. Lo sé, cariño…Por favor, trata de calmarte un poco…Estás aquí, estás conmigo, estás bien…—Trató de reconfortarla el neurocirujano, muy triste por no poder ayudarla.


    Becca sintió un pequeño dolor y entonces se miró los brazos. Se asustó al ver las quemaduras pero Kyle se apresuró a tranquilizarla:


    -No, no te preocupes. Ahora desaparecen…Cuando te han traído al hospital, también estabas quemada y…luego las heridas han desaparecido por completo…No te asustes…


    -Cada vez estoy peor, Kyle. Emily tenía razón. —Se secó un poco los ojos la muchacha—Cada vez me pasan cosas más graves…Hoy…hoy me he encontrado de frente con el espíritu que hay dentro de mí…Ha adoptado mi forma, mi apariencia. Quería…quería matarme…Prendió fuego a la habitación en la que estaba. Primero era la habitación de hotel pero luego se convirtió en algo parecido a un depósito de cadáveres, dentro estaba Héctor, me dijo “quieren vivir”, luego se le cayó la cabeza, otra vez vi la puerta acorazada, también había una puerta de madera y de detrás de ella salió alguien horrible…No sé, deformado, golpeado…Yo…Estoy al borde de volverme loca, Kyle… ¡No puedo aguantar ni una sola cosa más como esa! ¡Quiero que esto termine ya! ¡Si me tengo que morir, que me muera pero ya!


    -¡No digas eso! ¡No vuelvas a repetirlo ni en broma! —la abrazó de nuevo el neurólogo, con mucha fuerza y muy muy preocupado.


    De repente Rebecca se sintió mareada y con náuseas. Rápidamente se apartó de Kyle y fue al aseo de la habitación del hospital donde tuvo un nuevo y fuerte vómito de sangre que la asustó mucho aunque esta vez no perdió el conocimiento.


    -¡Kyle! ven, por favor.


    El neurocirujano corrió velozmente a su llamada y ella se lo mostró:


    -Es la segunda vez que me pasa hoy…—Trató de decirle, aterrada y tambaleante, observándolo—O me estoy muriendo o “eso” ya es prácticamente el dueño de mi cuerpo…


    Más preocupado que nunca, el doctor tiró de la cadena y luego le pasó suavemente el brazo por la espalda a Rebecca y la acompañó caminando los dos lentamente hasta la cama, en donde la ayudó a sentarse. Las quemaduras habían vuelto a desaparecer del cuerpo de la documentalista. Kyle se colocó a su lado mientras la observaba en silencio, acariciándole el cabello con cariño pero sin decir ninguno de los dos la más mínima palabra. Realmente no había nada que decir, la explicación ya estaba más que dada y era la que era: Rebecca estaba poseída por un espíritu demoníaco que cada vez la dañaba y la dominaba más y más. Ahora el ataque del ente era más agresivo porque la dañaba a ella, dañaba su salud, su cuerpo y su mente con mucha saña y ninguno sabía hasta qué punto la muchacha podría aguantar ni tampoco por cuánto tiempo más. Estaba claro que los días “tranquilos” no habían sido más que una astuta jugada del espíritu de su cuerpo para desviar la atención, bajar las defensas de Becca y poder atacarla con más fuerza. Ninguno de los dos lo dijo y por el mismo motivo: miedo, pero era exactamente lo mismo lo que ambos estaban pensando: la fase final de la posesión se acercaba.


    Kyle se quedó toda la tarde y toda la noche acompañando a Rebecca en la habitación. No quería dejarla sola ni un segundo…por lo que pudiese pasar. Entrada la madrugada y después de conseguir dar una leve cabezada, Kyle se despertó en mitad de la noche y se percató de que Becca no estaba en la cama. Se levantó rápidamente con la intención de ir a buscarla pero no hizo falta.


    -Kyle…—Escuchó de repente el neurocirujano.


    Echó un vistazo rápido por la habitación a oscuras pero no la divisó por ninguna parte.


    -Kyle…—Volvió a escuchar.


    El neurólogo se dio la vuelta despacio y se aterró de golpe: Rebecca estaba en una de las esquinas superiores de la habitación, enganchada al techo como si de cualquier insecto se tratase mientras que lo observaba con un rostro completamente siniestro: más pálida que nunca, con una ojeras terribles y los ojos refulgiendo en un potente color amarillo. Kyle se encontraba completamente estático y enmudecido, incapaz de reaccionar ante semejante visión. La documentalista le “habló” esta vez con una voz que no era la suya:


    -Espero que ya te hayas despedido de Rebecca…Porque quien ahora está aquí soy yo…


     


     

  


  
     


    Capítulo Sexto


    


    Tratando de hacer acopio de una serenidad que en realidad no sentía en esos momentos, Kyle tragó saliva un par de veces y se dirigió a “Rebecca”:


    -¿Quién…quién eres? ¿Qué quieres de Rebecca? —le preguntó, tratando de parecer firme.


    A modo de respuesta, la muchacha estalló en sonoras y aterradoras carcajadas con esa misma voz  potente y poco afeminada que había adoptado, que aunque era la de una mujer que parecía mayor, no dejaba de ser tétrica. Las luces de todo el Peterson Jeff comenzaron entonces a tintinear una y otra vez, sorprendiendo y despertando a todos, médicos y pacientes. También las puertas y ventanas comenzaron a abrirse por lo que parecía una fuerte ventisca repentina aunque en realidad era obra de “Rebecca”.


    -Por lo menos bájala ¡bájala inmediatamente de ahí! —apremió Kyle al espíritu, en referencia al cuerpo de Rebecca, sustituyendo su miedo por enfado— ¡Puedes hacerle daño! Bájala, por favor…


    Fugazmente, Rebecca desapareció de la vista del neurocirujano y volvió a aparecer frente a él pero ya en el suelo. Se le acercó lentamente y el doctor retrocedió unos pasos, en lo que los fenómenos paranormales se seguían sucediendo por todo el hospital aunque Kyle era ajeno a todo lo que no fuese el espíritu del interior de Becca y su cuerpo.


    -Te lo suplico…Por favor…Devuélvemela…Devuélveme a Rebecca, por lo que más quieras…—Le rogó el neurólogo, serio y muy angustiado—Puedes…puedes buscarte otro cuerpo…Pero a ella déjala tranquila, por favor. Deja que regrese junto a mí…


    -Doctor Kyle Domenech…Lo pasé divinamente follando contigo aquella noche…—Le respondió “ella” sin ningún pudor ni ninguna delicadeza—Pero ahora me estorbas, cariño. Tu empeño en que Rebecca se resistiese a mí me ha dado muchos quebraderos de cabeza…Pero no te sirvió de nada porque ella ya no está, nunca más estará… ¡Y tú tampoco lo vas a estar!


    Rebecca extendió los brazos y entonces la ventana de la habitación estalló en mil pedazos, haciendo que Kyle tuviese que cubrirse para no resultar herido por alguno de los añicos que saltaron y quedaron esparcidos por toda la habitación. 


    -¡No! ¡Para! —gritó el neurólogo.


    Rebecca sonrió y esta vez hizo levitar la cama, lanzándola contra la pared de la habitación. Kyle trató entonces de huir pero Becca hizo cerrarse la puerta con la llave así que el neurocirujano se acercó velozmente a la ventana de la habitación, completamente rota, y se asomó por ella, mirando hacia abajo. Estaba en la penúltima planta del enorme Peterson Jeff Hospital ¿cómo iba a saltar hacia abajo o algo parecido?  ¡Se mataría nada más con la caída! Estaba acorralado, completamente acorralado…


    -Bueno, querido doctor…Ya hemos jugado un ratito pero es el momento de las despedidas…Saludos a Héctor de parte de su ex novia… ¡Adiós!


    Rebecca sonrió malvadamente y tomando la mesilla de la habitación del hospital, la lanzó con muchísima fuerza hacia Kyle, que no pudo defenderse. El mueble impactó directamente contra su cabeza y pese a que el neurocirujano se cubrió, el gran impacto lo mandó directamente al suelo, en medio de un charco de sangre…


    Cuando Kyle recuperó el conocimiento, estaba sobre una cama, ingresado en una de las habitaciones del Peterson Jeff. A su lado, sentada en un sillón, estaba Emily, vestida de forma normal y corriente, sin el hábito de monja, y de pie, observándolo seriamente y con los brazos cruzados, su colega de trabajo, el doctor Dennis. Ambos permanecían expectantes, esperando que el neurólogo reaccionase, en el más completo de los silencios. Kyle se sentía aturdido, como si estuviese flotando, no podía mover el brazo derecho, lo llevaba escayolado, tenía asimismo, un ligero dolor de cabeza, se tocó con la mano izquierda y vio que llevaba una venda alrededor. Luego abrió y cerró un par de veces los ojos con la esperanza de que esa sensación de malestar se le aliviase pero no fue el caso, también trató de hacer memoria sobre lo ocurrido. Recordaba el “enfrentamiento” con el espíritu que había poseído a Rebecca pero no cómo había ido él a parar a aquella cama y en ese estado, por eso le preguntó a Dennis:


    -¿Qué me ha pasado? ¿Qué es…lo que tengo?—habló con un fino tono de voz.


    -Traumatismo craneoencefálico severo, brazo derecho roto y contusiones por todo el cuerpo pero ninguna herida interna. —Le explicó su colega, hablando por fin— ¿Cómo te encuentras?


    -Como una persona con los problemas que tú mismo acabas de mencionar…—Contestó Kyle.


    Dennis sonrió un poco, divertido por el comentario, el neurocirujano en cambio no.


    -Dime ¿cuánto tiempo llevo aquí?


    -Cuatro semanas.


    -¡¿Cuatro semanas?! —exclamó Kyle muy sorprendido, haciéndose algo de daño.


    -Cálmate, Kyle, por favor. Debes estar tranquilo…—Se apresuró a decirle Emily, preocupada.


    -Es el tiempo que has tardado en reaccionar. —Le explicó su colega doctor, recuperando la seriedad—El brazo va muy bien, el hueso se está soldando correctamente, te lo hemos estado atendiendo. Que no te hayas movido ni realizado ningún esfuerzo en todo este tiempo ha ayudado mucho. Las otras heridas también van bien. Era el traumatismo lo que más me preocupaba pero por suerte, ha evolucionado favorablemente, no te ha dañado ningún nervio ni nada por el estilo. Has tardado tanto en recuperar la consciencia porque te encontrabas sumergido en un shock emocional muy fuerte que te bloqueaba el cerebro, pero tranquilo, ya estás aquí de nuevo y saldrás bien librado de todo esto.


    -¿Cómo que ya estoy aquí de nuevo? ¿Qué quieres decir con eso? —se alteró notoriamente Kyle después de escuchar sus últimas palabras, preocupado— ¿Acaso en algún momento…estuve muerto? ¿Estuve en coma o algo parecido aunque solo fuesen unos segundos? ¡Contéstame de inmediato, Dennis!


    -No, Kyle, no. Tranquilo. —Dijo Emily, sabiendo por qué el neurocirujano preguntaba aquello.


    -No, por suerte no. Tranquilízate, hombre. —Refutó las palabras de la mujer el doctor—Solo era una forma de hablar. En ningún momento has estado muerto o en coma.


    El neurólogo entonces, respiró profundamente, calmándose un poco pero casi enseguida volvió a alterarse porque presentía algo grave y por eso no dudó ni un segundo en preguntar otra vez:


    -¿Dónde está Rebecca? ¡¿Dónde está Rebecca?! ¡¿Dónde?! —repitió con fuerza y muy nervioso.


    -¡Rebecca…!—se enfadó mucho repentinamente Dennis, dándose la vuelta.


    -¿Qué pasa? ¡¿Dónde está?! —insistió Kyle, todavía más nervioso y muy preocupado.


    -Olvídate de esa muchacha. Ya no podrá hacer daño a nadie nunca más. 


    -¿Qué quieres decir? ¡Dennis! —intentó levantarse el neurocirujano de la cama pero Emily lo retuvo.


    -¡No, no puedes! ¡No debes moverte, Kyle! —exclamó la mujer.


    -¿Qué le has contado? ¡¿Qué le has contado, Emily, maldita sea?! —miró esta vez el neurólogo a su ex, muy furioso con ella al creer que había puesto al tanto a su colega de toda la verdad con respecto a Rebecca.


    -Emily no me contó nada, solo refutó lo que yo descubrí hace mucho. —Afirmó Dennis con fuerza, girándose de nuevo hacia Kyle.


    -¿El qué?! —continuaba Kyle fuera de sí.


    -Que está endemoniada. Que está poseída. Que tiene algo que la ciencia es incapaz de explicar. —Contestó el doctor, firme y muy serio—Desde que esa chica pisó este hospital, comenzaron a ocurrir cosas muy extrañas, cosas que se fueron intensificando cada vez más y que alcanzaron su punto más álgido cuando de muerta, pasó a estar viva, cuando de un estado muy grave, pasó a estar completamente repuesta en apenas unas horas. Yo estaba presente en ese momento, a tu lado, exactamente igual que cuando ocurrió lo de la resonancia. Eso fue del todo anormal. Desde ese preciso instante, no perdí de vista el caso de la muchacha pero por supuesto, nunca te lo dije porque me percaté de tu inclinación amorosa hacia ella. Desde entonces, he seguido de cerca su “evolución”, lo que le ha ocurrido, las veces que ha estado ingresada en el Peterson y por qué, hasta lo de su novio. Ese fue el momento en el que confirmé que lo que tenía no era una enfermedad, sino una posesión demoníaca. Y bueno, ya con lo que sucedió hace semanas, lo que te trajo a ti hasta aquí… ¡Era más que obvio! Yo sabía que tú jamás me contarías la verdad sobre Rebecca porque estabas enamorado de ella así que le pregunté a Emily y ella confirmó mi teoría otra vez, por eso tomé la decisión.


    -¿Qué decisión? ¡¿Qué decisión?! —se interesó mucho Kyle, tras haber escuchado a Dennis, en silencio.


    -Encontré a Rebecca desmayada en el pasillo del hospital y después a ti, dentro de la habitación y en estado grave…Así que pensé que era el momento oportuno para sacar a Rebecca del hospital y de tu vida. Ella no podía atacarme y tú tampoco podías evitar que me la llevara y eso hice. Después de ordenar que te atendieran urgentemente, la saqué del Peterson sin que nadie se diese cuenta. No tuve problemas, hablé con el director del hospital, Nicholas Adam, le conté todo y apoyó mi decisión así que solucionamos el tema de los papeles y la documentación para que la “salida” de Rebecca del hospital fuese completamente normal y legal. —Concluyó su explicación Dennis—Había que hacerlo así, Kyle…Esa joven era un peligro para todos. No han vuelto a desaparecer cuerpos, no ha vuelto a suceder nada extraño desde entonces…


    -¿Dónde está Rebecca,  Dennis? —volvió a preguntarle Kyle al doctor, tratando muy mucho de contener su tremenda furia y su ira— ¿Qué hiciste con ella? ¡¿Dónde está?! 


    ¡¿Dónde?!


    -No te lo voy a decir. —Se negó en rotundo Dennis—Donde está, se encuentra muy bien, mientras no lo sepas, no nos pasará nada y además, así podrás olvidarte de ella.


    -¡Dime ahora mismo dónde está Rebecca, desgraciado! —gritó Kyle sin poder reprimirse más, observando a su colega con odio— ¿Qué le hiciste? ¡¿Dónde está?! ¡No voy a olvidarme de ella ni ahora ni nunca! Si no fuera porque estoy en esta cama, te habría partido la cara por haberla sacado de aquí.


    -¡Rebecca Shanning mató a su novio! ¡Casi te mata a ti también! ¡Le produjo la muerte a una enfermera! ¿Quién sabe a cuánta gente más se haya cargado? —se enfureció igualmente Dennis, acercándose a Kyle mientras lo observaba fijamente— ¡Había que librarse de ella, era un peligro! ¿Hubieses preferido que la dejara campar a sus anchas hasta que acabase con todo el maldito hospital o qué? ¡Kyle, abre los ojos, por favor!


    -¡Ella no ha matado a nadie! ¡Fue esa cosa! ¡Esa otra mujer malvada que se metió en su cuerpo y en su mente a la fuerza! —gritó el neurocirujano aún con más ímpetu—Por última vez, Dennis ¿dónde está Becca?


    -Nunca lo sabrás y nadie te lo dirá. Solo lo sabemos el director Adam y yo y jamás hablaremos. —Volvió a negarse en rotundo el doctor—Olvídate para siempre de Rebecca Shanning, Kyle…Es lo mejor que puedes hacer. Regresaré después para ver cómo continúas.


    Dennis salió de la habitación y entonces Kyle miró a Emily con odio y rencor. La mujer había permanecido en completo silencio todo el tiempo, escuchando la conversación y posterior discusión de ambos.


    -No me mires así, Kyle. Yo no le conté nada, lo descubrió el sólo…—Habló por fin


    -Pudiste negarlo. Pudiste rechazar lo que te contaba Dennis una y otra vez ¡hasta el final! Así me hubieses ayudado a protegerla… ¿Por qué no lo hiciste, Emily? ¿Tenías celos de Becca o qué? —le preguntó muy serio y tratando de calmarse un poco.


    -¿Otra vez con los celos? ¡No fueron celos, Kyle! —se molestó ligeramente la mujer, levantándose y dándose la vuelta.


    -¿Bueno y entonces? —insistió el neurocirujano.


    -¿Cuántas veces te dije que esa chica era un peligro? ¿Cuántas veces te advertí? Kyle, a pesar de todo, yo te quiero mucho…No quería que te pasara nada malo ¿entiendes?


    Tú y yo somos amigos ¿no? Pues yo solo quería ayudar a mi amigo, a mi mejor amigo. —Le dijo la mujer, mirándolo.


    -Yo también creía que pese a todo, éramos amigos…Pero ya no lo creo. —Afirmó entonces Kyle en tono decepcionado—Me fallaste, vendiste a Becca y por lo que ha dicho Dennis, estoy seguro de que ella no se encuentra muy bien, puede que hasta incluso esté muerta por tu culpa…Eso no te lo voy a perdonar en la vida, Emily, jamás.


    -¿Por mi culpa? ¿Has dicho por mi culpa? —se acercó de nuevo la mujer a la cama del neurocirujano, muy molesta por sus últimas palabras—Si vas a culpar a alguien de lo que le pueda haber pasado a Rebecca, ¿no crees que deberías empezar primero por ti?


    -¿Por mí? —se sorprendió mucho Kyle— ¿Cómo puedes ser capaz de decir algo así? Tú sabes cuánto quiero a Rebecca ¡la adoro! La quiero muchísimo, mucho más de lo que te quise a ti algún día. Yo jamás le haría ningún daño ¡nunca!


    -Precisamente por eso…La querías “tanto” que no fuiste capaz de dejar que siguiera su camino. —Ironizó Emily, clavando sus ojos en los del doctor.


    -¿Qué? —le preguntó el neurólogo sin entender sus palabras.


    -Que tú fuiste el que empezó todo esto, tú fuiste el que condenó a Rebecca para siempre. Ella debía estar muerta hace mucho. —Dijo la mujer, tajante y muy seria—Su vida había llegado a su fin, le tocaba alcanzar la luz ¡le tocaba morir! Pero tú te empeñaste en salvarla a como diera lugar sin pensar en lo que desatarías con eso. Tú provocaste que el demonio entrase en Becca al traerla de vuelta, guiado por tu orgullo de científico racional que tenía que triunfar en su cometido sí o sí, sin importarte ni tener en cuenta que cuando las almas llegan al término del camino de la vida, deben atravesar el último tramo: el túnel que decide a dónde van y al final de éste, suben al cielo para disfrutar del paraíso o bajan al infierno para soportar la condena eterna, la condena suprema que no impone ningún tribunal de hombres en la tierra, Kyle, sino Dios. Tú decidiste por Becca. La alejaste de la luz divina, la mandaste al infierno a la fuerza y de allí trajiste a alguien horrible cuando la salvaste. Entonces ¿cómo me vienes a culpar a mí de la suerte de esa pobre muchacha si el responsable directo y principal eres tú, eh?


    Kyle se quedó muy impresionado con sus palabras que aunque le afectaron mucho por el hecho de que tal vez fuesen ciertas, no le hicieron enmudecer:


    -Y pensar que en algún momento, yo estuve casado contigo y te quise cuando no podíamos ser más diferentes…—Clavó también sus ojos Kyle en ella—Mira, Emily, sabes que yo nunca me presté a debates Ciencia versus Religión contigo pero ahora lo voy a hacer aunque solo sea por una vez en mi vida. Tú me estás diciendo que yo y sólo yo tengo la culpa de lo que le sucedió a Rebecca ¿no? ¿Qué se suponía que debía hacer con ella según tú, cuando llegó aquí la primera vez, prácticamente muerta?


    -Dejarla ir. —Contestó Emily, tajante.


    -¿Incluso si existía una pequeña posibilidad de salvarla? ¡Hace muchos años, yo hice un juramento, “madre Mary Kelly”! —exclamó el neurocirujano con énfasis y levemente irónico—Según el cual yo estaba y estoy obligado sí o sí a luchar hasta el último momento por la vida de una persona. Desde entonces, he ayudado a muchos a disfrutar de una segunda oportunidad cuando ya la daban por perdida ¿entonces cuál es mi delito? ¿Cuál es mi pecado según Dios? ¿Ayudar a la gente a vivir? ¿Ese es el famoso “Dios” omnipresente y todopoderoso que ama a todos y cada uno de los seres humanos de su creación? ¿El que prefiere que mueran a que puedan vivir? ¿Pero no te das cuenta de que tu propia teoría religiosa y la de tantos otros ignorantes de este mundo, se desmonta? ¿Que no tiene ningún sentido?


    -Ah, no tiene sentido…Ningún sentido…—Se cruzó de brazos Emily tras escucharle, también irónica—El bien, el mal…Dios y el demonio…No existen. ¿Y entonces qué es lo que Rebecca tiene metido en su cuerpo, en su mente y hasta en su alma? ¿Un duende? ¿Un gnomo? ¿Un elfo, un unicornio? ¡Es un demonio, Kyle! Un demonio que se aprovechó de ella después de que tú le impidieses llegar a Dios y la envió al infierno.


    -¿Por qué quiso Dios matar a Rebecca? —dijo Kyle a Emily, firme y sin amedrentarse lo más mínimo—Ella no era una mala persona, no había hecho nada malo en toda su vida ¡todo lo contrario! No estaba enferma, no tenía problemas…


    -Sufría ataques de ansiedad. —Lo interrumpió la mujer.


    -¡Eso no es una enfermedad! —exclamó el neurocirujano, apresurándose a contestarle—Es una dolencia como cualquier otra con la que se puede convivir perfectamente. Antes del accidente que sufrió, Becca no estaba poseída, ni siquiera levemente, no tenía ningún contacto con el demonio…Y sin embargo, Dios le “envió” el espectro de una mujer muerta cuya visión fue la que le hizo perder el control del coche ¿por qué? Si Dios es tan bueno y tan maravilloso, no debió permitir primero que sufriera el accidente, y segundo que ningún espíritu demoníaco se introdujera en ella… ¡Pero lo permitió! En cambio yo le devolví la vida y con ella, la oportunidad de librarse del espíritu, que le podría proporcionar un exorcismo en vida aunque no llegásemos a practicárselo. La oportunidad de volver a ser normal… ¿Quién tiene entonces la culpa de qué, Emily?


    -Sea como fuere, que Dennis se haya llevado a Rebecca lejos es lo mejor que te ha podido pasar, Kyle. —Finalizó la conversación Emily, sin más ganas de discutir—Ahora en lo único que tienes que pensar es en recuperarte pronto y…


    -Ya veo que no quieres entender, Emily…—La interrumpió el neurocirujano, mirándola fijamente— ¡No voy a alejarme de Rebecca por más que os empeñéis Dennis y tú! y en cuanto me levante de esta cama, voy a buscarla ¡hasta debajo de las piedras! ¡Todavía no he perdido la esperanza de recuperarla! A pesar de todo lo que ha pasado, tengo confianza en poder salvar su alma ¡voy a luchar por ella hasta el final!


    -¡Pero qué acérrimo y terco eres, Kyle! —exclamó la mujer, nuevamente enfadada— Rebecca no es tu “obra”, Rebecca no es de tu propiedad ¡eso ya es obsesión!


    -¡Es amor, no obsesión! ¡Amor! —le contestó él con la misma fuerza—Rebecca es la mujer de mi vida y jamás me daré por vencido con ella ¡así termine matándome! Nunca me había enamorado de esa forma de nadie hasta que la conocí y por lo mismo, no pienso perderla.


    -Ya la has perdido, Kyle. La perdiste hace mucho. Rebecca ya no existe ¿cuándo vas a aceptarlo, por Dios? —insistió la mujer.


    -Yo la traeré de vuelta. Ya lo hice con su cuerpo, ahora lo haré con su alma ¡y no quiero escuchar una sola palabra más al respecto! Así que o me ayudas, o te largas, Emily, no te lo repito más. —Le dio un ultimátum el neurólogo.


    -No, si la estúpida soy yo por haber pedido unas semanas libres en el convento para ocuparme de ti… ¿Sabes qué, Kyle? ¡Haz lo que te dé la gana! Y puedes tener por seguro que no volverás a saber nada de mí. Adiós y…que tengas suerte, la necesitarás…


    Sin añadir nada más, Emily se fue de la habitación dando un portazo, muy molesta. Kyle se sintió mal ante el hecho de que su ex mujer se hubiese marchado así de enfadada con él pero no había podido evitarlo. Aunque el mundo entero se empeñase en alejar a Rebecca de su lado, Kyle no estaba dispuesto a ceder, no estaba dispuesto a perder a la mujer que le había hecho sentir tantas cosas en tan poco tiempo así que se juró una y otra vez que la encontraría al precio que fuera y también que recuperaría su alma, su espíritu, sin importar lo que tuviera que hacer, hasta enfrentarse cara a cara con el mismísimo diablo. Ya lo había hecho una vez y continuaba vivo ¿no? Y con más fuerza y más dispuesto que nunca a conseguir lo que quería así que se concentraría única y exclusivamente en recuperarse lo más rápidamente posible para poder comenzar a buscar a Rebecca cuanto antes, pues ya había transcurrido demasiado tiempo…


    Durante los días siguientes, Kyle continuó con las sesiones de rehabilitación que le llevaban aplicando desde el principio. Como ya estaba consciente, era una tarea más sencilla para los fisioterapeutas, pues siempre colaboraba con ellos en la medida de lo posible. También le quitaron la venda de la cabeza, sustituyéndola por un apósito mucho más sencillo y cómo para él, todo siempre supervisado por Dennis, que era quien lo había tratado todo el tiempo sin embargo, Kyle no había vuelto a intercambiar una sola palabra con él desde el día que había recuperado el conocimiento y así había evitado discusiones y peleas innecesarias con su colega, pues era más que obvio que al igual que Emily, Dennis jamás habría dado su brazo a torcer con respecto a Rebecca y su situación y el neurocirujano no tenía ganas de continuar batallando por un tema que para él estaba más que claro. Así, tan solo unos días después, Kyle recibió el alta médica por parte de Dennis y aunque ya no llevaba la escayola, continuaba con el brazo derecho en cabestrillo para que la recuperación fuese total y completa.


    Lo primero que hizo el neurocirujano nada más salir de la habitación que había ocupado en el Peterson Jeff durante un mes, fue buscar a la encargada del depósito de cadáveres del centro sanitario, Savannah pero no la encontró así que tuvo que posponer para después lo que quería conversar con ella, que no era ni más ni menos que preguntarle qué se había hecho de los famosos “cuerpos desaparecidos” del hospital y si se había “perdido” alguno más en todo aquel tiempo para así, terminar de desvincular o no tal hecho con lo que le sucedía a Rebecca, ya que desde hacía algún tiempo, al neurocirujano se le había metido en la cabeza que una cosa no tenía nada que ver con la otra, que eran dos problemas distintos, tal vez relacionados de alguna forma aunque distintos al fin y al cabo. Pero claro…tenía que comprobarlo. Después de ir a buscar a Savannah sin hallarla, Kyle se dirigió entonces a su consulta. Nada más abrir la puerta, se encontró con una joven rubia que estaba sentada en su mesa y trabajaba en su ordenador.


    -¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? —le preguntó sin titubeos, extrañado y muy suspicaz.


    -Oh, usted debe ser el doctor Kyle Domenech…Por fin le conozco en persona ¡me alegra ver que ya se encuentra mejor! —se apresuró a levantarse la muchacha, acercándose a él y tendiéndole la mano educadamente—Soy Kristine, una nueva documentalista del Peterson Jeff Hospital. Me mandaron aquí desde el departamento de Información y Documentación del hospital hace un mes para ocuparme de su ordenador mientras usted se recuperaba. Un placer.


    -Ya. Pues sí, ya estoy bien, gracias. —Se la estrechó rápidamente Kyle sin mucho énfasis y muy serio—Necesito el ordenador ¿está en condiciones de ser usado o…?


    -Casi. Faltan un par de cosas pero puedo terminarlas luego. Voy a aprovechar para llamar a mi novio, siempre se está quejando de que trabajo demasiado. Regreso en un rato. —Le dijo la muchacha, alegre y con una sonrisa en el rostro.


    Acto seguido, tomó su bolso y salió de la consulta de Kyle. Éste, por su parte, cerró la puerta lentamente y a desgana. La situación que acababa de vivir con la joven documentalista nueva le trajo muchos recuerdos de Rebecca. Recordaba que la muchacha había llegado exactamente igual a su consulta: para organizarlo todo, para poner orden en sus archivos…Y también en su vida…El neurólogo entonces, no pudo evitar sentirse muy triste y hasta se le escaparon algunas lágrimas muy amargas. Aunque no quería pensarlo mucho porque se ponía peor, al doctor se le había llegado a pasar por la cabeza la idea de que Dennis le hubiese mentido y que Rebecca realmente no estuviese en ningún otro lugar lejos de allí, sino muerta. Aquello le aterraba. No quería ni imaginarlo…pero lo imaginaba y el corazón se le encogía de sobremanera.


    -¡No, no y no! Becca no está muerta ¡no está muerta! No puede estarlo ¡me niego a creerlo! Está viva, lo sé ¡lo siento! ¡Y la tengo que encontrar como sea! —“reaccionó” el neurólogo, saliendo de sus funestos y tristes pensamientos de golpe. 


    Rápidamente se acercó a su mesa, se sentó tras ella en su sillón y comenzó a teclear en el ordenador a toda prisa. Para ello tuvo que quitarse con cuidado la cinta que le sujetaba el brazo derecho al hombro y dejándola sobre la mesa a un lado, empezó a ojear todas sus aplicaciones y bases de datos. Su objetivo estaba claro: buscaba el expediente de la chica. Estaba seguro de que en él pondría dónde la había llevado Dennis. Era la forma más rápida y directa de averiguarlo, ya que por boca de su colega no lo iba a saber y por la del director el hospital, Nicholas Adam, tampoco. Estuvo un rato buscando sin parar pero nada. No aparecía absolutamente ningún registro con el nombre de Rebecca Shanning, como si no existiera y nunca hubiese existido. No había ni rastro de ella en el Peterson Jeff.


    -¡Maldita sea! —exclamó Kyle, muy enfadado, echándose hacia atrás en su sillón, con violencia— ¡Debí suponerlo! Debí suponer que Dennis y Nicholas se encargarían de borrar a conciencia cualquier huella de Becca  en el Peterson para que yo no la pudiese encontrar tan fácilmente… ¿Qué voy a hacer ahora?  Tenía la esperanza puesta en esto… ¿De qué manera puedo buscarla entonces? ¡Maldición!


    -Ya estoy de regreso, doctor. —Afirmó Kristine jovialmente, abriendo la puerta de la consulta del neurólogo y entrando en ella.


    -Kristine, te necesito de inmediato. —Se levantó Kyle del sillón nada más verla, acercándose rápidamente a ella, sujetándola por el brazo y arrastrándola prácticamente hasta su mesa—Por favor, localízame como sea cualquier dato sobre Rebecca Shanning. Yo no encuentro nada cuando ella siempre ha tenido un expediente clínico abierto aquí, en el Peterson…A lo mejor no he buscado bien por los nervios o no sé…Tú eres experta en esto ¿no? Eres documentalista… Pues ayúdame te lo ruego.


    -Sí, está bien. Ahora mismo, doctor. —Asintió rápidamente la chica.


    Kristine terminó de sentarse bien en el sillón de Kyle y comenzó a toda velocidad con la tarea que él le había encomendado mientras el neurocirujano observaba la pantalla, ansioso y nervioso, esperando…


    -Absolutamente nada…—Dijo Kristine en tono derrotado y cansado, después de más de una hora de intensa búsqueda documental—Lo siento, doctor Domenech pero Rebecca Shanning no aparece en los documentos. Al menos no en los de este hospital. Lo he revisado todo pero no he conseguido recuperar ni un solo registro con ese nombre…Es como si no existiera...


    -Por supuesto que existe. —La observó Kyle, que había permanecido todo el tiempo sentado en la silla frente a la mesa de su consulta, en lo que la documentalista buscaba, seriamente—Pero era mucho más conveniente borrarla por completo de los archivos del hospital para preservar la “maravillosa” imagen de la institución que es el Peterson Jeff.


    -¿Puedo preguntarle quién es esa mujer? Es que ya me ha despertado la curiosidad…


    -Tal vez algún día de lo cuente…Pero por ahora prefiero guardar silencio. Solo te puedo decir que era una paciente, que había mucha gente detrás de su cabeza y que puede que alguno o alguna se terminase saliendo con la suya, ya me entiendes…—Contestó el neurocirujano, muy preocupado y triste de nuevo.


    -Bueno…Se me ha hecho un poco tarde y ya debo marcharme. Nos vemos mañana, doctor. —Se levantó Kristine del sillón.


    -De acuerdo y…muchas gracias por todo, Kristine. —Se levantó también el neurólogo, tendiéndole la mano.


    La joven se la estrechó y acto seguido, tomó su bolso y salió de la consulta, dejando a Kyle en silencio, pensativo y todavía más preocupado al no haber obtenido ningún resultado con respecto a lo de Rebecca.


    Esa misma noche, mientras el neurólogo terminaba de ducharse, más o menos sobre las once, su teléfono móvil comenzó a sonar insistentemente. Kyle entonces, se lió una toalla a la cintura y salió del aseo, apresurándose a contestar la llamada.


    -¿Sí?


    -Buenas noches, doctor Domenech. Soy Kristine, la documentalista de su consulta.


    -¿Kristine? —se extrañó mucho él— ¿De dónde has sacado mi número de teléfono?


    -Llamé al Peterson, me identifiqué y lo solicité porque quería comentarle algo importante, espero que no le moleste…—Preguntó la chica tímidamente.


    -No, para nada. Dime ¿de qué se trata? —se interesó él.


    -Verá, llevo toda la tarde trabajando en casa desde mi ordenador para adelantar un poco y acabo de encontrar algo que puede ser útil en relación a lo que usted me dijo esta mañana sobre esa mujer. —Dijo Kristine, mirando la pantalla de su ordenador y tecleando un par de cosas mientras sujetaba su teléfono móvil con el hombro.


    -¿Rebecca Shanning? —se sorprendió mucho Kyle, notando que el corazón le daba un pequeño vuelco de alegría de golpe— ¿De qué se trata? ¡¿Qué es?!


    -En realidad, no lo sé con certeza, pero acabo de encontrar un registro en teoría, vacío pero que creo que en verdad no lo está…Sin embargo, no lleva ninguna etiqueta identificadora que pueda indicar cuál es su contenido…—Le explicó la chica—Es extraño, estas cosas no se suelen hacer en las bases de datos. Todos los registros quedan identificados siempre con un par de palabras que sirvan de índice y resumen del contenido para saber qué contiene cada registro... A lo mejor tiene algo que ver con la información sobre Rebecca Shanning por lo que usted me comentó hoy por la mañana. Como le digo, no lo puedo asegurar, pero me resulta muy raro y por eso le he llamado.


    -Has hecho muy bien. —Habló el neurólogo, que se había puesto muy ansioso de repente—Escucha, mañana temprano nos reunimos en mi consulta y hablamos mejor de lo que has encontrado, por teléfono es demasiado incómodo ¿te parece bien?


    -Sí, por supuesto. —Afirmó Kristine con rotundidad—A las nueve estaré allí.


    -Perfecto. Hasta mañana.


    Kyle colgó y se quedó unos segundos en silencio. Volvía a sentir algo de esperanza después de la llamada de la joven documentalista. A lo mejor por fin encontraba la información que necesitaba sobre Rebecca y su paradero, casi no podía creerlo.


    -La voy a encontrar ¡estoy seguro de que la voy a encontrar! —sonrió finalmente un poco el neurólogo—Te voy a encontrar muy pronto, mi vida. Lo prometo…


    Al día siguiente, Kyle no pudo reunirse con Kristine hasta el mediodía a pesar de que ella estaba en su consulta desde la nueve en punto. Tenía trabajo acumulado en el hospital y más después de haber estado tanto tiempo de baja y aunque le urgía saber todo lo referente a Becca más que cualquier otra cosa en el mundo, no podía desatender sus obligaciones ya que había decidido reincorporarse de nuevo al Peterson Jeff. Por eso no apreció por su consulta hasta aproximadamente las doce y media del mediodía. Creía que tal vez a esa hora, Kristine ya se habría marchado pero cuando vio la puerta y la encontró allí, trabajando en su ordenador, suspiró muy aliviado.


    -¡Perdona! Pero estoy a tope de trabajo en el quirófano y apenas me he podido despegar de ahí un momento. —Se apresuró a justificarse Kyle.


    -No se preocupe. Es normal después de haber estado de baja más de un mes. —Le restó importancia la documentalista, mientras continuaba mirando la pantalla, muy interesada.


    Kyle se acomodó un poco mejor sobre los hombros su estetoscopio y luego dejó sobre su mesa el soporte con el que todavía se continuaba sujetando el brazo derecho. Evidentemente, no podía llevarlo cuando operaba y ahora que había terminado, podía volver a colocárselo pero ni lo pensó, su prioridad era saber sobre lo que Kristine había encontrado acerca de Rebecca. Kyle rodeó su mesa y se colocó de pie, al lado de la documentalista, inclinándose un poco para poder visualizar también la pantalla del ordenador.


    -¿Y bien? ¿Qué pasó al final con lo que me comentaste ayer? —se interesó, muy ansioso— ¿Has podido averiguar algo más sobre ese registro?


    -Sí. —Asintió Kristine, dirigiendo la vista por fin a Kyle—Como le dije, doctor, Domenech, el registro aparecía en blanco pero no estaba vacío. Sin embargo, no es a un expediente clínico lo que contiene sino una única dirección. Redirige a un vínculo de hipertexto, a un enlace web, vamos.


    -¿Y qué hay en ese enlace web? —la observó el neurocirujano, inquieto.


    -No es un enlace que lleve a una página web común y corriente, doctor Kyle. —Dijo la muchacha, seria—Es el hipervínculo de un escritorio virtual.


    -¿Un escritorio virtual? ¿Qué es eso? —se extrañó él, sin entender.


    -Los escritorios virtuales son una unidad informática especial de trabajo y almacenamiento, —trató de explicarle Kristine de forma comprensible—Digamos que es como un sistema operativo propio dentro de otro sistema operativo que sería el que tienen todos los ordenadores del Peterson Jeff ¿me explico?


    -Regular... —Dijo Kyle un poco confuso.


    -Vale, más simple, un escritorio virtual es una aplicación o un “programa” si quiere llamarlo así porque lo entiende mejor, privado, personal e intransferible que posee un ordenador y no el resto. Una unidad de trabajo a la que solo se puede acceder con una autenticación, una clave y un código muy específicos. Los escritorios virtuales pueden utilizarse en varias computadoras si están siempre dentro de la misma red, pero en el caso del Peterson Jeff Hospital, solo existe un ordenador que lo tenga. La red informática de este hospital solo reconoce un único ordenador con escritorio virtual.


    -¿Y se puede saber dónde está ese único ordenador con escritorio virtual o esa información también es privada? —se interesó el neurólogo, una vez que lo hubo entendido.


    -Bueno, dentro de los caracteres del enlace aparece el código NA pero no sé a qué se pueda referir y de aquí a que lo descubramos, puede pasar demasiado tiempo... —Dijo Kristine, titubeante y sin perder su seriedad— ¡Hay billones de códigos que contienen NA como caracteres!


    -Nicholas Adam. —Afirmó Kyle, tras mantenerse callado un momento, después de que se le viniera a la mente aquel nombre de forma repentina—NA, son las iniciales de Nicholas Adam, el director del Peterson ¡él es el que debe estar usando el escritorio virtual en este hospital! ¡Claro! Él es el único que tiene acceso a absolutamente toda la información del Peterson ¡estoy seguro de que en su ordenador está toda la información sobre Rebecca que ha eliminado del resto de aplicaciones y bases de datos!


    -Sería una certeza…Tampoco estaríamos seguros al cien por cien…—Se encogió de hombros Kristine—Además ¿por qué iba a querer el director de un centro clínico ocultar información de una paciente normal y corriente hasta ese nivel de secretismo?


    -Kristine…Te voy a contar toda la historia real de Rebecca Shanning pero antes tienes que prometerme dos cosas…—Clavó sus ojos en los de la documentalista el neurocirujano, más serio que nunca.


    -Por supuesto. Yo…Yo se lo prometo, doctor Domenech. —Levantó la mano derecha la chica, muy sorprendida y también un poco intimidada por las palabras del neurólogo y sobre todo por su tono y su mirada tan intensa y seria fija en ella.


    -Tienes que prometerme primero, que no le dirás nada a nadie sobre todo lo que yo te cuente…Y segundo, que me ayudarás a localizar la información sobre Rebecca en el ordenador de Adam porque por todo lo que me has contado, yo no podría. Te necesito…


    -No entiendo por qué el director Adam se negaría a darle esa información, doctor Kyle y más a usted, que es el jefe del departamento de Neurología…—Continuaba confusa la chica.


    -Ahora te lo voy a explicar todo pero antes prométeme lo que te he pedido…Por favor, Kristine. Necesito encontrar a Rebecca Shanning como sea y solo una documentalista responsable y discreta como tú podría ayudarme porque no confío en nadie más dentro de este hospital… ¡Prométeme que no hablarás y que me ayudarás, te lo suplico! Haré lo que quieras, lo que tú me pidas pero por favor, ayúdame…—Le pidió Kyle, angustiado.


    -Usted… ¿Usted quiere mucho a esa tal Rebecca Shanning, verdad? Sólo así se explica su actitud, su interés, su inquietud, su nerviosismo y su…enorme preocupación por ella. —Se dio cuenta entonces Kristine.


    -La quiero más que a mi vida. —Asintió el doctor con fuerza—Ella es documentalista como tú. Trabajaba aquí conmigo hasta que…Bueno, Rebecca tiene…tiene un problema muy grave y por lo mismo, sé que donde quiera que se encuentre, ha de estar pasándolo muy mal porque me niego a creer que esté muerta, por eso te suplico que me ayudes.


    -Está bien. Lo prometo. —Repitió nuevamente la muchacha, sonriendo un poco al comprobar los grandes sentimientos del doctor por su predecesora—Prometo no decir nada de lo que usted me cuente a nadie y ayudar a mi colega y ayudarlo a usted, doctor Domenech, en la medida que pueda.


    -Gracias. —Sonrió también un poco el neurocirujano, muy agradecido, dándole un beso en la mejilla izquierda.


    -¿Qué es exactamente lo que quiere que haga? —le preguntó Kristine.


    -Adam jamás me dejaría utilizar su ordenador. Ni a mí ni a ninguna otra persona del hospital pero a mí menos que a nadie así que habrá que acceder a él sin que el director se percate…


    -Entonces habrá que hacerlo de noche. Cuando ya no esté en el hospital. —Dijo Kristine.


    -Exacto. El ordenador está en su oficina, naturalmente no es donde pasa consulta, la consulta la tiene en otra estancia. Él también es médico. Otorrinolaringólogo.


    -Yo no sé dónde está su oficina, doctor, bueno, ni tampoco su consulta ni nada…


    -Pero yo sí. No te preocupes por eso. Además, iremos los dos así que tranquila. —Afirmó Kyle—Y será esta misma noche ¿puedes?


    -Creo…Creo que sí... —Titubeó un poco la chica antes de afirmarlo— Únicamente tendré que inventar algo a mi novio pero estoy segura de que no habrá ningún problema.


    -Perfecto, más tarde ultimamos los detalles de eso. Ahora voy a contarte todo con respecto a Rebecca para que conozcas lo que en verdad está pasando y puedas entender mejor…Pero recuerda tu promesa…No me falles, Kristine…No se lo digas a nadie…—Le pidió el doctor una vez más.


    -No lo haré. Confíe en mí. —Dijo la joven, con énfasis.


    El neurocirujano se sentó entonces junto a Kristine, acercando una silla y comenzó a relatarle la historia. Según lo hacía, se percató de cómo la sorpresa inicial de la muchacha se iba tornando a un gesto mucho más serio y aterrado pero a pesar de eso, la documentalista no lo interrumpió en ningún momento porque a la par que miedo, sentía una poderosa curiosidad que la envolvía por completo. En más de una ocasión, Kristine pareció dudar de las palabras del neurocirujano por lo extremadamente insólito y anormal que le parecía todo cuanto él le estaba contando pero entonces pensaba que era imposible que alguien se estuviese inventando una historia semejante, además, los datos y los hechos tal y como se los estaba explicando Kyle, concordaban perfectamente pero sin duda, lo que más estaba gustando a la chica era la historia de amor entre Kyle y Rebecca y cómo el doctor había hecho y continuaba haciendo de todo por y para ella. Al fin y al cabo, su romance era lo único bueno de toda aquella siniestra historia, algo que después de cuanto le había contado el doctor, merecía la pena ser salvado y que animó a Kristine a continuar adelante con su promesa de ayudar y colaborar con el neurólogo a pesar del terror que pudiese experimentar ante todo aquello.


    -Vaya…Es mucho más…grave de lo que pude haber imaginado jamás…—Habló Kristine, realmente anonadada, una vez que Kyle terminó de explicarle todo—Disculpe…que me cueste asimilarlo, doctor Domenech, pero…historias como esa no se escuchan todos los días.


    -Desde luego que no. —Asintió él.


    -Lo siento pero tengo que preguntárselo… ¿De verdad es cierto…todo lo que me ha dicho? —lo miró fijamente la chica—Es que…todavía no puedo creerlo…


    -El primero que se negó a creerlo fui yo. —Le contestó él—Como podrás comprender, en mi condición de doctor, de científico…No podía aceptarlo pero las evidencias de que era cierto me llegaron directamente de frente. Una tras otra. Y me dejaron sin argumentos sólidos ni razonables así que al final tuve que creérmelo. Es cierto, Kristine.


    Ahora soy yo el que te pregunta…Después de saber todo esto ¿sigues queriendo ayudarme o consideras que es demasiado fuerte para ti?


    -Por supuesto que es fuerte y reconozco que sí me parece todo muy peligroso y siento miedo…Pero me he comprometido con usted, doctor Domenech y voy a cumplir. Además, si de alguna forma se puede ayudar a mi colega Rebecca, quiero formar parte de ello. Me pudo haber sucedido a mí aunque por fortuna  o por el motivo que fuese, no ocurriese así y estoy segura de que Rebecca o Becca me hubiese ayudado de la misma forma que yo a ella... Cuente conmigo. —Asintió la joven.


    -Muchísimas gracias, Kristine, te estaré eternamente muy agradecido. —Sonrió Kyle, complacido, después de escucharla.


    -No te preocupes. ¿Cómo lo hacemos?


    -Yo voy a quedarme todo el día aquí hasta la noche. Tú puedes irte, comer y regresar, por la tarde el hospital sigue abierto. Nos quedaremos encerrados en la consulta hasta bien entrada la noche, con las luces apagadas y demás. —Le explicó él— Sobre las once, ya no queda nadie en los pasillos del hospital salvo algún enfermero o enfermera y ellos no van a decir ni a preguntar nada si me ven merodeando por aquí. Algunas noches me ha tocado guardia y me he quedado y tampoco si ven que vas conmigo. Te dejaré una bata de enfermera y serás una “nueva auxiliar”... Esa es la excusa perfecta para explicar tu presencia por aquí a deshoras y sin ser personal sanitario acreditado. La oficina del director está en la tercera planta del Peterson, bajaremos hasta allí en el ascensor. Conseguiré la llave con el pretexto de dejarle sobre su mesa unos expedientes clínicos muy importantes. Te escondes hasta entonces, cuando la tenga, te abro y entras tú porque eres la profesional de la Documentación, yo no sabría casi ni encender el ordenador, y mientras tratas de acceder al escritorio virtual de Adam, yo me quedaré vigilando en el pasillo ¿de acuerdo? Ojalá lo consigas porque necesito la información de Becca urgentemente sí o sí y esta es la única forma en la que puedo obtenerla…


    -Creo que podré hacerlo... —Dijo Kristine, optimista— Aparte de mis conocimientos universitarios, un par de amigos informáticos me enseñaron en su día a hackear algunas cosas, ya que podría necesitar hacerlo por necesidad algún día…Como hoy. Tal vez esas “lecciones” también me sirvan para entrar en el ordenador del director. Haré todo lo que pueda, doctor Kyle.


    -Bien.


    Era un plan un poco arriesgado pero tampoco tanto si se paraba uno a pensarlo con detenimiento. Contar con un doctor, jefe de un departamento como era Kyle, facilitaba mucho aquella especie de “operación espionaje” a escondidas. Era una aventura peligrosa que podría resultar muy interesante, al menos para Kristine, que tendría la oportunidad de hacer algo importante, de ayudar muchísimo a alguien y si ese alguien se trataba de una colega de profesión como era Rebecca o una estupenda persona y doctor como era Kyle, pues con más motivo habría de atreverse y tratar de dejar de lado, por lo menos un poco, ese miedo que la había invadido tras conocer lo tétrico de la verdadera historia detrás de Becca, Kyle y el Peterson Jeff Hospital de Denver, en Colorado.


    Tal y como le había indicado a la documentalista, Kyle se quedó todo el día en el hospital. Después de encargarse de un par de intervenciones quirúrgicas y varias pruebas médicas, el neurocirujano fue a ver al conserje y le solicitó la llave de la oficina de Nicholas Adam, con las excusa que le había explicado a Kristine. El hombre ya era mayor y conocía a Kyle de sobra de todos los años que el doctor llevaba trabajando allí así que no dudó en creerse sus palabras y le dejó una copia de la minúscula llave de la oficina del director del hospital. Eso fue al atardecer. Kyle le prometió dejar la llave en el cajetín en cuanto terminase de hacer su recado y el anciano había estado de acuerdo. Sobre las ocho y media de la tarde, el neurólogo ya estaba en su consulta, donde Kristine le esperaba un poco nerviosa por si hubiese tenido alguna complicación a la hora de conseguir la llave, desde hacía un buen rato, tras haber terminado de trabajar.


    -Ya tengo la llave. Ahora solo tenemos que esperar hasta la hora convenida. Aquí tienes el uniforme de enfermera. No hace falta que te cambies, póntelo encima. A fin de cuentas, es sólo para despistar. —Entró el neurocirujano, portando la ropa y tendiéndosela a la joven.


    -Muy bien. —Asintió la joven, tomando la prenda y colocándosela encima.


    -Bernard es el conserje del Peterson. Es muy mayor y muy buena persona también, me ha dejado la llave de Adam sin problema hasta que “termine” de hacer lo que le he dicho que iba a hacer. Es demasiado inocente e ingenuo y está al margen de los “líos” del hospital, pero bueno, gracias a eso, he podido solucionar el tema sin levantar sospechas. Tampoco quiero meterle en ningún problema, no se lo merece. En cuanto acabemos, le dejaré la llave en el cajetín, como le he dicho. —Le dijo Kyle.


    -La verdad es que estoy un poco inquieta, doctor Domenech, lo reconozco. —Titubeó.


    -¿No me digas que te echas atrás ahora? —la observó el neurólogo, muy serio.


    -No es eso, es que si algo sale mal…Yo necesito este trabajo, si lo pierdo…


    -No lo vas a perder. —Afirmó Kyle con rotundidad—Porque si ocurriese algo, yo daría la cara por ti así que no te preocupes. Kristine, te necesito más dispuesta que nunca… ¡Tiene que ser ya! ¡No puedo estar ni un día más sin saber qué pasa con Becca!


    -Está bien. —Terminó asintiendo la muchacha, también seria.


    A las once en punto de la noche, Kyle salió de su consulta, en compañía de Kristine, que iba a su lado, en silencio. Los dos anduvieron por el pasillo en dirección al ascensor y si se encontraban con algún enfermero o enfermera, el neurocirujano entablaba una especie de conversación con su “ayudante” en la que le hablaba de algún tipo de procedimiento a seguir para realizar cualquier tipo de prueba, estudio o análisis a un paciente y la documentalista le seguía el juego o simplemente asentía, así disimulaban y desviaban la atención sobre el hecho de que estuviesen aún en el Peterson Jeff a esas horas. Pese a todo, Kristine no conseguía tranquilizarse por completo, a pesar de tratar de mantenerse serena y firme, estaba nerviosa. Pensaba que la podrían descubrir en cualquier momento por más que Kyle estuviese vigilando. Ambos bajaron en el ascensor hasta la tercera planta de la clínica. Por aquel pasillo había aún menos movimiento, todo estaba muy quieto y silenciado, lo que impresionó y cohibió ligeramente a Kristine, que nunca había visto el hospital desde semejante perspectiva.


    Apenas faltaba unos metros para llegar a la oficina de Nicholas Adam cuando Kyle se percató de algo:


    -Maldición…—dijo en voz baja.


    -¿Qué ocurre, doctor? —preguntó Kristine, que iba tras él, observando de vez en cuando a sus espaldas por si se acercaba alguien.


    -No se ha ido. Adam aún no se ha marchado, estoy escuchando su voz. Está en la oficina y no está solo, se encuentra hablando con alguien. ¡No sé qué hace aún aquí! Jamás se ha quedado hasta estas horas en el Peterson… —Le explicó.


    -¿Entonces qué hacemos? —se puso aún más nerviosa la chica.


    -Escóndete allí enfrente. —Le indicó el neurólogo—Es un pequeño almacén de material médico. Yo voy a quedarme detrás de la puerta de la oficina para ver si puedo escuchar de lo que están hablando y si se piensan quedar toda la noche ahí o no. Como sea, esto es raro y yo tengo que descubrir qué está pasando… ¡Vamos, escóndete!


    La chica reaccionó rápido a la orden de Kyle e hizo lo que él le había dicho.


    Efectivamente, dentro de la oficina del director del Peterson Jeff, el hombre se encontraba reunido con alguien. Kyle había reconocido la voz de Adam pero no la del otro individuo aunque sí que se percató de que se trataba de un hombre. No hablaban muy alto pero se podía entender así que el neurólogo se agachó junto a la puerta y acercó el oído derecho a ella para comprender mejor el diálogo entre ambos:


    -Adam, usted y yo teníamos un acuerdo. La cosa era bastante clara ¿por qué entonces lo quebrantó? —preguntó el hombre que no era Nicholas. Parecía estar molesto.


    -Padre Joe, tuve que hacerlo. —Contestó el director, firme y muy serio—La situación había llegado a ser verdaderamente peligrosa y ni usted mismo hubiese podido hacer nada por ella…


    -Esa muchacha debería continuar aquí, bajo estricto control usted sabe por qué, ¡hasta que yo decidiera actuar como siempre! —exclamó “Joe” que ya estaba más que claro que era un sacerdote.


    Kyle no dudó de que estuviesen hablando de Rebecca pero no entendía el sentido de algunas de las palabras del cura como lo del supuesto acuerdo ¿de qué acuerdo se trataba?


    -No podíamos arriesgarnos, estaba totalmente fuera de control. Hice lo mejor para todos y para el hospital. Lo que le ocurrió al doctor Kyle Domenech aquella noche ya fue más que suficiente, casi peor que lo del novio. No podía continuar en el Peterson. —Habló de nuevo Nicholas Adam.


    -¡Precisamente ese tipo de casos son los que necesitan más control, más vigilancia! —exclamó de nuevo con énfasis, el padre Joe.


    -Bueno, el caso es que desde que esa chica salió del Peterson Jeff, aquí todo ha vuelto a la normalidad ¿o no? —se cruzó de brazos el director— ¿Cómo va el asunto?


    -Regular... —Movió la cabeza el sacerdote, aún más serio y de forma preocupada.


    -Bueno, tranquilo, todo se relajará…Y ahora si me disculpa, ya me voy. Mi mujer está enfadada porque le he dicho que iba a llegar tarde porque iba a recibirlo a usted. Nos vemos de nuevo pronto, padre Joe. —Dijo el director, tomando su chaqueta de su perchero.


    -De acuerdo. Hasta pronto. —Terminó asintiendo el cura.


    Kyle entonces, se apresuró a esconderse junto con Kristine en el mismo lugar en que la chica estaba, antes de que Adam y Joe pudiesen descubrirlo. El neurocirujano cerró la puerta del almacén y miró a través de la breve rendija de la puerta.


     


     

  


  
     


    Capítulo Séptimo


    En cuando los dos hombres se hubieron marchado, el neurocirujano y la documentalista emergieron de su escondite particular para llevar a cabo su plan. Ya frente a la puerta de la oficina del director nuevamente, Kyle sacó la llave que le había prestado el conserje Bernard y la introdujo en la cerradura, girándola dos veces hacia la derecha, ya que hacia el otro lado no funcionaba. La puerta entonces, se abrió lentamente con un pequeño sonido.


    -Adelante. Yo esperaré aquí fuera, vigilando. —Indicó el doctor a la joven—Ojalá no tardes mucho, no creo que vuelvan pero por si acaso, lo mejor es demorarnos lo menos posible.


    -Vale. —Afirmó Kristine, entrando en la estancia.


    La mucha se alumbró con la luz de su móvil hasta situarse en la mesa de Nicholas Adam. Una vez allí, encendió el flexo junto al ordenador y también la computadora. El escritorio virtual del director del Peterson continuaba conectado, disponía de varios minutos más antes de la desconexión automática. Kristine lo agradeció porque al menos, la clave de acceso del doctor a su propio escritorio virtual sería un dato menos que tendría que averiguar. Ahora “solo” tendría que “piratear” la clave para acceder a las bases de datos de aquel ordenador privado y buscar y descodificar la propia clave con la que pudiese abrir el expediente que ella estaba buscando: el de Rebecca Shanning.


    Entre tanto, fuera, en el pasillo, Kyle andaba de un lado al otro, vigilando como le había prometido a la joven documentalista mientras pensaba en la extraña conversación que acababa de escuchar hacía apenas unos minutos entre Nicholas Adam y ese sacerdote al que el neurocirujano no conocía en absoluto pero del que sí que sabía que no era el habitual que solía acudir al Peterson para dar la extremaunción a los pacientes. No era ni su nombre ni su voz. No era él. Eso le había sorprendido aún más. ¿Qué razón podría tener Adam para hacer cualquier tipo de trato con un sacerdote externo al Peterson Jeff?


    Una vez habiendo conseguido descodificar el acceso a las bases de datos, Kristine comenzó con la búsqueda de cualquier registro a nombre de Rebecca Shanning pero en las dos primeras bases documentales que consultó, no tuvo suerte y comenzó a ponerse un poco nerviosa y a molestarse también consigo misma por no ser capaz de ir aún más rápida. 


    Por fortuna, en la tercera base de datos encontró lo que buscaba. Sólo había un registro con ese nombre pero la etiqueta identificadora estaba más que clara: caso Rebecca Shanning. La muchacha sonrió, muy satisfecha y cliqueó en la casilla. Automáticamente le saltó un aviso de acceso denegado, solicitando una contraseña para acceder al documento. La documentalista no se sorprendió, era más que obvio que eso iba a ocurrir así que comenzó a introducir códigos, tecleando de forma especial el ordenador. Estaba segura de que alguno de ellos le serviría para desbloquear el expediente. No eran códigos generales, sino más bien específicos, muy concretos para ese tipo de bases de datos ¡alguno debía funcionar! Efectivamente, al cuarto intento, el registro se desbloqueó y Kristine sonrió, muy complacida y satisfecha. 


    -¡Perfecto! —exclamó en voz baja.


    No leyó el contenido, no había tiempo, simplemente sacó una pequeña memoria USB de color verde de su bolsillo, la conectó a un puerto del ordenador y descargó el contenido del registro con el expediente completo de Rebecca. Acto seguido, tomó la memoria de nuevo un vez completada la descarga, cerró todo rápidamente, apagó el ordenador, el flexo y salió de la oficina de Adam sin hacer ruido.


    -¿Y bien? —se acercó ansiosamente Kyle, al verla emerger de la estancia.


    -Ya está. Encontré el registro con el expediente de Rebecca. Estaba bajo contraseña pero la descifré. No he leído lo que pone, como no había tiempo que perder, he descargado el expediente aquí, lo he dejado todo como estaba y he salido rápidamente. —Contestó la joven, mostrándole la pequeña USB.


    -Perfecto. —Sonrió Kyle, muy contento y agradecido—Vamos  a mi consulta para verlo.


    Kristine asintió y le siguió pero cuando salieron del corto corredor en el que estaba ubicada la oficina del director, al gran pasillo central de la tercera planta, ambos se quedaron completamente helados y petrificados por la escena que tenían delante. Cuatro ex pacientes del Peterson que Kyle conocía de vista y que habían fallecido hacía relativamente poco, se encontraban de pie, uno al lado del otro como si fueran una barrera y los observaban a Kristine y a él fijamente. Todos llevaban la bata de paciente del Peterson Jeff, todos estaban completamente pálidos y ojerosos e iban descalzos. Habían mantenido un gesto serio no obstante sereno hasta ese preciso momento, en un instante, sus rostros cambiaron y se transformaron en otros tremendamente aterrantes. Las cuatro espeluznantes figuras fueron entonces velozmente hacia Kyle y Kristine.


    Muy asustados y sin tiempo a reaccionar, los dos comenzaron a correr lo más deprisa que pudieron, mientras todas las luces parpadeaban, fundiéndose algunas y los cuatro pacientes “fantasma” les seguían, gritando con alaridos totalmente inteligibles. No utilizaron el ascensor, subieron por las escaleras hasta la penúltima planta del Peterson por temor a quedarse encerrados por lo que sucedía con la luz. Cuando llegaron, estaban muy exhaustos pero se pararon en la oscuridad y tratando de no hacer ningún ruido, trataron de escuchar si les continuaban persiguiendo…Ya no. Las luces volvieron a su situación normal y entonces los dos suspiraron profundamente, tratando de calmarse un poco pero aunque Kyle lo consiguió en mayor o menor medida, a Kristine le costaba horrores. Seguía aterrada por lo que había visto. El neurocirujano y la documentalista fueron entonces a la consulta del doctor y él la abrió, entrando los dos.


    -¿Estás bien, Kristine? —se interesó Kyle, un poco preocupado al verla tan agitada.


    -Sí…No…Regular…—Afirmó la muchacha, pasándose un par de veces las manos por el cabello—Lo que acabamos de ver…Lo que acaba de pasar…Me ha dejado casi en shock…Nunca imaginé tal cosa…incluso después de todo lo que usted me contó… Pero aún así ha sido…horrible, horrible de verdad… ¿Qué… qué eran, doctor? ¿Personas? ¿Fantasmas? ¿Zombis?


    -Fueron pacientes de este hospital…Hasta que murieron. —Le dijo el neurólogo, muy serio—Pero ahora…No sé lo que son, parecían fantasmas…pero a la vez parecían estar vivos…Sin embargo luego, el gesto de su rostro…No sé, Kristine, pero de algo estoy seguro: Rebecca no tuvo nada que ver con las desapariciones de cadáveres del depósito del Peterson Jeff, hay otra cosa detrás de todo esto y no es culpa suya. Ya lo sospechaba, ahora estoy completamente convencido. Es algo que tiene que ver con el director del hospital, Adam, y con ese sacerdote con el que estaba hablando esta noche. Por otro lado, lo que hemos visto confirma que aquí nadie está a salvo se encuentre entre estas paredes Rebecca o no. Yo creí que era solo ella la que veía y sentía las cosas extrañas…Ahora ya sé que no, tú y yo también lo hemos visto…y no estamos seguros.


    -¿Qué vamos a hacer? —se puso aún más nerviosa la chica, tras escucharle, cruzándose de brazos.


    -Por lo pronto, lo primero que voy a hacer es leer el expediente de Rebecca. Cópialo en mi ordenador, por favor.


    -Sí señor. —Asintió Kristine.


    La joven se quitó la bata de enfermera y sacó de nuevo del bolsillo de su pantalón vaquero el USB. Se acercó al ordenador del neurocirujano, lo encendió y conectó la memoria mientras la computadora terminaba de arrancar. Una vez lista, Kristine volvió a descodificar el archivo, que se codificaba por defecto siempre automáticamente, y por fin el expediente de Rebecca se abrió.


    -Ya está abierto, doctor.


    Kyle se acercó rápidamente a ella, que se ladeó un poco, y se sentó en su sillón, leyendo con ansiedad la pantalla.


    -“Rebecca Shanning, de 25 años, americana y residente en Denver ingresó por vez primera en este hospital por tal, tal y tal…”—Ojeó rápidamente Kyle.


    Lo hizo porque todo eso ya lo sabía, lo único que quería descubrir era qué se había hecho de ella desde hacía más de un mes. Era el último reporte que figuraba de la muchacha así que esa información estaba casi al final del documento.


    -“Como consecuencia de sus terribles y peligrosas acciones, el Peterson Jeff Hospital resolvió su ingreso indefinido en el…Hospital Psiquiátrico de Denver…”—Concluyó Kyle, quedándose muy sorprendido y muy impresionado por el dato.


    El neurólogo observó a Kristine unos segundos en absoluto silencio y ella le devolvió la mirada, también enmudecida.


    Kyle se levantó de golpe y se dio la vuelta, llevándose las manos a la cintura y bajando la cabeza, en actitud tremendamente preocupada y también enfadada. La documentalista fue entonces la que se sentó en el sillón y leyó el expediente.


    -No puedo creerlo ¡no puedo creerlo! —exclamó Kyle, fuera de sí—Dennis y Adam ingresaron a Becca en un manicomio ¡en un manicomio! ¡Ella no está loca! ¡No lo está! Y lleva más de un mes ahí encerrada quién sabe cómo…Si los tuviera delante ¡los estrangulaba! Lo hicieron todo a escondidas ¡ellos sabían que Rebecca no tenía a nadie, a ningún familiar que pudiese firmar la autorización de su traslado a un psiquiátrico! ¡Claro, y como yo estaba inconsciente, tampoco podía hacer nada! ¡Maldita sea! Pero esto no se va a quedar así, me lo van a pagar muy caro ¡les voy a demandar, les voy a denunciar! ¡Van a salir del Peterson Jeff a patadas por lo que hicieron! ¡Eso lo juro!


    -Doctor Kyle… ¿Ha…Usted ha visto lo que pone aquí? —dijo entonces Kristine, que había permanecido en silencio hasta ese preciso momento.


    La muchacha se notaba ciertamente sorprendida por algo. Al menos eso dejó entrever en el tono de su pregunta.


    -No hace falta. Sé de memoria todo lo que le ha pasado a Becca desde que llegó al hospital. Yo fui su médico en todo momento. Sólo quería saber dónde estaba y ya lo sé ¡mañana mismo voy a ir a ese lugar y la voy a  sacar como sea! —afirmó el neurocirujano, con énfasis.


    -Sí, pero…Tal vez debería leer esto. —Insistió Kristine, señalando en la pantalla un par de líneas del documento—Tengo la impresión de que no lo sabe…


    -¿El qué? —se interesó Kyle, volviendo a acercarse a ella e inclinándose hacia delante.


    La joven documentalista se lo indicó y el neurólogo entonces, lo leyó:


    -“Durante las últimas pruebas realizadas a Rebecca Shanning después del supuesto incendio que en realidad no ocurrió, de su habitación de hotel, se descubrió que la paciente estaba embarazada…” ¡¿Que qué?! —dijo el doctor, completamente anonadado. Casi hubiera podido jurar que se le había cortado de golpe la respiración.


    -Se lo he dicho...Que no lo sabría…—Habló entonces Kristine, al observar su reacción.


    Kyle parecía incapaz de reaccionar. Leyó y releyó aquellas líneas varias veces para asegurarse de que no se trataban de un producto de su imaginación. Por fin, un par de minutos después, el neurocirujano se incorporó lentamente y volvió a darse la vuelta, sin decir nada. Como estaba de espaldas a él, Kristine no lo vio pero en ese momento, Kyle esbozó una pequeña sonrisa muy feliz. Dentro de todo lo malo, aquella bonita noticia le había alegrado de sobremanera y aunque todavía le costaba creérselo, se sentía muy contento porque tener un hijo siempre había sido uno de sus sueños y sabía que también lo era de Rebecca. Ahora más que nunca estaba decidido a buscarla y a llevársela de nuevo con él al precio que fuera.


    -Doctor… ¿Usted cree… que Rebecca se encuentre bien?—le preguntó tímidamente la documentalista.


    -Ojalá lo supiera…No estaría en esta angustia constante... —Le contestó él, triste y muy preocupado—Y menos ahora con lo del embarazo pero mañana lo averiguaré sin falta.


    -No se desanime, ya verá como no le ha pasado nada…Bueno, yo ya me voy. Es demasiado tarde y mi novio estará preocupado, además, ha sido una noche…Demasiado intensa para mí... —Se levantó Kristine del sillón.


    -¿Tienes coche?


    -No. Pediré un taxi, no se preocupe.


    -Por supuesto que no. Yo te llevaré a tu casa. —Afirmó Kyle con fuerza—En taxi y a estas horas, no me parece seguro que te marches. Vamos, yo te llevo.


    Kristine aceptó la sugerencia de Kyle porque después de lo que había visto y vivido esa noche, le daba miedo subirse sola a un taxi. El neurocirujano se quitó entonces su bata médica y los dos salieron de la consulta tras apagar el ordenador y las luces. Luego dejó la llave de Bernard en el cajetín, como le había prometido al anciano conserje. 


    El doctor llevó a la documentalista hasta la misma puerta de su casa pero antes de que la muchacha se bajara del vehículo, quiso agradecerle una vez más su ayuda.


    -Kristine, otra vez muchas gracias por lo que has hecho esta noche por mí. Sin tu ayuda, nunca hubiese podido saber dónde estaba Rebecca. —La miró unos segundos.


    -Bueno, también es parte de mi trabajo ayudar al jefe ¿no? —Se encogió de hombros la chica, sonriendo un poco—No hay de qué, doctor.


    -Quiero decirte algo.


    -¿De qué se trata? —se interesó la joven.


    -Algo grave y muy peligroso está pasando en el hospital…—Se puso entonces realmente serio Kyle—No sé el qué, trataré de averiguarlo después, lo principal para mí son Rebecca y mi hijo, el caso es que creo que a la luz de los hechos, de todo lo que ha ocurrido y por lo que pueda ocurrir…Deberías marcharte del Peterson Jeff…Por tu bien, para evitar que algo remotamente parecido a lo que le pasó a Becca pueda pasarte a ti.


    -Doctor Domenech, le mentiría si le dijera que no quiero dejar el Peterson después de todo lo que usted me ha contado y después de lo que yo misma he visto…—Lo observó la muchacha, igualmente seria—Pero no puedo. Ahora mismo, mi novio no tiene trabajo y hay que mantener la casa que compartimos, esta casa. Los trabajos no caen del cielo.


    -Entiendo. —Asintió Kyle—De todos modos, acepta este consejo: cumple estrictamente tu jornada laboral en el hospital y márchate a tu casa, así todos los días. No te dejes influir por nada de lo que puedas ver, escuchar o sentir, no le hagas caso, no quieras “descubrirlo”…Becca lo hizo y mira el resultado. Lo de hoy ha sido algo muy pero que muy especial que aunque te agradezco muchísimo, no debemos repetir, ya has visto lo que ha pasado…Tampoco intentes relacionarte mucho con la gente del Peterson, no es conveniente por ahora. No sé quiénes haya metidos en todo esto pero conviene evitar cualquier riesgo, al menos hasta que se sepa algo más de lo que ocurre en el hospital.


    -Descuide, doctor Domenech, así lo haré. —Asintió Kristine con fuerza, agradecida por sus consejos—Hasta mañana pues, gracias por traerme a casa y le deseo mucha suerte con la…visita al hospital psiquiátrico. Ojalá todo esté bien.


    -Gracias a ti. Hasta mañana.


    -Hasta mañana. —Dijo la documentalista, quitándose el cinturón y bajándose del coche.


    Una vez en su propia casa, Kyle se dio una ducha y se acostó sin cenar nada. No tenía hambre, lo único que sentía eran unas ganas inmensas de que llegase el día siguiente para ver a Rebecca por fin, después de tanto tiempo. Necesitaba saber urgentemente si la muchacha estaba bien y si sabía que iba a tener un bebé. Un hijo de él. Aquella noticia le hizo sonreír de nuevo un poco: iba a ser papá por fin y nada más y nada menos que de un hijo de Rebecca, la chica de la que él estaba tan enamorado. La inquietud y la ansiedad hicieron que el neurocirujano no pudiese casi dormir en toda la noche. Estaba demasiado nervioso, demasiado alterado…Demasiado preocupado.


    Nada más aparecer los primeros rayos de sol, Kyle ya estaba subido en su coche y en dirección al Hospital Psiquiátrico de Denver. Entre tanto, en su consulta, mientras trabajaba, Kristine recibió la visita del doctor Dennis, el colega de Kyle. La muchacha lo conocía por todo cuanto le había contado el neurocirujano y no pudo evitar sorprenderse y asustarse un poco cuando lo vio aparecer por la consulta porque pensó que el hombre había podido descubrir lo que Kyle y ella habían hecho la noche anterior.


    -Kristine ¿Dónde está el doctor Domenech?—se interesó el hombre.


    -Aún no ha…llegado, señor. —Contestó la documentalista, nerviosa.


    -¿Cómo que aún no ha llegado? Son las nueve y media, ya debería encontrarse en su puesto de trabajo…—Se molestó ligeramente Dennis, tras consultar su reloj— ¿Dónde está?


    -No lo sé…—Le mintió la documentalista—De todas formas, creo que hoy no tenía ninguna intervención quirúrgica, es lógico que llegue más tarde…


    -Eso no es justificación para que…Bueno, mira, da igual. Cuando llegue, dile que le espero en mi consulta—Le pidió a Dennis.


    -Estoy segura de que irá a verle, doctor…—Contestó la joven, suspicaz y seria.


    Un poco extrañado con su actitud, Dennis se marchó entonces de la consulta tras mirar durante unos segundos a Kristine, en silencio.


    Ya en el Hospital Psiquiátrico de Denver, Kyle esperaba impaciente que la chica que lo había recibido le dijera que podía pasar a hablar con la directora de la clínica. Mientras hacía tiempo, observaba a su alrededor, con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones vaqueros. Aquello parecía un hospital normal y corriente, no un manicomio…Claro que él sólo estaba en la zona de recepción, habría que ver cómo era el centro por dentro, las habitaciones de las pacientes, los exteriores etcétera.


    -Doctor Domenech, la señora Indra Stevens ya puede atenderlo. Sígame, su oficina está por aquí. —Habló la recepcionista cuando regresó por fin junto a Kyle.


    El doctor asintió y fue tras ella. Frente a la estancia, la chica le abrió la puerta y el neurocirujano entonces entró, cerrando tras él.


    -Buenos días. —Lo saludó la mujer, acercándose a él y estrechándole la mano educadamente—Siéntese, por favor.


    Kyle así lo hizo en una de las sillas y ella tomó asiento tras su mesa, en su respectivo sillón móvil. Indra Steven era una mujer de unos cuarenta y pocos años. Pese a su edad, se conservaba muy bien, se notaba que le gustaba cuidarse. Era delgada, de cabello castaño suelto y mediana de estatura. Llevaba unas modernas gafas muy disimuladas y un traje de chaqueta y falda corta de color azul claro.


    -Bien, doctor Domenech, dígame en qué puedo servirle. —Se interesó Indra con una servicial sonrisa—La recepcionista me ha dicho que quería usted hablar conmigo ¿de qué se trata?


    -Así es. He venido a visitar a una paciente. Es la primera vez que estoy aquí…Así que no sabía muy bien a quién debía preguntarle sobre las visitas, por eso he pedido hablar con usted…—Contestó él, muy serio.


    -Sí, no está mal hecho. Conviene que las visitas “nuevas” hablen primero conmigo. Cuando la visita al paciente es habitual, ya no hace falta. —Dijo la mujer, sin perder su sonrisa— ¿A quién quiere usted ver?


    -A Rebecca Shanning. —Contestó Kyle rotundamente.


    Indra borró entonces su sonrisa de golpe, sustituyéndola por un gesto mucho más serio y sombrío. El neurocirujano se percató de ello y no dudó en hablarle de nuevo claramente:


    -Y no me vaya a decir que está muerta o que no está aquí porque yo sé de buena fuente que se encuentra ingresada en este lugar…Ah, ya sé, déjeme adivinar…—Comenzó a molestarse ligeramente el neurólogo, cruzándose de brazos y poniendo tono irónico a sus palabras—No me va a permitir verla porque un par de tipos que se decían mis colegas y amigos le dijeron que le prohibiese las visitas de Kyle Domenech ¿verdad?


    -No se trata únicamente de usted, doctor. La paciente Rebecca Shanning tiene prohibidas absolutamente todas las visitas sean de quien sean. —Dijo Indra.


    -¿Por qué? —clavó sus ojos en los de la mujer el doctor, más enfadado aún.


    -Porque en estos momentos, ella es la interna más peligrosa de todo el hospital y por lo mismo, no puede tener contacto con nadie, ni siquiera con el resto de pacientes.


    -Ya, claro ¿y qué más? Le advierto que no pienso irme sin haberla visto. —La amenazó Kyle— Ella es mi novia y tengo todo el derecho del mundo a visitarla. Además, tengo que hablar con ella muy seriamente de algo importante.


    -Doctor Kyle…Ella no va a hablar con usted de nada. En todo el tiempo que lleva ingresada, no ha dicho una sola palabra ¡a nadie! Lo único que va a conseguir visitándola es que ella le ataque, como ha hecho con todo el mundo desde  que ingresó aquí. —Lo observó fijamente Indra—Mire…Varios internos fueron asesinados desde que ella llegó y otros tantos continúan heridos por sus ataques y peleas.


    -Mentira. Ella no es así. —Negó varias veces Kyle con énfasis, después de escucharla, cada vez más furioso— ¿Quién le ha pagado para que diga esas cosas de ella? ¿Dennis? ¿Nicholas Adam? ¡¿Los dos?!


    -Doctor, observe…


    La mujer giró entonces la pantalla de su ordenador para que Kyle la viese y le puso varios videos captados por las cámaras de seguridad del hospital psiquiátrico en los que aparecía Rebecca. En uno, la muchacha se lanzaba como un animal sobre cada una de las personas que se acercaban a ella, bien fueran enfermeros o pacientes, pegándoles con una fuerza inusitada que los enviaba al suelo una y otra vez. En otro, la documentalista se golpeaba con fuerza contra las paredes de lo que parecía ser su habitación allí dentro y también se arañaba y hería con saña. Otro de los vídeos la mostraba en esa misma habitación, andando de un lado al otro y hablando sola a voz en grito, y quizás el vídeo más aterrador era en el que la muchacha se acercaba a la cámara de la estancia con el rostro completamente desencajado por la ira, casi como si no fuera ella, la arrancaba de cuajo y la estrellaba contra el suelo con fuerza. Kyle observaba fijamente las imágenes realmente impresionado e impactado, en el más completo de los silencios.


    -¿Lo  ve? —volvió a girar la pantalla hacia ella Indra—Es muy agresiva, es muy violenta. Muy peligrosa. Por eso permanece aislada de todo y de todos desde hace días.


    -Bueno. —Tragó saliva el neurocirujano, tratando de serenarse un poco—Pero aún así, yo quiero verla, tengo todo el derecho del mundo a verla y no me voy a mover de aquí hasta hacerlo, además, la voy a sacar de este lugar.


    -¡¿Está loco?! —exclamó Indra, levantándose de  golpe— ¡Rebecca Shanning no puede salir de este lugar! Aparte del tremendo riesgo que supone para el exterior, ella está ingresada aquí oficialmente y usted no puede llevársela.


    -Oficialmente sí, está ingresada aquí, pero legalmente no. —Afirmó el doctor, tajante, levantándose también y encarando a la mujer—Los documentos de ingreso los validaron y firmaron individuos que no tienen nada que ver con Rebecca, que no son de su familia ni tampoco parientes suyos y eso ¡no se puede hacer, es ilegal!


    -No cuando el certificado lo firman dos doctores, señor. Usted debe saberlo mejor que nadie. —Le sostuvo la tensa mirada Indra—El doctor Dennis y el doctor Nicholas autorizaron el ingreso de Rebecca Shanning aquí hace más de un mes y eso es a todas luces, legal.


    -¡Adam no es ni neurólogo ni psicólogo para autorizar y firmar algo así! —exclamó Kyle, de nuevo furioso— Y en cuanto a Dennis, es mi subordinado en el Peterson Jeff Hospital. Por más mayor que yo que sea ¡tiene que obedecerme a mí en cuestión de pacientes y yo en ningún momento le autoricé a firmar ni a hacer nada con Rebecca! Ella estaba bajo mi tutela, yo era su doctor ¡no él! Así que le exijo que me lleve a verla ahora mismo y que la prepare para que la saque de aquí  de inmediato porque si no, me presentaré con la policía y veremos lo que ocurre entonces con usted y con su centro, señora Stevens.


    -Doctor, por última vez, le pido que recapacite. Rebecca Shanning no está en condiciones de recibir a nadie y mucho menos de salir de aquí. Es demasiado peligrosa.


    -Asumo todo el riesgo pero quiero verla ¡quiero verla! —exclamó el neurólogo con énfasis.


    -Está bien pero que conste que se lo he advertido varias veces y no me ha querido escuchar…—Terminó por asentir Indra, saliendo de detrás de su mesa—Acompáñeme.


    La mujer salió de su oficina y Kyle fue tras ella. Anduvieron un poco hasta llegar a la zona de las habitaciones de los pacientes ingresados allí pero pasaron de largo, lo que sorprendió mucho al neurocirujano. Ahora salían de aquella zona y se adentraban en una un tanto más oscura, y solitaria, invadida por un silencio sepulcral que erizaba la piel.


    -¿Qué lugar es este? —se interesó el neurólogo.


    -Es la parte del hospital donde están ingresados los pacientes más agresivos, más peligrosos. No tenemos muchos pero alguno hay y aquí es donde se encuentra la habitación de Rebecca. Ya le he dicho que hasta ahora, ella es la…la que peor está. —Le explicó Indra, seria.


    Tan solo unos metros más adelante, la mujer se paró frente a una habitación. Delante de la puerta había dos fornidos enfermeros vigilando, que la observaron, también serios.


    -El doctor Domenech viene a ver a la paciente…Dejadle entrar, por favor. —Les dijo la directora, solemne—Doctor Kyle, le aconsejo que la visita sea breve…por su bien.


    Uno de los dos enfermeros sacó una llave de su bolsillo y la introdujo en la cerradura de la puerta, que se abrió un poco, lo justo para poder pasar. Acto seguido, los dos enfermeros se apartaron y Kyle se adentró un poco en la estancia. La habitación estaba completamente a oscuras, la única y pequeña ventana que había, se encontraba cerrada y con las cortinas corridas, por lo que el neurocirujano apenas podía vislumbrar nada.


    -¿Por qué la habitación está tan oscura? —preguntó desde dentro.


    -La luz la alteraba demasiado. —Oyó que le contestaba Indra.


    -¿Rebecca? —la llamó entonces Kyle con suavidad, entrando un poco más—Becca ¿estás por aquí? Soy yo…Kyle…No  voy a hacerte nada…Por favor, déjame verte…


    Como no obtuvo respuesta alguna, el neurocirujano sacó su teléfono móvil y encendió la linterna de éste para alumbrar un poco el lugar. Lo recorrió rápidamente: una cama sin hacer, la almohada en el suelo, una bandeja con comida sobre una pequeña mesa y poco más pero a la documentalista  no la vio hasta que llegó a uno de los rincones de la habitación. La muchacha se encontraba allí, sentada en el suelo y con la cabeza agachada. Kyle se quedó tremendamente impactado al ver su aspecto. Estaba completamente despeinada y tenía heridas y moretones por todas las piernas. Tragando saliva un par de veces para tratar de serenarse un poco, el neurólogo se acercó lentamente a ella sin dejar de alumbrarla con su teléfono móvil. Cuando la tuvo a tan solo  unos centímetros, se puso en cuclillas frente a ella.


    -Rebecca…Rebecca soy yo, Kyle, tu novio…Mírame por favor…—Le pidió con cariño.


    La muchacha entonces, levantó la cabeza lentamente mientras le miraba de abajo hacia arriba, más seria que nunca. El neurocirujano volvió a quedarse enmudecido cuando le vio el rostro, pues estaba blanca como el papel, tenía unas terribles ojeras y numerosos cortes por toda la cara, la frente y el cuello. Iba descalza y muy sucia.


    -Becca…Becca ¿pero qué…qué es esto? —le preguntó Kyle, terriblemente preocupado y muy compungido.


    Sin embargo, la sorpresa mayor vino cuando el doctor se percató de algo que le hizo pasar de la tristeza y la preocupación a un terrible enfado de golpe: la muchacha llevaba no una sino varias camisas de fuerza que le impedían casi realizar movimiento alguno.


    -¡Directora Stevens! —gritó enérgicamente.


    -¿Qué pasa? —se apresuró a entrar ella, en compañía de los dos enfermeros.


    -¡Quítenle de inmediato esas cosas a mi novia! ¡Ya! —exclamó el neurocirujano, furioso— ¡Estoy seguro de que le aprietan, de que le hacen demasiado daño y más ahora! ¡Es una orden! Se lo ordeno como su novio y como médico ¡quítenle las camisas de fuerza ahora mismo! ¿Por qué lleva tantas? ¡¿Por qué?!


    -Fue la única manera que encontramos de contenerla, doctor Kyle. Eso y los tranquilizantes. ¡Rebecca tiene una fuerza inusitada, completamente anormal! ¡No había nada que pudiese frenarla, usted lo ha visto en el vídeo! —se justificó la mujer—Y no estoy de acuerdo en que se las quitemos, sería demasiado arriesgado ¡ya es demasiado arriesgado que usted esté aquí!


    -No solo le van a quitar las camisas de fuerza, sino que la van a arreglar y la van a sacar al jardín para que hablemos ella y yo tranquilamente ¡y tampoco quiero que continúe en esta habitación tan horrible! —volvió a gritar el doctor, fuera de sí—Si no lo hacen por las buenas, tendrá que ser por las malas ¡y mucho cuidado con dañarla al tocarla! Porque por lo que he podido ver, algunas de las heridas que tiene no se las ha hecho ella misma, sino el personal de este hospital al sujetarla o qué se yo así que si no quiere que le ponga a su institución una denuncia tras otra, haga el favor de hacer lo que le estoy pidiendo, directora Stevens. Quiero a mi novia en el jardín del hospital a más tardar en diez minutos sin camisas de fuerza, aseada y con las heridas curadas ¿Lo ha entendido o necesita que se lo repita otra vez a usted y a sus “gorilas”?


    -¡No podemos correr el…!


    -¡Hágalo de una maldita vez! —le gritó un furibundo Kyle, interrumpiéndola.


    Sin añadir nada más ante la actitud y el grito del doctor, Indra asintió y dio las indicaciones correspondientes a los dos enfermeros que se encargaban de vigilar día y noche a Rebecca, en presencia de Kyle.


    Mientras, Kristine fue a por un botellín de agua a la máquina de la planta de Neurología. Una vez con la botella en la mano, se dispuso a regresar a su puesto de trabajo pero entonces comenzó a escuchar que alguien la llamaba una y otra vez, en suaves susurros.


    La chica se dio la vuelta pero tras ella no había absolutamente nadie. Volvió a emprender la marcha pero otra vez escuchó la voz que mencionaba su nombre, cada vez más fuerte. En ese preciso instante, la muchacha sintió un terrible escalofrío. Tras ella estaba el espectro del cuerpo destrozado de una de las últimas becarias del Peterson, aquella que había sido “engullida” por la pared hacía ya tanto tiempo pero Kristine no se atrevió a mirar, ni siquiera a darse la vuelta porque recordó las palabras de Kyle pidiéndole que escuchase lo que escuchase y  viese lo que viese allí, no le hiciera caso por su propio bien así que la muchacha respiró profundamente para tratar de serenarse un poco y continuó su camino tranquilamente, fingiendo que no ocurría nada. Aquel “fantasma” entonces, se esfumó y en cuando la documentalista lo percibió, sustituyó la lenta caminata por un veloz sprint hacia la consulta de Kyle.


    Kyle esperaba, muy impaciente, la llegada de Becca, sentado en uno de los bancos del jardín vallado y vigilado del Hospital Psiquiátrico de Denver. Mientras lo hacía, no dejaba de mirar a su alrededor. Pacientes de todo tipo, hombres, mujeres, jóvenes y hasta algún niño, deambulaban por allí en bata y en compañía de uno o dos enfermeros o enfermeras pero ninguno le pareció al neurocirujano estar tan grave como él había visto a Rebecca…Claro que aquella gente solo tenía una enfermedad mental, no un espíritu demoníaco dentro del cuerpo… Estaba muy preocupado. Tras ver el estado de la documentalista, se sentía muy mal tanto por ella como por la suerte que pudiese estar corriendo el hijo de ambos…Si es que aún vivía dentro de ella. Aquella duda le angustiaba de sobremanera, le rompía el corazón ¡tenía que llevársela de allí! Ingresarla, hacerle nuevas pruebas, estudios, cuidarla y atenderla adecuadamente…


    Sus pensamientos quedaron interrumpidos cuando Becca apareció por allí, acompañada por uno de los dos enfermeros que la custodiaban, que la llevaba tomada del brazo cuidadosamente, tal y como le había exigido Kyle. El neurocirujano se apresuró a levantarse del banco y a acercarse a ella. Ahora, sin las camisas de fuerza, con el cabello peinado, una nueva bata limpia, las heridas atendidas y el rostro un poco maquillado para disimular su palidez y sus ojeras, la muchacha tenía un aspecto mucho mejor, más saludable, más normal, más como Kyle la había conocido, más…humano. Al verla, el doctor sonrió dulcemente y la tomó de la mano, conduciéndola al banco de madera. El enfermero se quedó a unos cuantos metros de distancia para que ambos pudiesen conversar tranquilamente. Kyle hizo sentarse a la muchacha y luego lo hizo él a su lado y sin soltarle la mano. Rebecca lo miraba, completamente en silencio. No había dicho ni una sola palabra en ningún momento, quién sabía por qué…Pero el neurocirujano estaba dispuesto a averiguarlo le costase lo que le costase.


    -Becca…Por fin…No sabes…cuánto ¡pero cuánto! Te he echado de menos y cuánto lamento también todo lo que te ha pasado y que estés aquí. —Le dijo el neurólogo, muy compungido, acariciándole el cabello con cariño, mientras la miraba— ¡Pero yo no sabía nada! Me enteré hace relativamente poco, no tenía ni idea de lo que ocurría…


    Apenas hace un par de días me dieron de alta en el Peterson y desde ese preciso momento no he hecho otra cosa más que buscarte con ansiedad, tratar de averiguar dónde estabas porque nadie había querido decírmelo…Lo descubrí ayer y he venido a verte en cuanto ha amanecido.


    La chica continuó totalmente enmudecida, observando fijamente a Kyle. Fue con esa mirada con la que Kyle percibió lo que ocurría y por qué no obtenía ninguna respuesta de ella a sus palabras:


    -Rebecca ¿no te acuerdas de mí? ¿No sabes…no sabes quién soy? —le preguntó muy sorprendido y preocupado a la vez—Soy yo, Kyle, tu novio. La persona…la persona que más te quiere en este mundo…


    De nuevo el silencio y el mismo gesto por parte de la documentalista hacia él. El neurólogo no podía creerlo. De repente se sintió todavía peor que antes, más triste, más angustiado, mucho más preocupado y abatido.


    -¿Quién sabe…quién sabe todas las porquerías que te habrán estado metiendo y que han hecho que te quedes así? Tú no estás loca ¡tú no necesitas calmantes médicos tan fuertes, maldita sea!—exclamó, muy furioso y sintiéndose muy culpable consigo mismo—Voy a matar a Dennis y a Adam por esto ¡los voy a matar! Ellos fueron los que te internaron aquí sin pedir permiso a nadie ¡sin que yo lo supiera! Si yo me hubiese enterado, jamás lo habría permitido, Rebecca ¡te lo juro!


    Nada. La muchacha parecía estar completamente inerte, casi convertida en una piedra si no fuese porque continuaba parpadeando de forma normal.


    -Becca, escúchame, escúchame, cariño, —le dijo el neurocirujano con dulzura, sujetándole las mejillas y clavando sus ojos en los de ella—Inténtalo. Intenta reaccionar… Por mí…Haz un esfuerzo, te lo suplico…Soy yo, Kyle, el doctor Kyle Domenech, tu jefe en el departamento de Neurología del Peterson Jeff Hospital y el hombre que está completamente enamorado de ti, el hombre con el que has compartido muchas cosas…El hombre que sabe realmente lo que te pasa y que no cree que estés loca ni debas ser aislada en ningún lugar, menos en uno como este…El hombre que te quiere con todas las fuerzas de su corazón...Rebecca…Te quiero ¡te quiero! ¿Me oyes?


    -¿Kyle? —habló entonces por fin la muchacha con un hilo de voz, cambiando el gesto de su rostro y moviendo un poco la cabeza hacia la derecha.


    -Sí ¡sí! Soy yo, mi vida. —Asintió varias veces él, muy emocionado al observar su actitud.


    Acto seguido, la documentalista se abrazó con fuerza al doctor, comenzando a llorar. Kyle la estrechó entre sus brazos en igual medida y sonriendo un poco porque la chica hubiese conseguido reaccionar.


    -Tranquila, cariño, ya estoy aquí. Ya estoy aquí contigo otra vez…Y ahora sí que es verdad que no nos vamos a separar nunca más. —Le dijo con fuerza—Te sacaré de aquí y…


    -No, no me saques ¡no me saques, no quiero que me saques! —se apresuró a contestarle Becca, separándose de él y observándolo, muy aterrada.


    -¿Cómo que no? —se extrañó Kyle, mirándola también.


    -¡He perdido el control, Kyle! ¡Sé qué he perdido el control sobre mí misma definitivamente! —dijo la muchacha, muy alterada y sin dejar de llorar.


    -No es cierto. —Negó rotundamente el doctor, sujetándole de nuevo el rostro—Si hubiese sido así, no habrías “regresado” ahora conmigo…Pero lo has hecho, mi vida. Eso quiere decir que sigues luchando, que a pesar de todo ¡sigues luchando contra esa cosa! Después de lo de aquella noche…Yo pensaba que te había perdido para siempre pero no es así ¡has vuelto otra vez! Yo confío plenamente en ti y sé que al final podrás con esto ¡los dos podremos con esto!


    -¿Qué fue lo que pasó aquella noche? —se interesó entonces Becca, muy preocupada, secándose un poco los ojos—Ya no puedo recordar casi nada de lo que hago… ¿Qué ocurrió, Kyle? ¿Te hice algo, no? ¿Qué fue? ¡¿Qué te hice, Kyle?!


    -Eso…eso no importa. Es pasado y punto. Ya estoy perfectamente bien. —No quiso contárselo él. Sabía que si lo hacía, Rebecca se pondría muy mal y no podía permitirlo—Lo único que importa, es el presente, somos tú, yo y…


    -¿Y? —se extrañó la joven.


    El neurocirujano entonces, sonrió un poco dulcemente y le acarició la mejilla derecha.


    -Escucha, mi vida… ¿Cómo te has sentido durante todo este tiempo? Necesito que me digas cómo has estado, cómo te han tratado, qué te han hecho, qué te han puesto…Si has sufrido algún accidente demasiado fuerte o…—Se interesó.


    -Por lo que puedo recordar…—Trató de hacer memoria Rebecca—He estado mareada, cansada, con sueño todo el tiempo, sin apetito…Eso las pocas veces que he sido yo, claro, el resto…no lo sé, aunque por las heridas y los golpes que tengo, imagino que no me ha ido demasiado bien. Sé que he debido hacer cosas horribles. No me las han dicho pero me las imagino, si no, no estaría donde estoy. Yo…


    -Tú no. Tú no has hecho nada. —La interrumpió Kyle, levantándole la barbilla con cariño—Tú jamás serías capaz de hacerle daño a nadie. Eres la chica más buena, más dulce y más cariñosa que he conocido en mi vida y estoy convencido de que serás la mejor mamá del mundo.


    -¿Qué? —lo miró entonces Rebecca, muy sorprendida por el último comentario.


    -Becca, estás embarazada, cariño. —Le confesó por fin el doctor, sonriendo de nuevo un poco.


    La noticia tomó completamente desprevenida a la documentalista, que sin poder evitarlo y sin darse cuenta tampoco, comenzó a llorar otra vez. Kyle la abrazó de nuevo.


    -¿Por qué lloras? ¿No te alegra la noticia como me alegró a mí al saberla, mi vida? —le preguntó, pasándole la mano por el cabello con cariño.


    -¿Cómo me va a alegrar en estas circunstancias, Kyle? —le contestó ella, sin separarse del doctor—Si es verdad que estaba embarazada y todavía lo estoy, mi hijo va a tener una madre poseída que le va a hacer daño seguro…No puedo sentirme feliz y no sé si pueda tenerlo… ¡Yo no quiero que sufra! No quiero hacerle ni el más mínimo rasguño. 


    -¡Y no se lo harás! Tú querrás a tu hijo como su madre que eres y yo como su padre. —Afirmó Kyle con fuerza— ¡Estoy convencido de que serías incapaz de hacerle nada!


    -Para eso…Para eso tú tendrías que llevártelo lejos…Sí, sí, eso es lo que haremos. —Se separó nuevamente de Kyle Becca, secándose un poco las lágrimas—Yo tendré el bebé y te lo entregaré a ti para que ambos os marchéis lejos y estéis a salvo ¡esa es la solución! Manteniéndoos alejados de mí, todo estará bien para vosotros.


    -¡Por supuesto que no! ¡Eso ni lo pienses! —se negó en rotundo Kyle, tras escucharla.


    -Ahora soy yo la que quiere que la escuches, Kyle. Me has dicho que vas a sacarme de aquí ¿verdad? Pues yo no quiero que lo hagas.


    -Becca, no…


    -Todavía no he acabado. —Lo interrumpió la muchacha, mirándolo fijamente y muy seria—Aquí estoy “bien”, aquí me tienen bien controlada y vigilada ¡aquí no puedo volver a hacerte daño! Por eso…Por eso quiero quedarme. Si nuestro hijo todavía existe, cuando vaya a tenerlo, entonces me llevarás al hospital, te quedarás con él y yo regresaré aquí…Y me quedaré hasta el final. Es la única solución que voy a aceptar, Kyle, y no tengo nada más que decir al respecto.


    -¿Y yo qué? —le devolvió la mirada fija el doctor, hablándole en tono dolido— ¿Crees que voy a poder vivir sin ti? ¿Crees que nuestro hijo va a ser feliz sin su madre?


    -Sí. Porque tú sabrás cuidarlo muy bien y hacer que crezca muy sano y muy contento…En cambio yo lo único que le puedo traer a él y a ti son desgracias…y lágrimas ¡y no quiero! —afirmó ella.


    -Yo no me voy a alejar de ti por nada del mundo, Becca ¡y mucho menos por esa mujer maldita a la que no vamos a dejar que se salga con la suya! —exclamó Kyle con énfasis.


    -¿Mujer? ¿Es el espíritu de una mujer? ¿Cómo lo sabes? —se sorprendió mucho la documentalista con sus palabras


    -No estoy seguro pero creo que sí…Que se trata de una mujer. La última vez que se manifestó, me pareció percibir su tono femenino. —Le explicó el doctor—Becca…Vente conmigo, por favor, mi vida…Yo no quiero que te quedes aquí, yo no puedo estar más tiempo separado de ti ¡te necesito! Te quiero y te necesito…


    -¿Qué puedo decirte que ya no sepas, cariño? —le acarició el rostro la muchacha esta vez, muy triste—Yo también te necesito, Kyle, y te quiero muchísimo…Precisamente por eso debo alejarme de ti, para no hacerte daño y que siempre estés a salvo…


    -Yo no estoy a salvo, Rebecca. Nadie en el Peterson lo está. —Le dijo entonces el neurocirujano, serio—Al principio pensé que se trataba de algo que solo te afectaba a ti pero he comprobado en repetidas ocasiones que no es así…En ese hospital ocurre algo grave, algo muy raro y muy oscuro. Los fenómenos extraños no han desaparecido y tú ya no estás allí…Continúan sucediéndose y no son por tu causa ¿entiendes?


    -¿Me estás hablando en serio, Kyle, o solo me dices eso para que  me tranquilice y no me sienta culpable? —le preguntó la muchacha, sorprendida de nuevo.


    -¿Cuándo te he mentido yo, Becca? ¡Es cierto! No sé lo que pasa pero lo averiguaré…


    -¡No, Kyle, no te metas, por favor! —le pidió la chica, muy asustada y preocupada, cogiéndole las manos—Es muy peligroso, no quiero que te suceda nada ni remotamente parecido a lo que me pasa a mí ¡no le deseo esto a nadie! Aléjate del Peterson, cariño.


    -Sólo  lo haría si tú aceptases venirte conmigo…—La observó fijamente el doctor.


    Rebecca entonces, miró hacia el otro lado, muy inquieta.


    -La visita ha terminado. —Se les acercó el enfermero—Tengo que llevarme a la paciente de nuevo. Son órdenes de la directora Stevens…Rebecca debe regresar a su habitación.


    Becca bajó la vista, muy triste y resignada. Kyle entonces la tomó de las manos y la levantó del banco de madera, con cuidado.


    -Aguanta un poco más, cariño. Sé tan fuerte como siempre. —Le dijo con dulzura, clavando sus ojos en los de ella— Por ahora voy a respetar tu decisión de quedarte aquí, mi vida, pero será por muy poco tiempo. Voy a venir todos los días a visitarte a ti y a nuestro hijo pero antes de marcharme, voy a ir a hablar con la directora nuevamente, quiero dejarle algunas indicaciones para ti.


    -Kyle…Te quiero mucho…—Le dijo la joven con un hilo de voz y casi a punto de llorar otra vez.


    -No te despidas de mí. —Se apresuró a contestarle el neurocirujano, con fuerza—Esto no es una despedida en absoluto, entre tú y yo jamás habrá despedidas ¿me oyes?


    El doctor le dio entonces un largo y dulce beso en los labios.


    -No te dejes vencer. —Le susurró Kyle, apoyando su frente en la de ella, cuando se separaron—Sigue luchando por mí y por nuestro hijito. Yo regresaré pronto, muy pronto,  y en todo momento estaré pensando en ti ¡en los dos! No lo olvides nunca.


    -Te lo prometo. —Contestó ella.


    Kyle le secó un par de lágrimas con cariño y después de darle un nuevo beso, esta vez corto en los labios, dejó que el enfermero se la llevara, tras dedicarse ambos una mirada.


    Cuando la muchacha y el enfermero desaparecieron, Kyle fue de nuevo al despacho de la directora, que le recibió sin problema alguno.


    -Me han dicho que Rebecca ha estado muy tranquila durante su visita, doctor. Eso es bueno…—Le habló Indra, con una pequeña sonrisa en el rostro.


    -Señora Stevens, lo primero que quiero dejarle bien claro es que no voy a tolerar que Becca continúe en las mismas condiciones en las que me la he encontrado hoy. —Dijo Kyle firme y muy serio, sentado de nuevo frente a ella—Mi novia necesita unos cuidados muy especiales que le voy a dejar indicados y establecidos como médico y ya que por ahora, no me la voy a llevar, exijo que mis órdenes se cumplan sí o sí. Présteme una hoja de papel en blanco y un bolígrafo, por favor, le anotaré todo.


    La directora del hospital psiquiátrico así lo hizo y el neurocirujano comenzó a escribir una serie de cosas que resumía a la mujer a la vez que escribía:


    -Nada de calmantes fuertes ni camisas de fuerza. Con el tratamiento que le indico aquí será más que suficiente para que Rebecca se mantenga tranquila y su vida no corra ningún riesgo…Una dieta sana y suave, le especifico cuál, para que se sienta bien. Nada de habitaciones oscuras y cerradas. Que tenga su propio cuarto pero con todas las comodidades y también es muy importante que le dé el aire, que respire aire puro.


    -Pero doctor Domenech, lo que usted sugiere es que Rebecca sea tratada exactamente igual que el resto de pacientes pero sus condiciones requieren un tratamiento mucho más especial…


    -¿Usted sabe realmente lo que tiene mi novia, directora Stevens? ¿Denis y Adam se lo dijeron cuando la ingresaron aquí a traición?—terminó de escribir Kyle, tendiéndole la hoja y el bolígrafo.


    -Bueno…No, pero…


    -Entonces usted no tiene ni idea de lo que Becca necesita ni de cómo hay que tratarla. Yo sí. —La interrumpió—Siga estrictamente estas indicaciones mías con ella, directora. Yo le pagaré lo que quiera, incluso le daré el doble de lo que Dennis y Adam le ofrecieron para taparle la boca y que no dijera nada cuando la trajeron aquí ¿qué le parece?


    -¡Usted me está ofendiendo, doctor Kyle! —se enfadó mucho de repente la directora—Yo sólo respeté lo que ellos me pidieron, que fue que no dijera nada pero no acepté ningún dinero. Soy una persona decente.


    -¿De veras? —ironizó el neurocirujano, levantándose de golpe de la silla— ¿Puede jurarme que en cuanto yo desaparezca por la puerta de su despacho, usted no va a ir corriendo a llamarles para contarles que yo he estado aquí y que me quiero llevar a Rebecca de este lugar? Mucho cuidado con lo que hace de ahora en adelante, señora Indra…Porque mientras no la saque de aquí, yo voy a venir todos los días a ver a mi novia y si por “casualidad”, cuando regrese mañana, no la encuentro, va a ser precisamente usted la que lo va a pagar muy caro… ¿Me he explicado con claridad?


    -Perfectamente, señor. —Afirmó la mujer, muy molesta.


    -Bien. Hasta mañana y espero que empiece desde ya mismo a cumplir con lo que le he exigido.


    Sin más, el neurocirujano dedicó una férrea mirada seria y dura a la mujer y se marchó de su oficina y del hospital psiquiátrico. Efectivamente, como él suponía, en cuanto se hubo ido, Indra se apresuró a telefonear a Nicholas Adam para contarle lo que había sucedido con Kyle y pedirle instrucciones sobre cómo debía de actuar ahora o qué debía de hacer con respecto a la joven documentalista.


    El neurocirujano no tardó en llegar a Peterson Jeff y nada más verle aparecer por su consulta, Kristine se apresuró a acercarse a él para informarle:


    -¡Doctor! El doctor Dennis le anda buscando. ¡Ha venido varias veces y está furioso!


    -Créeme que yo estoy peor que él. —Afirmó, muy enfadado.


    -¿Ha podido ver a Rebecca? ¿Cómo se encuentra? —se interesó mucho la chica.


    -Ni te lo imaginas. Ese lugar es horrible, Kristine. —Le dijo, muy serio—Hubiese deseado sacarla de ahí hoy mismo…pero ella no quiere, dice que allí está controlada y que no puede hacer daño a nadie…


    -O sea que ha podido hablar con ella…Se encontraba “normal”…


    -Yo estaba seguro de que a pesar de todo, continuaba luchando contra ese espíritu y así es. —Le contó el neurólogo—Es cierto que cada vez está más agresiva y que ya no se acuerda de las cosas que “eso” hace a través de ella, pero también es verdad que Becca no ha desaparecido por completo y eso me da mucha fuerza y muchas esperanzas de recuperarla, Kristine, y de que ella y mi hijo vayan a estar bien en un futuro…


    -¡Kyle Domenech! ¿Se puede saber qué horas son estas de llegar? —entró como una tromba Dennis, por la puerta de su consulta, hecho una furia.


    -Soy el jefe del departamento de Neurología del Peterson Jeff Hospital y puedo llegar a la hora que me dé la gana…Sobre todo si no tengo trabajo. —Dijo a modo de respuesta Kyle, luchando muy mucho por no perder la compostura con el hombre.


    -¡Eso no te da ningún derecho a ser tan irresponsable! —exclamó Dennis.


    -¿Sabes, Dennis? Hace tiempo que me tienes harto…


    -No, doctor, no lo haga, usted tiene más clase... —Lo retuvo suavemente Kristine, cuando se percató de que Kyle quería lanzarse sobre él, quizás para golpearle.


    -Kyle, ven a mi despacho inmediatamente. —Apareció también Nicholas Adam, el director del hospital, por la consulta del neurólogo—Y ya que estás aquí, tú  también, Dennis. Tenemos que hablar muy seriamente los tres.


    -¿Tú dirías que corro peligro, Kristine? —preguntó irónicamente el doctor a la documentalista, mirándola mientras fingía una sonrisa también irónica.


    -Espero que no…—Contestó tímidamente la muchacha, seria y un poco nerviosa.


    Sin añadir nada más, los tres hombres salieron de la consulta del neurocirujano mientras que Kristine regresó a su trabajo, muy preocupada… ¿Se habría enterado el director del Peterson de lo que el doctor Kyle y ella habían hecho la noche anterior? ¿Le habría comentado algo Bernard, el conserje? ¿Qué ocurriría de ahora en adelante con Kyle y con ella? El neurólogo le había dicho que en caso de descubrirse la verdad, él se culparía de todo para que ella no resultase involucrada y perdiese el empleo que tanto necesitaba… ¿Sería cierto? Tampoco le parecía justo que él fuese el único perjudicado.


     


     

  



  

     


    Capítulo Octavo


    La tensión era máxima dentro de la oficina de Nicholas Adam, el directo del Peterson Jeff Hospital. Tanto él como Dennis dedicaban constantes miradas enfadadas a Kyle casi “perdonándole la vida”, claro que el neurocirujano no se quedaba atrás, él los observaba con mucha rabia, con odio, pero ninguno de los tres había dicho aún ni una sola palabra. Finalmente fue Adam el que rompió el hielo:


    -Kyle, debemos hablar seriamente sobre Rebecca Shanning.


    -¿Ahora sí quiere usted hablar de Rebecca conmigo, señor director? —ironizó el neurocirujano, luchando por contenerse— ¿Y antes por qué no?


    -Kyle, haz el favor de no empezar. —Lo reprendió Dennis.


    -¡Tú mejor cállate! Porque si no, se me va a ir la…la mano. —Contestó el neurólogo, muy furioso con su colega— ¿Qué va a decirme, Adam? ¿Que ya le han notificado dónde he estado esta mañana y que me prohíbe regresar porque si lo hago, me despide?


    -Debería…Pero no lo voy a hacer porque a día de hoy, eres uno de los mejores médicos de este centro y llevas aquí muchos años. Lo que sí te voy a exigir es que rompas de inmediato tu relación con Rebecca Shanning porque si no, todos vamos a acabar muy mal, empezando por  ti mismo. —Le contestó Nicholas con firmeza—Y no estoy dispuesto a secundar un terrible caos teñido de sangre solo por esa muchacha.


    -¿Y dejarla a ella al garete, sola y con un hijo mío? ¡Usted está más que loco, señor director! ¡Nunca lo haré! —exclamó Kyle, cada vez más enfadado.


    -¿Cómo que un hijo? No me dijiste nada de ningún hijo, Dennis… ¿Rebecca Shanning está embarazada?—Miró entonces Adam al colega de  Kyle, muy sorprendido.


    -¿Acaso importa? —preguntó irónico, el hombre, acercándose unos pasos al director—Ese niño no logrará nacer porque su madre está poseída y terminará muerta.


    -¡Eres un desgraciado! —lo sujetó fuertemente por la pechera Kyle, fuera de sus casillas— ¡Ni Becca ni mi hijo van a morir! ¡Y haré lo que sea por defenderlos!


    -¡¿Quieres abrir los ojos de una maldita vez, Kyle?! —se soltó Dennis del neurocirujano, también furioso— ¡Rebecca está perdida! ¡Nada la salvará! ¿Es que acaso no has visto todo lo que ha hecho durante este tiempo? ¡No se va a “curar”! ¡Una posesión demoníaca no tiene curación! Cuando más tiempo pase, será peor y llegará a un punto en el que absolutamente nada ni nadie podrá controlarla ¡por eso la llevamos al hospital psiquiátrico de Denver! ¡Aquí sólo podía causar más muertes! Y aún así, por lo que tengo entendido, allí tampoco se ha quedado “quieta”… ¡Espabila chico!


    -Eso es cierto, Kyle. Donde esté Rebecca, nadie se encuentra seguro…—Habló de nuevo Nicholas Adam, tras permanecer en silencio, escuchando a Dennis.


    -Aquí tampoco hay nadie seguro, Adam. —Se le acercó esta vez el neurocirujano, muy serio, observándolo fijamente y tratando de calmarse un poco.


    -Ahora sí. —Asintió el director.


    -No, ahora no. Ni ahora ni nunca. —Negó Kyle fuertemente—De un tiempo a esta parte, incluso antes de que Rebecca llegase al Peterson Jeff, ya no había ninguna seguridad en este hospital... Así que no la culpe a ella, solo fue otra víctima.


    -¿Por qué diablos dices eso? —continuaba enfadado Dennis.


    -¿A qué te refieres? —se extrañó el director con sus palabras.


    -¿Cuál es su negocio “en común” con el Padre Joe, señor Adam? —preguntó el neurocirujano, irónico y serio, sin dejar de observar al director— ¿Qué…“acuerdo” pueden compartir ustedes dos? Ciencia, Religión, Religión, Ciencia…Algo no cuadra…


    Su pregunta dejó completamente enmudecido al hombre.


    -¿El Padre Joe? ¿Quién es el Padre Joe? —se interesó entonces Dennis—El sacerdote oficial del Peterson Jeff es el Padre Edward…Es el que siempre viene por aquí…


    -Exactamente. —Continuó con los ojos clavados en Adam, Kyle—Pero por algún extraño motivo, el señor Nicholas Adam tiene tratos con otro sacerdote del que nadie ha oído hablar y nadie ha visto nunca por aquí…Un sacerdote que le habla de “pactos”, “acuerdos” y de lo peligroso o no que es que ciertos pacientes como Rebecca, sin ir más lejos, “escapen de su control”…


    -No deberías meterte donde no cabes, Kyle. —Habló por fin el director, recuperando la compostura—No sé lo que sabes de ese tema como tampoco sé cómo descubriste lo de Rebecca…Pero es mejor que te mantengas al margen de cosas que no te conciernen ¡ni a ti ni a nadie más que a mí! ¿Queda claro, Dennis?


    El director había hablado por los dos, por Kyle y por su colega. Dennis asintió levemente a las palabras de Adam pero el neurocirujano, por supuesto, no se quedó conforme con la explicación.


    -No, de momento no me voy a meter porque mi prioridad es exclusivamente Becca y mi hijo…Pero esto no se va a quedar así, eso se lo aseguro. No pienso seguir permitiendo que culpe a Becca de cosas que no son su responsabilidad y mucho menos que la aleje de mí. Ni se le ocurra volver a intentarlo…Ya lo sabe. Hasta pronto…señor director.


    Sin más, Kyle echó un último vistazo a los dos hombres y salió de la oficina de Adam.


    A las diez de la noche, Dennis salía de su consulta en el Peterson Jeff después de una intensa jornada de trabajo. Estaba tan cansado como malhumorado. No había sido uno de sus mejores días allí. Kyle aún se quedaría un poco más en Neurología pero Dennis no tenía más ganas así que se subió a su vehículo a desgana y deseando llegar a casa. Conducía despreocupado hasta que se vio obligado a frenar de golpe por la aparición en mitad de una carretera oscura, de la silueta de una persona. Era una mujer. Una mujer de blanco. Muy sorprendido y un tanto asustado por la repentina e inesperada aparición, Dennis se bajó de su coche sin apagar el motor ni tampoco las luces con las que iluminaba la negra carretera. Examinando más de cerca a la mujer que se había quedado allí en mitad, estática, y observándolo fijamente, muy seria, el colega de Kyle se asombró todavía más.


    -¿Rebecca?—dijo, anonadado, sin dejar de mirar a la muchacha.


    Entre tanto, en el Peterson, Kristine tampoco se había marchado, estaba ultimando algunas cosas más en el ordenador de Kyle y también quería saber cómo le había ido al neurocirujano con Dennis y Adam, puesto que no había vuelto a verle desde esa misma mañana y no sabía en qué habría quedado finalmente el asunto con ellos tres.


    -¿Aún aquí? —preguntó el doctor al abrir la puerta de su consulta y verla.


    -Tenía que terminar un par de cosas y también le estaba esperando para saber cómo le había ido con el doctor Dennis y el director del hospital… ¿Qué ha pasado? —se interesó tímidamente la chica.


    -Les he dejado las cosas bien claras ¡a los dos! —afirmó el doctor, con fuerza—Les he dicho que ni se les ocurra volver a ocultarme nada sobre Becca y mucho menos alejarla de mí…Y también he confirmado que algo extraño pasa en el Peterson Jeff, por supuesto, Adam me ha prohibido que me meta así que debe tratarse de una cosa muy seria…Y muy grave que pienso descubrir a como dé lugar pero será después.


    -Ellos… ¿Ellos saben lo que hicimos usted y yo?


    -No. No te preocupes. Ni se imaginan cómo obtuvimos la información sobre el paradero de Rebecca, no te han mencionado para nada. Puedes estar tranquila. —Le dijo Kyle, quitándose su bata de doctor y colgándola en el perchero de su consulta.


    -Bueno, menos mal…—Suspiró la documentalista, muy aliviada—Ahora sí que he terminado, ya  me voy.


    Kristine cerró cualquier aplicación y las bases de datos y apagó el ordenador, levantándose a continuación del sillón del neurólogo.


    -Yo ya me voy también por fin. Si quieres, te acerco a tu casa de nuevo. No me cuesta ningún trabajo. —Propuso Kyle amablemente.


    -No, gracias. Hoy viene mi novio a recogerme, ya ha de estar en la puerta del hospital. Me ha mandado un mensaje hace poco para decirme que venía. —Sonrió un poco la documentalista, agradecida.


    -Bien, pues hasta mañana entonces.


    -Adiós.


    Kristine se dispuso a salir de la estancia pero entonces se dio media vuelta para mirar de nuevo a Kyle:


    -Doctor Domenech…


    -¿Sí?


    -No…iba a contárselo pero si no lo hago, no voy a poder quedarme tranquila. —Le dijo, un poco dubitativa y titubeante.


    -¿Qué pasa? —se interesó el neurólogo, observándola también.


    -Es verdad que…Aquí ocurre algo muy serio…Aparte de lo que vimos la otra noche, esta mañana yo he tenido otra… “extraña experiencia” sobrenatural en el hospital…—Contestó, preocupada.


    -¿Cómo? —se cruzó de brazos Kyle, también preocupado de repente y muy serio— ¿Qué clase de experiencia?


    -Cuando…he ido a por agua esta mañana, no había nadie en el pasillo…Sin embargo alguien me llamaba, alguien decía mi nombre una y otra vez casi como un susurro…Era una chica, creo…Una chica joven. Estaba detrás de mí, yo noté su presencia a mis espaldas…Y un frío helador extraño ¡pero ni me di la vuelta para mirar! Lo ignoré tal y como usted me dijo, y regresé al trabajo sin más. —Le explicó la muchacha.


    -Kristine…Debes irte de este hospital ¡debes marcharte de aquí cuanto antes! —le dijo el neurocirujano con fuerza—Justamente así fue como empezó Rebecca. No lo dudes más ¡vete! Estoy seguro de que encontrarás otro trabajo pronto, eres muy profesional…Pero tienes que salir del Peterson Jeff de una vez antes de que sea demasiado tarde. No sé qué pasa aquí ni tampoco sé si voy a lograr descubrirlo… No puedes continuar arriesgándote de esa manera. Aunque lo intente con todas mis fuerzas, no puedo estar pendiente de ti y de Becca al mismo tiempo, hay demasiados obstáculos empezando por la distancia física entre donde está ella y donde estamos nosotros.


    -No se preocupe por mí, doctor. —Se apresuró a hablar ella—Yo…tomaré una decisión.


    Continuando con aquel casi espectral encuentro, Dennis anduvo un par de pasos más hacía Rebecca para poder observarla mejor. La muchacha estaba muy pálida y más ojerosa que esa mañana en que había recibido la visita de Kyle. Llevaba una bata blanca e iba descalza. Las heridas, los rasguños y los golpes de su rostro y todo su cuerpo quedaban mucho más acentuados al impactar sobre ellos la luz de los faros del coche de Dennis. Su aspecto era realmente aterrador y aún más con ese semblante tan serio y fijo con el que observaba al colega de Kyle, casi sin parpadear.


    -Rebecca… ¿Te has…te has escapado del hospital psiquiátrico? ¿Cómo…Cómo es posible? —se interesó Dennis, tragando saliva un par de veces y tratando de mantenerse sereno.


    -¿Pensabas que te ibas a librar tan fácilmente de mí?—habló por fin la muchacha.


    -¿Qué le ha pasado a tu voz? —se sorprendió mucho el doctor—No la recuerdo así…


    -Así que tú eres el famoso Dennis…—Se le acercó lentamente unos pasos ella, sin responder a su pregunta.


    El doctor retrocedió un poco mientras Rebecca continuaba observándole de aquella siniestra forma.


    -El que me metió en un manicomio para deshacerse de mí…Muy mal, doctor…—Dijo Becca en tono irónico.


    -Yo…—Trató de hablar el hombre, comenzando a asustarse de veras.


    -¿Realmente fue por miedo? ¿O por envidia? —lo interrumpió ella.


    -No entiendo…


    -¡Por supuesto que entiendes! —exclamó la muchacha, enérgica, sobresaltando a Dennis—Se la tenías guardada a Kyle ¿verdad? Desde el mismo momento en que se convirtió en el jefe de Neurología del Peterson Jeff siendo apenas un recién llegado y siendo además, mucho más joven, mientras que tú, que llevabas años y años trabajando en el hospital, no pasabas de ser un subalterno suyo…Esperabas ese ascenso con ansia, era lo que más querías en este mundo…Pero la llegada de Kyle  dio al traste con todos tus sueños y planes. Te quitó el puesto que habías querido toda tu vida así que tú dijiste “le golpearé donde más le duela…Con Rebecca”…


    Dennis se mantuvo unos segundos en silencio, realmente anonadado y sin poder dejar de observar a la chica.


    -¿Cómo…cómo sabes eso, Rebecca? —terminó reaccionando por fin.


    -Yo lo sé absolutamente todo… ¡Y no soy Rebecca, sino Alexia! —gritó la chica.


    Acto seguido y con una mueca desencajada en su cara, se abalanzó sobre el doctor a una velocidad increíble y con una fuerza impresionante. Comenzó a golpearle con saña, arañándolo gravemente y hasta quemándolo con intensidad, Dennis apenas podía cubrirse y tratar de defenderse de aquel feroz y terrible ataque. Finalmente y sin saber cómo, el hombre se deshizo de Rebecca y levantándose del suelo como pudo, se subió en su vehículo mientras se limpiaba un poco la sangre que le caía por el rostro. Salió de allí a toda velocidad pero entonces, Becca apareció a su lado, en el asiento del copiloto y tomando el volante a la fuerza, comenzó a moverlo hasta que Dennis perdió el control del vehículo. Segundos antes de que cayera por una escarpada pendiente, Rebecca volvió a esfumarse mientras que el coche del doctor rodaba cuesta abajo, explotando en mil pedazos cuando llegó al fondo…No había quedado nada que salvar. Desde arriba, “Becca” observó el resultado de su ataque, sonriendo maquiavélicamente y muy satisfecha, luego se marchó de allí a paso tranquilo.


    Al día siguiente, por la mañana, Kyle entraba en su consulta. Kristine ya estaba allí trabajando. 


    -Buenos días, Kristine. —La saludó educadamente.


    Nada más verle aparecer, la muchacha se levantó rápidamente del sillón del neurocirujano y fue hacia el neurólogo, bastante alterada:


    -Doctor Domenech ¿ya lo sabe?


    -¿Saber el qué? —se interesó él, acercándose al perchero y colocándose su bata médica.


    -Lo del accidente de coche del doctor Dennis y que ha muerto ¡hoy no se habla de otra cosa en el hospital! Nada más llegar, me lo han contado.


    -¿Que qué? —se dio la vuelta de golpe Kyle, muy sorprendido, observándola— ¿Cómo que Dennis ha muerto? ¿Qué…qué fue lo que pasó?


    -Parece que conducía cansado y se salió de la carretera…—Le explicó la joven, encogiéndose de hombros—Cayó por un barranco y el motor de su coche explotó, no quedó absolutamente nada…Tuvo que ser horrible.


    -Vaya, eso…eso es tremendamente inesperado…—Dijo el doctor, tratando de serenarse un poco y sentándose en su sillón lentamente, todavía impresionado—Mi relación con él no era la mejor pero no le deseaba algo así…Dennis me enseñó muchas cosas cuando llegué al Peterson…Lo siento por él y por su familia…¿Y a qué hora fue el accidente?


    -Según me han dicho, entre las once y media y las doce de la noche. —Le contestó Kristine.


    Kyle estuvo toda la mañana trabajando, en quirófano así que hasta por la tarde, no fue al hospital psiquiátrico a ver a Rebecca. Efectivamente, le habían confirmado la muerte de Dennis y aunque sentía cierta lástima por él, la verdad es que después de los últimos hechos acontecidos entre ellos, tampoco le embriagaba un hondo pesar ni un profundo malestar, era algo más bien superficial, pasajero. A fin de cuentas, los accidentes no se podían prever, precisamente por eso se llamaban accidentes. 


    Cuando Indra Stevens supo que Kyle estaba en el hospital psiquiátrico, la directora exigió que el doctor fuera a verla antes de poder visitar a Rebecca así que el neurocirujano no tuvo más remedio que presentarse de nuevo en su despacho.


    -Buenos días. Me han dicho que usted quería verme… ¿En qué la puedo ayudar? —le preguntó una vez sentado frente a ella, serio y en actitud reticente—Le ruego que sea breve, deseo ver a Rebecca cuanto antes, voy a extraerle una muestra de sangre para llevarla a analizar y ver cómo se encuentra de salud.


    -Doctor Domenech…Quiero que me explique algo que no entiendo. Y solo lo puede hacer usted. —Dijo la mujer, más seria aún que él y observándolo fijamente.


    -¿De qué se trata? —se interesó.


    -Quiero que me explique esto.


    La directora giró la pantalla de su ordenador de nuevo hacia Kyle, como hiciera el día anterior, y le puso un vídeo de la cámara que vigilaba la habitación de Rebecca en el hospital psiquiátrico. Las imágenes eran de la noche pasada. En ellas, se veía a la joven documentalista durmiendo en teoría plácidamente, en su cama. Kyle no entendía nada pero pronto lo hizo. De repente, la muchacha desaparecía de la cama y por consiguiente de la estancia, sin explicación alguna, como si se hubiera disuelto de golpe y sin dejar rastro alguno. El neurocirujano se quedó totalmente a cuadros, muy impresionado y sin decir ni una palabra. Seguía observando la pantalla, perplejo. Unos minutos después y de la misma forma que se había “ido”, Becca volvía a aparecer y continuaba durmiendo tranquila.


    -¿Qué diablos ha sido eso?


    -Dígamelo usted, doctor. —Seguía mirándolo Indra—Lo que tiene Rebecca Shanning no es una enfermedad mental, es algo mucho más grave, mucho más fuerte y mucho más extraño…Ni el doctor Dennis ni tampoco el director Adam me dijeron nada de esto cuando la trajeron aquí… Solo que la internase y cerrase la boca… ¿Qué está pasando con Rebecca, señor Kyle? ¡¿Qué le ocurre y qué significa lo que sucede en el vídeo?!


    -¿Cuándo…cuándo ocurrió eso?—se interesó el neurólogo.


    -Fue ayer por la noche, mire la fecha y hora en el vídeo: entre las once y media y las doce…—Contestó la mujer.


    Kyle volvió a quedarse en silencio, muy serio y preocupado. No tardó en asociar el “accidente” de Dennis con la desaparición tan extraña de Rebecca: había sido ella la que había provocado la muerte de su colega, bueno, el espíritu que había dentro de ella.


    -¿Y bien, doctor Kyle? ¿Qué le ocurre a Rebecca Shanning? —se interesó de nuevo Indra.


    -Ella…


    -¡Directora Stevens, directora Stevens! —entró como una tromba una enfermera en el despacho de la mujer.


    -¡¿Qué pasa?! ¡¿Por qué entras así a mi oficina cuando estoy reunida?! —se levantó de golpe la mujer.


    -¡Es que la paciente Rebecca Shanning se siente muy mal! Está en su nueva habitación quejándose mucho de un dolor…No sé qué le ocurre, yo…


    Antes de que pudiese continuar hablando, Kyle se levantó rápidamente de su silla y salió corriendo de la estancia, en dirección a la habitación de Rebecca, muy preocupado. Indra y la enfermera fueron tras él. Nada más entrar, el neurocirujano se acercó a la muchacha, que estaba apoyada en una de las paredes mientras se quejaba fuertemente.


    -¡Becca! ¡¿Becca, qué te sucede?! ¡¿Qué tienes, cariño?! —le preguntó, muy inquieto y angustiado.


    -¡Ay…! ¡No sé…No sé, Kyle! Pero…me duele mucho aquí…En el estómago, en el vientre… ¡Ay! ¡Ay! ¡Ayúdame por favor! ¡Ah!—se quejaba ella, asustada y muy nerviosa, llorando.


    -A ver…Déjame reconocerte, déjame revisarte, ven conmigo, mi vida…—Le dijo el neurocirujano, sujetándola con cuidado y llevándola a la cama, donde la recostó con suavidad.


    Indra y la enfermera les observaban desde la puerta de la habitación. El doctor le remangó con cuidado la bata del hospital y la estuvo auscultando con cariño. No encontró nada extraño en ella…Hasta que en su vientre aparecieron las formas de dos cruces cristianas, una normal y la otra invertida, una a cada lado. Kyle se quedó completamente petrificado al ver semejante cosa. Observó entonces el rostro de Rebecca y vio que la muchacha tenía los ojos completamente en blanco, lo que lo asustó aún más.


    -¡Déjala ir de una vez! ¡Ella ya no existe! Ahora solo existo yo, Alexia. —Gritó “Becca” con voz profunda y siniestra mientras un hilo de sangre le salía de la comisura de los labios en ambos lados.


    Justo en ese preciso momento, la muchacha perdió el conocimiento.


    -¡Rebecca! ¡Rebecca, cariño! —trató de hacerla reaccionar el angustiado y preocupado neurólogo, mientras intentaba serenarse un poco.


    Entonces miró a la directora del hospital psiquiátrico:


    -¡Me la llevo! ¡Me la llevo hoy mismo de aquí! ¡Prepárenla! —exclamó con énfasis.


    -Así que…está…está poseída…Eso es lo que le ocurre en realidad…—Habló Indra Stevens, muy asombrada y también aterrada, después de escuchar y ver aquello. 


    -Si…Si es cierto lo que dice la directora…No creo que deba sacarla de aquí, señor…—Dijo la enfermera que acompañaba a la mujer, con voz temerosa.


    -El doctor Dennis murió anoche. Justo en el intervalo de tiempo que Becca “desapareció” misteriosamente. No puedo permitir que sigan ocurriendo ese tipo de cosas y la única forma de evitarlo es llevarme a Rebecca conmigo y vigilarla todo el tiempo…Para que esa…otra mujer que está dentro de ella no siga saliéndose con la suya. —Dijo Kyle con fuerza y convicción—Así que la voy a sacar de este hospital ahora mismo.


    -Pero usted estará en peligro, Kyle…—Lo miró la directora del centro.


    -Eso es asunto mío. —Le devolvió la mirada el doctor—Prepárenla. Me la llevo.


    -Pero…pero está inconsciente…—Habló de nuevo la enfermera.


    -Se le pasará en breve. No es la primera vez que le ocurre. —Contestó el neurólogo.


    -¿Seguro que quiere llevársela, doctor Kyle? —insistió una vez más la directora.


    -¡Ya he dicho que sí, maldita sea! —exclamó el neurólogo, comenzando a enfadarse seriamente.


    -Está bien, vayamos a firmar los papales del alta mientras los enfermeros la preparan.


    Kyle asintió y  tras dedicar una mirada a Rebecca, se marchó en compañía de la directora del hospital psiquiátrico.


    -No le diga a Nicholas Adam que he sacado a Rebecca de aquí, por favor. —Pidió Kyle a Indra, mientras firmaba el documento de alta para llevarse a la documentalista de allí—Será más seguro para él…Y para Becca. No deseo que Adam también muera…


    -Está bien. Como usted diga. —Asintió varias veces la mujer—Le deseo…toda la suerte del mundo, doctor…Y a ella también.


    -Gracias. La vamos a necesitar. —Respondió él.


    Una vez solucionados los temas burocráticos, Kyle e Indra regresaron a la habitación de Rebecca pero se quedaron completamente a cuadros al ver que la muchacha no estaba. Se había escapado no sin antes matar a los dos enfermeros que se habían quedado preparándola para salir de allí. La puerta de la estancia estaba abierta y ellos, apuñalados y desangrados en el suelo y sin pulso porque Kyle lo comprobó personalmente.


    -¡Qué espanto! —gritó la directora del centro, llevándose las manos al rostro.


    -Dios, Becca… ¿Cómo…cómo es posible?—Dijo Kyle en voz baja, igualmente impresionado y aún en cuclillas, junto a los dos cuerpos inertes de los corpulentos enfermeros.


    Levantándose lentamente, el neurocirujano sacó su teléfono móvil y llamó a su consulta del Peterson Jeff Hospital.


    -Consulta del neurólogo Kyle Domenech ¿en qué le puedo ayudar?


    -¡Kristine! Soy yo, Kyle, escucha, ve ahora mismo a comprobar si Nicholas Adam se encuentra bien. Debe estar en su despacho, recuerdas dónde es ¿no? —preguntó el neurocirujano a la muchacha.


    -Claro…Pero ¿qué ocurre doctor? —se sorprendió mucho con sus palabras ella.


    -Fue Becca la que provocó el accidente de Dennis anoche…Ha…ha matado a dos enfermeros, se ha escapado del centro y temo que también quiera acabar con el director del Peterson porque sabe que estuvo de acuerdo con Dennis en internarla en un psiquiátrico…Cometí el error de contárselo cuando fui a verla… —Le explicó rápidamente el neurólogo, muy inquieto—Yo voy ahora mismo para allá pero por favor, adelántate tú y haz lo que te he pedido…¡Ayúdame a evitar una tragedia más!


    -¡Sí, sí, señor! ¡Ahora mismo lo hago! —se apresuró a contestarle la muchacha, muy asustada pero serena no obstante.


    Inmediatamente, la documentalista salió de la consulta de Kyle en dirección a la oficina de Nicholas Adam. Entre tanto, mientras terminaba de recoger las cosas de Rebecca en la que había sido su habitación dentro del hospital psiquiátrico a la vez que “limpiaban” la estancia, sacando los cadáveres de allí y demás, el neurocirujano se encontró con algo. Era una libreta pequeña, de cuadros. Por curiosidad, la ojeó pero se dio cuenta de que no entendía nada de lo que estaba allí escrito. La letra era la de Becca, sí, pero el


    doctor no comprendía el contenido de aquellas hojas. Estaban llenas de fórmulas y operaciones matemáticas muy extrañas. Aquello no dejó de sorprenderle enormemente. Ya no sólo porque no lo entendiese, sino porque su novia fuese capaz de hacer  y resolver semejantes problemas. Luego, Kyle se percató de una expresión que comenzaba a repetirse muy seguido en las diferentes páginas y como resultado de todas aquellas operaciones numéricas, cinco caracteres: 93*0 + 


    Aquello no tenía ningún sentido. No era un número, no era una fórmula…


    -¿Será un código?—se preguntó el muchacho en voz alta, casi sin darse cuenta mientras lo veía escrito una y otra vez en diferentes hojas—¿Pero un código de qué? ¿Qué significa?


    -Bueno, doctor Kyle, ya…Ya ha quedado todo “limpio” y “ordenado”… —Lo sacó de sus pensamientos la voz de la directora Stevens— ¿Ha terminado usted de recoger las cosas de…de esa joven?


    -Sí. Ya. Y gracias. —Se dio la vuelta el neurocirujano, cerrando la libreta de golpe—Y gracias por…haber aceptado no contarle nada de lo sucedido a nadie. Mucho menos a la policía…Becca…Ella no es ninguna asesina, no tiene la culpa de nada, ella…


    -Lo sé. —Lo interrumpió la mujer—Pero sin ayuda de la policía ¿qué va a hacer?


    -Pues buscarla, buscarla por todas partes y como sea ¿qué más? —se encogió de hombros Kyle, abatido y preocupado—Si interviniese la policía, irían a capturarla a como diese lugar, incluso le podrían hacer daño. No lo voy a permitir. Bien, ya me voy, no quiero tardar ni un minuto más en empezar a buscarla. Por seguridad, váyase pronto a su casa…No sé si Rebecca regrese aquí pero es mejor prevenir…Y mantenga en alerta y vigilancia todo el hospital…por si acaso.


    -De acuerdo. Ojalá todo salga bien y usted tenga suerte…


    Kyle asintió con un simple gesto de cabeza y salió de allí, con la mochila en la que llevaba todas las cosas de Becca colgada detrás.


    Por su parte, Kristine regresaba a la consulta del neurólogo, tras comprobar que el director del Peterson no se encontraba en su oficina, cuando por el pasillo, Rebecca se le apareció de golpe, haciéndola pararse en seco, asustada.


    -Bu. —“Dijo” la joven documentalista al ver el rostro aterrado de Kristine. Luego se echó a reír—Estúpido Adam, no está en el hospital, me ha jodido la sorpresa.


    -¿Tú eres…tú eres Rebecca Shanning? —consiguió preguntarle Kristine, tartamudeando.


    -Rebecca Shanning ¡ESTÁ MUERTA! —exclamó la chica, vocalizando mucho sus dos últimas palabras—Y no va a volver nunca más. ¡Estoy aburrida de repetirlo! Yo soy Alexia. ¿Y tú? ¿Quién eres tú?


    La joven se le acercó un par de pasos, observándola seria y amenazante. Los mismos pasos que retrocedió Kristine.


    -Yo…Yo soy Kristine, una nueva documentalista del hospital y…Trabajo con el doctor Domenech…


    -Otra zorrita que trabaja con Kyle y quiere cepillárselo, qué barbaridad. Qué mal estamos. —Dijo Alexia, poniendo entonación irónica a sus palabras


    -Te equivocas. Yo no…Yo no quiero nada con el doctor Kyle. —Le contestó la chica, tratando de mantenerse firme y serena—Tengo novio y quiero a mi novio.


    -Rebecca también tenía novio y quería a su novio ¡y se lo cargó! Y luego se tiró al cuello del imbécil de Kyle ¡no seas hipócrita, nena! Está muy bueno y una parte de ti está deseando montárselo con él por más novio que tengas pero yo no te voy a dejar ¡tú también me estorbas en el camino!—gritó Alexia.


    -Estás…estás loca, completamente loca…Y Rebecca no mató a nadie ¡fuiste tú!


    Muy furiosa, Alexia dio un manotazo a Kristine que la mandó al suelo y varios metros atrás con esa fuerza increíble que la invadía a veces. Con su fantasmagórica velocidad, no tardó en situarse encima de la chica y la sujetó por el cuello, aprisionándoselo salvajemente. Aunque Kristine, aterrada, trataba de deshacerse de ella, no podía.


    -¡Suéltala! —exclamó de repente alguien a sus espaldas.


    Alexia se giró para ver de quién se trataba. Era Kyle, que se acercó rápidamente y sujetándola por los brazos, la separó de de Kristine, que entonces, se apresuró a levantarse del suelo y a tratar de recuperar la respiración.


    -¡Tú, siempre tú! ¡No te soporto, Kyle Domenech! —exclamó una furibunda Alexia, observando al neurocirujano, con mucho odio.


    -¡¿Qué es lo que quieres, Alexia?! Te llamas así ¿no? ¡¿Qué demonios quieres?! ¡¿Quién eres y qué quieres?! —gritó también Kyle, igual de furioso que ella— ¡¿Por qué no regresas al infierno y nos dejas en paz a todos?!


    -¡He venido para quedarme, doctorcito! —contestó Alexia con los ojos encendidos en rojo y ahora una siniestra serenidad—Y para cobrarme todas las que me deben.


    -¡Yo no te debo nada! ¡Rebecca no te debía nada! ¡Desaparece! ¡Sal de ella de una vez! ¡Ninguno te debemos nada! —insistió el neurólogo.


    Alexia sonrió un poco, siniestramente.


    -Eso es lo que tú te crees. Investiga un poco… ¿Por qué no te ayuda esa zorra de la nueva documentalista, ya que Rebecca nunca podrá volver a hacerlo? Que se gane el sueldo ¿no? Y vuelvo a repetirte que todo el que tenga una deuda conmigo, la pagará. Tú también la tienes, Kyle…Nos veremos pronto…—Dijo Alexia, amenazante.


    Luego desapareció no sin antes provocar un terrible estruendo que hizo estallar varias de las ventanas, las luces y las sillas del pasillo, lo que obligó a Kyle y a Kristine a cubrirse para evitar ser heridos o golpeados y lo que generó una importante alarma en toda la planta del hospital, como si del ataque de una bomba se hubiese tratado.


     Cuando Kristine y Kyle se descubrieron el rostro, Rebecca o “Alexia” ya se había esfumado.


    -Kristine ¿estás bien?—se interesó el neurocirujano, hablando por encima del revuelo que se había formado en la planta del Peterson, levantándose del suelo.


    -Sí… ¿Y usted? —se incorporó igualmente la chica.


    -También... Vayamos a mi consulta, aquí no se puede…Aquí no se puede hablar. —Se le acercó el doctor.


    Ella asintió y los dos se marcharon.


    Una vez “lejos” de aquel lío que había organizado “Alexia”, tras cerrar la puerta de su consulta, Kyle preguntó entonces a Kristine por el director del Peterson Jeff:


    -¿Qué ha ocurrido con Nicholas Adam? ¿Le has visto? ¿Has comprobado que estaba bien como te he pedido?


    -No había nadie en su oficina y menos mal... —Trataba aún de recuperarse la documentalista del susto vivido momentos antes—Ella…Ella me ha dicho que quería matarle pero que no le ha encontrado…


    -Pues hay que localizarlo como sea y ponerlo sobre aviso…


    El neurólogo sacó su teléfono móvil y llamó al hombre pero este no le contestó. Aún así, le escribió varios mensajes, poniéndole al tanto de todo lo que había pasado en las últimas horas y diciéndole que llevase mucho cuidado. Kristine lo estuvo observando unos segundos en silencio. El doctor estaba muy nervioso, alterado y sobre todo, preocupado y no era para menos, con todo lo que había sucedido y continuaba sucediendo a su alrededor y con respecto a Rebecca, su novia…Demasiado bien se encontraba, pensó para sí misma la joven documentalista. No sabía si hablarle o no, a lo mejor se sentía peor. Al final y casi sin darse cuenta, se dirigió a él.


    -¿Cómo…cómo es que Rebecca se ha escapado del hospital psiquiátrico, doctor Domenech? —le preguntó, temerosa.


    -Matando a los celadores. —Contestó él, firme y serio. 


    Continuaba escribiéndole a Adam insistentemente pero él no respondía absolutamente nada. Estaba nuevamente reunido con aquel hombre, el padre Joe. Esta vez en la iglesia en la que él oficiaba misa.


    -¡Hay que detenerla! ¡Como sea! ¡Aunque haya que ponerle cien cadenas, Nicholas! —exclamaba el párroco, realmente alterado y muy serio.


    -¿Cómo la vamos a detener? ¿No ha oído que ya es imposible? Rebecca asesinó a Dennis, no tardará en ir a por mí si es que no lo ha hecho ya ¡entre los dos la internamos en el manicomio sin que nadie lo supiese y quiere desquitarse! Dennis ya no está ¡le quedo solo yo! —gritó el director del Peterson, asustado.


    -¡El demonio está en ella! ¡Hay que eliminarlo! ¡Algo se tiene que poder hacer para capturarla y encerrarla para siempre bajo nuestro dominio! —insistió el padre Joe.


    -La única posibilidad que encuentro…es la de recurrir a Kyle, su novio. Él es el único que puede tratar de acercarse a ella…o a lo que hay dentro de ella…Si Rebecca lo visita, la podríamos atrapar y me consta que ya lo ha hecho…—Habló entonces Adam, observando su teléfono móvil—Tengo varias llamadas y mensajes de Kyle…Dice que la chica se ha escapado del manicomio matando a dos celadores y que ha ido al Peterson a buscarme y como no me ha encontrado, ha desaparecido pero que en su intención estaba la de liquidarme ¡maldita sea! ¡Este juego se nos ha ido de las manos, Joe!


    -El demonio no es ningún juego. —Lo acalló el sacerdote con fuerza.


    -Yo no quiero seguir en esto ¡a costa de mi propia vida no! ¡Hay que dejarlo!


    -¡Ni hablar! ¡Ahora menos que nunca, Nicholas! —lo sujetó fuertemente por los brazos el párroco—El caso de esa muchacha es uno más, quizás el más peligroso hasta ahora y por lo mismo ¡hay que terminar con él!


    -¿Qué vamos a hacer? —enfatizó Adam, soltándose de él.


    -Habla con el doctor Kyle…Tenemos que convencerle de que nos ayude ¡pero no le digas lo que pretendemos hacer con Rebecca Shanning! Siendo su novio, no lo permitiría. Invéntale cualquier otra cosa ¡lo que sea! Todo menos que sepa la verdad.


    -Está bien…—Terminó asintiendo Adam aunque sin estar convencido—Pero hoy voy a quedarme aquí…Por precaución. El demonio no entra en la “casa de Dios” así que mientras permanezca en la iglesia, estaré a salvo.


    Entre tanto, en la consulta de Kyle, Kristine trataba de trabajar en el ordenador del doctor mientras que el neurocirujano revisaba unos expedientes clínicos pero al final, harto de intentar una concentración que no conseguía, los dejó sobre la mesa, con violencia. Acto seguido se levantó y se dio la vuelta. 


    -¡No puedo trabajar! ¡No tengo cabeza para nada! —exclamó con fuerza.


    -Es…es normal, doctor…


    -Alexia, Alexia… ¡No he escuchado ese nombre en toda mi vida! ¿Quién diantres puede ser Alexia? ¿Por qué se metió en Rebecca? ¿Y por qué quiere vengarse? ¡No lo entiendo! ¡No entiendo nada! —gritó el neurocirujano, furioso—Y ni siquiera he podido examinar a Becca como quería para ver su estado y el del bebé… ¡¿Hasta qué punto pueden seguir empeorando las cosas?!... ¿Dónde estará? ¿Dónde habrá ido? ¿Cómo se encontrará? Dios, espero que esté bien…


    -A lo mejor existe algo sobre Alexia en algún lado…No sé…Ha dicho que investiguemos un poco y nos lo ha dicho a usted y a mí…—Habló entonces Kristine tras escucharle pensativa—Como si…como si fuese algo con lo que nosotros estuviésemos vinculados de alguna forma…Son especulaciones, doctor Domenech, pero por probar…¿No cree? Podemos buscar en los ordenadores, los archivos ¡lo que sea!


    -Inténtalo si quieres aunque yo no veo esa “posible relación” que pueda haber entre nosotros y un espíritu demoníaco y mucho menos entre un espíritu y Becca, por ningún lado. —Contestó el neurocirujano, mucho más derrotista y muy serio.


    -No se desanime, doctor, algo encontraremos. Ya verá. —Trató de animarle un poco Kristine, sonriendo levemente.


    Kyle entonces, recibió un par de mensajes de Adam en los que el director del Peterson Jeff le decía que se encontraba bien y se mantenía escondido a la par que le proponía verse al día siguiente para hablar sobre Rebecca. Aquello supuso un gran alivio para el neurocirujano, ya que al menos sabía que Becca no continuaba por ahí, matando gente…Claro, era una suposición pasajera que tenía, puesto que el que no hubiese asesinado a Nicholas Adam no le garantizaba que no estuviese matando a otras personas. Ya no dudaba de que aquello fuese plausible. Apenas quedaban ya rastros de la propia Rebecca en ella, la que ahora dominaba, mandaba y actuaba era esa tal “Alexia”, que parecía haberla invadido de una vez por completo y para siempre, erradicando hasta el más mínimo rasgo que pudiese quedar de la joven documentalista del Peterson Jeff.


    Por la noche, Kristine trabajaba en su ordenador, buceando por la red en busca de algún tipo de información que le pudiese ser útil acerca de Alexia mientras su novio veía la televisión en el salón. De repente, la imagen se fue de golpe y el chico se acercó para tratar de re-sintonizar o hacer algo para que el aparato funcionase pero no lo consiguió. La señal se había perdido por completo en un televisor que era prácticamente nuevo. La pantalla del ordenador de Kristine también comenzó a fallar, aparecieron una serie de líneas gruesas que se desplazaban en horizontal de arriba abajo y se escuchaba un repentino zumbido sordo. La joven también trató de “recuperar” la imagen del PC pero al igual que había sucedido con la televisión, no funcionaba. Al instante, las luces de todas las habitaciones de la casa comenzaron a tintinear. Tanto Kristine como su novio miraron hacia los tubos del fluorescente, sin entender nada. La documentalista se levantó de su escritorio y fue en busca de su novio.


    -¿Qué pasa con la electricidad de casa, Ian? El ordenador no funciona y las luces no dejan de parpadear…—preguntó, asomándose por la puerta de la sala de estar y acercándose a él.


    -A la televisión le pasa lo mismo. Deben ser los plomos, voy a ir al sótano para echarles un vistazo, Kristy. Vengo enseguida.


    -Bien.


    El chico dio un pequeño beso a su novia en la mejilla derecha y salió de la estancia, en dirección al sótano de la casa. Kristine, por su parte, se sentó en el sofá, con las piernas y los brazos cruzados, mientras esperaba su regreso. Las luces terminaron por fundirse completamente y todo quedó a oscuras. La joven descruzó todo de golpe y miró a su alrededor, sorprendida. La penumbra total también había tomado de improviso a Ian, que entonces sacó su teléfono móvil y conectó la linterna del mismo para alumbrarse, mientras terminaba de bajar por las escaleras que daban acceso al sótano.


    -Será mejor que vaya con Ian. Por si necesita ayuda y no puede ver bien por la oscuridad…—Encendió también su teléfono ella.


    Kristine se levantó y se encaminó hacia el sótano pero entonces comenzaron a llamar insistentemente y mediante fuertes golpes a la puerta de la casa, lo que sobresaltó a la joven, que se dio la vuelta, muy sorprendida.


    -¿Quién será a estas horas? —se preguntó, acercándose a la puerta.


    Ian ya estaba frente a la caja de fusibles, la abrió con cuidado y entonces se puso los guantes aislantes que había junto a ella, por si tuviese que tocar algo.


    Kristine estaba a punto de tomar el pomo de la puerta para abrir cuando los fuertes golpes cesaron repentinamente y entonces se oyó otro potente ruido, esta vez como de cristales rotos o algo así. El sonido provenía de otra parte de la casa que no era la entrada.


    -¿Qué diablos está pasando? ¿Qué son tantos ruidos?—se preguntó nuevamente, comenzando a ponerse nerviosa y también empezando a asustarse.


    Se oyó un nuevo estruendo de vidrios rotos y al unísono otra vez el aporreo a la puerta.


    Kristine no esperó más para comenzar a correr, muy alterada, en dirección al sótano de la casa pero por el camino, se cruzó con todo tipo de fenómenos paranormales: puertas que se abrían y cerraban, objetos que caían al suelo inexplicablemente, sonidos inteligibles, un espantoso hedor y hasta manchas y rastros de sangre.


    -¡Oh, no! ¡Está aquí! ¡Me ha seguido hasta aquí! —exclamó la chica, aterrada, en referencia a “Alexia”— ¡Es ella! ¡Seguro que es ella! ¿Qué voy a hacer?


    La documentalista cesó repentinamente su carrera para abrir unos ojos como platos y dibujar una enorme mueca de horror en su rostro, pues de repente, a través de las diferentes ventanas de la casa, comenzó a ver sombras oscuras que pronto se convirtieron en pálidas y ojerosas apariencias de hombres, mujeres y hasta niños fantasmagóricos salidos de la muerte, la mayoría con los signos y estigmas de las causas de su defunción, ya fueran enfermedades, accidentes etc. que rompían los cristales, las persianas y entraban en dirección hacia ella. Kristine no reconoció a nadie pero eso daba igual. La muchacha gritó, aterrorizada y reemprendió la marcha hacia el sótano.


    -Qué raro…Los cables están en perfecto estado…Ni siquiera están un poco pelados y el automático se encuentra conectado…—Dijo Ian, observando la  caja de fusibles, muy extrañado—No hay motivo para que el sistema eléctrico falle…


    -A menos que el problema venga de ultratumba y sea paranormal ¿verdad? —se oyó de repente en tono lúgubre y tétrico.


    El novio de Kristine se dio la vuelta, muy sorprendido, y alumbró toda la estancia con el teléfono, en búsqueda de la persona que había hablado pero no vio a nadie.


    -¿Kristy? ¿Eres tú? —preguntó.


    No obtuvo respuesta. Al momento, el muchacho escuchó los aterrados gritos de su novia desde la parte superior de la casa y se dispuso a ir en su busca rápidamente, subiendo las escaleras a gran velocidad pero en lo alto del rellano, alguien se presentó ante él: se trataba de “Alexia”…


    Los espíritus que habían “entrado” en su casa acompañando a Alexia, continuaban persiguiendo a Kristine por toda la misma, no la habían dejado ni llegar al sótano. Se lanzaban sobre ella, le sujetaban los pies, las piernas, los brazos, la arañaban, la envolvían y dificultaban su respiración de tal manera que la chica se las veía negras para tratar de defenderse y escapar de ellos una y otra vez, corriendo por todas partes pero no parecían querer matarla, lo hubiesen hecho sin problemas desde el primer momento, solo querían “distraerla”. Kristine se dio cuenta de ello.


    -¿Quién…quién eres? ¿Qué… quieres? ¡¿Qué le has hecho a Kristine?! —preguntó Ian a la fantasmagórica Alexia, tratando de mantener la calma


    -No te preocupes. Tu novia se encuentra en buena compañía. Mis amigos están con ella. Por cierto, quizás te interese saber que a la jovencita le gusta Kyle, “MI” Kyle, y que se muere por cepillárselo. —Le contestó ella, con frialdad.


    -¿Kyle? ¿Qué Kyle? ¿Su… su jefe? ¿Qué pasa? ¡¿Qué es todo esto?! —volvió a interesarse el chico, sin comprender nada.


    -Lo siento pero no se te permite hacer más preguntas. —Movió la cabeza hacia los lados la joven, fingiendo apesadumbrarse— Tú no formas parte de esta historia…pero sí que molestas igualmente…Así que adiós.


    Alexia empujó a Ian violentamente hacia atrás, provocando que se cayese por las escaleras y se golpease después contra la pared que albergaba la caja de fusibles del sótano, cuyos cables ahora sí estaban “extrañamente” pelados y emitiendo chispas, lo que hizo que el muchacho se electrocutase de  una forma tan potente que le causó la muerte instantánea. Alexia entonces, sonrió, muy complacida.


    -¡Dejadme! ¡Dejadme ya, por favor! ¡Socorro! ¡Ian! ¡Ian! —continuaba gritando Kristine, levantándose nuevamente del suelo y descubriéndose el rostro.


    Ya no había nadie allí. Solo estaba ella, en mitad de uno de los pasillos de la casa pero eso sí, la oscuridad perpetua aún no se había desvanecido.


    Tras mirar a su alrededor un par de veces, la documentalista cogió su teléfono móvil del suelo y reemprendió de nuevo el camino al sótano, alumbrándose con él, esta vez sin impedimento ninguno en su trayectoria. Abrió la puerta y bajó las escaleras a la mayor velocidad de la que fue capaz.


    -¡Ian! ¡Ian, cariño! ¿Dónde estás? Tenemos…tenemos que irnos de aquí ahora mismo. No estamos a salvo, tengo que contarte algo… ¡Ian! —lo llamaba con insistencia la alterada joven.


    Cuando llegó abajo del todo, no tardó en encontrarse con el cadáver de su novio completamente negro, quemado, y con los ojos abiertos. Aquella estampa la aterró y comenzó a gritar y a llorar con fuerza mientras trataba de encontrar algún signo de vida en él a sabiendas de que era más que inútil porque estaba definitivamente muerto. Una ráfaga de viento helador hizo levantar la vista a la muchacha del cuerpo del que fuera su novio: en el sótano volvía a tener a todos los espíritus de antes, observándola fijamente y en medio de ellos, Alexia, que se anticipó unos pasos, separándose de los demás mientras continuaba con los ojos clavados en ella.


    -No debiste meterte en este lío. —Le dijo lúgubremente—Mira lo que ha pasado: tu novio muerto. Exactamente lo mismo que le sucedió a Rebecca… ¿Te gustaría repetir la historia? ¿Es que acaso quieres acabar como ella, Kristine?


    -No…No…No. ¡No, no, no! ¡NO! —gritó la documentalista, dejando el cuerpo de su novio y volviendo a subir rápidamente por las escaleras.


    La chica abrió la puerta de su casa y salió corriendo, mientras miraba hacia atrás una y otra vez, aterrada, por si de nuevo la seguían, a la par que se secaba las lágrimas de los ojos. Inútilmente, porque estas volvían a brotar en cuanto recordaba la imagen de Ian, muerto de aquella manera.


    Sobre las dos de la mañana, el teléfono móvil de Kyle comenzó a sonar. El doctor no tardó mucho en contestar. Estaba despierto, apenas había podido descansar algo. La preocupación y el miedo no le dejaban.


    -¿Sí?


    -Doctor Kyle, soy…Soy Kristine…—Trataba de hablar la muchacha, sentada sobre el respaldo del banco de un solitario parque, pero apenas podía. No le salía la voz y el llanto continuo le impedía que se le entendiera con claridad.


    -¿Kristine? ¿Qué te ocurre? ¿Por qué estás llorando? —se interesó el neurocirujano, levantándose, muy serio.


    -Es que…Es que no sé qué hacer…Ni a quién recurrir…No quiero ir a mi casa…Estarán allí, yo…


    -Cálmate, trata de calmarte un poco ¿de acuerdo? ¿Estás bien? ¿Dónde te encuentras? —se preocupó el doctor ante sus palabras y su llanto.


    -En el parque…que hay cerca del Peterson Jeff…


    -De acuerdo, no te muevas de ahí. Enseguida voy para allá. Espérame.


    -Vale.


    El neurólogo se vistió rápidamente y se subió en su coche, en dirección al parque.


    Mientras esperaba que llegase, Kristine observaba las fotografías y los vídeos con Ian que tenía en su teléfono móvil sin poder evitar llorar una y otra vez. Todavía le costaba creer que hubiese perdido a su novio de semejante manera tan repentina y tan inesperada ¡y sin tener la culpa de nada! Kyle no tardó en llegar al parque, corriendo hacia el banco en donde ella estaba. Nada más verle, la joven se bajó del banco y se abrazó a él con fuerza.


    -Trata de tranquilizarte, Kristine, y dime qué es lo que ha pasado…—Le habló el doctor, pasándole la mano por el cabello y la espalda.


    Justo en ese preciso momento, Alexia apreció allí pero se quedó observándolos a una distancia prudencial, sin que ellos la viesen. Lo malo era que no estaba como “Alexia” sino que Rebecca había vuelto a dar señales de “vida” dentro de ella, por lo tanto la que miraba aquella estampa sin pestañear era la joven documentalista, no el espíritu de la otra mujer. Muy impresionada, Becca no pudo evitar sentirse celosa pero lejos de acercarse a ellos y preguntarles nada, la chica se esfumó rápidamente, tras bajar la  mirada, enormemente triste.


    Kristine entonces, se separó de Kyle y se sentó en el banco, secándose los ojos un poco. El neurocirujano se colocó a su lado.


    -Ian y yo estábamos en casa…Yo trabajaba en el ordenador y él estaba viendo una película o algo así…De repente la señal se fue en ambos lugares…Todas las luces de casa comenzaron  a parpadear hasta fundirse por completo…Ian fue al sótano para revisar los plomos…—Trataba de explicarle la chica—Comencé a escuchar golpes fuertes en la puerta, luego los cristales de la ventana se rompieron…Y…y aparecieron un montón de espíritus o de fantasmas que yo no había visto nunca en mi vida…No conocía a ninguno…


    -¿Ian es tu novio? —le preguntó Kyle, observándola fijamente y tras escucharla con interés.


    -Lo era. —Comenzó a llorar de nuevo Kristine—Ahora está muerto. Ella lo ha matado.


    -¿“Ella”?


    -¡Sí, ella! ¡¿Quién más puede ser?! ¡Rebecca Shanning! —gritó la joven, furiosa.


    -¡Rebecca no! —gritó también Kyle, ahora ligeramente molesto con la documentalista, levantándose y dándose la vuelta— ¡Ella es inocente del todo! ¡Lo ha hecho Alexia, no Becca!


     


     


  



  
     


    Capítulo Noveno


    -¡Alexia no existe! ¡Siempre ha existido solo Rebecca! ¡El cuerpo y el rostro de Rebecca! ¡Las acciones de Rebecca! De una persona viva ¡no de un fantasma ni de ningún espíritu! ¡Ella ha matado a mi novio como mató a tantos más y terminará asesinándonos a todos!—exclamó con fuerza Kristine, tremendamente alterada, levantándose también del banco.


    -Sé que debes estar sintiéndote muy mal por lo de Ian, Kristine, créeme que lo comprendo perfectamente bien…—Trató de calmarse un poco Kyle, mirándola de nuevo—Estás ofuscada, te sientes muy herida y estás muy triste…Pero tú no eres una persona injusta ¿o acaso sí? Y sabes más que de sobra que Rebecca es inocente. ¿Crees que a mí no me duele todo lo que ha hecho Alexia a través del cuerpo y la mente de mi novia? Me duele profundamente por mí pero me duele mucho más por ella porque no se lo merece. Si en algún momento todo se descubre y la bomba estalla, si este asunto trasciende y llega a oídos de la policía ¿quién crees que tendrá que pagar? ¡Becca! Porque se trata de su cuerpo, de su presencia y apariencia física. Iría a la cárcel ¡Y sin haber hecho absolutamente nada! ¿Te imaginas lo terrible que sería eso para ella? Creo que no lo soportaría, se moriría de pena encerrada y yo con ella, por supuesto.


    -Pero Rebecca ya no existe…En todo caso, sería Alexia la que pagaría y ella sí se lo merece…—Dijo la joven documentalista tras escucharle, igualmente tratando de tranquilizarse un poco.


    -Yo aún confío en Becca. —Negó varias veces el neurocirujano, triste—Me resisto a creer que todo rasgo de ella haya desaparecido por completo. No podría aceptarlo. Además, está nuestro hijo…si es que todavía existe, claro…Por favor, Kristine, no me des la espalda tú también…En este momento no cuento con nadie en absoluto para encontrar y tratar de ayudar como sea a Becca. Tengo la sensación de que se ha desatado una caza de brujas en su contra y solo yo puedo protegerla. No te unas tú también a los que quieren su cabeza al precio que sea, por favor…Si eres mi amiga, si me tienes siquiera un poco de aprecio, de cariño… ayúdame. Si no quieres hacerlo por Becca ni tampoco por mí, hazlo al menos por el niño inocente que espero, siga vivo en el interior de su madre. Necesito que me ayudes, yo solo no puedo hacer mucho…


    Kristine estuvo observando a Kyle en silencio durante algunos segundos mientras trataba de calmarse por completo. Ella le tenía estima al doctor y también a su colega, conocía toda la historia y sabía que su predecesora no era culpable de nada. Que Kyle tenía razón y que por más terriblemente mal que ella misma se sintiera por la pérdida de su novio Ian, Becca no era la causante. No lo era. Ella no había dado “luz verde” ni permiso a ningún espíritu para que se introdujera en su cuerpo y en su mente y fuera por ahí asustando, aterrorizando y matando a gente…Y si ella podía hacer algo por colaborar con su jefe en lo que él le estaba pidiendo, debía hacerlo, además, le apenaba verle en semejante situación. La verdad es que cualquier otra persona en su pellejo, tal vez no hubiese resistido tanto como lo estaba haciendo el neurólogo…No podía dejarle en la estacada así que terminó asintiendo un par de veces con la cabeza:


    -Sí, cuente conmigo, doctor. Continuaré…ayudándole en lo que me sea posible.


    -Gracias. —Dijo Kyle, dándole un beso en la mejilla—Sabía que podría confiar en ti.


    -Seguiré investigando pero antes… ¿Podría…pedirle que me acompañase a casa, doctor Domenech? Tengo que…Tengo que preparar todo con respecto al funeral de Ian…Y la verdad no me veo capaz de afrontarlo sola…No quiero regresar sola…y verle ahí en el suelo…—Habló la documentalista, sin poder evitar esgrimir unas nuevas lágrimas.


    -Claro que sí. Yo te acompañaré y te ayudaré en lo que sea preciso. Vamos. —No dudó en aceptar Kyle.


    Los dos entonces, se fueron del parque, se subieron al coche del neurocirujano y pusieron rumbo a la casa que Kristine compartía con su novio. Aunque la documentalista tenía miedo a volver a ver el cuerpo inerte de su novio y también a encontrarse con alguno de los fantasmas que la habían perseguido y atacado, o quizás con todos a la vez, se sentía ciertamente más protegida por contar con la ayuda de Kyle. Dos personas eran mejor que una para enfrentarse a lo que sea que se tuviera que enfrentar.


    -¿Quién te ha hecho esas heridas? ¿Esos arañazos? ¿Alexia? —se interesó el doctor mientras conducía su vehículo.


    -No, ella no. El resto de fantasmas o espíritus que la acompañaban pero no querían matarme, solo asustarme, distraerme, de lo contrario, habrían acabado conmigo sin problemas pero no lo han hecho, se han ido con Alexia. —Le explicó Kristine.


    -Lo siento. —La observó fijamente y muy serio unos segundos, él.


    -Yo también siento haberle dicho lo que le he dicho antes, doctor…Usted no tiene la culpa de nada y…Rebecca tampoco. Perdí los nervios durante unos momentos, perdón.


    -Olvídalo. Lo entiendo perfectamente. —Dijo el neurocirujano.


    Una vez frente a la casa de Kristine y tras bajarse del coche de Kyle, la documentalista se quedó unos instantes de pie, observando el edificio, inquieta y asustada. Realmente no quería entrar, había salido de allí minutos antes, corriendo desesperadamente tras lo que había pasado y le costaba sacar las fuerzas necesarias para volver a entrar. Más aún para enfrentarse a la imagen del cadáver de su novio. A pesar de todo, la muchacha respiró profundamente y se adelantó hacia la puerta de la vivienda, seguida por Kyle. Introdujo la llave y abrió. Nada más entrar al salón, apreció que la televisión había vuelto a la normalidad y las luces también. Kyle observó los añicos de varias de las ventanas en el suelo y arañazos en los marcos de las puertas y también en el suelo, seguramente de la huída de Kristine de los fantasmas.


    -Está…Está en el sótano…—Tartamudeó la muchacha en referencia al cuerpo de su novio—Es por ahí…


    -Vamos…—La sujetó fuertemente por los hombros, Kyle.


    Ambos se dirigieron entonces hacia el sótano. Al llegar, Kristine abrió la puerta y encendió la luz, acto seguido, comenzó a bajar las escaleras lentamente y con temor. El neurocirujano iba tras ella. Llegaron al fondo y una vez allí, ambos se miraron, perplejos e incrédulos. La que más, la documentalista: el cuerpo de Ian no se encontraba en el sótano.


    -Estaba aquí ¡estaba aquí! —afirmó con énfasis la chica, muy alterada de nuevo— ¡Y estaba muerto! ¡Lo comprobé varias veces! ¡Se lo juro, doctor, Ian estaba aquí y estaba muerto! ¡Completamente electrocutado! No respiraba, no tenía pulso, no…


    -Te creo. Tranquila, te creo. —Se apresuró a contestarle el neurocirujano mientras la miraba.


    -¡Pero…pero el cuerpo ha desaparecido!


    -No puedo decir que me sorprenda. No es la primera vez que veo algo así. Desde hace tiempo, en el Peterson Jeff pasa lo mismo. Pacientes que mueren y sus cuerpos desaparecen misteriosamente y sin dejar ni rastro, del depósito de cadáveres, exactamente igual que lo que ha sucedido con tu novio. Esa es la otra parte del problema que todavía no he tenido tiempo ni de empezar a investigar siquiera. —Le contestó Kyle.


    -¿Qué es eso? —se percató entonces de repente Kristine, acercándose a la caja de fusibles y del automático.


    Kyle se acercó a ella también.


    Tenía escrito en lo que parecía sangre y sobre la superficie una especie de número o código: 9 3 * 0 +


    -¿Qué es eso?—preguntó la joven documentalista, sin entender, asustándose— ¿Es sangre? No había nada escrito sobre la caja de los fusibles y… y menos en sangre…


    -¿Dónde he visto yo eso antes? —se preguntó Kyle, también sorprendido, observando tal criptografía escrita con tal fluido—Ah, sí, es esa especie de número que estaba escrito por todas partes en una libreta de Becca.


    -¿Qué? —miró Kristine al doctor, muy ingenua.


    -Verás, fui al hospital psiquiátrico a ver a Rebecca el día que se escapó. Mientras recogía sus cosas de la habitación, encontré una libreta de papel y dentro de ella había escritas muchas fórmulas y operaciones matemáticas extrañas y por todas partes aparecía eso: 9 3 * 0 +


    -¿Y qué significa 9 3 * 0 +? —se interesó Kristine, tratando de serenarse un poco.


    -No tengo ni idea. —Negó varias veces el neurólogo, serio—Pero estoy seguro de que es algo importante. No le había dado ninguna relevancia…Hasta ahora que lo he vuelto a ver…Ojalá…ojalá hubiese podido preguntarle a Rebecca de qué se trata pero…no he tenido oportunidad de hablar con ella. No ha vuelto a “aparecer” en Alexia…


    -¿Y qué…qué hacemos ahora, doctor Domenech? —miró la documentalista a Kyle fijamente, también muy seria.


    -Necesitamos averiguar urgentemente quién o qué es Alexia  y qué quiere. ¡Hay que encontrar información sobre ella donde sea y como sea, Kristine! —afirmó Kyle con énfasis, devolviéndole la mirada—Después, hay que tratar de sacarla de Rebecca cueste lo que cueste y una vez que Becca vuelva a la normalidad, podrá explicarnos que es eso de 9 3 * 0 + porque estoy seguro de que es Becca la que lo sabe y no Alexia.


    -No va a ser nada fácil todo eso, doctor Kyle…—Se cruzó de brazos la chica, en tono derrotista.


    -Lo sé pero por algún lado hay que empezar ¿no? Tenemos un nombre, alguna pista ¡no sé! Pero hay que comenzar ya. —Insistió el neurocirujano.


    -Está bien. Como usted diga, doctor.


    Kyle decidió quedarse esa noche en casa de Kristine después de todo lo que había pasado para acompañarla y por si volvía a suceder algo peligroso. Él durmió en el sofá y la muchacha en su habitación. Al día siguiente, por la mañana y tras indicar en el hospital vía llamada telefónica que no irían a trabajar al Peterson Jeff hasta por la tarde, ambos se levantaron muy temprano y comenzaron a buscar información en el ordenador de la chica. Cualquier cosa, cualquier dato, cualquier nombre que pudiera ayudarles en la investigación sobre Alexia pero al mediodía, Kyle tuvo que dejar a Kristine buscando sola porque él había quedado con Nicholas Adam, el director del Peterson Jeff, para hablar sobre Rebecca así que el neurocirujano se subió a su coche y fue a la iglesia del padre Joe, que era donde se llevaría a cabo la cita y donde el director del hospital se escondía y protegía de Becca. A Kyle no le hacía ninguna gracia pisar aquel lugar. No era un hombre religioso ni creyente pero estaba dispuesto a todo con tal de conseguir algún tipo de información sobre su novia o su posible paradero, ignoraba que Nicholas quería exactamente lo mismo: información de Rebecca Shanning.


    -¡Adam! Adam ¿dónde estás? Soy Kyle, ya estoy aquí…—Lo llamó el neurólogo fuertemente, resonando su voz por el interior de todo el templo.


    Tímidamente, el director del Peterson Jeff apareció por la puerta de la Sacristía de la iglesia y tras revisar que no había “nadie” acompañando a Kyle, se acercó a él.


    -Gracias por venir hasta aquí, Kyle. Siéntate. 


    El neurocirujano se colocó en uno de los bancos de madera de la iglesia y Nicholas Adam se sentó a su lado.


    -Este es el único lugar en el que creo que puedo estar seguro de momento... —Dijo Adam a modo de explicación—Por eso te he citado aquí.


    -¿No piensas regresar al hospital o qué? —le preguntó Kyle muy serio y con cierto desdén.


    -Por ahora no…Sé que Rebecca me anda buscando y…aquí no va a entrar…En el hospital todo está bien así que…


    -¿Que en el hospital todo está bien? ¡¿De veras?! —dijo el neurocirujano con énfasis, alzando un poco la voz—Hace mucho que en el Peterson Jeff nada es normal y estoy completamente seguro de que tú sabes por qué. ¿Qué es lo que pasa, Adam? ¿Qué diablos ocurre en el Peterson? ¿Qué ocultas en él o de él? ¿Tienes algún tipo de chanchullo o negocio ilegal o qué? ¡Es una institución sanitaria pública! No debería suceder nada extraño entre sus paredes y sin embargo ¡todo es raro! ¡Todo es inexplicable! ¡Todo es anormal! ¿Hasta cuándo vas a seguir metido en ello de cabeza?


    -Mira, Kyle, no te cité aquí para hablar del Peterson. Eso es solo asunto mío, te llamé para que hablásemos sobre Rebecca. —No le contestó el hombre.


    -¡¿Dónde está?! ¡¿Dónde está?! —se levantó de golpe Kyle, poniéndose muy furioso.


    -Si lo supiera, no estaría aquí escondiéndome de ella ¿no crees? —ironizó Adam, levantándose también y sosteniéndole la mirada firme a Kyle.


    -Pues si no sabes nada de ella, entonces no sé qué diablos quieres ni tampoco qué hago yo aquí perdiendo el tiempo, me largo.


    Kyle se dio la vuelta e hizo ademán de marcharse pero Nicholas Adam lo sujetó por el brazo, reteniéndolo.


    -Rebecca es tu novia. Lo que quiero es que la atraigas hasta ti para…Tenerla vigilada, controlada y que yo pueda…Volver a hacer mi vida normal. —Le mintió el hombre.


     –Vamos, que la interne de nuevo en un manicomio ¿no? —se cruzó de brazos Kyle, cada vez más enfadado— ¡Por supuesto que no! ¡Ni lo sueñes! Ella jamás regresará a un lugar así porque no lo necesita. Lo que tiene no es un episodio de locura ¡sino de posesión demoníaca! Y no es culpa suya ni se cura con encierros ni camisas de fuerza.


     -¡No la encierres si no quieres, Kyle! —exclamó Adam con fuerza—Aunque el manicomio es el único sitio en el que podrían contenerla un poco después de lo peligrosa que se ha vuelto. Lo que quiero decir es que hagas que aparezca como sea, que te la lleves a tu casa y que te dediques a custodiarla y vigilarla allí día y noche para que no se…Para que no haga daño a nadie ni tengamos que preocuparnos más.


    -Claro, y ya de paso, la encadeno y le doy de comer a través de un agujero como a un animal ¿verdad? —seguía furioso Kyle ante las palabras del director del Peterson Jeff.


     -¡Joder, Kyle, ten un poco de cabeza! —gritó entonces Adam, también enfadado— ¡Ha muerto mucha gente, hasta Dennis! Rebecca Shanning puede ser tu novia, tu mujer, tu amiga, tu lo que sea ¡pero es un peligro! Si no quieres matarla, si no quieres exorcizarla ¡por lo menos contrólala! ¡Vigílala! Custódiala todo el tiempo… ¿O acaso quieres que siga asesinando a las personas como si fueran insectos? ¡Razona, por favor!


    -Mira, en primer lugar, Rebecca Shanning no es ninguna asesina. —Se le acercó unos pasos el neurocirujano, intimidante—La asesina se llama Alexia, no Rebecca, y en segundo lugar, no va matando a todo el mundo, solo a aquellos que de un modo u otro, se han metido con ella, le han hecho daño. Dennis y tú la llevasteis a un manicomio para quitárosla de encima. Una vez allí, la encerraron, la inmovilizaron y hasta estoy seguro de que la golpearon ¿qué querías que hiciera al escaparse? ¿Agradeceros a Dennis y a ti o a los enfermeros y celadores que la maltrataron, las “bonitas” vacaciones que pasó en el centro psiquiátrico? Diría que no. Tal vez yo hubiese hecho lo mismo. No voy a retener a Becca como a un animal y menos en su estado. Ella va a tener un hijo mío y yo los voy a defender a ambos de lo que sea y como sea ¡los voy a defender hasta de ti si es preciso!


    


    -Sigues aferrándote a algo que va a terminar muy mal, Kyle. —Habló Adam tras escucharle—Rebecca Shanning tiene su destino escrito y ni ella ni tu hijo ni nadie se van a salvar. Debiste olvidarte de ella cuando tuviste ocasión, acabarás igual de mal.


    -Adiós, Adam. No voy a escucharte ni una palabra más y mucho cuidado con lo que vayas a hacer en el futuro en contra de Becca...Porque lo que hagas contra ella y contra mi hijo, lo harás también contra mí y no pienso quedarme de brazos cruzados para que te salgas con la tuya...Soy capaz de cualquier cosa por ellos. Espero que lo hayas entendido…


    


    Sin añadir nada, el neurocirujano se fue, después de dedicar una profunda y seria mirada al director del Peterson Jeff. Una vez que Kyle hubo salido de la iglesia, de la Sacristía también emergió el padre Joe, que había estado escuchando toda la conversación de ambos en completo silencio. Muy preocupado, se acercó a Adam con las manos tras la espalda, en actitud pensativa y meditabunda.


    -Ya le has oído, Joe. ¡No hay nada que hacer con Kyle Domenech! —afirmó el director del Peterson, furioso.


    -Así que un hijo…Eso no lo sabía.


    -A mí me lo dijo Dennis cuando le hizo los estudios pero no le di importancia, ni le escuché. —Contestó Adam.


    -Pues es terriblemente importante porque ese es un hijo de Satanás, lo cual implica que al igual que su madre, debe desaparecer de este mundo para siempre. —Dijo el padre Joe, crudo y más serio que nunca.


    -Pues como no desaparezcamos a Kyle también, lo veo más que imposible. Él no nos permitirá actuar contra Rebecca ni contra su hijo. —Se cruzó de brazos Nicholas Adam.


    -Démosle tiempo al tiempo. Tal vez en uno de sus arranques, Rebecca considere que también Kyle Domenech le ha “hecho daño” de alguna forma y se ocupe de él…Entonces no habrá ningún problema para que nosotros la capturemos y hagamos lo que hay que hacer con la muchachita…—Dijo el padre Joe, suspicaz y malévolamente.


     Sobre las dos de la tarde, Kristine y Kyle se dispusieron a hacer un descanso en su búsqueda de información para comer pero entonces, la joven documentalista dio repentinamente con algo que no dudó en comentarle rápidamente a su jefe:


    -¡Doctor Kyle, mire! ¡Mire este resultado que ha aparecido aquí! “Alexia Shanning”…


    -¿Cómo que Alexia Shanning?—se acercó rápidamente Kyle a Kristine, observando la pantalla— ¿Qué quiere decir eso? ¡¿Quién es Alexia Shanning, Kristine?!


    -No sé…Es un nombre que ha aparecido de golpe en una de las búsquedas pero prácticamente no hay ninguna información más, solo el nombre…—Se encogió de hombros la documentalista, observando al neurocirujano, seria e incrédula.


    


    -¿Prácticamente? Eso quiere decir que hay algún dato más aparte del nombre, aunque sea escaso ¿cuál es ese dato? —le preguntó Kyle insistentemente y con énfasis.


    -Pues…—Buscó la chica—Creo que es una dirección aunque le faltan indicaciones…


    -¿Qué dirección? ¡¿Qué dirección?! —exclamó el doctor.


    -“Carretera Gilymport, Km. 642…Denver…”—Leyó Kristine— ¿Conoce la dirección, doctor Kyle? Porque a mí ni me suena…


    -Yo creo que no he escuchado ese nombre en mi vida…No…Nunca. —Trató de hacer memoria el neurocirujano.


    -¿Entonces qué hacemos?


    -En caso de que esa calle o carretera exista…Habrá que hallarla…Pero no creo que se encuentre en pleno centro de la ciudad, tiene que estar por algún pueblo a las afueras o algo así, una ruta abandonada o qué sé yo…—Se pasó la mano por la nuca Kyle, pensativo—Este mismo fin de semana iremos a buscarla ¿te parece bien?


    -Sí pero doctor… ¿Usted es consciente de que puede…que no encontremos nada allí, no? En fin, esto son…datos sueltos y…—Le comentó la documentalista con mucho tacto.


    -No te preocupes, hace mucho que no me hago ilusiones, mucho menos respecto a este tema... —Le contestó el neurólogo, interrumpiéndola y observándola, serio. —Pero como siempre se dice, menos es nada. Ya sabemos algo más que ayer, trato de quedarme con eso, Kristine, aunque me cueste mucho y no sea suficiente…


    -Bien. —Hizo  un gesto afirmativo la muchacha.


    -Bueno, de nuevo gracias por todo. Tengo que ponerme a trabajar…Aunque Adam no se atreva a aparecer por el hospital, nunca se sabe.


    -¿Cómo va a funcionar el Peterson Jeff sin su director?


    -Buena pregunta. Me gustaría poder contestarte pero no tengo ni idea…—La miró aún serio el neurocirujano—Nos vemos, Kristine.


    Kyle tomó su bata y su estetoscopio y salió de su consulta mientras que Kristine volvió a poner su atención en el ordenador.


    El sábado por la mañana, Kyle y Kristine se subieron al coche del doctor y comenzaron la dificultosa búsqueda de la Carretera Gilymport y el Km. 642. Para empezar y efectivamente como Kyle suponía, debían de salir del centro de Denver, en dirección a las afueras de la ciudad y adentrarse en territorio montañoso y aislado. Mientras el neurocirujano conducía, la documentalista le iba dando las indicaciones necesarias mientras observaba y estudiaba un gran mapa con detenimiento. La carretera era perfectamente recta y muy poco transitada, apenas algún coche aparecía de vez en cuando y se perdía enseguida entre las montañas. El día estaba especialmente nublado y gris, y era muy probable que una tormenta descargase en breve. No hacía viento pero el clima sí era húmedo y pesado. De vez en cuando, Kyle aceleraba y unos kilómetros después, volvía a aminorar la marcha. Conducía con la mirada puesta al frente y muy serio. Llevaba una especie de chándal negro y zapatillas deportivas oscuras, su aspecto en aquel momento dictaba mucho del que solía llevar en el hospital, empezando porque había prescindido de la bata blanca, claro. Kristine se había puesto unos pantalones vaqueros azules y un suéter amarillo sobre una camiseta de manga larga fina de color blanco. También llevaba unas zapatillas de deporte igualmente blancas. La joven se percataba perfectamente de la tensión  del neurólogo al volante cada vez que ella se giraba para darle algún dato sobre la localización que buscaban pero Kyle apenas hablaba, solo asentía con un leve gesto de cabeza afirmativo.


    -Parece…Que ya falta poco para llegar…—Se “animó” a decirle la muchacha, un par de horas después.


    -Bien. —Se limitó a decir él, muy serio.


    Se produjo un silencio intenso de unos segundos que Kristine rompió al dirigirse de nuevo al neurólogo:


    -¿Le ocurre algo, doctor Kyle? Bueno, más allá de lo de siempre, claro…—Se interesó ella. 


    -A decir verdad sí. —Asintió—Nunca he estado aquí, ni siquiera sabía de la existencia de esta ruta…Y sinceramente creo que el viaje va a ser en vano porque estoy seguro de que no vamos a encontrar nada de utilidad ¡este sitio está perdido en mitad de las montañas! ¿Qué diablos va a haber aquí? ¡Nada! Y todo el tiempo que empleemos ¡es tiempo que no sabremos de Rebecca, ni dónde está ni lo que se encontrará haciendo!


    -No se desespere, seguro que algo hallamos. —Trató de animarle la chica, sonriendo un poco pero Kyle negó varias veces con la cabeza, abatido.


    Media hora más tarde, Kyle apreció el cartel: “Ruta 642” a la derecha de la carretera y frenó de golpe. El doctor y Kristine se miraron, en silencio. Era un cartel de madera, ajado y doblado hacia un lado y con una flecha indicadora de la dirección al que poco le faltaba para caerse pero lo que realmente llamaba la atención era la carretera que daba acceso a la ruta: era un estrecho camino de tierra sin asfaltar por el que no cabía ni un coche así que si querían pasar por él, tendrían que hacerlo a pie, andando. Kyle aparcó con cuidado en una orilla de la carretera, se bajó del coche y se acercó al sendero, Kristine hizo lo mismo pero sin soltar el mapa, situándose al lado del doctor, frente al camino:


    -¿Qué le parece? —observó la chica al neurólogo, unos segundos.


    -Me parece varias cosas. —Contestó Kyle—La primera, que este no es un caminito que lleve precisamente a un bello jardín de rosas…debe ser una ruta abandonada y en la que puede resultar muy fácil perderse y me parece además, que habrá que andar bastante para lograr dar con “algo” de civilización.


    -Bueno, lo que…realmente me preocupa a mí son otras cosas…


    -¿El qué? —la miró Kyle.


    -¿Usted no ha visto lo que suele pasar en todas las películas de terror en estos casos? —le devolvió una mirada seria y preocupada la documentalista—Nos podemos encontrar cualquier cosa ahí delante. Desde animales y fieras salvajes hasta…asesinos psicópatas, espíritus e incluso…casos de canibalismo. Mire…Yo soy una persona racional ante todo pero…Con lo que he visto hasta ahora en el hospital y en mi casa…Disculpe que me asuste…


    -Sí, lo sé. Yo pienso exactamente igual que tú. En otras circunstancias te habría dicho tonterías, pero ahora no…—Asintió Kyle después de escucharla.


    -Entonces… ¿Qué hacemos?


    -No he llegado hasta aquí para marcharme sin nada, Kristine. —La observó Kyle fijamente y sin perder su seriedad—Necesito saber de una vez qué es lo que pasa, quién es esa tal Alexia Shanning, qué es lo que quiere y qué es lo que debo hacer para que deje a Becca en paz para siempre…Pero a ti no puedo obligarte a tanto, Kristine, no puedo obligarte a enfrentarte a lo que sea que pueda encerrar este camino así que eres perfectamente libre de quedarte en el coche, a salvo, esperándome hasta que regrese. No te obligaré a acompañarme, puedes estar tranquila. Cogeré la mochila que he preparado, imaginándome lo que nos encontraríamos y me pondré en marcha cuanto antes…


    El neurocirujano regresó sobre sus pasos, abrió el maletero de su coche y sacó una mochila bien provista con todo aquello que pudiese necesitar para  una búsqueda entre montañas, incluida una tienda de campaña. Cerró con cuidado y se colgó la mochila, acercándose de nuevo a la boca de entrada a la ruta 642 donde aún continuaba Kristine con el mapa doblado en la mano.


    -Mi teléfono móvil lleva geolocalizador aunque no sé si funcionará aquí, no veo antenas por ningún lado y…—Dijo Kyle oteando un poco a su alrededor.


    -Falta una hora para el mediodía…Si andamos a paso ligero, yo creo que podemos hacer un número aceptable de kilómetros antes de que caiga la tarde ¿no?


    -¿Cómo que si andamos? —se extrañó mucho Kyle por el comentario, observando de nuevo a la chica.


    Kristine entonces, se acercó al coche, abrió una de las puertas de los asientos traseros y sacó otra mochila, la suya propia y que ella también había preparado para la ocasión. Luego volvió a acercarse al neurólogo que continuaba muy sorprendido.


    -Ahora sí que puede cerrar el coche del todo. —Sonrió la chica un poco, amigablemente, mientras se ajustaba la mochila a la espalda.


    -Así que a pesar de todo…Tenías la intención de acompañarme hasta el final…No me había percatado de tu mochila…—Dijo Kyle, muy agradado.


    -Nunca abandono a un amigo en problemas. —Contestó ella, con firmeza—Y usted es mi amigo por más miedo que yo pueda tener. ¡Adelante!


    Kyle la observó unos segundos y terminó por sonreír levemente. Tomó la llave de su coche y pulsó el mando para que todas las puertas y el maletero quedasen bien cerrados y asegurados. Acto seguido, tras echarle un último vistazo al vehículo, los dos se adentraron por el camino que daba acceso a la ruta 642, en busca de la Carretera Gilymport a paso firme y ligero.


    Anduvieron al menos dos horas siguiendo el estrecho sendero por el que se habían aventurado, que serpenteaba constantemente y les introducía más y más en las profundidades de las montañas de Colorado. A la hora de comer hicieron una pequeña pausa para tomar algo y recuperar un poco el aliento y después reanudaron la marcha, siempre guiados por el mapa y la localización de sus teléfonos móviles para no perderse en aquella travesía en pos de alguna información referente tanto a Rebecca como a aquella “Alexia Shanning”, y que parecía interminable. ¿Quién hubiese imaginado que existían rutas tan largas y desconocidas dentro del mismo estado?... Pero así era.


    Sobre las cinco y las cinco y media de la tarde, ambos empezaron a “levantar” un pequeño “fuerte” montando sus tiendas de campaña, ya que comenzaba a oscurecer y Kyle decidió que no era buena idea caminar de noche por las montañas. Además de estar completamente oscuro, podrían encontrarse con algún animal salvaje, por lo tanto, era mejor permanecer en un claro tranquilo y silencioso, hasta que amaneciese.


    Colocaron las tiendas una al lado de la otra, luego Kristine ayudó al doctor a encender una pequeña hoguera controlada que les serviría de luz y de calefacción, después se sentaron frente a ella, uno al lado del otro mientras tomaban algo de comer, en el más absoluto de los silencios. Era una situación incómoda, al menos para Kristine. La documentalista percibía el estado preocupado, serio y pensativo de Kyle y lo sentía mucho por él pero no se atrevía a decirle nada. De repente le daba mucha vergüenza dirigirse al neurólogo… Le había tomado mucho cariño en aquel tiempo y con aquella siniestra aventura que estaban viviendo de por medio... Sólo el chasquido del crepitar de las llamas de la hoguera hacía menos tenso el clima para la chica.


    -Esto es ridículo ¡ridículo!—“explotó” de repente el doctor, levantándose de golpe del suelo y dándose la vuelta. Parecía molesto.


    -¿Qué le ocurre, doctor? —se sorprendió mucho Kristine con su estallido.


    -¡Es que no sé qué estamos haciendo aquí, Kristine! ¿Qué esperamos encontrar en este lugar? ¡Absolutamente nada! Esto no tiene ni pies ni cabeza. Nos hemos metido a las montañas siguiendo una información escasa y absurda que a lo mejor ni tiene que ver con el problema de Rebecca ¡estamos perdiendo el tiempo! —exclamó Kyle, mirándola.


    -Mire, doctor Kyle, como documentalista profesional le digo que nunca ninguna información es absurda. Siempre es útil para algo ¡hasta para descartar cosas! —se levantó también la chica, acercándose al neurólogo, muy seria—Es cierto, puede que todo esto no sirva para nada, que estemos perdiendo el tiempo pero ¿qué tal si no es así? ¿Qué tal si descubrimos el meollo de todo el asunto? ¡El quid de la cuestión! Si no es nada, de acuerdo, pista falsa, se borra y ya está...Pero si encontramos lo que buscamos ¿entonces qué? ¿No cree que existe el mismo número de posibilidades de una cosa que de la otra?


    -¿Sinceramente? ¡No! —exageró una negación cómica Kyle que hizo reír un poco a Kristine. —Yo no soy Sherlock Holmes ni tampoco policía, soy un pobre mortal, un simple doctor ¡no valgo para estas cosas! La documentación, la indagación…Todo eso es más teórico que práctico ¡y yo soy un hombre práctico! No entiendo de inducciones ni de deducciones, solo las de la Declaración de la Renta y porque es obligatorio, por eso… ¡no sé lo que hago aquí!


    -¡Cómo es de exagerado usted! —se rió amigablemente de nuevo Kristine por el comentario, cruzándose de brazos y sin dejar de observarle—De acuerdo que no es investigador ni documentalista ¿pero acaso se ha olvidado de quién soy yo? ¿De lo que hago yo? ¿Cree que estoy aquí solo para pasarle la manita por la espalda y hacerle la pelota porque es mi jefe? Yo soy un sabueso entrenado, una funcionaria especializada en mi campo de estudio y formación y haya lo que haya detrás de todo esto, cierto o falso ¡yo lo voy a averiguar así que no se preocupe y tampoco se abata! Solo debe tener un poco más de paciencia, estoy segura de que mañana mismo descubriremos la verdad si existe alguna verdad que descubrir, le doy mi palabra de profesional experta…Y además de mi palabra, también lo indica el mapa de viaje…que mañana llegaremos al punto clave, así que puede relajarse y pensar en positivo, doctor Domenech...


    Cuando hubo terminado de hablar, Kyle no pudo evitar reírse también por la “supremacía” y a la vez “claridad” con la que se había expresado la chica, por lo que olvidó su enfado de golpe y le dedicó una pequeña sonrisa que a Kristine le pareció encantadora. Se alegraba mucho de haberle sacado un gesto como aquel después de tanto problema. Al menos ya no estaba tan serio ni preocupado…Y ella tampoco…Pensar en eso le hizo darse cuenta de pronto de algo: el doctor le gustaba porque había dejado de pensar en su difunto novio radicalmente y eso solo había sido gracias a Kyle Domenech pero no lo comentó con él, por supuesto, era imposible que lo hiciera, simplemente abandonó su alegría de golpe y poniéndose muy seria, se despidió apresuradamente del neurólogo y se introdujo en su tienda de campaña, actitud que desde luego, tomó muy de sorpresa a Kyle porque además, no la entendió.


     A la  mañana siguiente, ambos desmontaron su improvisado campamento y retomaron la marcha muy temprano aunque Kristine apenas había podido pegar ojo en toda la noche. Primero por miedo, por los sonidos naturales de la montaña que se mantuvieron toda la noche, acompañados por los emitidos guturalmente por los animales que vivían en aquel lugar y que la habían atemorizado  todo el tiempo por si a algún oso, por ejemplo, se le ocurría “visitarla” por sorpresa, y segundo porque no podía dejar de pensar en Kyle y en los sentimientos por él que se habían despertado en ella así que andaba junto al doctor en silencio, a medio camino entre el sueño y el nerviosismo.


    No fue hasta las doce del mediodía cuando ambos salieron de entre las montañas y fueron a dar a un camino pedregoso y con tierra y totalmente desierto. Más abandonado aún que la propia ruta 642. Se pararon en seco y siguieron con la vista el camino hasta lo lejos, donde entonces apreciaron un edificio que desde su distancia no parecía grande pero que en realidad debía de ser enorme  porque cerraba y cercaba el sendero por completo. Kristine y Kyle se miraron durante unos segundos y de nuevo posaron la vista en la construcción lejana. Ambos continuaban en el más completo de los silencios.


    -Tiene que ser esa. —Habló por fin el neurólogo—Es imposible que haya más casas por esta zona, es obvio que todo está abandonado y que hace mucho que nadie viene por aquí…Así que sin más narices, aquella tiene que ser la casa que buscamos, sí o sí.


     -¿Está seguro de que es una casa, doctor Domenech? —le preguntó entonces la joven documentalista—No sé, es que parece otro tipo de edificio, parece muy grande… ¿No?


    -Quizás sea una mansión o algo así.


    -¿Y vivirá alguien ahí? ¿En un sitio tan…alejado? ¿Tan aislado? —se cruzó de brazos la chica—No sé, pero tiene toda la pinta de…Ya sabe, de “edificio encantado”, doctor.


    -Tal vez pero sinceramente, a estas alturas ya me da igual. Voy a ir y a llamar de todas formas. ¡Necesito acabar con esto de una maldita vez! —dijo Kyle con firmeza, observando unos segundos a la joven, muy serio— Quédate aquí si quieres, Kristine, seguramente estarás más protegida que si me acompañas…


    -¡No voy a dejarle ir solo ahí, doctor! ¡Le puede pasar cualquier cosa!—exclamó la chica con énfasis, acentuando su gran preocupación por él con su tono de voz y su mirada.


    Un poco sorprendido por su fuerza, Kyle le sostuvo una mirada interrogante durante algunos segundos. Kristine entonces, se dio cuenta de su salida de tono y trató de disimular:


    -Quiero decir que…Bueno, que después de todo lo que hemos… “vivido” y corrido juntos, no me parecería leal quedarme aquí así, con los brazos cruzados, mirando como una tonta cómo usted va al matadero…—Trató de bromear Kristine para cortar lo tenso de la situación y sacando entonces una sonrisa al neurocirujano.


    -Gracias una vez más. —Le dio un beso en la mejilla Kyle, que sacó los colores de la chica—Eres increíble. Muy bien…Vamos allá.


    -Vamos allá. —Forzó una sonrisa Kristine.


    Los dos entonces, comenzaron a caminar de nuevo, en dirección a aquella casa lejana con el silencio instaurado otra vez entre ambos.


    Los dos muchachos andaban sin prisa y sin emitir ningún murmullo, casi ni se atrevían a respirar, comenzó a soplar un viento leve pero helador o quizás el frío proviniese del interior de los cuerpos de ambos jóvenes, generado por su temor e incertidumbre. Según se fueron acercando al edificio, comprobaron que en efecto, era bastante más grande de lo que parecía a simple vista, tenía varios pisos pero también se percataron de algo más: se mostraba claramente calcinado, el esqueleto de la construcción se mantenía bien pero las ventanas, las puertas, la fachada y las paredes estaban quemadas. Por supuesto, el interior debía encontrarse en el mismo estado. Kyle y Kristine se pararon de nuevo a unos pocos metros de lo que parecía la puerta de entrada y volvieron a mirarse. ¿Podrían aventurarse a entrar sin que nada se les cayese encima? Pero la pregunta más importante que se hicieron al observar el estado de aquel edificio fue si podrían obtener algo útil y de valor después de su periplo a través de las Montañas Rocosas de Colorado. Aunque ninguno de los dos quería admitirlo o reconocerlo, ambos estaban ciertamente asustados. No podían evitarlo. Creían en los fantasmas, los habían visto y vivido en sus propias carnes. Aquel edificio estaba además de abandonado, quemado ¿quién sabía lo que podría albergar en su interior? Pero ya no había marcha atrás. Kyle no estaba dispuesto a dar marcha atrás así que sin pensarlo más, volvió a ponerse en movimiento y atravesando los metros que lo separaban a él y a su acompañante de la puerta de entrada, se acercó a ella y se introdujo por lo que quedaba del marco calcinado, hacia su interior. Kristine lo siguió rápidamente aunque con cierto recelo.


    Una vez dentro, lo primero que hizo el neurólogo fue sacar una gran linterna redonda de su mochila y encenderla, luego repasó visualmente toda la estancia en la que ahora se encontraban Kristine y él de forma rápida. Por las ventanas rotas y quemadas entraban algunos rayos de sol pero no los suficientes, por eso el doctor había tomado la determinación de usar su linterna.


    -Pasillos, habitaciones y más pasillos y más habitaciones...O eso parecen…—Habló por fin Kyle, tras ese largo momento en silencio a modo de análisis sobre su repaso visual luminoso.


    -¿Qué crees que es o pudo ser este edificio, Kyle? Y perdona que te tutee. —Se interesó la joven documentalista, mirando al doctor.


    -Puedes hacerlo con toda confianza, tranquila. No sé lo que es pero dudo mucho que vayamos a encontrar algo útil aquí, en estas ruinas. Y yo que tenía la esperanza de que por lo menos contaríamos con alguien a quien poder preguntar algo…—Se abatió notoriamente y con derrotismo Kyle, muy serio.


    Escudriñando con más profundidad la estancia, ambos muchachos comenzaron a inspeccionar las diferentes habitaciones de aquel primer pasillo y a identificar algunos objetos entre los escombros y restos calcinados que había por allí.


    -Parece el cabecero de una cama…—Habló Kristine la primera, mirando uno de aquellos restos.


    -Y esto un pequeño baño adjunto…—Dijo Kyle, entrando por el marco negro carbón que había dentro de aquella misma habitación, enfocando con su linterna—O al menos esto tiene pinta de inodoro y eso de lavabo…


    -Debió ser un gran incendio. Está todo…quemado. —Volvió a tomar la palabra la documentalista, mirando a su alrededor.


    Ambos salieron de aquella habitación y anduvieron un rato por aquel pasillo central, tenía habitaciones a un lado y a otro, todas igual de chamuscadas. Distinguieron una especie de almacén, un despacho, una sala de limpieza y más habitaciones. Al final del pasillo, había unas escaleras que bajaban y otras que subían. Los dos chicos supusieron que aquellas escaleras que subían, llevarían al resto de pisos del edificio así que se aventuraron por lo que quedaba de las escaleras que bajaban, con cuidado y siempre alumbrando con sus linternas. Cuando descendieron el último peldaño, nada más pisar aquel subsuelo-sótano, un fuerte e intenso olor nauseabundo les hizo retroceder momentáneamente.


    -¡Por Dios! ¿Qué es esto? —exclamó la documentalista, asqueada, tapándose la boca y subiendo un par de peldaños.


    El neurólogo por el contrario, se cubrió con la mano izquierda la boca y la nariz mientras que con la derecha continuaba asiendo la gran linterna, y se adentró en la estancia.


    -No sé cómo puedes aguantarlo, Kyle… ¿Qué es? ¿Qué hay? ¿Kyle? —se interesó la muchacha desde los escalones.


    -Ya sé lo que es, o más bien lo que era, este edificio... —Oyó que le contestaba el neurocirujano desde dentro.


    -¿El qué? ¿Qué es? —volvió a preguntarle Kristine.


    -Era un hospital.


    -¿Cómo lo sabes? —dijo la documentalista, volviendo a bajar los tres peldaños, ya un tanto más hecha al hedor, y entrando en la sala.


    -Porque este es el depósito de cadáveres…Y aquí hay cuerpos insepultos.


    Kristine se colocó a la altura de Kyle y no pudo evitar esgrimir un grito asustado al ver aquellos cadáveres putrefactos huesudos y algunos todavía con algún atisbo de carne pútrida, que yacían sobre heladas camillas de acero. Casi todos presentaban muestras de calcinamiento en su aspecto aunque seguramente no habrían muerto de eso. Además de los cuerpos, había insectos, cucarachas, hormigas e incluso ratas y ratones que corrían por el suelo, buscando alguna migaja de alimento entre aquellos restos humanos de la estancia.


    -Me falta poco para vomitar…Kyle, salgamos de aquí, por favor…—Consiguió decir Kristine, mareada y con arcadas.


    De repente comenzaron a sucederse repentinas y veloces sombras oscuras que aparecían y desaparecían por toda la estancia.


    -Hay alguien aquí...—Dijo entonces Kristine, alumbrando con su linterna propia y empezando a ponerse nerviosa.


    -O algo...—Secundó sus palabras el neurólogo, también percatándose del “baile” de sombras oscilantes pero sin alterarse mucho—Quizás sean...los espíritus de todos estos cuerpos o…


    -Alexia.—Terminó esta vez la frase la documentalista, fijando sus ojos en Kyle, que le devolvió el gesto—Si...si es Alexia, querrá hacernos daños ¡Kyle, vámonos! ¡Vámonos!


    El neurocirujano salió entonces del depósito de cadáveres, precedido por Kristine, sin embargo, al momento, frente a ellos, interrumpiéndoles el avance por el pasillo, se presentó lo que parecía una figura humana pero completamente calcinada. Lo único que se distinguía de “eso” eran sus ojos abiertos de par en par y refulgiendo en color amarillo. Los dos muchachos se dieron rápidamente la vuelta para marcharse corriendo pero por el otro lado tenían otra de esas figuras quemadas que les impedía avanzar también hacia aquella dirección.


    -¡Estamos atrapados!—exclamó Kristine aterrada, sujetándose a Kyle con fuerza.


    -Calma. Calma, Kristine...—Trató de serenarla un poco el doctor, aunque él también sentía miedo, mientras trataba de pensar en algo que les permitiese escapar de allí con vida.


    -¡No queríamos molestar! Por favor...Por favor, no nos hagan nada...—Habló la chica.


    Como respuesta, aquellos seres profirieron dos atroces gritos que hicieron que Kyle y Kristine tuvieran que soltar las linternas de golpe y taparse los oídos porque el fuerte e inhumano sonido les hería e incluso les hacía sangrar. Ambos cayeron al suelo, doblados sobre sus rodillas mientras continuaban cubriéndose los oídos.


    -¡Vamos a morir, Kyle! ¡Vamos a morir!—gritó la joven documentalista.


    -¡Ya estoy harto de espíritus, maldita sea!—gritó también el neurocirujano pero no asustado como ella sino furioso.


    En un rápido gesto, Kyle tomó de nuevo su linterna del suelo y “golpeó” con ella a uno de los espíritus, haciendo que se desvaneciera momentáneamente, lo que hizo que le diera tiempo a levantarse, tomar a Kristine de la mano y echar a correr por todo el pasillo en el que estaban, en busca de la salida. Sin embargo, las sombras oscuras de los cuerpos de aquel hospital comenzaban a rodearles por todas partes, les atosigaban, les envolvían, les impedían la visión e incluso les dificultaban la respiración. Era como estar dentro de un incendio pero sin llamas, solo con los vapores y la inhalación. Pronto esos vapores comenzaron a arañar y a quemar, de ellos salían ahora brazos que pegaban, piernas que golpeaban y bocas que mordían. Kyle y Kristine trataban de quitárselos de encima pero por más que lo intentaban, no podían deshacerse de aquello.


     -¡Socorro! ¡Socorro! —gritaba la joven documentalista, más aterrada que nunca antes.


     De pronto, entre aquel horrible ataque y sopor y entrecerrando un poco los ojos, Kyle vio lo que parecía una especie de rejilla para la ventilación incrustada en una pared. Estaba oxidada y medio abierta pero si conseguían llegar hasta ella y abrirla del todo, tal vez pudiesen escapar por ahí, ya que el agujero era lo suficientemente amplio para poder pasar aunque no fuese con espacio de sobra. Tanteando entre el humo y entre aquellas sombras atacantes, el neurólogo tomó a Kristine de la mano y la atrajo hacia él:


     -¡Ven!—exclamó el doctor, tirando de ella con fuerza, pues “aquello” también tiraba de ellos pero hacia el otro lado, como si estuviesen tirando de una cuerda.


    Arrastrándose por el suelo, Kyle y Kristine llegaron junto a la rejilla y el doctor terminó de abrirla con un fuerte tirón, estaba muy dura pero consiguió moverla.


    -¡Vamos, Kristine, entra! ¡Entra!—la apremió, mientras aquella “nebulosa” continuaba tirando de ellos hacia fuera, como si de unos muñecos de goma se tratasen.


    La joven documentalista le obedeció y entró la primera. Nada más hacerlo, sen encontró bajando a toda velocidad por una especie de tobogán, más y más abajo, muy deprisa.


     -¡Ahhhhh!—gritaba mientras descendía a toda velocidad.


    Kyle por su parte, como pudo, consiguió deshacerse de aquello que los había estado sujetando y golpeando a Kristine y él segundos antes y después de colocar la rejilla, en un intento para que “eso” no pudiera seguirles, poco tardó en descender por aquel conducto exactamente igual que le había sucedido a la joven documentalista. Kristine llegó al fondo del conducto con un fuerte golpe que se dio al caer al suelo desde un gran altura. El “tobogán” terminaba en el techo y por lo tanto, ella había caído desde esa altura, a otra especie de sala. Se quedó inconsciente. Unos segundos después, el que caía era Kyle, pero él pudo amortiguar un poco más el golpe. Levantándose lentamente y mientras comprobaba que no tuviese nada roto, solo moretones y las heridas y arañazos que le habían ocasionado aquellos espíritus dentro de aquella niebla negra y espesa, el neurólogo vio a la joven documentalista a su lado, inconsciente,  y se apresuró a acercarse a ella y a comprobar su estado de salud, muy preocupado.


    -Kristine...Kristine ¿me oyes? ¿Ey? —le dijo, mientras trataba de reanimarla.


    La muchacha comenzó a despertarse cuando sintió un fuerte dolor en el brazo:


     -¡Ah! ¡Ay! ¡Me duele! ¡Me duele mucho el brazo derecho, Kyle! ¡Ay…! No puedo...No puedo moverlo...—Se quejaba ella, muy asustada y dolorida.


    -Tranquila, tranquila, yo te voy a ayudar. Déjame verlo.—Le dijo el doctor con suavidad, tratando de calmarla un poco y ayudándola con cuidado a incorporarse.


    -¡Ay!¡Ay!—Se lamentaba Kristine al menor movimiento, llorando por el dolor.


    Kyle le revisó el brazo derecho. Lo primero que vio fue que tenía un gran clavo oxidado en el brazo, de cuya herida manaba sangre. Luego comprobó que tal y como él sospechaba al auscultarla, la chica se había roto el hueso. Respiró profundamente.


    -A ver, lo primero es lo primero. Tengo que sacarte el clavo del brazo. Te dolerá pero tengo que hacerlo ¿lo entiendes, verdad?—la miró el neurólogo fijamente,  muy serio.


     Kristine asintió un par de veces con la cabeza, secándose un poco los ojos con la mano izquierda. El doctor se quitó su mochila, la abrió y sacó de ella varias cosas, la primera, una pequeña toalla azul muy suave que le tendió a la documentalista. Ella la tomó.


    -Es para que muerdas ¿vale? Tenemos que intentar que esa cosa no sepa donde estamos...No podemos gritar. Si te duele, muerde con fuerza la toalla ¿de acuerdo?


     La chica asintió de nuevo varias veces y se metió parte de la toalla en la boca. Luego, el neurólogo tomó unos guantes verdes de goma, de los que usaba para intervenir a los pacientes del Peterson Jeff, se los puso y cogió unas tijeras médicas de operar. Con ellas sujetó el clavo incrustado en el brazo derecho de Kristine y luego le indicó con una mirada silenciosa, que iba a proceder a sacárselo. La chica lo entendió y asió con más fuerza la toalla de su boca. Kyle tiró del clavo con tensión y Kristine cerró los ojos, mordiendo con fiereza la toalla por el dolor que le causaba. Acto seguido, el doctor  tiró el clavo a un lado y procedió a curarle y desinfectarle la herida. Luego le puso con cuidado, una pequeña venda. Después, continuando con las cosas que había sacado de su mochila, tomó una jeringuilla y un pequeño frasco de cristal. De él extrajo una dosis con la jeringuilla. Luego volvió a tapar el frasco y dirigió otra vez la mirada a la chica.


     -Para el tétanos. Como era un clavo oxidado, es necesario. —Le dijo a modo de explicación.


     Luego, con cuidado de no tocarle mucho el brazo para que el dolor por el hueso roto no fuese aún más intenso, le puso la inyección. Kristine volvió a morder con fuerza la toalla. Tras aquello, el neurocirujano tomó una nueva jeringuilla y otro frasco distinto al anterior. Volvió cargó la jeringuilla nueva pero esta vez la cargó al completo.


    -Esto es anestesia local ¿vale Kristine? Para el dolor. Tienes el hueso roto y como tengo que tratar de colocarlo bien para que no lo muevas nada, te va a doler, por eso te la pongo.—Le explicó nuevamente Kyle, con cariño y suavidad—No traje escayola pero trataré de dejártelo lo mejor posible hasta que salgamos de aquí y te pueda atender bien en el hospital. No te preocupes, todo va a estar bien. Vamos a salir de aquí y te vas a poner bien, confía en mí. No dejaré que te ocurra nada malo, te lo prometo ¿me crees?


     Por tercera vez, Kristine asintió con un movimiento de cabeza y entonces Kyle le puso la anestesia local y comenzó a “trabajar” con su brazo para dejárselo lo mejor posible e inmovilizado, de forma que el hueso no sufriera aún más. Con la anestesia, a la muchacha pronto se le pasó el dolor así que dejó la toalla y se dedicó a mirar  cómo la atendía el doctor y sonrió dulcemente al ver cómo la trataba y el cuidado y la maña con que le hacía todas las cosas. La verdad es que era imposible no enamorarse de un hombre como él. Kyle era tan bueno, tan dulce, tan guapo, tan inteligente y tan profesional...Al pensar en todo esto, la joven documentalista se sintió mal, por eso dejó de sonreír y de mirarle. Ni se le podía ocurrir decir, hacer, ni tener nada con Kyle. Además de estar más que muy enamorado de Rebecca, iba a tener un hijo con ella, y su novio Ian tampoco hacía mucho que había muerto. Era del todo inapropiado e indebido cualquier cosa que no fuese cordialidad y amistad con el neurocirujano.


    -Ya.—Habló Kyle, sacando de sus pensamientos a la chica, a la vez que la miraba y le dedicaba una pequeña sonrisa—Esto no lo arreglará pero aguantará hasta salir de aquí.


    


     


     


     

  


  
     


    Capítulo Décimo


    Luego tomó una caja de pastillas y se la tendió a la joven documentalista:


     -Analgésicos locales. Para cuando se pase el efecto de la inyección y te vuelva el dolor.


     -Muchas...gracias por todo, Kyle. Por haberme atendido...tan bien. Te has portado conmigo de una forma increíble...—Contestó la chica, sonriéndole un poco.


     -¡Vaya! ¿Qué te parece? He conseguido que hables.—Bromeó ligeramente él, también con una sonrisa pequeña en el rostro y dándole un pequeño beso en la mejilla derecha


    —Gracias de nada, Kristine. Es mi trabajo. En todo caso, gracias a ti por apoyarme y por ayudarme tanto en todo esto y desde luego, gracias por acompañarme hasta aquí...Aquí…


     Por primera vez entonces, el neurólogo se paró a mirar la estancia en la que habían caído tras bajar por aquel conducto serpenteante, de la respiración. Se levantó del suelo y se sacudió un poco el polvo, luego hizo una pequeña inspección visual de la estancia.


     -¿Y esto? ¿Qué demonios será esta parte del hospital?—se preguntó.


     -El archivo.—Contestó entonces Kristine, levantándose con cuidado  y acercándose hasta donde Kyle estaba—Es el archivo. Mira esos cajones metálicos. Es donde suelen almacenarse los expedientes, las historias clínicas...Los documentos, vamos. Estoy segura de que se trata del archivo...Aunque parecen instalaciones muy antiguas ¿no?


     -Probablemente del mismo año en que se incendió el hospital, que quién sabe cuando fue.—Dijo el neurólogo. Luego se dio la vuelta y se quitó los guantes verdes. También recogió todos los útiles que había empleado en atender a Kristine y los guardó de nuevo en su mochila


    —Me gustaría saber...Cómo vamos a salir de aquí. No hay puertas, no hay ventanas y no podemos subir por donde hemos bajado, es imposible.


    El neurólogo entonces, volvió a sentarse en el suelo, apoyándose en la pared y echando la cabeza hacia atrás mientras cerraba los ojos lentamente.


     -Kyle...¿Te encuentras bien? ¿Te pasa algo?—se interesó mucho la documentalista, preocupándose al ver su acción y acercándose rápidamente a él.


     -Solo estoy un poco cansado.


     Me duele el golpe de la caída pero estoy bien. No me he hecho nada. Es el...abatimiento realmente, y la preocupación lo que me tienen así.


    -Por Becca, por mi hijo, por todo.—Le contestó el doctor, sin abrir los ojos—¿Quién iba a pensar…? ¿Quién iba a imaginar…? Tal cosa. Todavía me resisto a creerlo.


    -Pero tú no tienes la culpa, Kyle.—Se apresuró a contestarle la documentalista.


     -Quizás sí la tengo, Kristine.—La observó entonces el doctor, muy triste, abriendo los ojos—Mi ex mujer, Emily, me lo dijo. Yo salvé a Rebecca...La traje de  vuelta a la vida...Y traje con ella a todo lo demás...¿Pero yo cómo iba a pensar que podía pasar algo así? Mi trabajo es salvar vidas, llevo haciéndolo todos los días desde hace muchos años...¿Cómo iba a dejar morir a una persona? ¡Yo hice un juramento! Yo lucho todos los días por la salud, por la vida, no contra ella. Ahora que sé que hay un más allá con fantasmas, espíritus, cielo e infierno, empiezo a replantearme cuál es mi identidad, quién soy y qué debo hacer, me pregunto cuál es mi lugar en el mundo, qué hago aquí.


     -Yo te lo diré.—Se sentó a su lado Kristine, observándolo fijamente—Eres el doctor Kyle Domenech, el jefe de Neurología y Neurocirugía del Peterson Jeff Hospital de Denver. El médico más profesional y el hombre más bueno que he conocido nunca. Por supuesto que debes continuar salvando vidas y luchando por la salud. Es tu misión en este mundo. ¡No puedes dejarte vencer por quienes ya están muertos y solo quieren molestar y dañar! ¡Es absurdo! ¿Cómo va a poder más un ente, un espíritu, un alma intangible, que un ser humano de carne y hueso? Sigue tu propio consejo, Kyle, el que siempre le diste a Rebecca: sé fuerte y sigue luchando contra lo malo por lo bueno.


    -Gracias por decirme eso...Necesitaba escuchar algo así, Kristine, muchas gracias, de veras...—La observó también el neurólogo, sin poder evitar que le saliesen unas cuantas lágrimas de los ojos, acumuladas por la tensión, la tristeza y la preocupación que lo inundaban desde hacía tanto tiempo ya.—Y lamento que me hayas visto llorar...Lo siento.


    -No importa. Llorar es bueno a veces. Todos lo necesitamos.—Le sonrió dulcemente la documentalista.


    -Deberíamos descansar un poco antes de intentar salir de aquí, sobre todo tú.—Se secó los ojos rápidamente el neurólogo, serenándose—Para recuperar un poco las fuerzas. Nos quedaremos un rato, lo justo para que te repongas algo más. Luego intentaremos buscar una vía de escape, ha de haberla en alguna parte ¿te parece bien, Kristine?


    Ella asintió y los dos se apoyaron de nuevo en la pared, cerrando ambos los ojos al menos durante unos instantes para tratar de olvidar aunque fuesen solamente unos segundos, todo lo que estaba pasando y también dónde se encontraban. Sin quererlo, ambos se quedaron durmiendo en aquel profundo lugar durante toda la noche.


    Cuando comenzaba el alba del día siguiente a clarear, en el convento en que se encontraba Emily, una de las monjas que se encontraban también allí, salió al patio del convento en dirección a la calle, para mirar el buzón. Cuando abrió la puerta de la verja de hierro que rodeaba el patio, la religiosa se sorprendió mucho al encontrarse en el suelo a una muchacha inconsciente, muy sucia y herida. Se trataba de Rebecca pero la monja no lo sabía. Rápidamente, corrió al interior del convento para avisar a la madre superiora acerca de aquella joven que estaba allí inconsciente, tirada en el arcén frente al convento. Pronto, la mujer acompañó a la novicia a verlo y le pidió que llamase a unas cuantas hermanas más para que la ayudasen a llevar a aquella muchacha al interior del convento para atenderla y ocuparse de ella. Emily terminaba de colocarse su hábito en su habitación cuando percibió el alboroto que se escuchaba fuera cuando por lo general, al convento lo inundaba el más absoluto de los silencios y la más enmudecida de la tranquilidad siempre. Muy sorprendida, salió al pasillo:


    -¿Qué ocurre? ¿Qué es todo es alboroto?—le preguntó a una novicia que pasaba por allí en ese preciso momento, reteniéndola suavemente por el brazo.


    -Buenos días, hermana, Mary Kelly.—La saludó educadamente la monja—Parece que una de las hermanas ha encontrado a una mujer desmayada en la puerta del convento y la madre superiora ha ordenado que la trajesen al interior para cuidarla y atenderla.


     -¿Qué  mujer?—se extrañó Emily, después de haber escuchado a su compañera.


     -No sé, yo aún no la he visto pero parece que se trata de una chica joven muy harapienta, tal vez se trate de una mendiga o una indigente. Si me disculpa, tengo que irme, es hora de empezar un nuevo día más y Dios castiga la pereza.


    La monja continuó su camino por el pasillo mientras que Emily se quedó observándola en silencio. Volvió a entrar en su habitación, terminó de arreglarse y salió nuevamente de ella, en busca de la madre superiora para saber de qué se trataba todo aquello y si ella podía ayudar o colaborar en algo con aquella muchacha que había aparecido allí.


     -Madre superiora ¿qué es lo que…?—preguntó Emily cuando hubo llegado a la habitación donde estaba la mujer atendiendo a aquella chica pero se quedó atónita al ver de quién se trataba. La reconoció al instante: Rebecca Shanning.


    -Ah, hermana Mary Kelly ¿ya le han contado lo que ha pasado? Esta joven ha aparecido sin sentido en la puerta del convento. Tiene fiebre y está muy débil, imagino que por las heridas que tiene...Pero creo que se recuperará con nuestro cuidado y con la ayuda de Dios.—La observó unos segundos la monja, volviendo después a pasar con suavidad la toalla mojada sobre el rostro de Becca.


    -Madre...¿Cómo...cómo ha llegado esta muchacha hasta aquí, hasta...hasta las puertas del convento?—le preguntó Emily, tratando de calmarse y serenarse un poco.


    -No tengo idea, hija. Una hermana la ha encontrado aquí así, inconsciente. Aunque está muy sucia, creo que lleva puesta una bata de hospital ¿verdad? Al menos eso me parece. -Madre, yo...A mí me gustaría ocuparme personalmente de su cuidado...¿Me lo permitiría?


    -¿Acaso la conoce? —se interesó la mujer, volviendo a mirar a la monja.


     -No. No...la conozco de nada pero quisiera encargarme yo de atenderla y cuidarla. Usted tendrá muchas cosas que hacer y las demás hermanas también...Yo estoy...un tanto más desocupada y puedo hacerlo.—Le contestó Emily, ciertamente nerviosa.


    -Está bien. La dejaré a su cuidado. Voy a buscarle algo de ropa limpia y a pedir que le preparen algo de comer, mientras tanto debe continuar tratando de bajarle la fiebre con agua fría, voy a buscar también algún tipo de medicina que podamos tener y que pueda servir para ayudarla. No la deje sola, hermana Mary Kelly.—Se levantó la madre superiora de la silla de madera en la que estaba sentada. 


    -Jamás se me ocurriría...dejarla sola, madre superiora... Vaya tranquila.


    La mujer asintió y en cuanto hubo salido por la puerta, Emily la cerró con llave y comenzó a buscar algo por toda la estancia. Pronto encontró algo parecido a lo que quería y tomándolo, se acercó de nuevo a Rebecca, observándola muy seria.


    -Lo primero es lo primero: tomar precauciones.—Se dijo la religiosa.


    Cogió los trozos de tela que había encontrado y los empleó en atar con fuerza las manos y los pies de Becca a la cama en la que estaba, para impedir que se moviese. Después se sentó a su lado, en el mismo lugar que había ocupado la madre superiora momentos antes y emuló su comportamiento de empapar la toalla en agua fría y ponérsela a la documentalista en la frente, rostro y cuello. Unos minutos después, la muchacha comenzó a despertarse lentamente. Emily entonces, se apartó de ella unos pasos, un poco nerviosa y sin dejar de mirarla. Becca emitía quejidos y lamentos con lo que a Emily le parecía que era su voz normal pero aún así, no estaba segura del todo de que en esos momentos la chica no estuviese poseída, por eso se mantuvo en su posición, sin moverse. La chica terminó de abrir los ojos y pronto divisó a la ex mujer que Kyle que continuaba de pie, alejada unos pasos de ella y observándola inquieta.


     -¿Emily? ¿Emily...eres...eres tú?—consiguió preguntarle en un susurro.


     -¿Y tú? ¿Eres Rebecca o…?—le preguntó titubeante.


    -Sí. Lo soy. Soy Rebecca... ¿Qué...qué ha pasado? ¿Dónde estoy?—preguntó de nuevo la joven documentalista, cerrando otra vez los ojos, movida por el cansancio.


    -En el convento. Una...hermana te encontró esta mañana temprano, desmayada en la puerta...—Se le acercó entonces Emily, un poco más tranquila—¿Qué hacías ahí, Becca?


    -No lo sé. Ya no suelo acordarme de lo que hago o no. Me has atado ¿verdad? No lo he visto pero lo siento. No me puedo mover y eso es porque estoy atada a la cama.—Contestó la joven, todavía con los ojos cerrados y en tono muy cansado y resignado.


    -Bueno, yo...—Trató de justificarse la monja, un poco turbada y avergonzada.


    -Has hecho bien.—La interrumpió Becca—Solo que no creo que esto ayude a mi hijo...Si es que todavía existe dentro de mí, claro, porque ni siquiera eso sé.


    -¿Estás…? ¿Estás embarazada? ¿Vas a...tener un hijo de Kyle, Rebecca?—se sorprendió muchísimo la monja al escuchar aquellas palabras de la documentalista.


    -Te repito que no lo sé. No sé si continúa creciendo dentro de mí o lo perdí en algún momento y ni cuenta me dí.—Dijo amargamente la muchacha.


    -¿Kyle lo sabe?—se interesó Emily, volviendo a sentarse entonces en la silla, a su lado. -Él fue quien me lo dijo...en el hospital psiquiátrico...O eso creo.


    -¿Es ahí dónde estuviste todo este tiempo? ¿En un hospital psiquiátrico? Kyle estaba desesperado por encontrarte. Dennis dijo que él y el director del Peterson, Nicholas Adam, te habían llevado a un lugar seguro pero que nunca le dirían a él dónde era...Sin embargo te encontró...Pero ¿cómo has llegado hasta aquí? ¿Te escapaste del hospital psiquiátrico Rebecca?—se interesó la ex mujer del neurocirujano.


     Becca entonces, comenzó a llorar, terriblemente desesperada:


    -No lo sé, Emily, no lo puedo recordar...No sé nada, yo...¡No sé nada! Por favor no me preguntes más—exclamó la muchacha, muy aturdida y sin dejar de llorar amargamente. 


    La monja entonces, decidió compadecerse aunque solo fuese un poco, de ella. De su sufrimiento y de su dolor. Se levantó y la desató con cuidado, mientras que la documentalista seguía sin cesar de llorar, tremendamente angustiada. 


    -No lo hagas...No sé por cuánto tiempo seguiré siendo yo, Emily...No me sueltes.


    -Estás muy débil y tienes mucha fiebre. Por un momento, voy a hacer como Kyle y voy a confiar en tu fortaleza ¿vale? Me encomiendo a Dios y al Espíritu Santo. Si además es cierto que estás esperando un bebé, no puedo dejarte así. Yo te voy a cuidar, Rebecca. Te voy a ayudar.—La observó la monja fijamente.


     Entre tanto, Kristine comenzaba a despertarse porque notaba que el brazo volvía a dolerle. Se había dormido con la cabeza apoyada sobre el hombro de Kyle pero él aún continuaba durmiendo. La chica lo observó unos segundos, en completo silencio.


    -Eres tan guapo...Tan bueno y tan valiente, Kyle...No te mereces estar pasando por todo esto...—Le dijo en voz muy baja. 


    Acto seguido, sonrió un poco y casi sin darse cuenta se acercó a él y le dio un beso en los labios pero el doctor continuaba profundamente dormido. Sin hacer ruido, la documentalista sacó del bolsillo de su pantalón la caja con las pastillas que le había dado Kyle el día anterior y se tomó una para que el dolor no empeorase. Luego se levantó con cuidado y estiró un poco las piernas y el brazo izquierdo para desentumecer los músculos. Le dolía levemente el cuello por la posición en que había dormido pero sabía que se le pasaría en breve. Como no quería despertar a Kyle, al verlo tan dulcemente dormido y tranquilo, la joven documentalista se acercó a los cajones metálicos para echar un vistazo por pura curiosidad, por ver si quedaba algo que no se hubiese quemado. Abrió uno con cuidado. Lo primero que salió fue mucho polvo. Kristine lo “ladeó” un poco con la mano y cuando por fin pudo ver bien, observó que el cajón estaba completamente calcinado, solo había cenizas y nada más. Lo cerró entonces y abrió el de abajo. También emergió polvo pero menos. Había igualmente, cenizas, pero tanteando con la mano izquierda el interior del cajón, Kristine encontró unas hojas que solo se habían tiznado de negro pero que no estaban quemadas. La joven las extrajo lentamente y las ojeó. De repente su vista se posó en un nombre: Alexia Shanning. Debajo de él había bastante información pero Kristine aún no la leyó, lo que hizo fue ir a despertar a Kyle, muy sorprendida, para decírselo y mostrárselo.


     -Kyle...Kyle, despierta...Mira, mira lo que he encontrado…—Le dijo la muchacha mientras le tocaba el brazo suavemente para que el doctor se despertase.


    -¿Qué? ¿Qué pasa, Kristine?—comenzó a abrir los ojos él—¿Estás bien? ¿Qué ocurre?


    -Aquí esta. Estoy segura de que es esto, de que se trata de esto ¡la información que estábamos buscando! En estos papeles aparece el nombre de Alexia Shanning y datos sobre ella aunque aún no los he leído. He querido avisarte de inmediato.—Le explicó la chica—Los he encontrado en uno de esos cajones metálicos del archivo.


    -¡Dámelos enseguida!—terminó de despertarse de golpe el doctor, tomando las hojas que le tendía la joven documentalista—Forman parte, sí, de un historial clínico. Reconozco los sellos, las firmas y el tipo de informe...Eso quiere decir que la tal Alexia estuvo en este hospital como paciente...¿Pero por qué? ¿Y quién era ella?


    -Leámoslo.—Dijo Kristine, sentándose de nuevo a su lado en el suelo.


    - “Alexia Shanning, paciente de unos veintipocos años, fue ingresada en el Peterson Jeff Hospital de Denver por un traumatismo craneoencefálico grave, durante la madrugada del 2 de marzo del año 2004, por el que requirió una intervención quirúrgica urgente”—leyó el resumen de la entradilla de la información Kyle, rápidamente.


    -Espera un momento ¿qué significa eso? Este no es el Peterson Jeff Hospital...—Miró Kristine al neurólogo—Sin embargo su historia clínica estaba aquí…


    -Dennis me comentó una vez algo sobre un incendio en el Peterson hace años. Antes de que yo llegara al hospital...—Rememoró entonces Kyle—No le hice mucho caso entonces pero ahora, al ver esto, al leer esto, acabo de recordarlo. Este edificio era el antiguo Peterson Jeff Hospital pero al quemarse, seguramente el hospital se volvió a construir en el emplazamiento que tiene ahora. Donde nosotros trabajamos, Kristine. Este es el antiguo Peterson, el primer Peterson. Tiene que ser eso. Estoy seguro...Y Alexia Shanning estuvo aquí ingresada, aquí la operaron de la cabeza, del cerebro por el traumatismo. 


    -¿Qué se lo causó? El traumatismo digo...¿Lo pone en alguna parte o eso no?—Se inclinó un poco más la documentalista sobre las hojas que sostenía Kyle.


     - “La paciente sufrió un accidente de coche y se golpeó la cabeza, llegando en estado muy grave al hospital. La operó el mejor equipo de médicos del Peterson Jeff Hospital coordinados por el neurólogo, neurocirujano y jefe de la sección de Neurología, Richard Craw”—Continuó leyendo Kyle.


    -¿Y?—volvió a preguntar Kristine, muy intrigada.


    Kyle leyó la frase siguiente para sus adentros y luego miró a la documentalista:


    -“La paciente no sobrevivió debido a una grave negligencia durante la intervención, por parte del doctor Craw”—le dijo el neurólogo, muy sorprendido, parafraseando lo allí escrito—Empiezo...Por fin empiezo a entender algo en medio de todo esto, Kristine...Alexia me culpa a mí de lo que pasó con aquel doctor durante su operación...Él era neurólogo y neurocirujano en el antiguo Peterson Jeff...Pero cometió algún error al operarla y ella murió, por eso me persigue a mí también, porque quiere cobrarse conmigo lo que le hizo Richard Craw ¡es eso! ¡Tiene que ser eso!


     -Bueno, quiere desquitarse contigo porque odia al médico que la operó pero...y ¿su relación con Rebecca? ¿Cuál es la relación de Rebecca con Alexia?—se encogió de hombros la chica, también sorprendida después de haber escuchado al doctor. 


    -Yo salvé a Rebecca cuando la operé después de su accidente de coche...Le salvé la vida.—Habló de nuevo Kyle, tras quedarse pensativo unos segundos—Ella también había llevado el golpe en la cabeza...Pero ella sobrevivió y Alexia no. Por eso quiere vengarse de ella ¡por eso se ha metido en ella, Kristine! Para vengarse, para resarcirse de lo que le ocurrió a ella en aquel accidente. Se metió en Rebecca y no en otra persona porque Becca compartía la misma situación que ella, a Becca le había sucedido lo mismo que lo que le había pasado a ella, a Alexia ¡esa es la explicación! ¡Es esa! Por eso Alexia quiere vivir y matar a Rebecca: para ocupar su lugar.


     -Sí...Sí, debe ser eso, pero es que...—Dijo Kristine. Esta vez la dubitativa era ella. 


    -¿Pero es que qué? ¿Qué es lo que dudas?—la observó el neurólogo, serio.


    -Lo de Shanning...Lo de Alexia “Shanning” no me cuadra por ningún sitio...¿Por qué tiene el mismo apellido que Becca?


    -Se lo auto-impuso para confundirnos, para liarnos...Para dañar aún más.—Contestó Kyle con gran firmeza y convicción, con énfasis porque necesitaba dar por zanjada aquella información, porque quería que se terminase todo aquello de una vez.


    -No lo sé...No me termina de convencer esa explicación, Kyle. No te ofendas pero es que hay algo que desentona, me lo dice mi instinto documental...—Kristine entonces, tomó las hojas que sostenía Kyle y leyó aún más pero no ponía gran cosa, al menos en la primera hoja, la que formaba parte del expediente clínico de Alexia.


    Fue en la segunda hoja que figuraba como “anexo”, donde Kristine lo descubrió. Mientras leía, abrió los ojos, muy sorprendida. Percatándose de su gesto, Kyle volvió a coger las hojas de sus manos y leyó aquel “anexo”, en voz alta:


    - “Alexia Shanning viajaba en el coche familiar con su padre...y su hermana gemela, Rebecca, en el momento del accidente..”—Kyle calló durante unos segundos, anonadado, y luego continuó— “Alexia quiso proteger a su hermana del impacto y la cubrió con su propio cuerpo, golpeándose fuertemente en la cabeza mientras el coche caía por la montaña. Rebecca apenas sufrió lesión alguna, ni siquiera precisó atención sanitaria pero Alexia sí. Lo que ocurrió después durante la intervención, figura en el documento principal. El padre tampoco sobrevivió, se comprobó que conducía ebrio en el momento del accidente”...Dios mío...Es su hermana...Se trata de su propia hermana, y gemela además. Su hermana es la que le esta haciendo eso es...Es...terrible…


    -¿Becca nunca te habló de su hermana gemela, Kyle?—se interesó mucho Kristine.


    -Es que estoy convencido de que no la recuerda...—Movió varias veces la cabeza hacia los lados el neurocirujano, preocupado, levantándose del suelo, aún con los papeles en la mano—Tal vez ese recuerdo, el recuerdo de la muerte de su hermana gemela, sumió a Becca en un profundo shock emocional y su cerebro lo bloqueó durante todos estos años. Puede que también fuese el origen de sus crisis y ataques de ansiedad...El cerebro humano es tan complejo, tan inexpugnable, tan difícil de conocer...Rebecca me habló una vez de su familia pero solo me mencionó a sus padres. Me dijo que su madre había muerto de cáncer y su padre en un accidente de coche por ir bebido...Pero jamás mencionó ninguna hermana gemela...Y es porque no lo sabe, porque no lo recuerda, Kristine. Ella no recuerda que tuvo una hermana gemela, que es precisamente la que ha vuelto de entre los muertos, y la que se ha metido dentro de ella con la intención de destruirla por completo...por venganza. Para ocupar su lugar...Dios, esto es...¡esto es demencial! ¿Cómo voy a explicarle todo esto a ella cuando la encuentre, sin causarle un daño emocional irreparable? Si su mente, su cerebro bloqueó aquello, fue porque era demasiado duro y doloroso para ella...Si lo desbloqueo...puede ser terrible para su salud mental. Puede sufrir un ataque grave y severo de nervios, de histeria, e incluso un infarto fulminante por la tensión. He tenido casos así, de personas que no conocen su pasado precisamente porque su propio cerebro se lo impide, ya que saberlo sería terrible para ellos...Y han tenido...que empezar una vida completamente de cero...No puedo creer que Becca se encuentre también en una situación así ¡no lo puedo creer!


    -Kyle, no quiero...No quiero hurgar en tu herida ni mucho menos pero...Me obligas a recordarte que de Becca...Ya queda muy poco, puede que casi no quede nada...—Le dijo la documentalista con delicadeza, después de haberlo estado escuchando en silencio—Tal vez todo eso, a lo que quede de ella,...no le ocurra nada si le cuentas la verdad.


     -Por supuesto que le ocurrirá.—Clavó sus ojos Kyle en Kristine, más serio que nunca—Porque si bien, la mente de Rebecca fuese lo suficientemente fuerte para aguantar la verdad de su vida, de su pasado, lo de su hermana, Alexia no la dejará ser fuerte y salir adelante. Le hará todavía más daño...Porque quiere destruirla por completo. En todos los sentidos y a todos los niveles. Ella quiere ocupar su lugar como sea...¡pero yo no se lo voy a permitir! ¡Primero muerto antes de que esa maldita se salga con la suya!


    -No digas eso, Kyle, por favor.—Se acercó entonces Kristine al doctor, abrazándose a él, muy asustada—No quiero que te pase nada ¡no quiero que mueras! ¡Tú no, Kyle!


    


    En el convento, y después de haberle conseguido unos pantalones vaqueros y un suéter a Rebecca, tras curar sus heridas, y una vez que la muchacha ya no tenía fiebre, Emily y ella conversaban en la habitación que la ex mujer de Kyle ocupaba en el centro religioso, mientras una taza de té colocada sobre la mesilla junto a Rebecca, humeaba:


    -¿Por qué dices, eso, Becca?—le preguntaba la monja, sentada a su lado en la cama.


    -Porque es la verdad.—Le contestó ella, secándose un poco los ojos con el pañuelo que tenía en la mano—Yo no quiero traer un hijo al mundo en estas condiciones ¡no puedo! Además, no creo que a Kyle quiera ya ser padre…


    -¿Cómo que no?—se extrañó mucho Emily—A mí me consta que le encantan los niños. Mientras estuvimos juntos, siempre me lo estaba diciendo, siempre me lo pedía. Yo ya no sabía qué excusa ponerle...¿Cómo dices que no va a querer a su propio hijo? 


    -Porque creo que se ha cansado de mí...Y me está olvidando.—Contestó Becca, muy triste, mirando fijamente a la mujer.


    -Pero si Kyle te adora, Becca. A mí me consta...—Se cruzó de brazos Emily.


    -Ya no. Recuerdo haberlo visto...Con otra mujer. Estaban juntos, abrazados en el parque que está cerca del Peterson Jeff, del hospital.—Volvieron a saltársele las lágrimas a la muchacha—Era una chica joven y muy guapa.


    -Eso no puede ser, Rebecca...A lo mejor...te lo figuraste, en fin, ya sabes que en tu estado, y no me refiero al embarazo, la mente...juega muy malas pasadas...—Trató de reconfortarla la religiosa.


    -A estas alturas sé distinguir perfectamente bien una alucinación de una realidad, Emily. Recuerdo que últimamente hasta intentaba “pelear” dentro de mi propia visión contra lo que había en ella...Pero lo que vi entre Kyle y esa chica...no fue una alucinación. Estoy segurísima. Kyle ya no me quiere. Y en última instancia...¿yo qué puedo recriminarle? ¡No tengo ningún derecho, Emily!—se encogió de hombros la documentalista, volviendo a secarse los ojos—He hecho de todo, le he hecho de todo a él sin que se lo mereciera...Por lo menos quiero creer que si se olvida y se aleja de mí, estará a salvo...Aunque me duela profundamente verlo con otra. Es lo mejor para él...Y para todos.


    -Me da...mucha pena decirte esto, Rebecca, pero...Creo que tienes razón en eso...—Le dijo Emily con delicadeza, después de escucharla—Yo...se lo dije a Kyle desde el primer momento...Pero te quería tanto, te quiere tanto que está dispuesto a todo ¡a continuar contigo hasta el final!


    -Quizás lo estaba antes...Lo estuvo alguna vez...Pero ya no. Ya no, Emily.—Negó varias veces Rebecca, con firmeza y resignación, y realmente abatida y triste—Y aunque me parta el corazón en dos, prefiero verlo con otra mujer antes que verlo muerto. Jamás lo permitiré.


    -Él debió dejarte avanzar hacia la luz, atravesar el túnel...¡Debió dejarte llegar a Dios!—exclamó Emily con cierto enfado consigo misma—No eras una mala persona, Rebecca, no lo eras, pero ahora, después de todo lo que ha pasado…


    Antes de que Emily pudiese continuar, Rebecca rompió a llorar desconsoladamente y muy fuerte por la evidente verdad y realidad que encerraban las palabras de la ex mujer de Kyle, y entonces la monja la abrazó con intensidad, sin decir nada más.


    En el antiguo y calcinado Peterson Jeff Hospital, Kyle y Kristine trataban de buscar alguna posible salida de aquella estancia subterránea, el archivo del hospital, donde habían descubierto todo sobre Alexia y su relación con Rebecca y con ellos mismos.


    -¡Tiene que haber alguna forma de salir de aquí! ¡Este lugar no puede estar cerrado a cal y canto! Imagino que en más de una ocasión, enfermeros, médicos, forenses ¡documentalistas! debieron bajar aquí a dejar papeles, informes ¡expedientes! Y debían de poder entrar y salir a placer...¿No?—exclamó el neurólogo, con impotencia, sin dejar de mirar a su alrededor.


    -Quién sabe, a lo mejor esto no lo usaban para nada...—Le respondió la documentalista, tan impotente como él y también sin dejar de buscar—Bajaron una vez para dejar los cajones metálicos y se acabó, luego lo tapiaron todo…


    -¡Pues tiene que haber una maldita escapatoria por algún lugar!—gritó entonces el doctor, exasperado, empujando con fuerza un par de aquellas cajoneras metálicas que fueron a parar al suelo, en medio de un estrépito.


    -¡Los fantasmas nos van a oír! ¡Cálmate, Kyle, por favor!—lo miró Kristine, nerviosa.


    -¿Y esto?—dijo el neurocirujano, extrañado de repente, observando hacia el suelo.


    -¿Qué pasa? ¿Qué hay?—se le acercó la chica.


    -Creo que se mueve...A ver…


    El doctor se retiró un poco y luego se agachó. Lo que parecía una losa mal colocada, pronto se presentó como una especie de pasadizo secreto cuando Kyle la levantó con ambas manos, dada su envergadura. Bajo ella había una escalera.


    -¿Vamos a enterrarnos aún más bajo tierra de lo que ya estamos?—se inquietó Kristine.


    -Tiene que llevar a algún sitio, quizás hasta la salida, es nuestra única opción ¡vamos!


    Kyle bajó el primero y Kristine lo siguió, cogida a su mano. Cuando ambos terminaron de bajar la escalera con cierto recelo, se encontraron en otra gran habitación de la que se desprendía un potente calor y un fuerte hedor, casi igual que en el depósito de cadáveres, solo que allí no había cadáveres. Había como una especie de máquinas o aparatos de gran envergadura.


    -Es el crematorio del hospital.—Habló Kyle—Eso son los hornos y demás…


    -No sabía que en los hospitales había crematorios, creí que eso solo estaba en los tanatorios o los cementerios...—Sintió un escalofrío la chica al saber qué lugar era, apretando aún más la mano del doctor.


    -En algunos hospitales sí los hay. En el nuevo Peterson Jeff creo que también aunque yo nunca he bajado.—La miró él, unos segundos— Vamos, busquemos unas escaleras ascendentes.


     Después de recorrer toda la sala, los dos muchachos hallaron por fin las escaleras, incrustadas en un rincón de la estancia. Eran metálicas y el espacio era bastante reducido por lo que se cabía por allí más bien de manera escasa. Todos los peldaños, algunos muy oxidados, subían hacia arriba así que sin pararse si quiera a pensarlo por un segundo, ni a tantear los escalones ni nada, Kyle y Kristine subieron por ellas a gran velocidad y sin mirar atrás. No tardaron en llegar a la planta baja. Emergieron por el estrecho hueco que contenía las escaleras y se encontraron en el pasillo principal de entrada del antiguo Peterson Jeff Hospital. Tampoco en ese momento se detuvieron lo más mínimo. No querían encontrarse ni con más fantasmas, ni con más “entes” calcinados, ni nada por el estilo así que corrieron sin descanso por todo el pasillo hasta llegar a la puerta de acceso del hospital, por donde salieron aún más veloces. Continuaron corriendo un par de metros. Fue entonces cuando ya estaban en el camino que daba al interior de las montañas, dejando el antiguo Peterson  Jeff atrás y tan calcinado como lo habían encontrado, cuando se detuvieron para descansar un poco. Sobre todo Kristine, que se fatigaba más pronto que Kyle debido a la fractura de su brazo. Entre unas cosas y otras ya era más de mediodía. Andaron un par de horas más hasta que Kyle decidió volver a instaurar la tienda de campaña, pues les caería encima la noche y por lo tanto no podrían continuar la marcha hacia su vehículo sin perderse entre las montañas. La documentalista ayudó al doctor en lo que pudo en el montaje del improvisado “campamento” y luego ambos sacaron de sus respectivas mochilas algo para comer y beber y recuperar así las fuerzas un poco. Kyle había decidido montar solo


    su tienda de campaña propia y que Kristine durmiese con en él en ella, pues así al día siguiente podrían recoger más pronto y emprender el camino de forma más rápida. Además, también quería estar al pendiente de su brazo, que cada vez necesitaba atención con más urgencia. Dejaron la pequeña hoguera encendida para que se consumiesen las brasas por completo y así tener algo más de luz cuando se introdujeron en la tienda del campaña del neurólogo. Sentada y cubierta con su saco de dormir, la joven documentalista leía un libro mientras que Kyle, situado sobre su propio saco, ojeaba una y otra vez el expediente de Alexia Shanning que había extraído del viejo hospital. De vez en cuando miraba al doctor de reojo y sonreía un poco sin que él se diese cuenta. Tenían las dos linternas grandes encendidas para poder ver mejor en el interior de la tienda de campaña. Tras un buen rato en silencio, Kristine se decidió a hablar:


    -Kyle, yo...Eh, quería darte las gracias por todo. Por lo bien que me has tratado y por...haberme cuidado y protegido durante todas estas horas...—Le comentó, muy tímida.


    -Olvídalo. No tienes nada que agradecerme.—Dijo el doctor, mirándola, después de volver a guardar aquellas hojas en una carpeta, dentro de su mochila—En todo caso yo soy el que está en deuda contigo y el que debe agradecértelo todo. Si no fuera por lo buena documentalista que eres, yo no habría sabido absolutamente nada de nada. Tú me has ayudado en todo esto de forma totalmente desinteresada. Eres una chica estupenda y te has portado como la más valiente de las valientes. Me has ayudado siempre a saber todo lo que debía de saber. Sin ti no habría llegado tan lejos, Kristine. Muchas gracias. Y no te preocupes por tu brazo, quédate tranquila. Te prometo que en cuanto salgamos de aquí, te atenderán los mejores médicos del hospital, y te aseguro que no te quedará ninguna secuela. Además, yo siempre estaré al pendiente de ti y de tu evolución.


    Ante sus bonitas palabras y la sonrisa tan dulce que el neurocirujano le dedicaba, Kristine no pudo reprimirse, salió de su saco de dormir y le dio un romántico beso en los labios que tomó totalmente desprevenido a Kyle y le dejó completamente a cuadros. Una vez que se hubo separado de él y muy nerviosa y avergonzada de repente, la documentalista volvió a introducirse en su saco de dormir:


    -Buenas...noches...—Dijo, girándose y dándole la espalda al Kyle.


    Aún sorprendido por lo repentino del hecho, el neurólogo no dijo nada, se introdujo en su saco de dormir y acto seguido, apagó las linternas.


    


    Entre tanto, en el convento, Emily regresaba a su habitación tras dejar a Rebecca dormida, descansando y tranquila cuando al pasar por delante de la puerta entreabierta del despacho de la madre superiora, se percató de que la religiosa estaba conversando con alguien. No era su costumbre escuchar conversaciones ajenas y menos allí, en el convento, que estaba prohibido para las novicias como tantas otras cosas, pero la curiosidad pudo más en Emily, que, tras observar que no venía nadie por ninguno de los lados del pasillo, se acercó a la puerta y se puso a escuchar la conversación entre la madre superiora y su acompañante:


    -Qué gusto tenerle por aquí de nuevo, padre Joe. Hacía mucho tiempo que no nos visitaba.—Hablaba la madre superiora, sentada tras su mesa.


    -He tenido...algunos problemas de los que ocuparme pero naturalmente, no iba a dejar abandonado el convento ni a las hermanas.—Contestó el hombre, sentado frente a ella.


    -Me alegro. Sus donaciones  y su representación son muy importantes para este santo lugar y usted lo sabe. De hecho, ni siquiera hubiésemos podido constituir el convento si no hubiese sido por usted.


    -Favor que usted me hace, madre, yo solo soy un humilde siervo del Señor. Y todo cuanto pueda hacer para construir y mantener su casa divina, siempre será poco—Le contestó amigablemente el anciano—Y dígame, madre ¿todo sigue bien por aquí?


    -Oh, sí. Muy bien. Todo continúa tranquilo y sin problemas. Como única novedad le puedo contar que tenemos con nosotras a una chica que encontramos abandonada en la calle. En la puerta del convento. La recogimos, la cuidamos y ahora se encuentra con nosotras. Este lugar siempre está abierto para quien lo necesite y usted lo sabe—Le explicó la religiosa, apoyando las manos sobre la mesa de madera.


    -¿Una chica abandonada? ¿Se trata de una mendiga o indigente?—se interesó el padre Joe.


    -Pues no sabría decirle, padre...Al principio yo pensaba que sí. Que se trataba de una chica que vivía en la calle y pedía limosna pero ahora realmente no lo creo.—Contestó la mujer.


    -¿Y entonces?—se extrañó el sacerdote.


    -Yo creo que se trata más bien de una chica enferma. Sí. Cuando apareció, estaba toda sucia y herida y llevaba puesto algo así como una bata de hospital blanca, también sucia y harapienta. Yo creo que se escapó de algún sitio, un hospital tal vez. Nos dio tanta lástima que la atendimos, la curamos y la acogimos aquí, en el convento.


    -¿Una bata de hospital?—se sorprendió mucho de repente el cura, observando fijamente a la monja—Y la chica...La chica ¿cómo se llama? ¿Cuál es su nombre, madre?


    -Ahora mismo no lo recuerdo...Creo que ni la propia joven lo recordaba...—Trató de hacer memoria la mujer—Pero la que sí que debe saberlo bien es la hermana Mary Kelly. Ella se ofreció personalmente a cuidarla y estar al pendiente de la muchacha. Decidí que se ocupara de su tutela y la verdad, lo está haciendo muy bien.


    -Madre, necesito ver a esa chica ahora mismo.—Se levantó de golpe el padre Joe de la silla—Tengo que verla personalmente porque puede...Que la conozca. Sí, puede que la conozca. Precisamente yo estoy buscando a una chica así, con esas mismas características...Y estoy casi seguro de que se trata de ella ¡es de vital importancia y urgencia que la vea, madre!


    Emily entonces, dejó de escuchar y se marchó rápidamente de allí pero no hacia su habitación sino a la que estaba ocupando Rebecca.


    -¿De qué puede usted conocer a una muchacha así, padre?—se extrañó la religiosa ante su repentina actitud tan ansiosa y nerviosa.


    -¡Por favor, lléveme a verla! ¡Lléveme ahora mismo al lugar donde está! Se lo ordeno, madre.—Enfatizó aún más el sacerdote, levantando la voz—Luego le explicaré.


    -Está bien, padre Joe, sígame.—Terminó por asentir la monja, sin dejar de lado su sorpresa.


    La mujer salió de detrás de su mesa y por consiguiente de su despacho, seguida por el inquieto y ahora muy serio anciano, en completo silencio.


    Un par de horas más tarde, unos pasos hicieron despertarse a Kristine, que abrió los ojos, inquieta y nerviosa de repente. Intentó relajarse, pensando que se trataba de una simple fantasía de su imaginación y volvió a cerrar los ojos, obligándose a respirar profundamente y recordando que no había nada ni nadie allí que no fuesen Kyle y ella. Entonces los pasos cesaron y la joven documentalista se tranquilizó mucho pero tan solo unos segundos después, los pasos se volvieron a escuchar y Kristine se asustó de verdad.


    -Kyle...¿Kyle...estás...despierto? ¿Estás...estás escuchando eso? ¿Esos pasos?—preguntó la muchacha, apenas levantando la voz y sin hacer ningún ruido ni movimiento más.


    -Calma. Calma, Kristine...—Contestó el doctor, igual de despierto que ella, con el mismo tono de voz, y tratando de no dejar a entrever que él también estaba un poco nervioso y asustado.


    -No es ningún animal...Son...son pasos de persona...—Salió la chica de su saco de dormir, con mucho sigilo, alumbrando un poco la estancia con la linterna de su móvil.


    -Es imposible. Aquí no hay nadie. Nadie más que tú y yo. Puede ser...el viento o…


    De repente y gracias a la luz que proyectaba el móvil dentro de la oscuridad más total, observaron una sombra moverse por fuera de la tienda de campaña. Aquella “sombra” dio una vuelta completa alrededor de la tienda con un paso que parecía lento y tranquilo y luego se quedó de pie frente a la cremallera de entrada. Kristine y Kyle entonces, se miraron, intranquilos.


    -Voy a salir.—Habló el neurólogo aún con voz tenue, después de unos segundos en silencio.


    -No ¡no, por favor!—le sujetó el brazo Kristine con fuerza—Puede ser peligroso. No te muevas de aquí, Kyle, te lo suplico.


    -Tengo que hacerlo, Kristine. Es peor quedarnos aquí, esperando que lo que sea que esté ahí fuera se lance sobre nosotros...Tranquila. Todo saldrá bien.—Le dijo él, con firmeza.


    Tomó su linterna y la encendió. Luego tomó la cremallera de la apertura de la tienda de campaña y la bajó con un rápido gesto, tan rápido como a la velocidad a la que se levantó y salió al exterior.


    -¡Por Dios, agente, qué susto!—exclamó Kyle, tratando de volver a sentir su respiración, al ver que quien había fuera de la tienda de campaña era tan solo un oficial de policía tras alumbrarlo con su linterna—Sólo es un policía, Kristine.


    La chica entonces, emergió también de la tienda de campaña y se situó al lado de Kyle, mucho más tranquila que tan solo unos segundos antes.


    -No quería asustarles. Pasaba por aquí con el coche, estaba fuera de servicio y he visto la tienda de campaña. Normalmente por aquí no suele venir nadie, está demasiado retirado, así que por eso me he acercado para echar un vistazo. ¿Por qué se han establecido tan lejos? ¿No saben que por aquí hay animales salvajes?—Les preguntó el agente.


    -Sí...Este...Bueno, mi...novia y yo hemos venido a pasar unos días románticos alejados de la ciudad...—Le mintió entonces Kyle—Y no se nos ocurrió mejor lugar que este para montar la tienda pero mañana ya nos vamos así que no se preocupe.


    -Es cierto.—Corroboró entonces Kristine, cogiendo de la mano al neurocirujano y siguiéndole el “juego”, un tanto contenta porque se le hubiese ocurrido a Kyle algo así.


    -¿Qué le ha pasado en el brazo, señorita?—se interesó entonces el policía, extrañado al vérselo. Luego miró a Kyle, serio y con desaprobación—¿No se lo habrá hecho usted, no?


    -¿Cómo puede pensar eso?—se molestó mucho Kyle repentinamente—Fue un accidente, nosotros…


    -Íbamos caminando, haciendo senderismo, y me resbalé por una pendiente.—Intervino Kristine, intentando parecer lo más creíble posible—Mi novio es doctor y me atendió enseguida, por eso llevo el brazo de tal manera. Mañana ya nos vamos porque me deben tratar la herida en el hospital. Así que quédese tranquilo, agente. Todo está bien.


    El policía no dijo nada más. Miró a Kyle de nuevo y luego a Kristine y asintió con un simple gesto de cabeza. Luego se marchó. El doctor y la documentalista tampoco hablaron nada, regresaron al interior de la tienda de campaña y volvieron a cerrar la cremallera, introduciéndose cada uno en su saco de dormir, completamente en silencio. Kristine se sentía muy incómoda. La actitud de Kyle para con ella le hacía comprender que el neurólogo tampoco se sentía muy bien. No debía haberlo besado ¿pero cómo evitarlo? Había sido un impulso que no había podido reprimir. Ahora le preocupaba mucho que el neurocirujano se hubiese enfadado con ella, que le hubiese retirado la palabra, perdido la confianza o algo así. Le dolía más eso que el hecho de que Kyle, evidentemente, no correspondiera a sus sentimientos. Ante todo, eran amigos, casi mejores amigos así que la muchacha decidió que no perdería eso, que a la mañana siguiente le pediría disculpas y también que se olvidase del beso. Tampoco Kyle podía dormir, pensaba en mil cosas a la vez, y ahora también en lo de Kristine. No quería hacerle daño pero tampoco le iba a mentir. Él no la quería y no sentía por ella más que pura amistad y mucho agradecimiento. Además, sabía que la chica era inteligente y muy madura, por lo que estaba convencido de que al final todo  quedaría en una tontería  sin importancia que poder olvidar.


    


    -Es muy raro. Realmente raro, padre Joe, que la joven no esté en su habitación...—Decía la madre superiora mientras volvía a entrar en su despacho, seguida por el sacerdote—Si no se ha movido de ahí desde que llegó...Ha de estar hablando con alguna hermana o algo así.


    -Pues yo creo que se ha vuelto a escapar. ¡Esa muchacha endemoniada!—Habló el cura en voz alta, furioso, sin darse cuenta.


    -¿Cómo dice?—se extrañó la monja, dándose la vuelta y mirando al anciano.


    -No...Nada, madre, sólo que como a usted, me sorprende mucho que la chica no esté...¿Y qué hay de la hermana que supuestamente, está cuidando de ella? ¿La hermana...Mary Kelly?—se cruzó de brazos el padre, sin dejar de lado su enfado—Porque a ella tampoco la hemos visto ¿o acaso sí?


    -No y eso me extraña aún más. La hermana Mary Kelly no suele… “desaparecer” nunca. Para nada. Y menos si tiene alguna labor o tarea que hacer, como es encargarse de cuidar a esa chica. Pero ya la he mandado buscar y llamar con las hermanas, verá que pronto aparece y nos cuenta.—Dijo la religiosa, volviéndose a colocar detrás de su mesa y sentándose en su sillón.


    


    -¿Por qué me has traído aquí, Emily? ¿Qué es este lugar?—preguntó Rebecca, extrañada, mirando a su alrededor.


    -Es el sótano del convento. Aquí estarás más segura mientras no se vaya el padre.—Le contestó la religiosa.


    -¿Qué padre?—se interesó la joven documentalista, observándola.


    -El padre Joe. Es un sacerdote mayor amigo de la madre superiora. A veces hace donaciones y ayudó a construir este convento. La madre le tiene mucha estima...Pero me ha extrañado mucho percibir el excesivo interés que ha mostrado cuando la madre superiora le ha contado que aquí había una joven desconocida, Rebecca. Tú.—Le explicó Emily, seria—No sé pero me ha dado mala espina así que prefiero que te quedes escondida en el sótano hasta que él se vaya. Ya me encargaré después de hablar con la reverenda madre y...explicarle, porque imagino que le ha extrañado mucho no encontrarte en tu habitación ni a mí en la mía. No te preocupes.


    -¿Qué puede querer ese sacerdote de mí? Yo...No... Yo ni le conozco. No le conozco de nada, no.—Se encogió de hombros la joven documentalista—A menos que tenga algo que ver...con lo mío. Con lo que tengo, con la posesión...¿Se trata de eso, Emily?


    -Tal vez.—Le contestó la monja—Pero bueno, sea como sea, no importa porque no te va a encontrar. Mañana llamaré a Kyle para contarle que estás aquí.


    -¡No! No, no lo hagas, eso no, por favor.—Le pidió Rebecca con énfasis—No quiero que sepa de mí. No quiero que sepa que estoy aquí.


    -¿Por qué? ¿Acaso no quieres que te ayude?—se extrañó mucho Emily con su reacción—¿No quieres que sepa que estás bien?


    -No quiero volver a verlo.—Sentenció la documentalista, muy seria y poniéndose también muy triste de repente—Primero porque no quiero hacerle daño nunca más y segundo porque...porque como te dije, él ya no está enamorado de mí, él...está con otra chica...Y ya no tiene porque volver a cuidarme, ni a...estar pendiente de mí jamás.


    -Personalmente, yo lo dudo. Pero bueno, no hablemos más de eso. Mejor trata de descansar en la cama que te he preparado aquí. Ya es muy tarde y el día ha sido muy largo. Mañana temprano vendré a verte. Intenta dormir y no pensar...en nada.—Le sonrió amigablemente la religiosa—Buenas noches.


    Emily no dijo nada más. Miró una última vez a la muchacha y salió del sótano del convento, cerrando la puerta con llave para que nadie más que ella pudiese entrar allí y descubrir a Rebecca. La joven documentalista, por su parte, se recostó en la cama, sin cerrar los ojos, en silencio y pensativa.


    A la mañana siguiente, Kyle y Kristine recogieron todo y se pusieron en marcha de nuevo. Querían llegar lo antes posible a donde había estacionado su coche el doctor. Ninguno de los dos dijo nada, ambos se mostraban incómodos y serios, cada uno por sus cuestiones y pensamientos individuales. Mientras, en el convento, la madre superiora solicitó la presencia inmediata de Emily en su despacho. La mujer sabía de lo que se trataba así que no tardó en presentarse frene a la religiosa, que no dudó en interrogarla acerca de la ausencia de Rebecca la noche anterior, cuando el padre Joe había solicitado su presencia y la de la chica.


    -La desobediencia se castiga en la Casa de Dios, hermana Mary Kelly. ¿Dónde estuvo ayer por la noche y dónde estuvo esa muchacha que acogimos aquí?—le preguntó la monja, muy seria y en tono enfadado—El padre Joe es nuestro gran benefactor, este convento se fundó gracias a él, lo sabe bien, y por lo mismo, tanto el convento como todas las hermanas debemos estar siempre a disposición del padre cuando éste lo necesite, para ayudarlo y colaborar con él en la medida de lo posible y así, darle de algún modo, las gracias por cuanto ha hecho por nosotras y por este lugar ¿me entiende?


    -Madre superiora, lamento mucho su enojo, pero la joven no se sentía bien.—Le dijo la monja con las manos metidas en los bolsillos de su hábito y tratando de parecer lo más creíble posible—Tuvo mucha fiebre y tuve que...cambiarla a una habitación más acondicionada y más fresca que en la que estaba. Y usted y el padre Joe no me encontraron porque estuve toda la noche cuidando de ella. Ahora voy a...verla de nuevo. Espero que haya amanecido mejor.


    -¿Cómo se llama esa muchacha? ¿Se lo ha dicho,  hermana Mary Kelly? El padre me lo preguntó—se interesó entonces la monja, un poco más calmada.


    -Sí...Sí. Ella se llama...Emily. Emily Branson...—Volvió a tratar de parecer creíble y segura en su mentira ella—Y...es una joven huérfana. Me lo dijo el otro día, madre.


    -Bueno, está bien. Voy a telefonear al padre Joe para decirle que la muchacha ya ha “aparecido”, en verdad tenía mucho interés por conocerla.—Tomó el teléfono de su mesa la reverenda madre.


    -¿Por qué mejor no me deja que sea yo, madre, la que lo llame?—dijo entonces rápidamente Emily—Al fin y al cabo, fue culpa mía que el padre Joe no pudiese ver a la chica, sería una forma de pagar por mi falta y además podría aprovechar para disculparme personalmente con él. Creo que sería lo mejor, lo más justo, lo correcto.


    -De acuerdo.—Asintió la religiosa, colgando el aparato—Me parece pertinente y apropiado. ¿Conoce el número telefónico del padre, hermana Mary Kelly?


    -Sí. No se preocupe. Además, en caso de que no recordase alguna cifra, el número está anotado en la agenda oficial del convento. Descuide, déjelo en mis manos y yo resolveré...el “problema” que causé.—Sonrió un poco Emily.


    La madre superiora asintió con un leve gesto de cabeza y acto seguido, salió de detrás de su mesa y se marchó de la estancia. Emily entonces, tras comprobar que la religiosa no estaba cerca, cerró la puerta del despacho y se apresuró a tomar el teléfono y marcar un número pero no precisamente el del padre Joe. 


    Absorto en sus pensamientos a la vez que conducía en completo silencio, Kyle no se percató del insistente sonido de su teléfono móvil. Kristine lo observó un par de veces, también callada pero al ver que el neurólogo no se percataba de que lo estaban llamando, tuvo que dirigirle la palabra y la verdad es que lo hizo bastante molesta por su actitud en general:


    -¿Quieres hacer el favor de coger el teléfono, Kyle? ¿No ves que no para de sonar?—le dijo con firmeza y alzando la voz un poco, enfadada.


    -¿Qué?—salió entonces de su ensoñación él, mirándola unos segundos.


    -¡Que contestes la llamada de tu móvil! Sólo fue un beso ¡no es para tanto! ¡No significó nada! —volvió a exclamar Kristine—¡Reacciona, venga!


    -Ah, sí. El móvil, claro. Lo siento.—Se dio por fin cuenta él, tomando el aparato—¿Sí?


    -Kyle ¿dónde estás? Soy Emily, es urgente que vengas al convento lo más pronto posible.—Dijo la monja rápidamente, un tanto inquieta y en voz baja y sin dejar de mirar la puerta del despacho por si regresaba la madre superiora y la descubría.


     -¿Qué pasa, Emily? ¿Qué quieres?—se extrañó mucho por su llamada el neurólogo.


     -Rebecca Shanning está aquí, en el convento.—Contestó la religiosa, enfática


     -¿Qué dices?—exclamó Kyle, de repente muy sorprendido y alzando la voz—¿Cómo que Rebecca está en el convento? ¡¿Qué...qué hace ella ahí?!


     -Cuando estés aquí, te lo explicaré. Ven lo antes posible, por favor. Tengo que dejarte. Te espero, Kyle.—Terminó la conversación Emily, colgando el aparato bruscamente.


     Acto seguido, se levantó del sillón de la madre superiora, se acercó hasta la puerta del despacho, la abrió y tras comprobar que no había nadie por ningún lado, salió sin ser vista y se dirigió al sótano para comprobar que Becca estaba allí y en perfecto estado. En el coche de Kyle, el doctor aceleró el vehículo un poco más mientras Kristine se mantenía en silencio, observándolo de vez en cuando. La llamada de Emily le había puesto indudablemente, muy nervioso, la documentalista se había percatado de eso.


     -¿Becca está en un convento?—se decidió a preguntarle, un poco tímida.


     -En el convento en el que se encuentra mi ex mujer, sí. Te dejo en el hospital y me voy disparado hacia ahí. —Contestó Kyle sin mirarla siquiera— No sé qué hace Becca en ese lugar pero si Emily me ha llamado, debe ser por algo serio y muy importante, así que no pienso perder ni un minuto, quiero llegar allí antes de que Rebecca vuelva a “transformarse” y a marcharse quién sabe dónde y a qué. No lo voy a permitir.


    Kristine no dijo nada más. Regresó la vista a la carretera y el neurocirujano y ella se mantuvieron en completo silencio durante el resto del trayecto de regreso.


     Una vez frente a la puerta del Peterson y antes de que Kristine entrara, Kyle se dirigió a ella, hablándole a través del cristal abierto de la ventanilla de su coche:


     


     

  


  
     


    Capítulo Decimoprimero


    -Kristine, tú y yo tenemos que hablar. Lo haremos cuando sepa qué es lo que pasa con Becca y compruebe que ella está tranquila, sana y a salvo. Mientras tanto, espero que nos sigamos viendo en el Peterson Jeff ¿de acuerdo? Que te atiendan el brazo inmediatamente, dí que vas de mi parte.—Le dijo con énfasis y mirándola, serio—Cuídate mientras estés aquí ¿vale? Y procura...no salir de la habitación más que lo justo si es que precisas ingreso hospitalario, que espero que no. Recuerda que la situación en el hospital aún no está controlada y no quiero que te ocurra nada ¿me has escuchado?


     -Sí, Kyle. Te haré caso, como siempre.—Asintió la muchacha, también seria y ciertamente tirante—Pero creo que el que debe cuidarse más eres tú. Recuerda que Rebecca y Alexia conviven en un mismo cuerpo y que esta última no se va a quedar quieta por mucho tiempo más. Protégete. Hasta pronto y gracias por todo.


     Sin añadir nada más, la documentalista se dio la vuelta mientras se ajustaba un poco su mochila sobre el hombro que no tenía lesionado y se encaminó a paso firme hacia la entrada del Peterson. Kyle se percató de que se sentía molesta y enfadada pero ya lo aclararían después, lo principal para él era Becca. Aún así, hasta que Kristine no entró por completo en el hospital, él no se marchó de allí. Cuando despareció por la puerta del centro, entonces aceleró y se encaminó hacia el convento pero antes pasaría un momento por su casa para dejar su mochila, cambiarse de ropa y guardar los documentos que había extraído del antiguo Peterson Jeff Hospital en un lugar seguro.


     Kristine se encontraba en el mostrador de recepción del hospital, explicando lo que le había pasado y las directrices que le había dado el doctor Kyle Domenech, cuando Nicholas Adam, el director de la clínica, la vio y se acercó a ella rápidamente.


    -¿Tú eres Kristine, verdad? Documentalista del hospital. ¡La documentalista que trabaja con Kyle!—Le preguntó, tomándola del brazo que tenía lesionado.


    -¡Ay!—se quejó la muchacha, por el fuerte dolor, reconociendo al director rápidamente—Por favor no me toque el brazo, señor Adam. He...tenido un accidente y lo tengo mal. -¿Qué te ha ocurrido?—se interesó entonces levemente el hombre.


    -Ya se lo he dicho, un...accidente doméstico.—Le mintió la joven—Creía que usted se encontraba...aún de “vacaciones”, señor Adam. ¿Ya ha regresado al hospital?


    -¿Dónde está Kyle?—cambió entonces repentinamente de tema el director del Peterson, molesto y muy serio—Estoy seguro de que tú lo sabes, así como también sabes dónde está Rebecca Shanning. Trabajas para Kyle y los dos sois buenos “amigos”, me he percatado de eso, así que te lo tiene que haber contado...todo. Puede que incluso fueses tú la persona que lo ayudó a conseguir información privada y prohibida de Rebecca. ¡Contéstame, Kristine ¿dónde están Rebecca Shanning y Kyle Domenech?! ¡Tengo que saberlo!


     Kristine se puso muy nerviosa por la actitud del hombre, por suerte, pronto llegaron un par de enfermeras y un médico a los que habían avisado por el mostrador, y se llevaron a la documentalista rápidamente para atenderle el brazo e intervenirla incluso quirúrgicamente si era preciso. Aquello dejó mucho más furioso a Nicholas Adam de lo que ya estaba pero volvería a insistir con ella cuando estuviese en planta. Eso seguro.


     Una vez aseado y habiéndose puesto unos pantalones vaqueros y una camisa roja nueva, Kyle se presentó rápidamente en el convento donde estaba Emily pero antes de poder acceder a hablar con ella o con cualquier otra religiosa, debía autorizarlo la madre superiora así que el neurólogo esperaba, impaciente, a que la mujer lo atendiese.


     -¿Otra vez por aquí, doctor Domenech? Buenos días.—Saludó educadamente la religiosa, entrando en la estancia, cerrando la puerta y sentándose en su sillón.


    -¿Se acuerda de mí?—se sorprendió relativamente él— Buenos días…


    -Por supuesto.—Le sonrió amigablemente la monja—Usted estuvo en el convento hace tiempo porque quería que una hermana la acompañase a visitar a alguien ¿verdad?


     -Exactamente y es precisamente con esa hermana con la quiero volver a hablar, si me lo permite. La hermana Emi...La hermana Mary Kelly.—Rectificó rápidamente el doctor.


    -¿No habrá cometido usted la osadía de poner sus ojos en ella, verdad?—le preguntó entonces muy seria, la mujer—Ya que ha vuelto y nuevamente pregunta por ella…


     -No, no, para nada, madre. No es eso.—Se apresuró a negarlo varias veces Kyle—Nunca se me ocurriría, yo...lo respeto todo, más aún a una persona religiosa...En realidad, yo quería hablar con la hermana Mary Kelly para pedirle que...que vuelva a visitar a la persona que visitó aquella vez. Esa...persona mejoró mucho con sus palabras y su compañía...Me...gustaría pedirle personalmente que volviera a visitarla...Si puede.


     -Bueno, iré a decírselo pero esta vez no le prometo nada, doctor Domenech, la hermana Mary Kelly se está haciendo cargo desde hace unos días de una joven que nosotros hemos acogido en el convento. Apareció tirada en la puerta, inconsciente, y tan sucia y herida la pobre...Así que nosotros la amparamos.—Le explicó la reverenda.


    


    -¿Cómo está esa joven, madre? ¡¿Cómo está?!—preguntó Kyle, ansioso y muy preocupado. Sabía que se trataría de Rebecca. Su ex mujer le había dicho que ella se encontraba allí y ahora ya sabía cómo había llegado Becca a aquel lugar: casualmente.


     -Parece que bastante mejor pero ya que está usted aquí, sería bueno que la revisara.


     -¡Sí! Sí, por supuesto, claro que sí ¡ahora mismo!—se levantó de la silla el neurocirujano—¿Puede...puede llevarme de inmediato donde ella está, por favor?


    -La hermana Mary Kelly la cambió de habitación anoche porque la chica tuvo fiebre pero esta mañana he comprobado que de nuevo está en el cuarto que le ofrecí cuando llegó. Acompáñeme, doctor. Mientras usted la revisa, yo iré a buscar a la hermana.


     Kyle asintió con un simple gesto y se marchó con la madre superiora, muy inquieto. Sin embargo, Emily no estaba en su habitación, se encontraba en la de Rebecca con la muchacha. A la sorpresa que la documentalista se llevó al ver a Kyle aparecer por la puerta, él le “contestó” con una gran sonrisa enamorada. Había soñado y esperado tanto tenerla de nuevo frente a él, sana y salva, que ahora apenas podía creérselo. Emily, por el contrario, no se sorprendió cuando vio al neurólogo, esperaba su visita de un momento a otro después de su llamada telefónica pero trató de disimular ante la madre superiora, todos trataron de hacerlo en realidad, manteniéndose en el más completo silencio. Fue la reverenda madre la que tuvo que romper el hielo y la tensión:


    -Buenos días, muchachita. Hola, hermana Mary Kelly. Iba a buscarla pero me alegro de que esté aquí con la joven Emily. Verá, el doctor Kyle Domenech quería hablar de nuevo con usted personalmente, pero ya que estaba aquí, le he pedido que viniese a revisar a la muchacha.—Se explicó la monja a colación del hecho de que Kyle y ella se hubiesen presentado allí de “improviso”—Como me dijo que ayer por la noche, Emily volvió a sentirse mal, pues he creído conveniente que el doctor la viese. Doctor Kyle, la chica se llama Emily.


     Ahora se encuentra mejor pero cuando la encontramos, estaba bastante delicada. En fin, usted verá, ya que es el que entiende de ciencia y medicina. Hermana Mary Kelly, acompáñeme mientras revisan a la muchacha.


    -Si no le importa, madre, quisiera quedarme...—Habló por fin Emily, tratando de mantener la calma y mirando de reojo a la joven documentalista primero y luego a Kyle—Creo que...Emily se sentiría más cómoda si la acompaño mientras el doctor la revisa. Ella es...Muy tímida y se pone...bastante nerviosa frente a los desconocidos ¿verdad? 


    La joven documentalista asintió con un simple gesto de cabeza mientras continuaba observando a Kyle sin parpadear pero ya más hecha a la idea de que él estuviese allí.


     


    -De acuerdo, entonces yo me marcho. Queda usted en su casa y en la casa de Dios, por supuesto, doctor Domenech.—Dijo la mujer antes de salir de allí.


     -¡Becca, mi vida! ¡Estás bien!—exclamó el neurocirujano ya sin poder reprimirse, acercándose a ella, muy contento pero Rebecca se levantó de la cama rápidamente y se alejó de él, dándose la vuelta. El doctor entonces, dejó de sonreír de golpe, extrañado—¿Qué pasa? ¿Qué te ocurre, Rebecca? ¿No te alegras de verme?


    -No. —Contestó ella, muy tajante y muy seca, sin girarse ni un segundo.


    -Becca...¿Qué…?


    -Kyle, me alegra que hayas venido. Tenemos que hablar muy seriamente...Los tres—lo interrumpió Emily para tratar de cortar de nuevo la situación.


    -Sí, bueno, en cuanto he recibido tu llamada. He pasado un momento por casa pero ya estoy aquí...—Continuaba el neurólogo perplejo y también muy dolido ante la actitud de la que se suponía que aún era su novia y la chica a la que él quería tanto.


     -¿Le has llamado? ¿Por qué? ¡¿Por qué, Emily? Te dije que no lo hicieras ¡que no quería verle más! ¡¿Por qué le has llamado entonces? ¡Creía que éramos amigas!—se molestó entonces mucho Becca, ahora sí girándose y mirando a la ex mujer de Kyle.


    -Becca ¿qué pasa? ¿Qué te pasa? ¡¿Por qué...Por qué no quieres verme, cariño?!—se entristeció aún más el neurólogo, acercándose unos pasos a ella, que retrocedió.


    -¡No me llames cariño nunca más en tu vida! Eres un hipócrita, un mentiroso ¡un falso! ¡Te odio, Kyle, te odio!—exclamó la documentalista, realmente furiosa con él.


    -¡Becca pero…!


     -¡Stop!—intervino de nuevo Emily, con firmeza— ¡Parad! ¡Dejadlo durante un momento, dejad la discusión de pareja para después! Tenemos que hablar de algo muy serio e importante. Mira, Kyle, hay un sacerdote, el padre Joe, no sé si lo conoces, pero hace donaciones a este lugar y también ayudó a construir el convento. Él estuvo por aquí ayer y se mostró demasiado interesado por ella cuando la madre superiora le dijo que teníamos dentro del convento a una muchacha que habíamos encontrado en la calle. No sé por qué pero me dio muy mala espina, así que no permití que viese a Rebecca ni tampoco le dije a la madre superiora su nombre real, le dí el mío, mi nombre verdadero, pero estoy convencida de que el padre Joe va a volver y de que no va a descansar hasta que dé con Becca quién sabe para qué. Por eso te he llamado, porque por seguridad, ella no debe quedarse aquí ni un día más. Tienes que llevártela del convento ahora mismo.


     -¡El padre Joe! ¡El padre Joe! ¡Sí, le conozco!—exclamó Kyle. Ahora el furioso era él—¡No sé de dónde ha salido ni qué diablos pinta él en todo esto pero lo que sí sé es que quiere capturar a Becca, igual que Nicholas Adam, el director del Peterson Jeff! Esos dos tienen algún secreto en común, son cómplices en algo y estoy seguro de que se trata de algo muy serio que aún no he podido descubrir, pero pienso hacerlo más tarde o más temprano a como dé lugar. Si no he intervenido antes, ha sido porque mi prioridad era y es Rebecca, si no, ya lo hubiese investigado, pero algo extraño hay. Algo muy extraño.


     


    -93*0+ —Dijo entonces Rebecca, de forma repentina y sin venir a cuento.


    -¿Qué?—la miraron Kyle y Emily, sorprendidos y extrañados a la vez.


    -93*0+ ¡93*0+!—repitió con énfasis.


    -Rebecca ¿qué es eso? ¿Qué es 93*0+?—se interesó Emily, seria.


    -No...No lo sé...—Contestó la chica, un poco aturdida y nerviosa—De repente me ha venido a la mente...Pero no sé lo que es...Si tiene algún significado...¡No sé!


    -El caso es que a mí me suena mucho...pero no sé de qué, no lo recuerdo...—Habló entonces Kyle, pensativo y tratando de hacer memoria—Bueno, ya veremos después. Lo primero es lo primero, tengo que llevarme a Rebecca del convento.


    -¡No! ¡No quiero! ¡No me iré contigo a ningún sitio nunca más, Kyle!—recuperó su enfado inicial la joven documentalista, dirigiéndose al doctor.


    -Quieras o no, te vas a venir conmigo a mi casa, Rebecca, y después tú y yo hablaremos seriamente.—La observó fijamente Kyle, fingiendo un tono enfadado que en realidad no sentía—Porque conozco al padre Joe, al menos de oído, ya sabe que estás aquí y como dice Emily, no se va a dar por vencido hasta que te encuentre y eso yo no lo voy a permitir porque estoy seguro de que tú formas parte de alguna forma, de ese extraño “vínculo” que los une a él y al director del Peterson Jeff, Nicholas Adam. Además, te recuerdo que estás esperando un hijo mío y tienes que cuidarte ¡y no voy a tolerar una sola palabra más al respecto! ¡Te vienes conmigo, con tu novio, sí o sí, Rebecca Shanning! Así que ve preparando tus cosas si tienes algo aquí, que nos marchamos.


     -Becca, hazle caso a Kyle...—La miró Emily, en tono cariñoso y conciliador y sonriendo un poco—No puedes quedarte en el convento y en ningún lugar vas a estar más segura que con Kyle. No lo trates si no quieres, no le hables si no te apetece, pero vete con él por favor...Aunque sea, hazlo por mí, por tu amiga Emily alias “hermana Mary Kelly”.


     Sin decir nada más pero con el enfado latente en ella, la chica comenzó a recoger algunas cosas de la estancia, con furia. Kyle entonces, se dio la vuelta y se dirigió a Emily en voz baja para comentarle algo sin que Rebecca se enterase.


    -Emily ¿qué le ocurre a Becca conmigo? ¿Tú lo sabes?—le preguntó, muy inquieto.


     -Creo que es mejor que te lo cuente ella, Kyle. Que habléis con calma los dos, de veras.


     -¿Y ella cómo está? ¿Cómo ha estado Rebecca estos días? ¿Ha vuelto a...aparecer en ella el espíritu de Alexia o...?—le preguntó aún con voz más baja.


    -No. La verdad es que estos días ha estado bastante bien., yo creo que el ambiente religioso apacigua bastante a esa “cosa”… ¿Por cierto, has dicho Alexia? ¿Quién es Alexia?—lo miró fijamente y muy sorprendida al escuchar aquel nombre.


    


     -Tenemos que hablar sobre varias cosas...Pero será después. No...puedo contártelo delante de ella.—Le contestó el neurólogo en referencia a Rebecca. Luego observó a la joven bibliotecaria, sonriéndole con cariño—Bien, mi vida ¿ya estás lista?


    La joven documentalista no quiso responderle, cogió la mochila que había preparado, le dedicó una mirada enfadada y salió de la estancia con paso firme y arrogante.


    


    -Escucha, cuando te pregunten por…—Hizo ademán de hablarle a Emily, Kyle.


    -Tranquilo. Saldré del problema. Espero que todo vaya bien.—Lo interrumpió la monja.


     El neurocirujano asintió con un simple gesto y se fue rápidamente tras Rebecca antes de que nadie los viese. Unos minutos después, la madre superiora regresó a la habitación que había estado ocupando la muchacha, donde permanecía aún Emily, sentada sobre la cama. De hecho, la ex mujer de Kyle la estaba esperando para hablar con ella de Becca. -¿Y la muchacha?—se extrañó mucho la madre superiora, observando a su alrededor, buscando a Rebecca con la mirada—Creía que continuaría aquí con el doctor Kyle.


     -Precisamente de eso quería hablar con usted, madre. —Se levantó rápidamente Emily, tratando de parecer creíble en su argumentación—Resulta que el doctor Domenech...No ha encontrado muy bien a la muchacha...Y se la ha tenido que llevar para realizarle...unos estudios y unas pruebas médicas que aquí no podía hacerle ¿sabe? Además, se iba a encargar después de ayudarla a encontrar un trabajo...y una casa...Él tiene muchos contactos, así que era la mejor opción para ella...¿No cree, madre?


    -Siempre dije que ese doctor era una buena persona. Estoy de acuerdo con usted, hermana Mary Kelly, el doctor Domenech será un buen padrino para la muchacha…


     -Madre,—entró otra monja en la habitación—En su despacho está el padre Joe, preguntando impacientemente de nuevo por la chica que acogimos en el convento…


     -¡Yo iré a atenderle!—exclamó Emily, anticipándose a que la madre superiora pudiese decir una sola palabra—Acordamos por teléfono que hablaríamos con calma de la muchacha...aquí, madre. Por eso ha venido. No se preocupe usted, yo le atenderé.


     Antes de que la reverenda madre dijese nada, Emily salió apresuradamente de la habitación que había ocupado Rebecca, en dirección al despacho de la religiosa para hablar con el padre Joe antes de que él hablase con la madre superiora y ésta le pudiese contar que Kyle Domenech se había llevado a la joven documentalista de allí.


    Entre tanto, y después de una pequeña intervención quirúrgica para colocarle el hueso en su lugar exacto, Kristine aún no había vuelto de la anestesia pero Nicholas Adam, el director del Peterson Jeff Hospital no la había perdido de vista ni la había dejado sola ni un segundo esperando, impaciente, que la chica recobrase el conocimiento para preguntarle por Kyle, por Rebecca y por la situación en general, por lo que ella supiese.


    Tampoco Kyle se había separado de Rebecca, una vez en casa del neurólogo y neurocirujano. No se habían dirigido la palabra pero el doctor ya no podía aguantar más semejante silencio entre ellos así que se sentó a su lado en el sofá y apagó el televisor del control remoto, con fuerza. Becca entonces, hizo ademán de levantarse pero él la retuvo suavemente por el brazo, haciéndola sentarse a la fuerza de nuevo junto a él.


     -Rebecca ¿vas a contarme de una vez qué es lo que te ocurre conmigo? ¿Qué es lo que te pasa? ¿Por qué no quieres hablarme, ni mirarme ni nada?—le preguntó con énfasis, observándola fijamente—Parece como si ya no me quisieras...¿Se trata de eso, Becca? ¿Es que ya no me quieres? ¿Es que ya no estás enamorada de mí? ¡Contéstame!


     -Eres un hipócrita, Kyle. Un falso. Ahora pretendes echarme la culpa a mí diciéndome que soy yo la que no te quiere cuando es al revés, así todo te sale perfecto para deshacerte de mí ¡no hace falta! Yo no quería volver contigo, me has traído a la fuerza.—Le contestó ella con el mismo énfasis y la misma intensidad, devolviéndole la mirada. 


    -¿Cómo puedes pensar que quiero deshacerme de ti, Becca, cuando todo lo que hago es solo por y para ti?—se sorprendió mucho el doctor con sus palabras, dolido—¿Qué pasa? ¿Acaso Emily te ha estado metiendo alguna idea rara sobre mí en la cabeza?


    -No hace falta. Yo misma lo he visto. Tú ya no me quieres, Kyle. No me quieres.—Bajó la cabeza y la mirada la chica, cambiando de golpe su enfado por una gran tristeza.—Y es...lógico. A fin de cuentas, yo soy un monstruo. Antes no lo era pero ahora sí lo soy, es normal que te hayas terminado cansando de mí y ya no me quieras pero igual me duele.


     


    -En una cosa tienes razón. Yo ya no te quiero.—Le levantó la cabeza él con cariño, sonriéndole un poco y mirándola fijamente—Te amo. Es verdad, ya no te quiero... Solo te amo. Y ahora vas a contarme qué es supuestamente, lo que viste o dices que viste.


     -Te gusta una nueva chica. Seguramente compañera del hospital...Yo os vi abrazados, la vi a ella y te vi a ti. Se notaba que le gustabas mucho.—Dijo Becca, sin poder evitar que se le saltaran las lágrimas—Y me sentí muy mal a pesar de que tú tienes todo el derecho del mundo a estar con otra mujer que no sea como yo. Al menos no como soy ahora.


     -Esa...chica se llama Kristine y es la documentalista que trabaja conmigo desde que a ti te ocurrió todo esto.—Le explicó el neurólogo con dulzura y sin dejar de sonreír—Y sí, parece...que a ella le gusto pero no es mutuo. Yo le tengo cariño porque me ha ayudado...en varios asuntos pero no la quiero, ni siquiera me atrae como mujer. Lo que pasa es que...todo este problema tuyo de la posesión y demás...A ella también la ha afectado y la está afectando. El...espíritu que se apodera a veces de ti también la ha dañado a ella y bueno, siento que tengo la obligación de protegerla y ayudarla mientras esta situación no se solucione. ¡Pero no la quiero más allá del afecto que puede generar la simple amistad! Kristine es una buena persona, creo que incluso podríais llegar a ser buenas amigas. Yo sé que la amistad nunca ha estado a tu favor pero ella no es mala, de veras. Y una vez más te repito que solo le tengo cariño de amigo, simplemente eso.


     -También a mí me querías como amiga y luego…—Trató de hablar Rebecca.


    -Y luego me enamoré de ti hasta lo más profundo.—La interrumpió el neurocirujano, secándole las lágrimas—¿Crees que me ocurrirá lo mismo con Kristine? Por supuesto que no. Este tipo de emociones sólo se sienten una vez en la vida y a veces ni eso. Yo he tenido la suerte de conocerte y conocer contigo el amor verdadero y sé que nadie podrá interesarme nunca como me interesas tú, Becca. Cada día que pasa y a pesar de todo, te quiero más y eso no lo va a cambiar Kristine ni lo va a cambiar nadie jamás. Además, tú y yo estamos más unidos que nunca, aparte del amor, vamos a tener un hijo ¿recuerdas? 


    Rebecca entonces, volvió a bajar la cabeza y la mirada, nuevamente triste a pesar de las bonitas palabras de Kyle, que la habían tranquilizado mucho, ya que no sabía qué sería de ese hijo en caso de que aún continuase viviendo dentro de ella, cosa que dudaba.


     


    -Y ese niño o esa niña va a ser el ser, valga la redundancia, más mimado y más querido de este planeta.—Bromeó Kyle con cariño—Porque con los papás que va a tener…


    La joven documentalista empezó repentinamente a reírse de forma siniestra y con un tono oscuro, lo que extrañó mucho a Kyle, que borró su gesto de golpe. Cuando Becca volvió a levantar la vista, el neurólogo vio que le había cambiado la cara por completo. La oscura y siniestra Alexia Shanning había vuelto a hacer acto de presencia después de aquel pequeño paréntesis de descanso del que había disfrutado Becca durante esos días.


     -Esa es la mamarrachada más cursi que he oído en toda mi vida, Kyle. Ja, ja, ja.—Dijo Alexia con los ojos totalmente amarillos. Kyle entonces, se levantó repentinamente del sofá y Alexia también—Así que Rebecca está embarazada...Pues ese hijo ¡no verá la luz del sol jamás! Ni siquiera tendrá tiempo de berrear una sola vez ¡Lo mataré antes! 


    -Alexia Shanning, Becca no tiene la culpa de que murieras.


     —La miró fijamente el doctor, sin asustarse pero muy furioso con sus palabras—¡Así que déjala en paz! ¡Sal de ella y de nuestras vidas de una vez y para siempre! ¡Y no te atrevas a tocar a mi hijo! ¿Matarías a tu propio sobrino? ¿A tu sangre? Ya lo sé todo. Ya sé que Rebecca y tú erais hermanas gemelas, que se produjo un accidente por culpa de tu padre que iba borracho, y que tú la protegiste a ella antes que protegerte a ti misma para que Becca no muriese.


    -Así que ya has hecho tu indagación. ¿Quién te ha ayudado? ¿Esa zorrita de la documentalista que está contigo como perrito faldero?—le preguntó Alexia con maldad. -Por favor, no metas a Kristine en esto ¡más víctimas inocentes no, Alexia!—exclamó Kyle—Ya han muerto demasiadas personas ¿no crees? ¡Es más que suficiente!


    -¡No! ¡Porque no han muerto quienes yo quería que muriesen!—gritó la chica, furiosa.


     -¿Quiénes? ¡¿Quiénes?! ¿Rebecca y yo?—gritó también él, acercándose un par de pasos a Alexia—¡Yo no te intervine, Alexia! ¡Yo no te operé! ¡Yo no fui el doctor que se equivocó y provocó tu fallecimiento! Y tu hermana es aún mucho más inocente. ¿Por qué si la salvaste entonces, ahora quieres destruirla? ¿Por qué? ¡¿Por qué, Alexia?!


     -¡Porque ya he vivido demasiados años en ese infierno que es el otro lado!—continuaba gritando ella—¡La oscuridad! ¡La soledad! ¡El limbo! ¡La amargura! Si yo hubiese sabido lo que había tras la muerte, jamás hubiese salvado a Rebecca. Si antes la ultratumba era horrible, ahora es peor porque ya no estoy en la brecha intermedia, entre cielo e infierno, ahora estoy en el lado oscuro, en el infierno puro, lo más lejos del cielo que se puede estar...Y no pienso continuar padeciendo toda la eternidad. Es hora de que Rebecca me releve ¡a ella le toca morir y a mí vivir y no voy a parar hasta lograrlo! 


    -Si no hubieses matado a tanta gente, no habrías ido a parar al infierno. ¿También eras tú la que mataba y desaparecía los cadáveres del Peterson Jeff, verdad?—le preguntó entonces Kyle—Tú eras la que estaba detrás de tanto suceso extraño en el hospital ¡tú!


    -¡A mí nunca me ha interesado más cuerpo que el de Rebecca!—exclamó Alexia, iracunda—Yo no tengo nada que ver con lo que estás diciendo, ni sé de lo que hablas ¡y no me importa saberlo tampoco! Lo único que quiero, lo único que me interesa es que Rebecca muera ¡y tú también, Kyle! ¡Tú también! Os destruiré a los dos ¡os mandaré al infierno! Yo saldré y vosotros entraréis y sufriréis lo indecible como lo estoy haciendo yo. Y con respecto a ese hijo ¡nunca lo verás crecer porque ni lo verás nacer!


    Alexia comenzó entonces a golpearse el vientre fuertemente con los puños, ante la aterradora mirada de Kyle, que corrió a sujetarla tan rápidamente como pudo reaccionar ante su repentino gesto, para tratar de impedir que continuase pegándose así y terminara, finalmente, con la vida de su hijo y del de Rebecca.


    -¡No! ¡No, maldita! ¡Para! ¡Para!—continuaba intentando refrenarla el neurólogo, asustado y muy preocupado, sujetándola con gran fuerza e intensidad.


    -¡Kyle! ¡Ay! ¡Me haces daño ¡me haces daño, Kyle ¿qué pasa?! ¡Suéltame, por favor!


    Nada más reconocer la voz de Becca, el doctor la soltó rápidamente y la abrazó.


     


    -¡Cariño! Cariño ¿estás bien? ¿Estás bien? A ver...—la auscultó velozmente Kyle.


     -¿Qué ha pasado? ¿Qué ha pasado?—le preguntó ella, confundida y aturdida — ¿Por qué me sujetabas así? Me hacías mucho daño, yo...No entiendo... ¿Estábamos peleando?


    -No, no, no, mi vida, no estábamos peleando y nunca lo estaremos. —La abrazó otra vez, Kyle, respirando profundamente y besándole el cabello—Alexia ha vuelto a aparecer y quería hacerle daño al bebé y también a ti pero por suerte, yo la he frenado y tú has luchado contra ella y has vuelto...Mi vida, estaba tan asustado, tan preocupado… -Kyle, esto no puede continuar así ¡por favor!—exclamó la joven documentalista, desesperada, comenzando a llorar de nuevo—No quiero más ¡no puedo más! ¿Por qué esa tal Alexia no sale de mí? ¿Quién es ella? ¿Qué...qué es lo que quiere? Por favor…


    -Tranquila, tranquila, Becca. Confía en mí. Alexia no se va a salir con la suya, la frenaremos de algún modo pero ahora tranquilízate, te lo suplico. —Continuaba abrazándola el neurólogo—Es...es un ser perverso pero no nos ganará la batalla ¡no nos la ganará! ¡Te lo juro! Tú estarás bien y nuestro hijo nacerá bien, cálmate, mi vida.


    -¡¿Cómo que la chica ya no está?! ¡¿Quiere usted decir...quiere usted decir que he vuelto a perderle la pista?!—gritó el padre Joe fuera de sí, en la oficina de la madre superiora una vez que Emily le había contado que Rebecca ya no se encontraba allí.


    -Se fue con una...prima que vino a buscarla, padre, pero no creo que usted debiera ponerse así por eso, a fin de cuentas, la chica no era nada suyo ¿verdad? ¿O acaso sí?—le preguntó Emily con intención mientras lo observaba, seria— ¿La conocía usted?


     -Sólo...sólo a través de otra persona pero es que esa chica es un auténtico peligro suelto ¡hay que encontrarla y encerrarla como sea! ¡Es de vital importancia hacerlo, hermana!—Contestó el sacerdote, tratando de calmarse un poco y dándose la vuelta.


    -¿Por qué? ¿Qué tiene de especial?—volvió a interesarse Emily, cruzándose de brazos.


    -Es un peligro y hay que hallarla y punto, hermana. —La miró entonces, serio, el cura.


     -Lo veo muy difícil, padre Joe. Ya le he dicho que una muchacha que dijo ser su prima vino a recogerla y se la llevó. Me pareció escuchar que incluso se marchaban del país…


    -No le creo. —Negó el padre Joe—Pero ya hablaremos más adelante usted y yo por haberme mentido, hermana. Ahora lo principal es encontrar a esa chica a como dé lugar. Sin más, el sacerdote salió de allí a toda prisa, muy molesto y dejando a Emily preocupada por lo que le había dicho pero sobre todo por lo que el cura podría hacer en contra de Rebecca y también de Kyle si la encontraba con su ex marido.


    Por la noche y después de estar toda la tarde fuera, Becca y Kyle regresaron a casa.


     -¿Estás muy cansada, Becca?—se interesó el joven doctor cuando observó que la muchacha se recostaba en el sofá de la sala de estar y cerraba los ojos.


    -Un poco... ¿Crees que serán suficientes todos los estudios que me han hecho o hará falta alguno más?—le contestó ella, observándolo entonces fijamente.


    -De momento no. Quiero saber al detalle tu estado de salud y también el del niño. Creo que con los que he solicitado, bastará. Aunque las pruebas no te las hayan hecho en el Peterson, sí he pedido que me envíen los resultados allí, a mi consulta. Estarán listos a la mayor brevedad posible. —Le contestó el doctor con tranquilidad—Y con respecto a lo otro que te comentaba en el coche, en el camino de regreso a casa…


    -Dudo mucho que sirva de algo, Kyle. No estoy loca ni tengo problemas mentales más allá de… bueno, de los ataques de ansiedad. —Lo miró entonces ella, fijamente y muy seria.


    -Confía en mí, Becca. Con el nuevo tratamiento que te voy a poner, estoy seguro de que mejorarás mucho el tema de la ansiedad y los ataques y te ayudará también con la posesión. Le he estado dando muchas vueltas y lo he estudiado a fondo durante todo este tiempo: estoy convencido de que para algo servirá y no te hará daño ni te afectará en el embarazo para nada. —Le sonrió el neurocirujano con dulzura.


    -Por favor, Kyle…Necesito que me hables de Alexia…Necesito… ¡Necesito que me digas quién es ella y lo que quiere! Estoy segura de que tú lo sabes, estoy segura de que por lo menos un poco has podido “hablar” con ella en algún momento puntual…Sí le doy a esa “mujer” lo que quiere, quizás se vaya de nuestras vidas y nos deje en paz.—Dijo la joven documentalista, inquieta y observando muy ansiosa al neurólogo.


    -Cariño, los espíritus demoníacos sólo quieren una cosa: hacer daño y tú lo sabes. No le des más vueltas, Alexia…Alexia no es más que un ser malvado que quiere hacer daño porque sí, porque…le “apetece”, porque le hace “sentir bien”. —Se acercó el doctor a la chica, tratando de parecer creíble y contundente en sus palabras—Ella no es nadie…


     -Pero…


    La conversación quedó interrumpida cuando en la estancia apareció Kristine con el brazo escayolado. Tanto Kyle como Rebecca se quedaron muy sorprendidos al verla allí. Ella tenía una llave de la casa, el neurólogo se la había dado desde que ocurriese lo de su novio Ian por si necesitaba algo o tenía algún problema, sólo que Becca no lo sabía y cuando la vio allí, después de la sorpresa inicial e inesperada, se sintió muy molesta y celosa. Observó un par de veces a la joven documentalista que la sustituía en el Peterson y luego observó a Kyle como pidiéndole una explicación pero él tampoco lo comprendía. Hasta donde tenía entendido, Kristine continuaba en el hospital, en el Peterson Jeff, donde él la había dejado esa mañana para que la atendiesen muy bien.


     -Hola Kyle, hola Rebecca…—Habló entonces ella, tímidamente, acercándose a ambos—Me da…mucha vergüenza haberme presentado aquí así pero…No podía quedarme en el hospital, me he escapado en un descuido. El director Nicholas Adam estaba vigilándome todo el tiempo para hablar conmigo y…preguntarme cosas, así que no se me ha ocurrido nada mejor que irme en cuanto ha salido un momento. Lo siento.


     -Así que tú eres la famosa Kristine… ¿Y por qué no te has ido a tu casa en lugar de venir a la de mi pareja?—le preguntó Becca, celosa, cruzándose de brazos.


    -Rebecca, por favor…—Trató de mediar Kyle, una vez repuesto de la sorpresa—Ya te he explicado que Kristine me ha ayudado mucho, que somos buenos amigos, cariño.


    -¿Tan amigos como para darle un llave de tu casa? ¿En serio? Ni siquiera yo tengo una y nunca te la he pedido… ¿Sabes qué, Kyle? Me voy a dormir, estoy muy cansada. —Sentenció la chica, realmente enfadada y muy celosa también—Adiós.


    -Becca, espera ¡por favor!—Trató de retenerla Kyle pero ella se soltó de él y se marchó en dirección a una de las habitaciones, sintiéndose muy ofendida y la verdad, muy triste. -Lo siento mucho, Kyle, de veras. —Se apresuró a disculparse la joven, acercándose unos pasos más a él—Pero no sabía dónde ir…No podía quedarme en el Peterson, el director Adam no me habría dejado tranquila hasta que no le dijese dónde estaba Rebecca y me daba miedo también seguir en ese hospital…en el que han pasado y pasan tantas cosas…Y tampoco quería volver a la que era mi casa…Todavía no. No puedo. Entro y tengo la imagen clavada del cadáver de Ian en el sótano…Electrocutado…No puedo...Ni siquiera puedo entrar en mi habitación, me da auténtico pánico…—Habló Kristine, sin poder evitar emocionarse un poco al recordar a su difunto novio.


    -Mira, Kristine, yo no tengo reparos en que te quedes aquí el tiempo que consideres necesario, somos amigos y yo te ofrecí mi casa si la necesitabas, lo que no quiero es que Becca se sienta mal ni haya situaciones violentas e incómodas entre vosotras o entre nosotros. —Le contestó Kyle, serio—Por otra parte, está el hecho de que Alexia puede hacer acto de presencia en cualquier momento y eso es un riesgo añadido pero como te he dicho, si te quieres quedar, quédate, sólo que bueno, Becca se ha ido a dormir a la otra habitación y no hay más, solo esa y la mía, así que tendrás que quedarte en el sofá, espero que no sea por mucho tiempo. Sé que Rebecca está molesta pero se le pasará pronto, seguro. Ella confía en mí y yo confío en ella. Nos queremos, eso es lo principal y lo más importante y…Espero que tú lo entiendas así también, Kristine ¿de acuerdo?


    -Claro. —Sonrió entonces forzosamente la chica, intentando aparentar que no le dolían aquellas palabras—Y no tengo problema en ocupar el sofá, por supuesto que no.


    Sabía que Kyle le había comentado tal cosa por lo del beso y porque conocía sus sentimientos y por lo mismo, se lo estaba diciendo a ella con la mayor de las delicadezas y con mucha educación: que no se metiera entre Rebecca y él y que él no la quería a ella más que como amiga. Era duro pero Kristine ya lo sabía, sabía más que de sobra que el doctor estaba enamorado de su colega de profesión pero eso no quería decir que no le doliera ni se sintiera celosa, ni molesta, claro que se sentía pero debía asumirlo y aceptarlo de una buena vez. Además, ella tampoco quería destruir una relación como aquella, más aún si existía un hijo de por medio. Un hijo…Eso era definitivo. Contra 


    eso no se podía ni se debía luchar. Kristine lo sabía pero hasta ese preciso momento no se había parado a pensarlo con detenimiento: Rebecca estaba embarazada de Kyle. Embarazada de su novio y poseída por el espíritu de su hermana gemela muerta. Viéndolo así en perspectiva, la verdad es que Kristine no deseaba encontrarse en la piel de la muchacha…Ni tampoco en la de Kyle.


     Eran pensamientos y sentimientos contradictorios, tal vez eran solo una coraza que la chica se ponía para negarse a meterse entre el neurólogo y Becca…O tal vez era del todo cierto. En cualquier caso, una cosa estaba clara: no podía romper la relación del doctor y la documentalista, mucho menos con un bebé en camino. Tal vez si Kyle sintiese algo por ella, lo hubiese meditado más profundamente y se hubiese lanzado a la lucha por su amor pero no era el caso. Él estaba involucrado con Rebecca a todos los niveles y en todos los sentidos. Enamorado y atado con lazos férreos. Era un muro indestructible. Tenía que olvidarle y punto aunque viviendo bajo su propio techo, viéndolo todo el tiempo allí y también junto a Rebecca, aquello era más que difícil. Por unos segundos sopesó si quedarse realmente en aquella casa…o regresar a la que había sido de su difunto novio y suya…No se atrevía. Le daba miedo. Tanto como pensar en dejar a Kyle solo enfrentándose a una Becca poseída por Alexia…Se quedaría en la casa a pesar de todo.


     Después de esperar un tiempo prudencial que ocupó conversando con Kristine en el salón, Kyle se acercó hasta la habitación en la que estaba Rebecca para ver si ya se le había pasado el enfado y también porque era hora de cenar. No había querido ir antes porque estaba seguro de que la muchacha no lo iba a recibir pero tal vez ya estuviese un poco más calmada y tranquila y pudiesen hablar. Sin embargo, cuando llegó junto a la puerta y tomó el pomo para abrir, el neurocirujano observó que estaba cerrada por dentro con el seguro. Aquello no le gustó, suponía que Becca ya estaría mejor, así que se apresuró a tocar la madera varias veces de formar incesante y continuada:


    -Becca…Becca, cariño, no me gusta que te encierres. Escúchame, es hora de cenar, vamos a pedir una pizza así que abre y ven a tomarla con Kristine y conmigo.—Le dijo. La muchacha no le respondió nada así que Kyle comenzó a inquietarse de sobremanera y a ponerse nervioso. No obstante, lo intentó una segunda vez, volviendo a llamar:


    -Becca…Escúchame, mi vida, abre la puerta y sal para que podamos hablar tú y yo tranquilamente y también con Kristine, te aseguro que no hay nada malo, ni nada por lo que te tengas que preocupar ni sentir mal. Tienes que cenar, cariño, vamos, abre, por favor…Quiero verte y escucharte, saber que estás bien, por favor, ábreme la puerta…


    -Estoy bien y no tengo hambre, Kyle, tengo náuseas. No tengo ganas de comer ni de salir. —Le contestó por fin ella, desde dentro. El doctor entonces, suspiró aliviado. Temía que Alexia hubiese hecho acto de presencia en Rebecca nuevamente.


    -Es normal por tu estado, cariño, pero aun así, abre la puerta que te vea, por favor. Aunque solo sean unos segundos...—Le pidió de nuevo el neurólogo, ansioso.


    -Kyle, no quiero verte, lo único que quiero es descansar. Dormir y dormir y no pensar en nada ni en nadie…Me siento mal…Vete, por favor, ve a cenar tu pizza con Kristine o lo que quieras pero déjame tranquila. Mañana…Mañana será otro día. —Le dijo la muchacha, recostada sobre la cama. Estaba llorando pero trataba de disimular.


    –Está bien…—Terminó asintiendo él, muy triste por su actitud y sus palabras y también resignado—Cómo tú digas…Te quiero mucho, Rebecca. Por favor, no lo olvides ¿vale?


    Acto seguido, el doctor se fue y entonces la joven documentalista empezó de nuevo a llorar con fuerza. La verdad es que en esos momentos se sentía francamente mal, tanto física como emocionalmente. No podía evitarlo, de repente se había puesto a pensar en todo lo que le sucedía, en todo lo que tenía alrededor y parecía que le caía de nuevo como una tromba encima, aplastándola por completo y se sentía peor al pensar que tal vez no pudiese entonces ya contar con Kyle. Una parte de ella estaba convencida de que Kristine terminaría “quitándoselo” de alguna manera, tal vez y sin ir más lejos, siendo una persona normal, cosa que ella, Becca, no era. Y por más embarazada que estuviese del neurólogo, ningún hijo era lo suficientemente grande como para continuar al lado de una persona a la que no se quería. La joven documentalista era plenamente consciente de que pensar en todo esto no le hacía ningún bien pero no podía evitarlo.


    Entre tanto, mientras Kyle hacía el pedido a la pizzería por teléfono, Rebecca se acercó hasta el espejo del dormitorio para secarse un poco los ojos. Mientras lo hacía, la imagen de una figura comenzó a emerger en la superficie hasta que se encontró con ella misma, observándola fijamente pero con una siniestra sonrisa en el rostro. Becca no estaba sonriendo en absoluto, pero esa era la imagen que se proyectaba en el espejo.


     -¿Qué diablos…?—se preguntó, muy sorprendida, sin dejar de mirar aquella estampa.


     -Hola, Rebecca ¿todavía no sabes quién eres?—“habló” la tétrica imagen del espejo—Te daré una pista, eres yo pero en ridículo, puesto que tú no puedes hacer cosas como esta.


    


    Las luces de la habitación comenzaron a tintinear hasta fundirse por completo y entonces las bombillas estallaron, lo que asustó mucho a Becca, que las observó, aterrada, mientras que Alexia continuaba fija en el espejo, sonriendo malévolamente. Ahora se había transformado, de tal forma que cuando Becca volvió a mirar hacia el espejo, vio a un ser horrible, completamente distorsionado y deformado que la asustó aún más y la hizo retroceder unos pasos, tambaleante. “Eso” habló de nuevo:


    -Soy una anterior documentalista del Peterson Jeff Hospital…—Dijo Alexia—Y así quedé, absorbida por la pared: hecha trozos. ¿Por qué no investigaste, Rebecca?


    -Basta ¡basta ya, por favor!—exclamó la chica, horrorizada, llevándose las manos a los oídos.


    


    -9 3 * 0 + ; 9 3 * 0 + —Repitió el ente en el que Alexia se había transformado. Acto seguido, volvió a cambiar a su forma normal: un clon de Rebecca. Su hermana gemela al fin y al cabo y aunque ella no lo supiese—Nunca podrás librarte de mí, Rebecca, ya no solo estoy en tu cuerpo, estoy en tu mente, en cada paso que das y en cada cosa que haces. Ya casi somos una sola persona…Pero antes 9 3 * 0 + ¡9 3 * 0 +!


    -¿Qué demonios significa eso? ¿Qué es eso? ¡¿Qué?! ¿Qué es 9 3 * 0 + ?—exclamó.


     -Exactamente eso ¡demonios, Rebecca!—le contestó Alexia—Es la única pieza que te falta por resolver, el 9 3 * 0 + ; una vez que lo sepas, que lo resuelvas, lo que te queda de tu parte racional se irá por el sumidero y yo me quedaré en ti para siempre... 


    -Entonces no quiero resolverlo, no quiero saberlo ¡no!—volvió a exclamar la chica.


     -Lo sabrás, ya no hay marcha atrás. Te persiguen, están aquí, quieren vivir ¿recuerdas?


    -¡No!—gritó Rebecca, tomando un cenicero de cristal y estrellándolo contra el espejo, de modo que se hizo mil añicos. Entonces la imagen de Alexia desapareció.


    Kyle y Kristine escucharon el estruendo y corrieron hacia la habitación, velozmente.


     -Becca ¿qué ha sido eso? ¿Estás bien? Ábreme la puerta, por favor, ábrela de una vez ¡ábreme! ¡Necesito que me abras, necesito comprobar que estás bien! ¡Becca por favor!—le repetía una y otra vez el neurólogo, insistente, muy muy preocupado por ella. -Olvídalo, Kyle, no lo va a hacer. —Lo miró Kristine. Él le devolvió el gesto—Y menos si Alexia se ha vuelto a presentar en ella. Becca no será consciente y Alexia solo quiere su mal y el tuyo. No dejará que abras la puerta, lo sabemos bien. La conocemos.


    -¿Y entonces qué hacemos, Kristine? ¿Qué hago? ¡¿Qué puedo hacer?!—gritó Kyle.


     -Simplemente esperar. —Se encogió de brazos la documentalista—Cuando pase el brote, volveremos a tener a Becca y entonces podrás hablar con ella con calma.


    -Pero antes ella estaba bien y no ha querido abrirme a mí ¡a mí!


    -Pues entonces tiramos la puerta abajo pero por ahora, dejémosla tranquila, dejémosla…


    Los días siguientes, Rebecca continuó encerrada en la habitación. Kyle se desesperaba por momentos. Había intentado abrir la puerta, romperla tirarla pero Alexia se lo había impedido y pasaba los días allí, con Becca, metiéndose cada vez más en los lugares más recónditos de su mente, de su cuerpo y de su ser. El neurocirujano escuchaba a Becca hablar “sola” y se asustaba, sabía que no estaba sola aunque él no pudiese escuchar a Alexia, que solo se hacía audible para Becca…O puede que fuese la muchacha la que se estuviese volviendo loca. No. El neurólogo descartó rápidamente esa posibilidad. Hacía mucho que su novia nunca estaba “sola”. Sin saber qué hacer. Kyle terminó telefoneando a su ex mujer, Emily, para por lo menos tratar de desahogarse un poco con ella, que junto con Kristine, eran quienes sabían lo que pasaba con Becca. La monja escuchó anonadada todo lo que el neurólogo había descubierto sobre Rebecca, Alexia y el antiguo Peterson Jeff en su “excursión” con Kristine y la religiosa apenas podía dar crédito. Asimismo, le habló de la actitud que tenía Becca desde que habían regresado a casa. De que estaba convencido de que Alexia siempre estaba con ella y de lo mucho que le preocupaba eso porque podía estar minando lo poco o nada que quedase de Rebecca. Por otro lado, también se interesó por si Nicholas Adam o el padre Joe habían regresado al convento y continuaban en busca y captura de su novia.


    -Sí, persisten en dar con ella pero lo más extraño es lo que mencionan a veces, cuando creen que no se les escucha. Hablan con la madre superiora de algo muy raro y que no entiendo…—Le contestó la muchacha, tratando de no alzar mucho la voz para no ser oída.


    


    -¿De qué? ¿De qué hablan, Emily?—se interesó mucho Kyle por esto.


    -Pues…mencionan mucho lo que creo que es alguna habitación pero lo más extraño es que mencionan también una serie de símbolos y números que no entiendo…—Se encogió de hombros la religiosa, bajando aún más el tono de su voz para que no la oyeran.


    


    -Una serie de símbolos y números… ¿No será por casualidad 9 3 * 0 + verdad?


    -¿Cómo…cómo lo sabes?—se sorprendió mucho Emily por que hubiese acertado así.


     -Es un código, estoy seguro de que es un código ¿pero de qué? Lo he escuchado varias veces en Becca, lo vi en una libreta que tenía en el centro psiquiátrico así que si alguien sabe o puede saber qué significa o para qué sirve es Rebecca…Lo malo es que por lo que me cuentas, parece que Adam y ese cura, el padre Joe, también lo saben y eso les hace ir un paso por delante de nosotros en lo que sea que están planeando y que incluya a Rebecca, porque sé que la incluye…Tengo que hacer que Becca me explique de dónde sacó ese código y para qué sirve. Tengo que poner su cerebro a trabajar a tope aunque eso requiera…Más medicación, una medicación especial…y muy fuerte. Es un caso de vida o muerte. Iba a dejar estar el asunto de Nicholas y el padre para después pero visto lo visto, hay que acelerar las cosas. Tengo que ganarle el pulso a esos dos como sea. Emily, intenta averiguar algo más de esa supuesta habitación que mencionan y del código, por favor, pero solo si puedes. No quiero que te arriesgues tú también a lo que sea que es. Ya hay bastantes personas inocentes metidas en esto para incluirte a ti.


    -Trataré de averiguar algo más pero no te prometo nada. Desde que la madre superiora supo lo que le pasaba realmente a Becca porque Nicholas Adam y el padre Joe se lo contaron, me ha retirado su confianza por haberla ayudado. No obstante, te promete investigar si puedo. Hablamos pronto. —Le contestó la muchacha, acto seguido, colgó.


     Por la tarde, Rebecca salió por fin de la habitación pero Kyle no estaba, se encontraba trabajando en el Peterson Jeff, eso sí, le había encargado algo muy especial a Kristine si su novia por fin emergía de la estancia así que nada más verla, la documentalista abrió uno de los cajones del mueble que adornaba la sala de estar y que contenía, entre otras cosas, una gran televisión, y sacó un pequeño frasco de cristal y una jeringuilla. Abrió el frasco, cargó la jeringuilla y antes de que Becca pudiese reaccionar, se la inyectó rápidamente.


    -¡¿Qué haces?! ¡Ay!—se quejó y sorprendió a la vez la muchacha. Kristine entonces suspiró.


    


    -Menos mal, no eres Alexia, si lo hubieses sido esto no funcionaría. Tengo que avisar a Kyle. Me dijo que en cuanto te lo pusiera, lo llamase para decírselo. —Contestó la chica.


    


    -¿Qué es lo que me has inyectado, Kristine?—Preguntó Becca, ahora más molesta que dolorida.


    


    -Un complejo vitamínico muy cargado. Llevabas varios días sin comer ni beber absolutamente nada. Alexia no nos habría dejado alimentarte pero siendo tú, ha sido mucho más fácil conseguirlo, menos mal... —Le mintió la documentalista.


    No eran precisamente vitaminas lo que le acababa de poner, sino el tratamiento fuerte que Kyle le había dejado indicado para activar la mente y el cerebro de Becca al máximo posible sin que a ella le hiciese ningún tipo de daño más allá de estimular su cerebro.


    


    -¿Dónde está Kyle?—se interesó Rebecca, pasándose la mano un par de veces por el brazo.


    


    -Ha vuelto a trabajar al Peterson Jeff. No puede perder su empleo. Menos ahora que…que Nicholas Adam el director, aparece y desaparece cuando quiere…por miedo.—Le explicó Kristine con cautela, tratando de no sonar maleducada ni cizañera.


     -Sí, tranquila, puedes decirlo, por miedo a mí…O mejor dicho, por miedo a Alexia. Kristine… ¿O Kyle o tú habéis descubierto…quién es la mujer que me posee? ¿Quién es o quién fue o…?—preguntó de nuevo la chica. Esta vez la cautelosa fue ella.


    -Yo preferiría que hablásemos de Kyle y de mí. Que aclarásemos todas las cosas con respecto…A eso. —Cambió de tema rápidamente la documentalista. Kyle y ella habían hecho el pacto de no revelarle a Rebecca la verdad sobre Alexia y ella, al menos no por el momento. No sabían cómo podría interpretarlo ni como recibiría su mente el saberlo.


    


    -Yo…


    


    -Kyle me gusta mucho. —La interrumpió Kristine amablemente—Creo que hasta estoy enamorada de él. Él me cuida, me protege, me ha ayudado en momentos muy malos como cuando perdí a mi chico, Ian, por…Bueno, cuando lo perdí. Le quiero pero…


    Rebecca hizo ademán de marcharse pero Kristine la retuvo suavemente por el brazo:


    -Le quiero y se lo confesé pero él a mí no. Él solo puede quererte a ti, Rebecca Shanning, así que no te sientas mal, no tienes ningún motivo para estar celosa, ni triste ni nada por el estilo…Kyle te quiere a ti y solo a ti y luchará solo por ti. Y si me lo permites, yo estaré a su lado y al tuyo como amiga. Porque también estoy metida en este embrollo, porque también perdí a mi novio por culpa de Alexia y porque también estoy en peligro hasta que todo esto acabe. Por eso Kyle me trajo hasta su casa, solo por eso.


     -Alexia no es mala. —Afirmó entonces con contundencia, Becca y casi sin darse cuenta—Sólo es una niña incomprendida. Yo lo sé. Y si tú quieres a Kyle, deberías estar con él…aunque no sé el tiempo que vaya a durar así que aprovéchalo al máximo…


    -Eres tú ¿no, Alexia? Has vuelto…—Dijo entonces Kristine, sin asustarse, solo un poco nerviosa— ¿Podrías dejar libre a Becca durante un segundo? Me hubiese gustado que escuchase todo lo que acabo de decir sobre Kyle, ella y yo. Necesito que lo escuche.


     -¿Y que se sienta mejor ella? Por supuesto que no.—Contestó Alexia—Ella tiene que… De repente su rostro y su entonación volvieron a cambiar. Sea lo que fuere, lo que Kristine había inyectado a Becca hacía desaparecer, cortar a Alexia rápidamente, y volver a hacer aparecer a Rebecca.


     


     

  


  
     


    Capítulo Decimosegundo


    


    -¿Me…decías algo, Kristine?—preguntó Becca, una vez de vuelta.


    -Sí, que Kyle te quiere a ti, que a mí me gusta pero que él solo te quiere a ti. Me lo ha dicho y yo lo respeto. —Se apresuró a resumirle la joven, antes de que pudiese volver a “cambiar”—Y que estoy aquí solo porque  me encuentro en peligro y Kyle se ofreció a ayudarme, a esconderme aquí. No por otra cosa. Y también que me gustaría ayudarte a ti y también a él en lo que me sea posible, de verdad. Te lo digo completamente en serio. No soy una mala persona, Rebecca, y no he venido a quitarte a tu novio, te lo juro. Me gustaría que…confiases aunque solo fuese un poco en mí…Por favor…


    -Bueno, por…por ahora voy a comer algo y entretenerme un poco con el ordenador, tengo hambre y estoy muy aburrida. En principio todo…queda claro entre nosotras pero dame tiempo ¿vale? Sólo con tiempo podremos tal vez ser…Amigas, Kristine. —Dijo Becca tras escucharla.


    -Bien. —Asintió la joven documentalista.


    Mientras tanto, en su consulta, Kyle ya tenía sobre su mesa todos los estudios, pruebas y exámenes que se le habían practicado a Rebecca para conocer su estado de salud. Todo estaba bien pero cuando el neurólogo llegó a la ecografía de la muchacha, se encontró con algo que no entendía:


    -Pero…Pero si no se ve nada, absolutamente nada…Y la prueba de embarazo ha dado positiva pero…este borrón negro en la ecografía de Becca… ¿Qué es esto? No es una imagen común…Eso es muy extraño…—se preguntó, incrédulo y sin entender lo que estaba viendo o mejor dicho, lo que estaba no viendo.


    Su teléfono móvil comenzó a sonar. Kyle contestó mientras tomaba la ecografía en sus manos y la movía, le daba la vuelta, la torcía…Para tratar de vislumbrar algo:


    -¿Sí, dígame?


    -Hola Kyle, soy Kristine. Becca ha salido de la habitación y he podido ponerle la primera dosis de la medicina que me has dejado descrita para ella. Ha funcionado muy bien, Alexia había vuelto a emerger pero se ha ido rápidamente gracias a la inyección. Rebecca está comiendo algo y me ha dicho que luego usaría el ordenador para entretenerse un rato. —Le explicó Kristine.


    -Bien, bien…—Contestó él sin haberle prestado mucha atención, continuaba tratando de ver algo en la ecografía de Becca lejos de aquel borrón negro— ¿Pero qué…?


    De repente el neurólogo se quedó muy impactado por lo que vio.


    -Kyle ¿qué pasa? ¿Te ocurre algo? ¿Kyle estás ahí?—se extrañó Kristine.


    -Es el símbolo del diablo…—Habló el muchacho, sin darse cuenta.


    


    -Kyle ¿me escuchas?


    -Luego…luego hablamos Kristine, tengo que…tengo que seguir trabajando.


    El neurocirujano colgó, sin poder dejar de mirar aquella ecografía sacada a Rebecca, por fin había distinguido junto al borrón negro, la imagen del diablo: una estrella roja dentro de un círculo también rojo. Eso era lo que Rebecca Shanning tenían dentro de su vientre en lugar del corazón de un bebé…Y la prueba de embarazo había dado positivo, Kyle la había pedido varias veces y todas concluían que sí, que en efecto, que su novia iba a tener un hijo la cuestión era ¿dónde estaba ese hijo si en la ecografía no conseguía verlo y si además aparecía, por un lado un borrón negro, y por el otro ese símbolo en rojo…? Su debate interno se vio interrumpido por la aparición rauda y acelerada como una centella, de Nicholas Adam en su despacho, que entró como una tromba, sin avisar y dando un portazo que generó un gran sobresalto en Kyle Domenech.


    -¡Tienes que entregarme a Rebecca Shanning de una vez, Kyle!—exclamó el hombre, muy exaltado—Estoy harto de tener que vivir escondiéndome y durmiendo con un ojo abierto y el otro cerrado por si la chica viene a matarme como hizo con tu colega médico.


    El neurólogo se levantó de golpe, muy furioso y su respuesta fue contestarle contundentemente con otra pregunta que paralizó al director del Peterson Jeff y lo dejó sin palabra alguna:


    


    -¿De qué habitación hablas con ese padre Joe y qué tiene que ver con el 9 3 * 0 + ; Adam?


    -¿Cómo demonios sabes tú eso, Kyle?—consiguió hablar por fin el hombre.


    


    -O sea que estaba en lo cierto…El código tiene que ver con esa extraña habitación y también con Becca… ¡Y me vas a contar ahora mismo toda la verdad porque si no…!—movió varias veces la cabeza afirmativamente el neurocirujano.


    -¡¿Por qué te metes siempre donde no te llaman, Kyle?! ¡Entrégame a la chica y punto! ¡Todo se acabará y podrás retomar tu puesto con total normalidad en el Peterson Jeff!—Lo interrumpió Nicholas Adam con fuerza.


    -Entregártela, como si fuese un objeto… ¿Y el factor humano y emocional qué, Adam? Rebecca Shanning es la mujer que quiero y además me va a dar un hijo aunque…


    -¿Aunque qué? —se interesó de repente el director—¿Aunque qué, Kyle? ¿Qué ibas a decir? ¿Qué pasa con ese hijo?


    -Eso es asunto mío y de Rebecca y así como tú no quieres, hablar, yo tampoco tengo por qué hacerlo. —Sentenció el neurólogo—Y ahora sal de mi consulta. Tengo mucho trabajo retrasado por hacer.


    Nicholas Adam salió entonces de la estancia, hecho una furia y Kyle aprovechó para recoger todos los estudios y exámenes de Becca y marcharse también de allí. Para él era primordial ver y hablar con la documentalista antes que ocuparse del trabajo que efectivamente, tenía atrasado. Lo primero que hizo nada más llegar a su casa fue junto a Kristine, ir a la habitación donde estaba Rebecca con el ordenador. La muchacha estaba retomando aquellas labores de su trabajo como documentalista que había desempeñado nada más llegar al departamento de Kyle: Neurología y Neurocirugía. Poner en orden sus consultas a través de la red, sus documentos etc. Aquella imagen animó mucho al neurólogo, pues significaba que la nueva medicación que él había prescrito para Becca, para poner al máximo rendimiento su trabajo, estaba dando sus frutos.


    -Becca, no sabes cuánto me alegra verte trabajando, sobre todo porque necesito de una buena documentalista para una cosa…—Le sonrió cariñosamente el muchacho mientras que Kristine se mostró ligeramente molesta porque no se lo pidiera a ella—Bueno, en realidad necesito a dos buenas documentalistas para una trabajo, más bien una misión tan importante como peliaguda.


    Kristine entonces, sonrió un poco.


    -¿De qué se trata?—preguntó Kristine, cruzándose de brazos.


    -Pues a ti Kristine, te necesito como documentalista en el Peterson Jeff y sí, ya sé que va en contra de lo que te dije de que allí podías estar en peligro pero es que lo necesito de verdad…Y a ti Becca, cariño, te necesito como documentalista aquí porque si te presentas en el hospital, sería entregarte en los brazos de Adam y de ese sacerdote extraño y misterioso, el padre Joe. Ellos dos encierran todo el misterio del Peterson Jeff, tanto el antiguo como el actual. Son la llave de lo que pasa y de algún modo, sé que tienen que ver contigo y con lo que te ocurre. —Se explicó el muchacho.


    -¿El antiguo Peterson Jeff? ¿De qué hablas? ¿Acaso hubo un Peterson Jeff Hospital antes que el que hay ahora, en Denver?—preguntó entonces Becca, extrañada.


     


    Kyle y Kristine se miraron entonces unos segundos en silencio, un poco nerviosos. Al neurólogo se le había ido un poco la lengua.


    -No, cariño, me refería a que ya sabes que el Peterson tiene muchos años pero hablaba en sentido figurado. Solo hay un hospital, el actual, pero tiene muchos años, por eso hablaba de antiguo y moderno, nada más.—Trató de excusarse Kyle—Becca, continúa poniendo al día mi desordenada agenda, mis traspapeleos y todo eso que solo tú sabes hacer. Ahora te veo de nuevo, te como a besos y todas esas cosas.


    La muchacha entonces sonrió un poco por el comentario y redirigió la vista hacia la pantalla del ordenador, retomando su labor.


    -Y tú Kristine, acompáñame fuera un momento…


    La muchacha asintió y los dos salieron de la estancia.


    -¿En qué puedo ayudarte, Kyle?—se interesó la joven, una vez en el pasillo, mientras caminaban hacia la sala de estar.


    -Kristine…—Bajó un poco la voz él, para que Becca no pudiese escucharlo—Hay algo muy raro en la ecografía de Becca.


     Todos los demás análisis y pruebas están bien pero la ecografía me tiene totalmente desquiciado porque no la entiendo, no lo comprendo…


    -¿Cómo que no la entiendes?—se extrañó mucho ella.


    -Mira.


    Kyle sacó la imagen de la carpetilla que contenía todos los estudios de su novia y le mostró la ecografía a Kristine. Nada más verla, ella también se quedó muy sorprendida y eso se tradujo en una mirada interrogante al neurocirujano.


    -Un borrón negro…y el símbolo del demonio… ¿Esto está dentro de Rebecca?—se atrevió a preguntar la documentalista, en voz baja— ¿Kyle, qué significa? Es como si fuera…Una sentencia…Una sentencia de algo. Una sentencia maligna…


    -Yo…Yo también opino lo mismo y no lo entiendo…Lo que quiero que hagas es que bloquees el ordenador de Adam para que no pueda acceder a esta información. Lo ideal sería que bloquearas todos los del hospital pero no puedo arriesgarme a un colapso en el resto de consultas y departamentos y como el ordenador de Nicholas ya te lo conoces, quiero que impidas como sea que pueda abrir los archivos que contienen toda esta información de Becca y sobre todo la ecografía. Comprenderás que a ella no podía pedírselo, no puede pisar el hospital porque comenzarían otra vez los sucesos raros y además, la atraparían y tampoco quiero que se asuste al ver esto. Por eso te lo pido a ti. Así como una vez te pedí que accedieras a los archivos de Becca en el Peterson como fuera, hoy te pido que los dejes todos bloqueados de forma que no se pueda acceder a ellos, por favor. Te lo ruego...—Le pidió el neurólogo, clavando sus ojos en los de ella.


    -Vale. Lo haré. Lo haré por ti. —Asintió la chica, tras unos segundos en silencio—¿Cuándo quieres que vuelva al Peterson Jeff?


    -A ser posible ya mismo. He cometido el error de dar a entender a Nicholas Adam que pasa algo extraño con el bebé de Becca…Lo más seguro es que esté buscando ya los resultados de las pruebas y el ultrasonido. Te necesito de nuevo, Kristine. No me falles. Toma las llaves de mi coche, haz lo que te he pedido y enseguida regresas a la casa ¿vale? Quiero que tardes lo justo y un poco menos en hacerlo. El Peterson Jeff sigue sin ser un lugar seguro para ti…Ni para todos en realidad. —Afirmó el doctor, tendiéndole las llaves. Ella las tomó—Debo regresar junto a Rebecca, tengo que probar con ella un experimento que quiero hacer que aunque suene mal, tal vez nos ayude mucho en la investigación de lo que pasa en el hospital y de lo que se traen Adam y el padre Joe. Ve con mucho cuidado, Kristine, por favor.


    -No te preocupes. Cumpliré con tu cometido lo más pronto posible.


    Sin más, Kristine salió de la casa, se subió al vehículo de Kyle y se marchó de allí en dirección al Peterson Jeff Hospital para hacer lo que el neurocirujano le había encargado. Él por su parte, volvió junto a Rebecca, que continuaba trabajando en el ordenador.


    -¿Cómo te sientes, cariño?—le preguntó dulcemente, abrazándola por la espalda.


    -Bastante bien…No sé qué eso que me ha inyectado Kristine pero me siento…bien.—Le contestó ella.


    -No sabes cuánto me alegro. Becca, mi vida, necesito que dejes eso para hablar contigo de algo muy importante. —Le dio la vuelta a la silla Kyle, colocando a la muchacha frente a él.


    -¿Qué te ocurre? ¿Estás bien?—se interesó ella, pasándole la mano derecha por la mejilla, con cariño.


    -Cuánto tiempo llevo esperando un gesto como ese por tu parte, ni te lo imaginas…—Sonrió levemente Kyle, muy complacido.


    -A partir de ahora te daré todos los que pueda…Mientras pueda. —Dijo Becca también sonriente y dándole un pequeño beso en los labios— ¿Qué quieres o cómo te puedo ayudar?


    -Becca ¿recuerdas los sueños y pesadillas que tenías al principio de todo esto?—le preguntó el neurólogo, tomándola de las manos y haciéndola levantarse y sentarse sobre la cama.


    -No mucho…Alexia ha ido borrando…todo…Pero creo que todavía puedo recuperar algo de ellos ¿por qué?—se interesó la muchacha, extrañada por las palabras de su novio.


    -Porque necesito introducirte de nuevo en aquellas pesadillas para averiguar qué es lo que pasa en el Peterson Jeff Hospital y qué ocultan tanto Nicholas Adam como el padre Joe, cariño. —Le explicó él con suavidad—No se trata de un experimento, yo jamás podría experimentar contigo…Pero creo que tú tienes la respuesta a lo que sucede entre las paredes del hospital y necesito que me la digas. Iba a…esperar para investigar eso pero la situación ha precipitado los acontecimientos…Necesito provocarte una crisis de ansiedad. Tus sueños y pesadillas se daban mientras estabas inconsciente por los ataques de ansiedad…Puedo provocarte uno y a la vez, dentro del sueño o pesadilla, te mantendrás lo más lúcida posible, es decir, sin que aparezca Alexia, gracias a la inyección del fármaco que le dije a Kristine que te pusiera si salías de la habitación ¿me explico, cariño?


    Becca se quedó unos segundos en silencio, procesando lo que le había dicho Kyle, mientras lo observaba fijamente. 


    -¿Qué es exactamente lo que quieres que te diga si consigo llegar de nuevo a esos sueños, pesadillas o visiones?—le preguntó por fin la muchacha.


    -Una vez me comentaste que había una puerta con un panel. Que introducías algo en ese panel y que la puerta se abría, tú entrabas y te encontrabas con un montón de cosas horribles…Lo que quiero saber es si lo que introducías en ese panel era el siguiente código: 9 3 * 0 + ¿comprendes? Porque eso explicaría el significado de esos caracteres que tú muchas veces has mencionado y escrito sin saber lo que quería decir y sin darte cuenta. Y quiero saber además todo lo posible sobre esa puerta y a dónde lleva. Si es la misma que mencionan Adam y el padre Joe. Eres la única que puede hacerlo, Becca, porque eres la única que lo ha visto alguna vez inconscientemente. Necesito a la mejor documentalista e investigadora y esa eres tú, Rebecca. ¿Crees que serías capaz, mi vida?


    -A lo mejor…Sí, tal vez lo logre. Y claro que me gustaría ayudarte, Kyle, pero tengo miedo… ¿Y si no puedo salir de la pesadilla? ¿Y si me quedo atrapada dentro de alguna manera? Tal vez Alexia no me deje salir. Me acuerdo que una vez se manifestó con mi misma apariencia y me retuvo y…—Se angustió de repente la chica.


    -Yo no la dejaré. ¡No la dejaré! Porque durante todo el proceso, que se hará en esta misma habitación, estaré a tu lado y si veo que algo anda mal, te despertaré sin dudarlo.


    ¿Tú confías en mí, verdad? Sabes que no permitiré que te ocurra nada malo y que soy profesional y competente en mi trabajo pero necesitamos esto, Becca, para acabar de una vez con esta zozobra y ¿quién sabe si no logremos acabar hasta con la propia Alexia por fin?—la sujetó por la mejilla derecha con dulzura el neurólogo, clavando sus ojos en los de ella.


    -De acuerdo, Kyle. Adelante. Indúceme esa crisis de ansiedad. Yo confío en ti y tengo tantas ganas de terminar con esto como tú. —Asintió finalmente con firmeza la chica.


    -Bien. —Sonrió levemente el neurocirujano, dándole un romántico beso en los labios.


    Entra tanto, Kristine no había tardado en llegar al Peterson Jeff para cumplir con el cometido que le había encargado Kyle: sellar la información y los resultados de las pruebas y sobre todo de la ecografía de Rebecca para que nadie pudiese acceder a ellos. La chica recordaba perfectamente dónde estaba el despacho de Nicholas Adam de la vez anterior cuando en lugar de ocultar información sobre Becca, la buscaban. Así que se desplazó hasta allí sin mayores problemas. El inconveniente que se podía presentar era que Adam estuviese en su oficina, con lo cual, debía de esperar hasta que se marchase, la documentalista lo sabía pero aun así, se aproximó todo lo posible a la zona del despacho, ocultándose de nuevo en el almacén en el que Kyle y ella se habían escondido la primera vez. Allí estuvo un buen rato, observando por el guijarro de la puerta pero nadie salió ni entró, por lo que dedujo que Adam no estaba o estaba en silencio. Salió del almacén y se acercó de puntillas hasta la puerta de la oficina. Estaba entreabierta. Miró por la rendija en el más absoluto de los silencios y oteó ligeramente la estancia: no había nadie. Bastante más tranquila, la muchacha suspiró profundamente y tras percatarse a su alrededor de que nadie la estaba observando, abrió la puerta y entró en la oficina. Rápidamente se acercó hasta la mesa donde estaba el ordenador del director del Peterson y lo encendió, sentándose tras la mesa.


    Kyle ya lo tenía todo listo para inducir a Becca una fuerte crisis de ansiedad que la hiciera quedarse inconsciente. La muchacha ya estaba acostada en la cama y a su alrededor, todo listo, incluyendo cuanto la chica pudiese necesitar para restablecerse de ella. En esos momentos, la habitación parecía una de las Peterson Jeff. Kyle lo había preparado todo a fin de que su novia pudiese volver fácilmente de su estado y lo hiciera sin que su salud resultase perjudicada. Para eso sabía muy bien lo que hacía.


    -Bueno ¿estás lista, cariño?—le preguntó, sentado a su lado en la cama.


    -Sí, adelante, Kyle. —Lo miró fijamente ella, acostada.


    El neurocirujano entonces, tomó de la mesilla un frasco de cristal y una jeringuilla y la cargó a tope. Después miró a Rebecca de nuevo, sonriéndole con dulzura:


    -Vamos allá. No tienes por qué preocuparte, te repito que yo estaré aquí todo el tiempo y no permitiré que te pase nada malo. Confía en mí, Rebecca. —Clavó sus ojos en los de ella el doctor.


    -No le des más vueltas. Hazlo. —Afirmó la documentalista con firmeza.


    Kyle asintió y entonces le clavó la aguja en el brazo derecho, inyectándole aquella sustancia que la haría sentir una intensa crisis de ansiedad, necesaria para descubrir lo que ambos querían saber.


    En el despacho de Nicholas Adam, Kristine no tardó en dar con el archivo que contenía todos los datos, información, pruebas y resultados de pruebas de Rebecca y por supuesto, también la ecografía.


    -Aquí está…Voy a encriptar el archivo con un código imposible de obtener y desbloquear. Nadie podrá acceder a él ni tampoco se podrá filtrar nunca más. El único que tiene una copia impresa es Kyle y supongo que la habrá guardado o la guardará muy pero que muy bien. —Se dijo en voz alta—Cuanto antes lo haga, mejor. Vamos…


    De repente, el cañón de una pistola le oprimió el cuello por detrás. Muy asustada, Kristine dejó de teclear de golpe.


    -Vaya, vaya, vaya…Mira quién vuelve por aquí buscando lo que no se le ha perdido…


    Era Nicholas Adam el que la apuntaba. Había salido sigilosamente del gran armario que había tras su escritorio y ahora se encontraba amenazando con una pistola a Kristine. 


    -Seguramente fuiste tú también la que ayudó a Kyle a conseguir la información sobre el paradero de Rebecca cuando Dennis y yo la encerramos en el hospital psiquiátrico de nuestra amiga…Pero esta vez no has tenido la misma suerte. Veamos… ¿qué es eso que tratas de ocultar?


    -Señor, por favor, no me haga daño. —Le pidió la muchacha, no obstante sin apartarse y sin dejar ver a Adam lo que había en la pantalla.


    -Depende de ti, muchacha. Déjame ver eso que querías ocultar para que ni yo ni nadie pudiese ver…Sólo así te dejaré marchar y no te haré nada. —La amenazó de nuevo él.


    -No es nada…No es…


    -¿Nada?—la interrumpió Nicholas Adam— ¡Por supuesto que sí! Y por supuesto se trata de Rebecca Shanning, como siempre ¡estoy harto de ella! ¿Qué pasa ahora? ¿Qué nuevo problema hay con ella? ¡Habla o apártate y déjame ver si no quieres morir!


    Los síntomas del más que conocido por ella ataque de ansiedad, no tardaron en hacerse visibles en Becca. Mareos, náuseas, visión borrosa, palpitaciones y finalmente, pérdida de consciencia. Durante todo el tiempo, Kyle no se apartó de su lado y estuvo al pendiente de ella en todo momento.


    -Ojalá esto valga la pena y nos ayude, amor. Vamos, Becca, necesito que hagas un esfuerzo y vuelvas a tener aquellos sueños o aquellas visiones, estoy seguro de que son la clave de todo. —Le dijo, sin dejar de mirarla.


    La joven documentalista abrió los ojos y de pronto se encontraba en un pasillo. Estaba pasando. Kyle había logrado su propósito. El escenario volvía a ser el mismo que en ensoñaciones o visiones anteriores que hubo tenido Becca tiempo atrás: un pasillo largo, en penumbra, viejo y vacío y ella en camisón de hospital andando lentamente a través de él como hipnotizada solo que en esa ocasión aunque “hipnotizada”, sabía lo que estaba haciendo allí, es decir, recordaba lo que le había pedido Kyle antes de perder el conocimiento. Sin explicarse cómo, sabía exactamente cuándo debía de pararse  en ese pasillo y eso hizo: llegado a un determinado punto, dejar de andar. La puerta. Ya estaba delante de la famosa puerta otra vez. La examinó muy bien, de arriba abajo, tal y como le había pedido el neurólogo y pronto divisó el panel. Exactamente igual. De nuevo recordó las palabras de Kyle diciéndole que comprobase si el acceso a la puerta se lo daba el código 9 3 * 0 + así que la chica tecleó aquellos cinco caracteres y la puerta se abrió lentamente. Efectivamente, ese era EL código de la puerta. Ahora tocaba entrar. Rebecca suspiró profundamente y así lo hizo.


    La tensión en el despacho de Nicholas Adam continuaba siendo latente. Sin poder hacer nada, Kristine tuvo que levantarse del sillón de la mesa del director, que no dejaba de apuntarla con la pistola, y darse la vuelta.


    -Apártate de una vez y déjame ver qué es lo que querías ocultar ¡vamos!—la apremió Adam.


    La chica no pudo hacer otra cosa más que obedecer.


    -Veamos…—Se sentó el director, sin cesar de encañonar a la joven documentalista—Información de Rebecca Shannig, por supuesto. Estudios, pruebas, resultados…Un momento ¿qué es esto?


    Kristine entonces, cerró los ojos, abatida. Supuso que el director del Peterson Jeff había llegado al resultado de la ecografía. Le había fallado a Kyle y a saber las consecuencias que traería aquello para todos, especialmente para Rebecca.


    -No entiendo esta ecografía… ¿Qué significa?—se preguntó el director del hospital en voz alta.


    -Nadie…Nadie lo sabe. No es…una ecografía normal…—Tartamudeó Kristine al explicárselo.


    -Naturalmente que no, empezando porque no se vislumbra al feto por parte alguna. Aun suponiendo que sea esta mancha negra…No debería verse así… ¿Y este símbolo? Esto… ¿Esto qué es?


    -No sé…—Le mintió Kristine.


    -Pero yo sí sé de alguien que podrá decírmelo: el padre Joe. —Observó entonces Nicholas Adam a la muchacha.


    -Bueno, si me disculpa, yo ya…yo ya me voy…


    Nicholas Adam retuvo el intento de marcharse de la muchacha, sujetándola fuertemente por el brazo y sin soltar el arma:


    -No, tú no te vas de aquí. Tú te vienes pero conmigo. No voy a correr el riesgo de que vayas a avisar a Kyle de que ya sé de esta nueva extrañeza en relación con la joven Shanning y tampoco te voy a permitir que junto al doctor Domenech, sigas inmiscuyéndote y retrasando este asunto.—Afirmó Adam siniestramente.


    -¿Retrasando el qué? ¿Qué quiere decir?—preguntó Kristine, asustada.


    -Vámonos.


    Nicholas Adam apagó el ordenador y sin soltar a Kristine del brazo, la sacó casi a trompicones de su despacho, obligándola así a acompañarle.


    Dentro de la sala en la que ahora estaba, Rebecca empezó a sentir un calor sofocante. Recordaba aquella sensación de veces anteriores. Supuso que enseguida aparecerían llamas y un gran incendio pero antes de eso, ella quería ver lo máximo posible dentro de aquella habitación, tal y como le había pedido Kyle así que la examinó en profundidad todo lo que pudo. Comenzó a ver personas de todo tiempo, quemadas, mutiladas, desfiguradas, fantasmales…Tratando de rebajar un poco su nivel de terror ante aquello, respiró profundamente un par de veces. Todos ellos y ellas la observaban pero no le hacían nada,  parecían figuras estáticas pero no eran figuras, eran personas reales, seres humanos de los pies a la cabeza a pesar de sus apariencias tétricas y de muerte. Entre todas ellas, reconoció de nuevo a algunas, como su ex novio, decapitado y que sujetaba su cabeza con el brazo derecho, estaba Ian, el novio de Kristine, que parecía haber sido asado a la parrilla por lo menos, también reconoció a Dennis, el compañero médico de Kyle, con la cabeza abierta y los huesos asomando. Becca trató de contener sus arcadas.


    También divisó algo que la sorprendió mucho: dos niñas pequeñas idénticas pero estas dos niñas se encontraban en perfecto estado, ni muertas, ni fantasmales ni pútridas. Dos niñas gemelas y sintió que las conocía de algo. Se quedó realmente anonadada.


    -Yo…yo tenía una foto de pequeña en la que salía idéntica a esas niñas…—Recordó de repente la joven documentalista.


    Sin previo aviso, se produjo una explosión y Becca tuvo que cubrirse los ojos ante el humo y las llamas:


    -¡Kyle, Kyle! ¡Socorro! ¡Ayúdame! ¡Ayúdame, por favor!—gritó la chica, aterrorizada.


    -¡Becca! ¡Becca, despierta! ¡Vamos, despierta, Beca!—comenzó entonces a tratar de reanimarla rápidamente Kyle, muy nervioso.


    La muchacha abrió los ojos y suspiró aliviada, al ver que se encontraba en la cama y tal y como le había prometido, Kyle estaba a su lado y había impedido que ella resultase herida o lastimada en su visión o en su pesadilla, como otras veces había pasado.


    -¿Estás bien, Rebecca? ¿Estás bien, cariño?—se preocupó notoriamente Kyle—Deja que te vea… ¿Alguna quemadura? ¿Algún rasguño? ¿Algo…?


    -No, no. —Lo tranquilizó ella, acariciándole el rostro y sonriendo levemente—Todo bien, me has despertado justo a tiempo, como me prometiste.


    -¿Lo has conseguido?—se calmó entonces el doctor— ¿Has averiguado algo sobre el código y la puerta?


    -Creo que sí, Kyle. En todo momento he sido consciente de lo que tenía que hacer, de lo que tú querías que hiciera —Se incorporó entonces en la cama la muchacha, sentándose junto a su novio—Efectivamente y como tú decías, el código 9 3 * 0 +  pertenece a la puerta que veía en mis sueños, pesadillas o visiones, llámalo como quieras. Es el código que tecleaba siempre y que nunca recordaba o que no sabía que marcaba o qué se yo. 


    -¿Y qué más?—le preguntó el neurólogo, muy intrigado y ansioso— ¿Has podido…descubrir algo más sobre la dichosa puerta? ¿Dónde estaba o a dónde daba?


    -Sí. —Asintió de nuevo Rebecca, mirando fijamente al doctor a los ojos—Kyle, creo que se trata de una puerta que está oculta en el Peterson Jeff Hospital porque en las visiones, yo siempre aparezco en un pasillo semejante a los del hospital y con la bata de enferma del hospital puesta. Y creo que está oculta porque se trata de una puerta de acero, que son las que tienen ese tipo de paneles para teclear códigos secretos. 


    -¿Estás segura de eso, Rebecca?—la observó Kyle fijamente.


    -Ya sé que resulta ilógico pero creo que sí. —Refutó sus palabras la muchacha—Es extraño que exista una puerta de ese tipo en un hospital ¿qué tipo de habitación puede esconder algo así? Pero está claro que en esta historia que por lo visto, yo protagonizo, todo puede pasar y lo lamente profundamente si no me crees.


    -¡Por supuesto que te creo!—exclamó Kyle con énfasis—En esta historia como tú dices, he aprendido a creer hasta en lo más impensable del mundo. Únicamente quería estar seguro.


    El neurólogo le besó las manos a la muchacha, que entonces, continuó contándole:


    -Una vez dentro de la habitación, Kyle, solo había personas muertas y pudriéndose, reconocí a mi ex novio y a Dennis entre todas ellas. Todas me miraban de forma tétrica, algunos acusadora, otros simplemente con curiosidad…Ha sido espantoso. —Tragó saliva Becca— Y ¿sabes qué he visto también?


    -¿El qué?—se interesó Kyle, sin dejar de prestarle atención.


    -Algo que me ha dejado…Muy extrañada y sin entender. Kyle, he visto a dos niñas fantasma exactamente iguales…Y me han recordado muchísimo a mí cuando era pequeña ¿puedes creerlo?—Clavó sus ojos en los del doctor la chica.


    -¿De veras?—le preguntó el neurocirujano, poniéndose un poco nervioso de repente. Recordó la historia de Becca y Alexia, historia que su novia no recordaba…Al menos hasta ese momento—Y…Esas dos niñas… ¿Te han dicho o hecho algo o…?


    -No no. Porque enseguida se producía una explosión o algo parecido, que desencadenaba el incendio de siempre, ya sabes. Por suerte me has despertado antes de que me quemase, muchísimas gracias, Kyle. —Lo abrazó cariñosamente la muchacha—Ahora yo quisiera preguntarte…Kyle ¿qué sabes de mis exámenes y de mis estudios médicos? ¿Ya tienes los resultados? ¿Está todo bien? ¿El bebé…está bien?


    -Aún…Aún no los he recibido deben estar por llegar, acuérdate de que eran muchas pruebas…Pero…no te preocupes, seguro que todo está…perfectamente bien.—Le contestó el doctor, tratando de parecer lo más creíble posible en su mentira. Luego se separó de ella lentamente.


    -Becca…Tengo que buscar esa habitación secreta del Peterson Jeff hospital ¿lo entiendes verdad?—la miró fijamente a los ojos.


    -¿Y eso que quiere decir?—le devolvió el gesto ella— ¿Que piensas hacerlo solo? ¡Por supuesto que no! ¡Yo te acompañaré!


    -No, Becca, entiende que puede ser muy peligroso para ti. —Afirmó Kyle con énfasis.


    -No, para mí no porque llevo un espíritu dentro con una fuerza sobrehumana, pero para ti sí ¡no te arriesgues así! ¡No quiero que te pase nada! Eres el hombre que quiero y el padre de mi hijo, yo iré contigo. —Clavó sus ojos en los de él la joven documentalista.


     


    -Yo también te quiero. Lo sabes muy bien. Pero prefiero que tú te quedes aquí cuidándote porque tienes que ponerte esto—el neurólogo abrió un cajón de la mesilla y sacó un frasco de cristal y una jeringuilla que le mostró a Rebecca—cada hora para evitar que Alexia vuelva, para retrasarlo lo máximo posible. Es lo mismo que te ha puesto Kristine pero ella no está y yo tampoco voy a estar. Tienes que hacerlo tú y sé que podrás perfectamente. Necesito que lo hagas, Becca, y que confíes en mí. Yo estaré bien. ¿Me juras que lo harás, por favor? Para irme tranquilo, necesito que lo hagas, por favor…


    -Pero…


    -¡Por favor!—insistió Kyle, interrumpiéndola.


    -Está bien, te lo prometo, Kyle.


    El muchacho entonces, le dio un apasionado beso y luego volvió a mirarla fijamente:


    -No me va a pasar nada. Voy a llamar a Emily para que me acompañe y también tengo que velar por Kristine, es mi amiga y nos ha ayudado mucho, de veras, así que no estaré solo ¿de acuerdo? Y de paso recogeré tus…pruebas del hospital… No lo olvides, cariño, una inyección completa cada hora, por favor. Es fundamental para controlar un poco a Alexia. 


    -Vale. —Asintió de nuevo la documentalista, tomando el frasco y la jeringuilla. Kyle entonces se levantó de la cama y se acercó a la puerta de la habitación— ¿Algo más que deba saber?


    El neurólogo notó el tono celoso y ligeramente enfadado de la chica y le sonrió con dulzura mientras sujetaba la puerta medio abierta:


    -Sí. Que sólo te amo a ti y que aunque mi cuerpo no esté aquí, mi corazón y mi alma se quedan contigo y con nuestro pequeño. —Le contestó con firmeza. Esta vez la que sonrió fue Rebecca.


    -Cierra la puerta por fuera con la llave, Kyle…Por si acaso. Prefiero estar bien encerrada…Por lo que pueda pasar. —Le pidió como último favor Becca.


    -Bien pero no va a pasar nada si sigues mi prescripción ¿vale? Te quiero.


    -Y yo a ti.


    Sin más, Kyle terminó de salir y cerró la puerta de la habitación con llave, tal y como le había pedido Rebecca. Ella entonces, dejó el frasco de cristal y la jeringuilla sobre la mesilla y se apresuró a cerrar también perfectamente bien la ventana. Luego se miró el reloj: la siguiente dosis de la medicación debía de ponérsela justo dentro de veinte minutos. Para hacer tiempo hasta entonces, la muchacha volvió frente al ordenador.


    


    -¡Esto es terrible! ¡El exorcismo ya es insuficiente del todo!—exclamaba a grandes gritos el padre Joe cuando Nicholas Adam le mostró la ecografía de Rebecca, bajo la asustada mirada de Kristine, que se había tenido que ir a la fuerza con el director del Peterson Jeff, y escuchaba, en silencio.


    -¿Pues entonces cuál va a ser la solución para Rebecca Shanning, padre Joe?—se cruzó de brazos Nicholas Adam—Todo el tiempo la hemos estado persiguiendo para llevarla a la habitación y hacer así con ella lo mismo que con los otros pero si eso ya no es factible ¿cómo nos libramos del peligro que supone la novia de Kyle y su hijo?


    -Definitivamente hay que matarla del todo y que Dios me perdone pero es lo que él haría. —Sentenció el sacerdote, santiguándose. Estaban en la iglesia de la cual él era el párroco.


    -¿Cómo vamos a matarla, padre? Solo íbamos a practicarle el exorcismo, en cambio ahora…


    -¡Ahora lleva en su vientre al hijo de Satán! ¡Y ese bebé no puede nacer!—gritó el cura, asustando a Kristine aún más, que escuchaba, en silencio.


    -Pues con menos razón Kyle nos la va a entregar. Él ya debe haber visto esto por eso le ha pedido a su documentalista que ocultase la información…—Habló Adam.


    -Sin embargo la documentalista está aquí ¿verdad?—preguntó despectivamente el Padre Joe, mirando a Kristine y acercándose a ella—Pues ella misma nos va a contar todo y nos va a llevar a donde Kyle tenga escondida a Rebecca Shanning, por las buenas o por las malas…


    -Yo soy leal a Kyle, yo no  voy a hacer ni a decir nada, yo…


    El padre Joe entonces abofeteó con fuerza a Kristine, interrumpiéndola, lo que dejó a la muchacha estupefacta y en silencio.


    -Nadie se convierte en cómplice del demonio en suelo sagrado. Vas a hablar porque si no, me obligarás a rescatar de lo más oculto de la iglesia cosas como el potro, la pera o la dama de hierro. Sabes lo que son ¿verdad? Instrumentos de tortura de la Inquisición.


    Kristine entonces sí que se aterró de verdad.


    -Será mejor que obedezcas al padre Joe, Kristine. —Habló Nicholas Adam—No es mentira lo que dice. Yo he visto ese tipo de cosas, le he visto usarlas con hombres, mujeres y hasta niños, sé que las tiene a buen recaudo y que puede disponer de ellas cuando quiera sin que nadie más se entere así que te sugiero que colabores en todo lo que te pida.


    -No puedo…No puedo colaborar con él si no me cuenta de una vez de que va todo esto. Qué pasa o qué hay en el Peterson Jeff hospital, dónde está la puerta “mágica” y a dónde da. Sin saber todo eso, no puedo ayudar…en nada. —Decidió armarse de valor Kristine, consciente de que la mejor defensa era un buen ataque—Además, si me hubiesen preguntado, les hubiese contado que a mí Kyle Domenech me gusta mucho y me…convendría que Rebecca Shanning desapareciese para tener el camino libre con él.


    -Vaya, vaya, vaya…—Sonrió el padre Joe malévolamente—Eso sí que es interesante. ¿Lo ves, Adam? Todo el mundo tiene un precio, hasta esta joven chica. Muy bien. Te contaremos la verdad pero antes debes jurar por Dios y ante nosotros que nos llevarás donde está Rebecca Shanning y no intentarás ninguna tontería para que no logremos lo que nos proponemos.


    -No podrá. —Sentenció Nicholas Adam—Porque va a estar con nosotros todo el tiempo, no la perderemos de vista, no podrá hacer nada ni avisar a nadie.


    -Cierto. —Asintió el malvado sacerdote—De hecho, podría torturarte por gusto, sin necesidad de parlamentar ni negociar, solo para que hablaras…Pero no lo voy a hacer por piedad. Te contaré la historia pero tú debes jurar llevarnos ante Rebecca Shanning.


    -Lo juro. —Trató de parecer creíble en su mentira y en su pose seria la muchacha.


    En su intención no estaba para nada traicionar a Becca y a Kyle pero debía fingir hasta que pudiese con aquellos dos malvados hombres que ahora mismo tenían la sartén por el mango porque la tenían en su poder…Pero ella también podría obtener la información que durante tanto tiempo, Kyle y Becca estaban buscando. Eso era una ventaja, ya vería después cómo escaparse de las garras de aquellos dos hombres sin pasar por los artilugios de tortura medievales de la Inquisición.


    


    Rebecca se dio  la vuelta para ponerse la dosis que le había indicado Kyle puesto que ya habían transcurrido los veinte minutos que completaban los 60, la hora. Pero para su sorpresa, el frasco de cristal y la jeringuilla habían desaparecido de la mesilla.


    -Los he dejado ahí. Estaban ahí seguro. —Se dijo en voz alta, levantándose y acercándose a la mesilla—Pero no están…Miraré en los cajones…Tampoco. ¿Cómo es posible? ¡No se ha evaporado!


    La chica se llevó las manos a la cabeza mientras comenzaba a ponerse muy nerviosa.


    -¿Buscas esto?—se oyó de repente.


    La documentalista se dio la vuelta y se encontró a Alexia, que nuevamente había adoptado “su misma forma física” (Becca continuaba ignorando que era su hermana gemela). Era ella la que sostenía el frasco y la jeringuilla mientras sonreía maliciosamente.


    -Devuélvemelos ¡dámelos, por favor! ¡Y deja de mostrarte como yo! ¡Tú y yo no nos parecemos en nada! ¡En nada!—exclamó Becca—por favor, sal de mi vida de una vez.


    -Becca, Becca, Bequita, ¿de verdad todavía no eres capaz de atar los cabos sueltos que te quedan y que nos unen?—le dijo Alexia malévolamente—¿Acaso ya estoy tan metida en tu cerebro que te he quitado la capacidad de deducción?


    -Devuélveme mi medicación, Alexia, por favor. —Le reiteró la chica, ignorando sus palabras.


    -No. Porque esto hace que mejores…Y no quiero. —Sin más, Alexia estrelló el frasco con gran fuerza sobre el suelo y lo rompió.


    -¡No!—gritó Becca.


    -Se acabó la mejoría. —Sonrió siniestramente Alexia— ¿Y dónde está tu fiel bienamado? ¿Le has dejado partir solo al Peterson Jeff? ¿Tampoco sabes lo que pasa allí? ¿Lo que hacen allí con los pacientes? ¿Con la gente? Oh, pero si no está solo, olvidaba que lo acompañan dos mujeres, su ex y la nueva documentalista que está enamorada del doctor hasta las trancas. En serio ¿cómo te has vuelto tan tonta Rebecca?


    De pequeña no eras así.


    -¡Deja ya de marearme! ¡De insinuar cosas y de insultar! ¿Qué quieres de mí? ¡Habla de una vez! ¿Qué quieres para dejarme hacer mi vida en paz con Kyle y con nuestro hijo? ¡¿Qué?!—gritó la muchacha, aturdida.


    -Rebecca Shanning, yo soy tu hermana. —Sentenció de repente Alexia.


    -¡Esto ya es el colmo! ¡El colmo! ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera!—exclamó la joven documentalista corriendo hacia Alexia pero el malvado espíritu, tras sonreír tétricamente, se mantuvo estático hasta el “choque” y entonces se introdujo de nuevo en Becca.


    La muchacha levantó la vista y sonrió, con los ojos tan amarillos como el sol:


    -Salgamos de este ridículo encierro. Kyle debe morir de una vez y con él todos los que se interpongan en mi camino, sean documentalistas, monjas…o curas.


    Con su fuerza sobrenatural, Alexia tiró la puerta de la habitación abajo y salió de allí, evaporándose a continuación.


    


    -Gracias por acompañarme, Emily, y a ti también, Savannah. Sé que este asunto al departamento al que más afecta es al tuyo. —Comentaba Kyle andando a través de uno de los pasillos del Peterson Jeff.


    -Por supuesto. Ya no me quedan excusas para justificar la desaparición de cadáveres en este hospital y si están en esa habitación secreta de la que me has hablado, ten por seguro que la encontraremos. —Asintió la mujer.


    -Me preocupa Kristine. —Dijo entonces el neurocirujano, inquieto—No estaba en el despacho de Nicholas Adam ni se ha comunicado conmigo, eso no me hace presagiar nada bueno. Tiene que estar con ellos y pueden obligarla a hablar…O incluso puede hacerlo ella de motu proprio. Está enamorada de mí, no sé si respetaría nuestro pacto de amistad o no…Y luego está Rebecca, confío en que siga mis indicaciones para que Alexia se quede quieta, por favor…


    -¿Por qué no has querido que viniese ella también?—se interesó Emily. Iba sin su hábito.


    -Porque pasarían muchas más cosas extrañas que las que ocurren a diario en el hospital. Quiero evitar al máximo posible el número de víctimas inocentes.—Explicó el neurólogo.


    -Menuda historia la de Rebecca y Alexia Shanning que me has contado ¿quién iba a decirlo?—habló de nuevo Savannah, la forense y encargada del depósito de cadáveres del Peterson Jeff mientras los tres continuaban caminando—Kyle, todavía no puedo creerlo…


    -¿Y de la historia de Nicholas Adam, el padre Joe y la habitación acorazada oculta qué me dices?—la miró Kyle—Y lo peor son las víctimas que hay en medio de todo esto y no tienen culpa de nada, Rebecca, Kristine…


    -Y no olvides contarte tú, que eres casi el principal. —Terminó la frase por él Emily—Te lo dije, ¿recuerdas que te lo repetí hasta el cansancio? Kyle aléjate de ella, Kyle, esa muchacha se ha convertido en un peligro, Kyle olvídala.


    -¿Estamos a lo que estamos o no?—se molestó ligeramente el neurólogo, observando a su ex mujer—Ahora mismo, Becca está bien, lo que nos ocupa es encontrar esa dichosa habitación acorazada ¿dónde puede estar? Ya hemos pasado por el sótano, ahí no es ¿entonces? ¿Dónde puede estar? 


    -Yo creo que en la siguiente estancia vamos a tener suerte. No sé, me da esa impresión. —Dijo Savannah.


    -Pues ojalá…—Habló Emily. Kyle no añadió nada más.


    


    -Comenzó a suceder hace años. —Inició su relato el padre Joe en la iglesia. Kristine le escuchaba, muy atenta. —Ya en el antiguo Peterson Jeff Hospital se llevaba a cabo. A lo largo de los siglos siempre se han dado casos: los espíritus de personas fallecidas siempre han ido a parar al mismo lugar: a un limbo, a la delgada línea entre la vida y la muerte: lo que llamamos purgatorio y jamás han estado satisfechos ni tranquilos en tal digamos “paso” al cielo o al infierno por eso desde siempre, en cuanto se ha presentado la oportunidad, han tratado de ocupar un cuerpo a punto de fallecer para salir de la muerte y regresar a la vida en forma de posesión. La posesión se da cuando la víctima aún no está muerta del todo, en ese halo que le queda, el espíritu del purgatorio pasa al cuerpo de la víctima y se adueña de él por completo, borrando todo atisbo de la persona que la víctima fue antes. Matándola por completo e instalándose como nuevo dueño del cuerpo. Es en ese intervalo de muerte-posesión donde se ve la supuesta luz celestial si la víctima está destinada al cielo, o el “túnel” oscuro si su fin es el infierno y se suele ver antes de la posesión.


    -¿Me lo está diciendo en serio? O sea… ¿El túnel, el final del túnel y la luz…existen de verdad?—preguntó Kristine anonadada, tras escucharle.


    -Sí, al igual que la oscuridad. —Sentenció tétricamente el padre Joe.


    -Continúe, por favor. —Le pidió la documentalista, muy interesada.


    -Bueno, hace muchos años, yo me dedicaba en el antiguo Peterson Jeff Hospital a lo que hoy continúo dedicándome en el nuevo: expulsar espíritus de cuerpos ajenos, lo que viene siendo ejecutar exorcismos. Me da igual que sean espíritus buenos o malos, quién ya vivió y se fue, no debe disfrutar de la llamada “segunda oportunidad” porque ya vivió y ya murió, por lo tanto no debe volver. Dios así lo dispuso. El problema es que se han “puesto de moda” las posesiones demoníacas. Ahora son más los espíritus malvados que intentan volver que los buenos y hay que aplicar exorcismos mucho más tajantes… ¿Me explico?—observó fijamente el sacerdote a Kristine.


    -Claro…Exorcismos que pueden incluir y de hecho incluyen, la muerte de la víctima…—Asintió ella.


    -Exactamente. —Dijo el padre Joe.


    -Y ese es el caso de Becca ¿no? Por eso tanto empeño en su búsqueda, en su captura…


    -No solo de Becca—Habló por fin Nicholas Adam—Antes que ella hubo muchos cuerpos que sacrificar por los espíritus malignos que se habían anidado en ellos aprovechando la transición del alma del difunto, de la muerte a la “vida eterna”. Y esos cuerpos…


    -Quedaron o están ocultos en la famosa habitación secreta de código 9 3 * 0 + para ser exorcizados por el padre Joe, por supuesto…—Terminó la frase Kristine, comprendiendo todo por fin—Héctor, el novio de Becca, Ian, mi novio, el doctor Dennis…Todos esos cuerpos que desaparecieron…


    -No desaparecieron, están donde tienen que estar: en la habitación de exorcismos protegida sí, por la puerta acorazada y el panel con el código secreto, esperando por el padre Joe. Él quería hacer un exorcismo conjunto porque dentro de cada uno de esos cuerpos, al morir, entró un espíritu diabólico. Quería acabar con todos a la vez, pero faltaba Rebecca Shanning, el problema es que ahora, con lo del hijo, Rebecca necesitará un exorcismo aparte ¿verdad?—Continuó explicando Nicholas Adam.


    -Así es. —Sentenció el padre Joe—Porque Rebecca ya no tiene un solo espíritu demoníaco dentro de ella, tiene dos y eso es más complicado de hacer.


    -Ustedes no saben nada de ese espíritu…Yo sí…Y les cambio esa información por dos cosas. —Se pus entonces místicamente seria Kristine enumerando con su mano derecha.


    -¿Cuáles?—se cruzó de nuevo de brazos el padre Joe.


    -La primera, mi libertad. La segunda: la protección de Kyle Domenech. No quiero que a él le pase nada. Becca puede ser mi colega documentalista…pero Kyle es el hombre que amo y deseo que esté a salvo. —Contestó Kristine con firmeza—Si van a matar a Rebecca y a su hijo con ese exorcismo, háganlo, pero que a Kyle no le ocurra nada.


    -Está bien. Acepto tus condiciones. Son razonables. Ahora habla. ¿Quién es el espíritu principal que se metió en Rebecca Shanning y dónde está ella ahora?—preguntó el padre Joe tras quedarse unos instantes pensativo y en silencio.


    -Se llama Alexia Shanning y es la hermana gemela de Rebecca. —Le confesó Kristine.


     


     

  


  
     


    Capítulo Decimotercero.


    


    -¿Cómo?—se sorprendió tremendamente Nicholas Adam con sus palabras—¡Explícate mejor, chica!


    -Rebecca y Alexia eran hermanas gemelas. Iban en un coche con su padre, que iba borracho y tuvieron un grave accidente. El padre murió y Alexia se colocó sobre su hermana para salvarle la vida, así, Rebecca se salvó y Alexia murió. Eran adolescentes, por lo que de esto hace ya algunos años. Cuando Becca se estaba debatiendo entre la vida y la muerte por su accidente más reciente, Alexia aprovechó y se introdujo en ella para quitárselo todo: su trabajo, sus amigos, su pareja ¡su vida entera! Porque estaba cansada del purgatorio y de la soledad. Arrepentida de haber sido ella la muerta y no haber dejado morir a su hermana gemela. —Explicó Kristine.


    -¡Pero esto es inaudito!—exclamó el padre Joe, asombrado— Significa que hemos llegado a un punto en que el demonio manda a sus espíritus a que entren en cuerpos específicos, no aleatoriamente ¡es como tomarle el pelo a Dios, a la vida y a la muerte! ¡No se puede consentir! ¡Tenemos que acabar con Rebecca o Alexia Shanning de inmediato antes de que se den más casos como el suyo!


    -Aún no he terminado con el espíritu de Alexia. —Habló de nuevo Kristine.


    -¿Qué más tienes que decirnos?—preguntó esta vez Nicholas Adam.


    -Cuando la llevaron al hospital, la intervino un neurólogo y neurocirujano, el mejor que había por aquel entonces en el antiguo Peterson Jeff, pero por una grave negligencia por su parte, Alexia murió y por lo mismo, no quiere vengarse sólo de Becca y ocupar su lugar en el mundo de los vivos, también quiere matar a Kyle y acabar seguro con el Peterson Jeff actual, destruirlo por completo y mucho me temo que si no la frenamos pronto, lo haga como se manifestaba en las pesadillas de Rebecca: con una gran explosión y un monstruoso incendio. Por eso les digo que protejan a Kyle, se protejan ustedes…Y me dejen ir a mí. Yo no quiero morir también por culpa de Alexia Shanning, tal y como le pasó a Ian, mi novio, y a tantos otros. —Terminó por explicarles la documentalista.


    -Para cumplir tus condiciones solo nos falta un dato y es que nos digas dónde está Rebecca Shanning oculta. —Se le acercó un par de pasos más el padre Joe.


    -En la…casa de Kyle. Allí está. —Bajó la vista, abatida por haber tenido que traicionar al doctor—Él le ha puesto un tratamiento cada hora…para retrasar a Alexia y funciona...


    -Muy bien. Entonces iremos allí y cuando comprobemos que está, te dejaremos libre ¿De acuerdo?—Miró el sacerdote a la chica. Ella asintió—Adam, tú debes conocer la casa de Kyle, vamos.


    -Bien. —Dijo el director del Peterson Jeff saliendo de la iglesia, seguido por el padre Joe y por Kristine.


    


    -¿Hacia dónde vamos, Savannah?—preguntó Kyle mientras comenzaban a bajar unas escaleras metálicas a las que habían llegado andando y casi sin darse cuenta.


    -Al almacén. Donde está el archivo clínico general. Está bajo el suelo y es la estancia más grande del Peterson, también la menos transitada. De hecho, por aquí solo deberían pasar médicos y documentalistas. —Le explicó la mujer.


    -Bajo el suelo, como en el antiguo Peterson Jeff…Cómo si no iba a ser…—Dijo entonces Kyle.


    Savannah terminó de bajar por las enrevesadas escaleras metálicas y se paró de golpe, retrocediendo un par de escalones:


    -Voilá. No me deja seguir bajando. Automáticamente tras bajar este escalón, puerta acorazada con panel táctil. —Habló de nuevo la forense y jefa del depósito del hospital.


    -A ver, a ver…—Se colocó Kyle a su lado, ansioso— ¡Es cierto! Emily ¡es aquí! 


    -Increíble…—Dijo la monja, igual de sorprendida. Así que es real…


    -¡Vamos a entrar!


    -¡Quieto, espera!—lo retuvo Emily con firmeza— ¿Acaso has olvidado lo que supuestamente hay detrás de esa puerta? ¿No recuerdas el contenido de las pesadillas y las visiones de Rebecca? Espíritus, fantasmas, engendros ¡fuego!


    -Tenemos que planear algo, no sé… ¡Lo que sea! —exclamó Savannah— Emily tiene razón, no podemos entrar así.


    


    El padre Joe, Nicholas Adam y Kristine llevaban un rato caminando.


    -¿Kyle estará con ella o se habrá ido al hospital, Kristine? ¿Kristine?—se paró en seco Adam, mirando a su lado pero la muchacha no estaba— ¡Kristine!


    -¡Maldita sea! ¡Se ha escapado! Sabía que no tenías que haberle retirado la pistola. ¡Eres torpe, Adam!—gritó el sacerdote, furioso.


    Lo cierto es que hacía rato que la documentalista se había dado sigilosamente la vuelta y había echado a correr en sentido opuesto a los dos hombres. Tenía que avisar a Kyle y a Rebecca de todo aunque fuese por teléfono y eso hizo. Mandó varios mensajes al neurólogo mientras no dejaba de correr, explicándole a grandes rasgos por encima, lo que estaba pasando y lo que había descubierto ella sobre la habitación, sobre las intenciones de Adam y el cura y sobre el porqué de aquellas intenciones.


    Continuaba en su carrera cuando de repente se tropezó con alguien, lo que la hizo caerse al suelo y su teléfono con ella.


    -Perdón, lo siento, iba distraída y…


    -Hola de nuevo.


    Kristine levantó la vista y se encontró con Rebecca, que la miraba, sorprendida. La documentalista se levantó poco a poco sin dejar de observarla. Comenzaba a caer la tarde.


    -¡Rebecca! ¡Menos mal que eres tú! ¡Escúchame!—Empezó a hablar rápidamente Kristine—No vuelvas a casa de Kyle, el padre Joe y el director del Peterson van hacia allí ara atraparte. Quieren matarte a ti y a tu hijo porque dicen que es hijo del demonio.


    -¿De veras?—se sorprendió muchísimo la chica con la revelación— ¿Un hijo del…hijo del demonio? Pero…Pero ¿por qué?


    -Al parecer en tu ecografía aparece la estrella y el círculo rojo, los símbolos de Satán y un borrón negro en lugar de la silueta del bebé. Escucha, debes huir, marcharte bien lejos para que no te hagan daño. Ya sé todo lo de la puerta, lo que esconde y por qué, se lo he dicho a Kyle. Son personas con espíritus demoníacos dentro de ellas que el padre Joe quiere exorcizar. También quiere hacerlo contigo pero a ti te quiere matar porque dice que en tu caso no se puede hacer de otra forma ¡huye! ¡Huye, Becca! ¡Vete ya, vamos!—la apremió Kristine con firmeza, mirando de vez en cuando hacia atrás por si la seguían.


    Cuando la documentalista volvió a mirar a Rebecca, la muchacha ya se había esfumado.


    -¿Becca?—se quedó a cuadros la chica.


    Acto seguido, volvió a aparecer tras ella con la apariencia fantasmal de Alexia y los ojos amarillísimos. Kristine se giró y retrocedió, ahora muy asustada:


    -Tienes razón. —Dijo Alexia. Luego hundió con fuerza la mano en el pecho de la documentalista y le sacó el corazón, Kristine entonces cayó al suelo, muerta y con los ojos abiertos, sangrando abundantemente. Alexia entonces dibujó con la sangre, el círculo y la estrella en el cuerpo de la malograda documentalista— Es el símbolo del diablo. Y el diablo no deja títere con cabeza…Idiota, mira que creerme Rebecca, ja, ja.


    


    -Me está sonando el teléfono…Son mensajes de Kristine—dijo Kyle, notando la vibración de su teléfono móvil dentro de su bata de doctor, sacándolo y mirándolo a continuación.


    -¿Qué te dice?—preguntó Emily.


    -Me explica el…significado de la puerta, lo que hay detrás lo que quieren hacer Nicholas Adam y el padre Joe con Becca… ¡Y que han ido a buscarla a mi casa! ¡Tengo que regresar allí de inmediato!—se alteró notoriamente el neurólogo.


    -No puedes dejarnos así. —Lo retuvo Savannah—Estamos a punto de saber dónde van a parar los cuerpos desaparecidos del hospital, qué se hace con ellos, por qué y quién lo hace.


    -Las respuestas a todo eso las tienen el director, Nicholas Adam, y el padre Joe, pregúntaselo cuando los veas, ¡yo tengo que volver a mi casa para proteger a Rebecca!


    Le entró un nuevo mensaje en ese instante, era de “Kristine”, sólo que en realidad lo mandaba Alexia y era una foto del cadáver de la documentalista junto al que también salía ella, Alexia, sonriente y con las manos manchadas de sangre de la muchacha.


    -Dios…—Tartamudeó Kyle al verlo, dejándose caer hasta sentarse en uno de los peldaños de la escalera.


    -¡Santo cielo!—exclamaron también Emily y Savannah al ver la imagen.


    -Alexia ha vuelto…ha vuelto y ha…matado a Kristine…—Consiguió decir Kyle, muy afectado—Y sin la medicación, Becca dejará de existir para siempre…


    -¿Qué…qué hacemos, Kyle?—le preguntó Emily, tratando de reaccionar.


    -Hay que entrar ahí. —Se incorporó de nuevo el neurocirujano, secándose unas cuantas lágrimas de los ojos—Según la información que tengo y si Alexia ha vuelto, va a venir hasta aquí para llevar a cabo su propósito.


    -¿Qué propósito?—le preguntó Savannah.


    -Acabar conmigo y con todo el Peterson Jeff Hospital como ya hizo una vez, porque estoy seguro de que ella provocó el incendio del antiguo hospital al intentar meterse por primera vez en el cuerpo de otra persona y no conseguirlo. Ahora que sí lo ha logrado, ahora que ya tiene por completo a Rebecca, vendrá aquí a hacernos pagar al resto y digo al resto porque estoy seguro de que al no encontrar a Becca en mi casa, Nicholas Adam y el padre Joe también van a venir a esta habitación, su muerte.—Sentenció Kyle.


    -¿Y…y qué hacemos?—ahora la aterrada era Savannah.


    -Emily, Savannah, tenéis que marcharos de aquí. —Las miró a ambas el neurocirujano, muy serio—Esto se va a poner muy pero que muy peligroso, tenéis que iros. Savannah a ti te necesito para que evacúes el hospital lo más rápidamente posible. Diles a todos, médicos, enfermeros y pacientes que hay un escape de gas, un peligro de desprendimiento ¡lo que sea! Que es un caso de vida o muerte y que se tienen que ir. Sácalos de aquí a como dé lugar ¡no quiero más víctimas inocentes como Kristine ¿de acuerdo?! ¡Son mis órdenes!


    -Voy volando. —Asintió la mujer, subiendo escaleras arriba lo más rápidamente que fue posible.


    -Emily, tú…


    -Yo me quedo contigo, Kyle. —Lo interrumpió la monja, con fuerza y muy seria—No te voy a dejar solo frente a semejante peligro. Somos amigos ¿no? Pues voy a estar a tu lado hasta el final.


    -Pero Emily…


    -Además, en el convento no me quieren ni ver desde que supieron que estaba metida en todo este problema contigo, con Rebecca…Así que si mi destino es morir junto a ti en una lucha de ultratumba, pues lo haré aunque no estemos casados.—Trató de bromear un poco la exreligiosa.


    -Está bien. Quédate. Reconozco…que prefiero estar acompañado antes que solo cuando entre ahí. —Terminó asintiendo el doctor.


    -Pues entremos de una vez.


    Kyle hizo un gesto afirmativo con la cabeza y se aproximó al panel táctil de la puerta acorazada. Tecleó despacio la famosa secuencia: 9 3 * 0 +; un signo detrás del otro y recibió un “CORRECT” en color verde. Acto seguido, la puerta hizo un sonido sordo y se abrió lentamente. De su interior, emergió una espesa y fría niebla blanca, que hizo que Kyle y Emily tuviesen que cubrirse un poco. Se taparon la boca y la nariz con unas mascarillas quirúrgicas que Kyle llevaba y entonces entraron lentamente en la estancia, cogidos de la mano. Al segundo, la puerta se cerró tras ellos bruscamente. La niebla tardó unos segundos más en dispersarse, solo entonces cuando lo hizo, ambos muchacho vieron lo que había allí en realidad: numerosos archivos metálicos que contenían documentos y más y más documentos. Solo eso. Nada extraño. Nada anormal. Nada fantasmagórico. Nada del otro mundo. Kyle y Emily se miraron, incrédulos y sin comprender. ¿Dónde estaban los fantasmas? ¿Los cuerpos poseídos que aún no habían sido exorcizados? ¿Los cuerpos en estado de descomposición y de putrefacción? ¡Todo aquello que Rebecca había visto y que Kristine le había puesto en los mensajes! Los dos se bajaron la mascarilla y Emily entonces, dio un par de pasos hacia delante, cerró los ojos y estiró el brazo y la mano. El neurólogo no entendió su gesto hasta que su ex mujer se lo explicó:


    -Hay una barrera.


    -¿Cómo?—le preguntó Kyle, extrañado.


    -Hay una barrera astral que impide que veamos realmente lo que hay aquí. Una barrera que no nos muestra lo que en verdad, se encuentra a nuestro alrededor. Lo noto. Es como un sellado paranormal. La puerta con el código es el sellado físico, esto es el sellado fantasma…Y solo lo puede abrir un fantasma…Como Alexia, por ejemplo, o Rebecca en sus ensoñaciones. —Le contó Emily—Escucha lo que vamos a hacer…


    Entra tanto y como era de esperar, Nicholas Adam y el padre Joe no encontraron a Rebecca en la casa de Kyle a pesar de que la buscaron por todas partes, revolviéndolo todo a su paso.


    -Vayamos al hospital. Algo me dice que está allí y que ya no es Rebecca sino Alexia. —Habló el sacerdote, tras soltar una lámpara de la sala de estar de la casa de Kyle que tenía en la mano—Por lo que la pelea final ha llegado, Adam. Es el momento. Ella querrá destruir el hospital, como nos ha contado esa chica, Kristine, y nosotros hemos de evitarlo además de que debemos callarla para siempre.


    -¿Cómo se puede creer en la disparatada historia de Kristine?


    -Precisamente ser tan disparatada es lo que la dota de credibilidad. Además, las piezas encajan. Vayamos al Peterson Jeff Hospital para acabar con esto de una vez por todas. Dios está con nosotros y yo soy uno de sus enviados. Nos protegerá del demonio. —Dijo Joe con fuerza, saliendo de la casa del neurólogo. Nicholas Adam fue tras él en completo silencio.


    


    Alguien tecleaba de nuevo el código de la puerta acorazada. Se podía oír desde dentro así que Kyle se colocó en posición de acuerdo a lo que había planeado con Emily. En cuanto la puerta se abrió y quienquiera que fuese, entró, el neurocirujano le golpeó por la espalda, haciéndole caer al suelo, inconsciente. La puerta se cerró otra vez y después de que la misma niebla de antes se hubiese evaporado de nuevo, Kyle pudo ver que efectivamente, se trataba de Rebecca así que con velocidad, sacó del bolsillo de su bata un frasco de cristal y una jeringuilla, la cargó y se la puso a Becca sin miramientos. Luego la tomó entre sus brazos y la escondió en el mismo lugar en el que Emily y él estaban ocultos.


    -Es la misma medicación que le he prescrito. Aleja a Alexia y trae a Rebecca de vuelta aunque ya no sé por cuánto tiempo. Creo que habrá que ponérsela cada vez más pronto—Le dijo el neurólogo a su ex mujer, observando a su novia, muy preocupado.


    -Lo importante es tenerla controlada a ella para que no abra el vínculo con los fantasmas y demás espíritus y cuerpos que nos deben estar rodeando, porque nos atacarían. —Habló Emily—Y mientras, tenemos que esperar a que lleguen Adam y el padre Joe para negociar con ellos.


    -No van a querer. Te lo digo de antemano. Ya están hartos de todo esto. —La miró Kyle—Igual que yo. No se van a detener hasta matar a Rebecca, más aún si piensan que lleva en su vientre un hijo del demonio y no mío ¡pero no lo voy a permitir! ¡Antes muero yo! ¡Antes muero yo que ella y mi hijo!


    Tan solo unos minutos más tarde, Becca volvió en sí. De nuevo era ella. Esta vez no había tenido ninguna visión ¿aquello sería bueno o malo? Kyle le dio un fuerte abrazo nada más percatarse de que era ella. Emily por el contrario, se limitó a darle la mano, un tanto reacia.


    -¿Dónde está Kristine? Ella también debería estar aquí ¿no? Por seguridad…—Preguntó Rebecca después de que Kyle y Emily le explicasen todo y a qué estaban esperando.


    -Kristine está…


    -Kristine está mejor en su casa. —Interrumpió Kyle a Emily.


    -¿Seguro? ¿Seguro que yo no le he hecho nada malo?—dudo seriamente la documentalista.


    -No. Tranquila, cariño. Todo saldrá como está previsto, como Emily y yo te hemos contado.


    -Entonces tendré que dejar de nuevo que Alexia me invada…


    -Es necesario, Becca. —La miró Emily muy seria.


    -Pero será solo un instante, lo justo para que se rompa el digamos, “velo fantasmagórico” y el padre Joe pueda llevar a cabo su exorcismo conjunto a todos los espíritus que hay aquí rodeándonos aunque no los veamos, espíritus y cuerpos de gente inocente y así no puedan atacarnos ni hacernos daño. Te controlaré con esto. Funciona si te lo pones ¿recuerdas? Una vez más te pido que confíes en mí, Rebecca. Todo, TODO saldrá bien.


    


    Cuando ya la noche estaba cernida, por tercera vez, el 9 3 * 0 + era tecleado en el panel de la puerta acorazada y esta se abría. Cuando la espesa niebla blanca dejó visibilidad, allí estaban Nicholas Adam y el padre Joe. Tras ellos, la puerta se cerró de golpe, como costumbre.


    -¿Y bien? ¿Rebecca Shanning? ¿Kyle Domenech? ¿Dónde estáis? Salid. Ya nos encontramos todos aquí. Los que estamos metidos en esto y quedamos vivos, claro. —Exclamó el padre Joe en voz alta.


    -Adelante, Emily. —La apremió Kyle en voz baja. Ella asintió y salió de su escondite.


    -Bienvenido a su cementerio particular, padre Joe. —Emergió de entre los archivos metálicos la ex monja, con las manos tras la espalda y entonación ciertamente irónica.


    -¿Qué haces tú aquí? Has sido excomulgada, expulsada de la orden religiosa por ayudante de herejía y de…


    -Sí, sí, cuanta palabrería…Y sin embargo, qué curiosas son las cosas, sin mí, que tengo la llave para lograr lo que se propone, no es nadie, padre. —Lo interrumpió la mujer—Porque esto es un archivo cualquiera…Claro, hasta que se abra como es debido y solo una persona lo puede hacer ¿verdad?


    Mientras Emily hablaba con el sacerdote, Kyle sacó de su bolsillo el frasco de cristal y la jeringuilla y le inyectó otra dosis a Rebecca, luego cargó de nuevo la jeringa y se la tendió:


    -Escucha mi amor, ten esto. Guárdalo contigo…para después. —Dijo Kyle en voz baja.


    Becca así lo hizo, lo tomó y se lo escondió en la bota para que cuando se presentase Alexia, no supiese donde estaba guardado.


    -Y sobre todo, pase lo que pase…No vayas hacia la luz. Prométeme, júrame que nunca más irás hacia la luz. ¡Por favor!—Continuaba con su tono bajo el doctor.


    -Tú tampoco lo hagas Kyle, te lo suplico. Pase lo que pase…No vayas hacia la luz. Yo no puedo vivir sin ti. —Le contestó Becca igualmente en voz baja.


    -Prometido. —El neurólogo tomó a la muchacha por la mejilla con fuerza y le dio un apasionado beso en los labios.


    -Tengo a Rebecca pero debemos negociar. —Se cruzó de brazos Emily.


    -Estoy cansado de negociar con mujeres ¡no me interesa!—exclamó Adam, furioso.


    -Pero a mí sí. —Emergió de su escondite Kyle, muy serio, poniéndose al lado de su ex mujer mientras que Becca continuaba escondida—Así que o negociamos o nada.


    -¿Qué quieres?—le preguntó el padre Joe, firme y cortante.


    -Si yo le cedo a Becca para que Alexia abra el velo y usted pueda llevar a cabo su exorcismo conjunto, usted la deja a ella, a Rebecca, en paz y buscamos otra manera ¡la que sea! De traer de vuelta a Rebecca para siempre. Ese es el trato. Lo toma o lo deja.


    -¡No hay otra manera más que la que ya conoces de memoria, Kyle!—exclamó Adam—El exorcismo fuerte, doble y mortal, por Alexia y por el hijo de Satanás que tu novia está esperando.


    -¿Qué?—se preguntó la muchacha en voz baja, anonadada, al escuchar esa parte.


    -Ni mi hijo ni ella van a morir ¡eso está más que claro! Así que o es como yo digo o no se hace. —Sentenció el doctor.


    -No es tú hijo, es el hijo del demonio. Nacerá marcado con su símbolo: el círculo y la estrella, eso quiere decir ¡que sólo hará el mal por donde quiera que vaya! ¡No puede ver la luz del sol!—volvió a gritar el director del Peterson Jeff Hospital.


    -Será mi hijo y lo educaré para que haga el bien, no el mal. O esto o nada, no lo repito más. —Le replicó Kyle.


    -¡Kyle…!


    -Está bien. —Habló por fin el padre Joe—Ten a tu hijo y busquemos esa otra manera de…ayudar a Rebecca Shanning. Pero ahora…necesito a Alexia Shanning.


    -¡Shhhh!—se llevó el dedo a la boca Kyle rápidamente—No sea que Becca lo escuche.


    -¿Que escuche qué?—se extrañó el sacerdote.


    De repente toda la habitación quedó a oscuras, regresó la espesa niebla blanca que esta vez, trajo consigo un frío helador que llegaba hasta los huesos.


    -Está sucediendo…Está aquí…—Dijo el padre Joe cerrando los ojos—Alexia….Alexia…


    La niebla era cada vez más intensa y más espesa, por lo que Kyle y Emily tuvieron que además de volver a colocarse las mascarillas, cubrirse los ojos con las manos, cosa que también hicieron el padre Joe y Nicholas Adam porque dicha niebla pesaba tanto que hasta hería, hasta hacía daño. El ambiente se mantuvo así durante unos minutos, sin cambiar un ápice. Luego, poco a poco, la niebla se fue diluyendo hasta desvanecerse y entonces los cuatro: Kyle, Emily, Joe y Adam pudieron ver que los archivos, todos ellos se habían esfumado, al igual que la niebla pero la oscuridad perpetua permanecía. El sacerdote encendió una vela y Kyle usó la linterna de su teléfono móvil pero lo tuvo que soltar rápidamente porque el aparato comenzó a calentarse hasta que cayó al suelo y explotó con una leve llamarada que lo consumió por completo. La vela del padre Joe sí continuaba encendida no obstante.


    -Alexia Shanning…Están aquí, quieren vivir, muéstranoslos…—Dijo el cura con voz profunda y solemne.


    Automáticamente comenzaron a emerger de entre las sombras diversas figuras. Algunas de pie, otras sentadas, otras tumbadas en lo que parecían viejos jergones o catres pero todas en idéntico estado: fantasmal, descompuesto o pútrido pero vivo. Reconocieron a algunos: Héctor, Ian, Dennis, una niña, una mujer, una enfermera… y ahora hasta Kristine.


    -¿En todos ha entrado o quiere entrar…un espíritu diabólico? ¿Hasta en Kristine?—preguntó Emily a Kyle en voz baja, tratando de mantenerse serena y calmada.


    -No lo sé, a mí quien me preocupa es Becca, no la veo…—Le contestó el doctor en igual tono y estado—Tenemos que encontrarla ya para ponerle otra dosis que la mantenga en calma mientras Joe hace los exorcismo, no creo que Alexia quiera dejarle hacerlos…¿Dónde está? ¿Dónde estás, Alexia…?


    De repente, alguien cogió a Emily por los pies y la hizo caer al suelo, arrastrándola hacia la oscuridad:


    -¡Socorro! ¡Socorro, Kyle!—exclamó, aterrada.


    El neurólogo, rápidamente sujetó por los brazos a su ex mujer mientras tiraba con fuerza de ella hacia él pero quien quiera que la tuviera asida por las piernas, tenían muchísima más fuerza que él así que el muchacho sacó otra jeringuilla precargada y tanteando a ciegas en la oscuridad, consiguió inyectarla sobre algo duro, al instante, Emily fue liberada y Becca cayó al suelo, inconsciente. Kyle se apresuró a levantarla y tomarla, saliendo de la oscuridad, mientras que Emily se levantó sola, muy veloz.


    -Muy bien, ya está. Velo abierto. Haga su exorcismo, Joe, y hágalo lo más rápido posible, no me quedan muchas dosis más para Rebecca. —Apremió el neurocirujano al sacerdote, muy serio, llevando a su novia en brazos— ¡Vamos!


    -Que todo el mundo se aparte y que nadie intente nada, esto es muy peligroso.


    Adam, Emily y Kyle con Becca en brazos, retrocedieron unos pasos hasta colocarse muy cerca de la puerta acorazada y dejar suficiente espacio al sacerdote, que sacó una cruz de madera, un frasco con un poco de agua bendita y el libro necesario para el proceso. Comenzó así a recitar la oración completa del ritual, a la par que sacudía con gotas de agua bendita a todos los cuerpos, fantasmas y espíritus allí presentes:


    -Regna terrae, cantate Deo, psallite Domino, Tribuite virtutem Deo. Exorcizamus te, omnis immundus spiritus, omnis satanica potestas, omnis incursio infernalis adversarii, 


    omnis legio, omnis congregatio et secta diabólica. Ergo perditionis venenum propinare. 


    Vade, satana, inventor et magister omnis fallaciae,  hostis humanae salutis. Humiliare sub potenti manu Dei; contremisce et effuge, invocato a nobis sancto et terribili Nomine Iesu, quem inferi tremunt. Ab insidiis diaboli, libera nos, Domine. Ut Ecclesiam tuam secura tibi facias libertate servire, te rogamus, audi nos. Ut inimicos sanctae Ecclesiae humiliare digneris, te rogamus, audi nos. Dominicos sanctae ecclesiae te rogamus audi nos. Terribilis Deus de sanctuario suo Deus Israhel ipse. Deus Israhel ipse. dabit virtutem, et fortitudinem plebi suae, benedictus Deus. 


    El clima se volvió horrible. Se llenó de gritos desgarradores de todos los entes allí presentes, súplicas e incluso amagos de maldiciones, palabras en lenguajes ininteligibles, a los que acompañó una fuerte ventisca y una oleada de golpes y más golpes. Todos se aterraron menos Rebecca, que continuaba inconsciente en los brazos de Kyle. Retrocedieron aún más hasta chocar con la puerta acorazada. Aquella situación duró varios segundos que parecieron una eternidad pero finalmente, todo cesó y la estancia quedó en calma. A oscuras pero en calma. Tras respirar profundamente, el padre Joe volvió a encender su vela y se adelantó de nuevo hacia donde instantes antes había estado realizando el ritual: ya no había fantasmas, ya no había espíritus, ya no había entes. Solo estaban los cuerpos totalmente inertes, muertos de las víctimas hacinados en torno a los archivos de metal del lugar, que habían vuelto a aparecer después de aquello. Todos suspiraron, aliviados: los espíritus se habían ido pero entonces se escuchó decir a un preocupado Kyle:


    -Oh no…—Habló, observándose las manos vacías—Rebecca…Rebecca ha vuelto a irse…Y no he tenido tiempo de ponerle la inyección ¡maldita sea!


    -No, no creo que se haya ido. Sigue aquí…Ahora a la única a la que oculta el velo astral es a ella…Puede estar donde quiera sin que nosotros la veamos…pero viéndonos a nosotros…—Dijo Emily, tétrica y preocupada—Y si no la vemos, puede hacer lo que quiera con nosotros porque estamos atrapados aquí dentro…A su merced, como ella nos quería tener…Una vez más, ha sido más lista que nosotros.


    -¡Alexia sal! Soy Kyle, sal ahora mismo, da la cara ¡no seas cobarde! ¡Vamos te estoy esperando!—exclamó el neurólogo, más furioso que asustado, adelantándose unos pasos a los demás en la habitación—Déjate ver. Si quieres acabar con nosotros, hazlo como los valientes, de frente, hazlo como lo haría tu hermana Rebecca si fuese como tú ¡de frente! ¡Valiente! ¡Sal, asesina inmunda! Voy a continuar provocándote hasta que no me des la cara ¡acostarme contigo me dio el mayor de los ascos! ¡No vales ni siquiera como amante! ¡Ni siquiera en eso estás a la altura de tu hermana gemela! ¡Alexia, eres una zorra! ¡Mala novia! ¡Mala amiga! ¡Mala hija y mala hermana! Apuesto a que fumabas, bebías y te drogabas de adolescente y  tu hermana era todo lo opuesto a ti, por eso a pesar de todo, seguro que le tomaste envidia ¡y con razón! Porque tú no vales nada, ¡tú no eres más que una hija de…!


    De repente, Kyle recibió un fuerte golpe en la espalda que lo mandó al suelo y aunque no vieron a nadie, todos supusieron que se trataba de Alexia. Emily fue a ayudarlo a levantarse pero entonces recibió una fuerte patada en el estómago que la mandó también al suelo. Luego la cogieron por el pelo y la arrastraban por el suelo, tirando de ella con fuerza:


    -¡Ah! ¡Ahhhhhhhhhh! —exclamaba, dolorida.


    Joe y Adam intentaron sujetarla y frenarla pero la fuerza de Alexia era enorme, tanto así que podía con los tres sin ser vista, sin dejarse ver, siendo invisible.


    -Eso es muy sucio, Alexia ¡da la cara!—exclamó Kyle levantándose del suelo.


    Finalmente la muchacha se hizo visible:


    -¡No me gustan nada todas esas cosas que has dicho de mí, Kyle! ¡No son ciertas! ¡Son mentira!—gritó ella extendiendo sus manos hacia el doctor, terriblemente furiosa.


    Kyle salió despedido hacia atrás y se golpeó con fuerza contra la puerta acorazada.


    -¡Devuélveme a Rebecca! ¡Devuélvemela de una vez!—exclamó Kyle, muy dolorido, desde el suelo.


    -No hay otra salida que el exorcismo, Kyle, admítelo. —Habló está vez el padre Joe, incorporándose también del suelo.


    -Así que el maldito curita quiere otro exorcismo ¿verdad?…A ver cómo lo hace… ¡Sin ojos!


    Alexia “voló” hacía el sacerdote y en un tris, le sacó los dos ojos de las cuencas, con saña:


    -¡Ahhhhh! ¡Ahhhhh!—pegó un enorme alarido el sacerdote mientras la sangre salía a borbotones de los dos agujeros que otrora hubiesen contenido sus ojos. Terminó desangrado y muerto, por supuesto.


    -Dios mío…—Tartamudeó Emily, horrorizada—No hay…No hay quien la pare…Está completamente…Descontrolada…


    -Pues yo la voy a detener a como ¡dé lugar!—se le acercó Nicholas Adam por la espalda.


    -¡No, espera!—intentó retenerlo Emily, en vano.


    Antes de que el director del Peterson se diera cuenta, Alexia lo cogió por la cabeza y le partió el cuello con la misma saña con la que había atacado al padre Joe:


    -¡Ya no cobijarás en tu hospital a más médicos negligentes, Adam!—exclamó la malvada chica—Y ahora voy a sacarte los dientes uno a uno como me los sacaban a mí de pequeña en los hospitales, con fuerza y sin compasión: uno, dos…


    Aprovechando que estaba distraída en ese cometido con el cadáver del director del Peterson, Kyle se acercó a ella y de su bata sacó la última inyección que le quedaba y se la puso fuertemente.


    -¡Ay! —se quejó la chica, esta vez sin perder el conocimiento.


    -¡Rápido, Kyle, ayúdame a montar una cosa! ¡De prisa y sin protestar!—exclamó Emily.


    El doctor siguió sus órdenes sin pararse a pensar y pronto, buscando entre todo lo que había por allí, desmontando uno de aquellos archivos metálicos, “construyeron” una especie de cama metálica con cadenas en la que Emily pidió a Kyle que colocase a Rebecca. 


    -¡¿Para qué?!—exclamó el neurólogo.


    -¡No hay tiempo, tú hazlo!


    De nuevo Kyle obedeció y puso a Becca en el improvisado lecho y Emily con las cadenas, ató fuertemente las manos, los pies, la cintura, el pecho y las piernas de la joven documentalista.


    -¿Qué pasa? ¿Qué me hacéis? ¡Emily! ¡Kyle!—exclamó Becca, asustadísima.


    -Es por tu bien. Confía en mí y tú también, Kyle. —Le contestó Emily, observándolos a los dos fijamente, de manera alternativa.


    -Amor, no sé lo que se propone Emily pero estoy seguro de que no te quiere hacer daño, ni a ti ni a nuestro hijo. —Se agachó un poco a su lado el neurólogo—Becca, recuerda que te queda una dosis de medicación. La tienes guardada en tu bota derecha. Es el momento de que luches con todas tus fuerzas contra Alexia, es el momento definitivo y yo confío en ti y en la fortaleza de tu amor por mí…Y una última cosa, pase lo que pase…No vayas hacia la luz ¡no lo hagas! Te amo.


    -No lo haré, te lo prometo. Yo también te amo. —Le acarició el rostro la muchacha.


    -Apártate de ella, Kyle, vamos. Debe de estar a punto de cambiar otra vez. —Lo apartó rápidamente del camastro, Emily.


    -¿Qué es lo que piensas hacer, Emily?—miró el neurocirujano a su ex mujer.


    -¿Con esto? Tratar de evitar el exorcismo, Kyle. —Le contestó Emily, observándolo fijamente, muy seria—Pero si te soy sincera, tengo muy pocas esperanzas de que salga bien. La fuerza de Alexia es…inusitada.


    -¿Tú sabes hacer un exorcismo?—se sorprendió mucho Kyle con sus palabras.


    -Lo aprendí en el convento…A escondidas de las demás monjas y de la madre superiora, por supuesto, los únicos autorizados para practicarlo son los sacerdotes, cardenales, obispos o el papa, las mujeres no.


    -¿Qué probabilidades hay…de que…?


    -Muy pocas. —Terminó la frase por él la mujer, con sinceridad—El caso de Becca es demasiado extremo, habría que aplicar un exorcismo mucho más duro…Sus posibilidades de salir bien librada…Serían casi nulas.


    Rebecca cerró entonces los ojos y cuando los volvió a abrir, ya los tenía amarillos refulgentes:


    -¡Ag! ¡¿Qué es esto?! ¡¿Qué es esto?!—Comenzó a forcejear y a moverse Alexia, furiosa— ¿Cadenas? ¡Odio las cadenas! ¿Creéis que con eso podréis detenerme? Solo es un pequeño paréntesis pero me libraré de esto ¡y os prenderé fuego junto a todo el maldito hospital y entonces por fin la vida de Rebecca será solo mía!


    Ni Kyle ni Emily le contestaron ¿para qué provocarla más? Lo único que podían hacer ya era rezar. Conforme forcejeaba y no conseguía soltarse, la ira de Alexia crecía y crecía por momentos…pero también su fuerza. Llegó un momento en que partió las cadenas y se desató, aterrando a Emily y a Kyle.


    -¡Ja, ja, ja! ¡Ahora veréis!


    Lo primero que la malvada joven hizo fue lanzar una llamarada de fuego contra la puerta acorazada, que comenzó a arder con potentes y enormes llamas.


    -¡No! ¡No por favor!—exclamó Emily, aterrorizada— ¡Para! ¡No sigas, por favor!


    Luego, mientras el fuego corría por la habitación, Alexia “voló” hacia Kyle y lo sujetó por el cuello, apretando con todas sus fuerzas mientras el muchacho trataba en vano, de soltarse de ella:


    -¡Te voy a acabar de una maldita vez, Kyle Domenech!—gritó llena de ira—Te las voy a cobrar todas juntas, cada palabra, cada desprecio, cada humillación al compararme con mi desgraciada hermanita ¡y mi muerte, por supuesto!


    -Yo no te maté…No fui yo…—Le sujetó las manos el neurólogo, tratando de soltarse de ella pero le era imposible.


    -¡Sí, fuiste tú, tan asesino como él! ¿Por qué no dejaste ir a Rebecca como él me dejó ir a mí? ¡¿Por qué?! ¡Ella debería ser la muerta y no yo! ¡Ella debería estar sola en el otro lado y no yo! ¡Ella debería estar en el infierno y no yo!—gritaba totalmente fuera de sí la desquiciada joven.


    -Becca es un ángel…ella…es un ángel…Y tú un demonio…Ella merece vivir…y tú no…—La miró fijamente Kyle, cada vez con más dificultad para respirar mientras las llamas continuaban corriendo por la estancia y Emily, paralizada, no sabía qué hacer.


    -¡Maldito! ¡Maldito!—apretó aún con más saña el cuello de Kyle, Alexia.


    -Becca…Becca lucha, mi vida…Yo sé…Yo sé que dentro de ti aún existes, aún existe tu amor por mí…Becca lucha…Te lo suplico yo, Kyle…Lucha por favor…—Clavó sus ojos en los amarillos de Alexia el doctor—Te amo…Te amo…


    -¿Kyle?—cambió de nuevo de repente la voz de la chica a la de Rebecca, aflojando las manos alrededor del cuello del neurocirujano.


    -Sí… Sí… soy yo… Lucha contra Alexia, ahora tienes que hacerlo más que nunca…—intentó que siguiera de  vuelta, el doctor.


    -Yo…


    -¡Cállate maldito!—volvió entonces al ataque Alexia, oprimiendo de nuevo el cuello a Kyle.


    -Becca…Te quiero…Y ni Alexia ni nadie podrá con eso… Nunca…—continuó en sus trece él, ya casi con un hilo de voz apenas audible


    Sin saber cómo, Emily consiguió acercarse a Alexia y como ella estaba ocupada, intentando terminar de estrangular a Kyle, cogió la jeringuilla de su bota y se la puso en la misma pierna. Alexia soltó a Kyle de golpe y entonces Emily no dudó más en hacerlo:


    -Regna terrae, cantate Deo, psallite Domino, Tribuite virtutem Deo. Exorcizamus te, omnis immundus spiritus, omnis satanica potestas, omnis incursio infernalis adversarii, 


    omnis legio, omnis congregatio et secta diabólica. Ergo perditionis venenum propinare.


    -¡No, Emily!—exclamó Kyle, tratando de recuperar un poco la respiración.


    -Lo siento, Kyle, es la única forma…—Emily sacó de un pequeño monedero un minúsculo frasco con agua bendita que llevaba a modo de amuleto. Se asió con la mano izquierda a su collar, de donde colgaba la cruz cristiana y untándose los dedos con el contenido del pequeño frasco de agua bendita, dejó caer las gotas sobre Rebecca, que comenzó a gritar de un modo escalofriante.


    -¡No por favor…!—le imploró de nuevo el doctor. Emily no le hizo caso.


    -Vade, satana, inventor et magister omnis fallaciae,  hostis humanae salutis. Humiliare sub potenti manu Dei; contremisce et effuge, invocato a nobis sancto et terribili Nomine Iesu, quem inferi tremunt. 


    Becca o Alexia comenzó a retorcerse de maneras imposibles, se rompería huesos, músculos, tendones, su cara se descomponía, comenzaba a vomitar, a echar espuma y sangre por la boca…


    -Te lo ruego, no sigas, Emily…—Le pidió nuevamente Kyle, comenzando a llorar al ver los movimientos, gritos y sufrimientos de su novia y madre de su hijo. Todo esto mientras las llamas continuaban corriendo por la estancia como si de espuma misma se tratase.


    Nuevamente, su ex mujer no le prestó atención:


    -Ab insidiis diaboli, libera nos, Domine. Ut Ecclesiam tuam secura tibi facias libertate servire, te rogamus, audi nos. Ut inimicos sanctae Ecclesiae humiliare digneris, te rogamus, audi nos. Dominicos sanctae ecclesiae te rogamus audi nos. Terribilis Deus de sanctuario suo Deus Israhel ipse. Deus Israhel ipse. dabit virtutem, et fortitudinem plebi suae, benedictus Deus. 


    Una vez terminadas aquellas palabras y con una última sacudida, Rebecca se quedó completamente quieta y tranquila pero con los ojos abiertos. Kyle se acercó a ella rápidamente:


    -¡No, no, no!—exclamó aterrada—Rebecca vuelve… ¡Vuelve, por favor!


    -¡Kyle, tenemos que salir de aquí! ¡Se está incendiando!—le dijo Emily, apremiándolo— ¡Venga, vamos! Ya todo está hecho, tenemos que marcharnos, déjala ¡tenemos que salir de aquí ahora que la puerta acorazada ya no existe y queda un hueco!


    -Becca mi amor, regresa, regresa conmigo…—La tomó entre sus brazos Kyle con cuidado, sin dejar de llorar y sin escuchar de nuevo a su ex mujer.


    De repente unos extintores y portándolos varios bomberos, hicieron acto de presencia en la estancia, apagaron las llamas más rebeldes y también las más pequeñas y sacaron de allí a Emily y a Kyle que continuaba como en estado de shock, portando a Rebecca en sus brazos. Savannah era la que había llamado a los bomberos tras desalojar el Peterson Jeff Hospital con la excusa de que había surgido una pandemia y los pacientes, doctores y demás estarían más seguros en casa durante algunos días. Kyle no prestó atención ni a los bomberos, ni a la policía, ni a Emily, ni a Savannah ni a nadie. Estaba como envuelto en su propia burbuja, sólo pensando en Becca y sin decir nada a nadie, la llevó a uno de los quirófanos del Peterson. Allí le estuvo aplicando la reanimación varias veces. Se negaba a que el exorcismo de Emily hubiese terminado tan mal como todos creían o esperaban. Lo cierto es que Rebecca no estaba muerta, se había quedado como él, en shock solo que con los ojos abiertos, por eso asustaba pero no estaba muerta. Kyle lo comprobó con un enorme alivio cuando la muchacha comenzó a reaccionar pero aun así, le aplicó anestesia porque tendrían que operarla urgentemente un par de veces por el tema de los huesos, los músculos y comprobar que había sido de ese “bebé satánico” que supuestamente la muchacha albergaba en su interior. Lo haría él mismo, solo, ya que todos los doctores se habían marchado ante el aviso de Savannah pero no le importaba. Examinó la gravedad de las heridas de la muchacha y acto seguido, tras colocarse la bata, el gorro y la mascarilla y desinfectarse, procedió a la operación. Becca estaba a salvo, no estaba muerta y seguro que tampoco estaba ya poseída, eso lo tenía claro, y él pensaba suturarle el resto de las heridas con mucho tiempo, mucho cariño y mucho amor.


    Meses después, todo era “agua pasada”. Rebecca había vuelto a la normalidad, había salido bien librada del exorcismo, de las operaciones y de los partos porque en contra de todo pronóstico, su embarazo había seguido su curso normal y había tenido nada más y nada menos que gemelos. Kyle había estado hablando largo y tendido con ella y también habían acudido a psiquiatras y psicólogos para que la muchacha pudiese encajar bien y superar todo lo que Kyle le había contado sobre su vida: la verdad sobre Alexia y demás. Había tenido que hacerlo al preguntarle la muchacha cómo era posible que hubiese tenido gemelos si en ninguna de las dos familias, ni en la de él, ni en la de ella, había habido antecedentes similares.


    Para su sorpresa, Becca había reaccionado bastante bien, nada de ataques de pánico, ni de ansiedad, ni crisis. Algo que también le habían ayudado a controlar y superar.


    Con el tiempo, Kyle y Becca se casaron. Él se encargó de la dirección del Peterson Jeff Hospital tras la muerte de Nicholas Adam y Rebecca volvía a trabajar como documentalista en el hospital del que ahora era su marido. Emily había creado su propia orden de religiosas y estaba muy contenta porque al final todo hubiese resultado así de bien para sus dos grandes amigos: Rebecca y Kyle. Los gemelos crecían y ya nadie se acordaba de Alexia…pero la desaparecida hermana gemela de Becca estaba más cerca de lo que todos se podían imaginar, concretamente en Joseph Dwigth, uno de los gemelos nacido con una extraña marca: un círculo y una estrella en su interior. Era el símbolo que lo identificaba como hijo de Alexia Shanning y era una marca que aparecía y desaparecía, marca que nunca se hacía presente cuando Kyle o Becca estaban con él pero que sin embargo sí aparecía después. Y a través de ella, el niño podía hablar con su madre las veces que quisiera, que lo envenenaba cada vez más y más hasta que llegase el día en que el pequeño fuera lo suficientemente fuerte como para que Alexia pudiera invadirlo por completo y vengarse así por fin de su odiada hermana gemela y de su esposo y empezaría por lo más simple: haría que Joseph Dwigth matase a su hermano gemelo: Edward Chris. Ahí empezaría la verdadera venganza…de Alexia Shanning…


     


    FIN


     


     

  


  
     


     


    He aquí unos cuantos casos reales…


    Fuentes: www.elespanol.com/


    www.paraloscuriosos.com/


     


     

  


  
     


    10 experiencias cercanas a la muerte:


     


     


    ARTURO GÓMEZ ANDÚJAR


    


    (49 años, responsable de logística de un almacén de suministros de fontanería, Valencia).


    


    «Con 17 años, un día de verano, mi novia y yo decidimos ir a la playa en moto a hacer unas fotografías. De camino, al cruzar un puente, la rueda patinó y caímos al suelo. La moto y mi novia tuvieron suerte. La peor parte me tocó a mí. Salí despedido y paré con la cabeza de un golpe, sin casco, contra la valla del lateral.


    


    Perdí literalmente el cuerpo y comencé a flotar, viéndome a mí mismo tendido inerte en el suelo con mi novia llorando agachada sobre mí. También recuerdo a un joven que corría hacia allí pidiendo auxilio. Pero la visión cada vez era más difusa porque yo no paraba de coger altura.


    


    De pronto, mi ascenso flotando boca abajo se detuvo por alguien que me asió por la espalda. Quien quiera que fuera, con una voz amigable y serena, me preguntó “¿Dónde vas?” y sin dar opción a responder continuó “Éste no es tu momento. Tienes aún muchas cosas por hacer.”


    


    Recuerdo que me volví para ver a aquél ser. Vestía una túnica blanca, tenía un pelo rubio algo largo y una cara que no se veía bien pero infundía confianza y tranquilidad. Meditando aún las palabras de mi inesperado interlocutor, de pronto me sentía como si fuera viajando cómodo y feliz en un vehículo grande y lujoso, con mucho espacio y un gran motor. Pero en seguida esa sensación desapareció y empecé a notar sangre.


    


    Fue cuando realmente tomé consciencia de lo que me había pasado. Desperté en un coche que resultó ser del chico que desde arriba había visto correr. Vivía junto al puente, y al ver nuestro accidente acudió en nuestro auxilio. Dada la gravedad de mi estado, decidieron enviarme a la clínica San Juan de Dios de Valencia.


    


    Ya en un quirófano, el médico que me atendió no daba crédito. Tenía múltiples fracturas craneoencefálicas. Precisaba suturas por las cejas, por la sien, por la barbilla, de hasta cincuenta puntos. Estaba vivo de milagro. Pero lo más increíble de todo es que yo me encontraba bien, no sentía dolor, ni siquiera me hacían daño al pasarme la aguja y el hilo. Estaba charlando y bromeando con las enfermeras como si nada grave hubiera pasado.


    


    Una vez que todo acabó, comenté mi experiencia con mi novia y comprobé que lo que había visto desde arriba era exactamente lo que había ocurrido. Me ha dado mucho que pensar. No es, desde luego, algo que se vaya contando alegremente a todo el mundo.


    


    Lo que me pasó me lleva a pensar que todos tenemos a alguien que está ahí, junto a nosotros, protegiéndonos aunque no lo veamos. También estoy convencido de que sí que hay vida después de morir: no como ésta, pero la vida continúa».
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    Arturo Gómez Andújar.


     


     


     


     


     


    JUANRA FERNÁNDEZ


    


    (45 años, Director de cine, Cuenca).


    


    «Mi hermano sufrió un accidente de moto que, aunque en principio parecía resultar en alguna herida leve y sin importancia, se complicó al no detectarle una hemorragia interna que, una vez extendida, se hizo incompatible con su vida.


    


    Una mañana, el teléfono sonó para alertarnos de la inminente llegada de su fin. Algo que desde luego es imposible de asimilar. Ninguno imaginamos que el día que cayó al asfalto impulsado por alguien que decidió saltarse una señal de stop desembocaría en una agonía tan rápida y tan compartida por toda la familia.


    


    Todos sabíamos de la proximidad del momento más triste de nuestras vidas, todos menos él. Mi hermano permanecía ignorante de su gravedad, estaba consciente y lúcido, y así se mantuvo durante todo el día, una lucidez sorprendente en relación a su destino.


    


    Los familiares intentábamos no agruparnos en la habitación del hospital para no despertar sospechas en el paciente. Mientras, mi hermano nos hablaba con normalidad. En un determinado momento se incorporó sobre la cama e intentó levantarse. Yo estaba a su lado en ese instante. Siendo ambos los únicos presentes en la habitación, le pregunté sorprendido qué adónde iba. Él respondió con la mirada fija en un punto en el que no había nadie: “Me tengo que ir. ¿No ves que me están esperando?”. Sorprendido aclaré que no había nadie ahí, pero él insistió señalando hacia ese punto vacío.


    


    No fui el único de los que ese día le acompañamos que le escuchó decir cosas similares, incluso llegó a describir a uno de los que habían venido a buscarle, refiriéndose a él con toda naturalidad y como si le conociese perfectamente, añadiendo: “Mirad que guapo está”.


    Esa noche murió. Se fue. Yo espero dentro de mi tristeza y de la de todos los que le echamos de menos, que se fuera con alguien que le quiera tanto como nosotros».
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    Juanra Fernández


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    EMILIO CARRILLO


     


    (58 años, Economista, Escritor y Subdirector de área en la diputación de Sevilla).


    


    «Mi experiencia tuvo lugar en la tarde del 29 de noviembre de 2010 en la UCI de un hospital de Sevilla. Tenía en ese momento 52 años. Una caída bajando un monte me provocó una fractura de peroné; esta, a su vez, una trombosis, y ésta, por fin, un infarto pulmonar. Y a ello se sumó un erróneo diagnóstico inicial del infarto como simple neumonía. A las 24 horas ingresé en la UCI en situación límite.


    


    Lo que sentí de manera clara y diáfana duró casi dos horas de nuestro tiempo. Sería muy extenso compartir en palabras la vivencia, pero puede sintetizarse así:


    


    Para empezar me vi fuera de mi cuerpo, tendido en la cama boca arriba, mientras que yo “flotaba” sobre él y observaba todo lo que ocurría a mí alrededor.


    


    De inmediato, vi con todo lujo de detalles la vida entera que dejaba atrás. Todos y cada uno de los hechos y circunstancias vividos durante mis 52 años, sin excepción y no de manera parcial o resumida, sino ordenada y pormenorizada. No como una película o sucesión de fotogramas que se proyectaran ante mí, sino íntegramente y de forma simultánea. 


    


    Esta visión instantánea de la vida que ha terminado, para mí, proporciona la constatación de que todo tuvo su porqué y todo encaja de manera armónica. No hay ninguna pieza suelta o fuera de lugar en el puzle de la vida.


    


    Seguidamente, pude ver y sentir que estaba acompañado de seres de luz. Pronto tomaron un aspecto reconocible como mi padre, mi madre y varios hermanos de ésta, todos fallecido años atrás. Fue mi madre la que tomó la iniciativa de comunicarse conmigo, preguntándome si me encontraba tranquilo y en paz. No fue una comunicación verbal, pero si percibí su mensaje y también yo pude comunicarme con ellos. Como cosa curiosa, entre los seres de luz estaba una hermana de mi madre que no había fallecido, o al menos eso creí en ese momento. Posteriormente me informaron de que esa persona había muerto estando yo ingresado en la UCI. 


    


    Por fin, tras verme tan bien acompañado, advertí a escasos metros un soberbio túnel de luz resplandeciente en posición horizontal, sin pendiente alguna. Era refulgente y casi deslumbrante. Supe que era la entrada hacia el “más allá”. Casi al final del túnel tuve un contacto con una forma energética que sólo desprendía armonía y un amor inmenso. Y esa forma tomo el cuerpo de Jesucristo. Me tendió sus manos de luz y las entrelazó con las mías, generando en mi ser una experiencia de gozo inenarrable.


    


    ¿Por qué volví yo a mi cuerpo físico? Fue consecuencia de este encuentro con Cristo y de la comunicación que ahí se estableció. Me confirmó que volvería a la vida física recién dejada, para hacer “algo” que sólo sabría una vez trascurrido cierto tiempo tras retornar a ella».
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    Emilio Carrillo


     


     


     


     


     


    RAMIRO CALLE CAPILLA


     


    (73 años, Escritor, Maestro de Yoga y Meditación, Madrid).


    


    «Hace seis años y  medio, explorando en la sabiduría budista en Sri Lanka, cogí una agresiva bacteria llamada listeria. De regreso a Madrid fui ingresado en la Paz, donde sufrí una parada respiratoria. Me pasaron a la UVI. Comunicaron a mis familiares que podían quedarme cuatro horas de vida, pero permanecí tres semanas en coma, debatiéndome entre la vida y la muerte. Hubo días muy críticos, como relato minuciosamente en mi libro "En el Límite". Estuve prácticamente al borde de la muerte.


    


    Tuve un verdadero torrente de vivencias muy intensas y a menudo tormentosas, como si irrumpiera todo el material de mi subconsciente. Los lamas tibetanos dicen que al borde de la muerte y antes de entrar en el bardo (estado intermedio), ya se produce un estado de prebardo, donde surgen visiones y vivencias de todo tipo, acumuladas a lo largo de muchas existencias previas. Hay que discernir si todo ello no sucede por las medicinas que están afectando al cerebro o por el alcance de la la bacteria, que me produjo una meningoencefalitis.


    


    Lo cierto es que las visiones eran más vívidas que las que uno pueda tener en el estado denominado de vigilia. Hubo otros días en que, según mis familiares y una de las doctoras, mi cuerpo estaba como vacío. Seguramente fue uno de esos días cuando tuve una vivísima experiencia de disociación del cuerpo. Durante tiempo estuve tendido sobre un verdadero helecho de nubes, flotando, como tumbado entre las mismas. Era un estado de máxima consciencia y sin el menor temor. Después volví a mi cuerpo, cesaron estos estados de disociación y empecé a recuperarme.


    


    Sin entrar en ningún tipo de elucubraciones, me he limitado a narrar mis experiencias. Lo importante es que el haber estado durante tanto tiempo haciendo piruetas entre la vida y la muerte, me dio un profundísimo sentimiento de humildad y la certeza de que en esta vida lo verdaderamente importante es la compasión». 
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    Ramiro Calle


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    MARIA LUJÁN Y MARIA JOSÉ NAVARRO ZABALLA


     


    (48 años, empresarias de hostelería en las Negras, Almería).


    


    «Somos hermanas gemelas y esto nos ocurrió siendo unas niñas de 7 años.


     Estábamos con nuestra madre y su hermana en una playa alejada de la ciudad, donde no hay mucha gente ni vigilancia. Nos metimos solas en el mar para bañarnos en un lugar más alejado. No nos dimos cuenta de que nos acercábamos a una zona peligrosa. El fuerte oleaje nos arrastró mar adentro hasta que no pudimos hacer pie por la profundidad. Luchando por mantenernos en pie, dábamos saltos desde el fondo para coger aire, pero cada vez cubría más. No podíamos nadar y la corriente nos llevaba.


    


    Agotadas y sin fuerzas, dejamos de luchar y nos hundimos. Sabíamos que íbamos a morir. Ya no podíamos respirar y la angustia por ahogarnos dio paso a una inmensa paz. Pero de pronto, estando en el fondo del mar y sabiendo que había llegado ya nuestro fin, apareció un ser que nadó hacia nosotras. Era un hombre que veíamos sin nitidez, como a trasluz. Parecía ir vestido como de buzo antiguo, con casco de inmersión de un relato de Julio Verne. Rápidamente me sacó del fondo del mar y me dejó en la arena, Como le pedí que sacara a mi hermana, sin dudar un momento fue por ella y la trajo.


    


    Descansamos y nos recuperamos del casi ahogamiento que vivimos. Ya repuestas, nunca más hablamos de quien nos rescató. Siempre ha sido para nosotras algo muy íntimo; una experiencia personal e inexplicable. ¿Quién pudo ser aquel ser que nos rescató de aquellas playas salvajes?». 
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    María Luján y María José


     


    PD (Os juro que no sabía de este caso cuando escribí la trama de esta novela) Inma.


    MIGUEL GALÁN DUEÑAS.


    


    (56 años. Crítico musical, escritor y administrativo en el Servicio Andaluz de Empleo. Sevilla).


    


    «Un noche del verano del 79, al cruzar una calle del centro de Sevilla, fui atropellado por un coche que salió de repente a gran velocidad. No me dio tiempo a verlo. El golpe me dejó inconsciente en el suelo con fracturas en la cabeza, rotura del húmero del brazo izquierdo y serias heridas en todo el cuerpo.


    


    No sé durante cuánto tiempo permanecí sin conocimiento, pero cuando desperté sé que estaba rodeado de italianos que había presenciado el accidente. Habían visto al conductor dándose a la fuga.


    


    No se me olvidará lo que viví mientras estaba sin consciencia. Me vi dentro del famoso túnel. Al final vi una luz brillante que me cegaba. A ambos lados del túnel discurrían a gran velocidad imágenes estáticas en blanco y negro de mi vida, con mis padres, mis hermanos, amigos, etc. Imágenes que mostraban momentos que había olvidado, pero que reconocía como propias. Primero aparecieron las más antiguas, las de mi niñez. A continuación, otras más cercanas en el tiempo a mis 17 años. Las observaba tumbado desde el suelo.


    


    No podía pensar, recuerdo que quería saber por qué veía aquello, pero la sucesión vertiginosa de imágenes me lo impedía. No fue, ni mucho menos, una sensación placentera. De hecho no me gustaba nada. Quería salir como fuese de allí».
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    Miguel Galán


    JAVIER RIOJA GUERRA


     


    (48 años, Empresario del sector de energías renovables. Barcelona). 


    


    «En 1988 cumpliendo el servicio militar en la Academia General Básica de Suboficiales. Me encargaba de ser el chófer de coronel al mando.


    


    Cuando llevaba unos ocho meses de mili, un compañero me contó que mi novia de Tremp me la pegaba con un teniente. Cogí el coche del coronel y baje al pueblo a buscarla. No la encontré a ella pero sí a dos compañeros recién licenciados que necesitaban llegar a Lérida para coger el tren y me convencieron para que los llevase. Yendo ya de camino, en una curva, la carretera desapareció y nos vimos volando sobre un barranco. Por el aire cortamos la copa de un gran pino, dimos la vuelta y caímos boca abajo al campo.


    


    El suelo donde aterrizamos estaba arado y el capó se enterró casi por completo. Recuerdo ver las ruedas girando con el coche clavado en el sembrado, mientras yo subía cada vez más rápido, alejándome, sin saber hacia dónde. Me sentía liberado, como si hubiera estado comprimido dentro de una botella y de golpe saliera de ella. Podía apreciar un punto de luz al final que se hacía grande, con una imagen en su interior. Era mi madre en la cocina de casa fregando los platos con un delantal azul. Note que podía desplazar esa luz para ver otras cosas. 


    


    Recuerdo ver a mi amigo Toni en la cantina, a mi hermana en su casa de Venezuela, cogiendo un teléfono de color rojo que sonaba, a mi abuela abrazándome, mi primer beso con una chica, el agua correr en la riera de el bosque cercano a mi casa, a mi hermano Carlos haciendo ondas con el humo de un cigarrillo...


    


    De repente la imagen cambio y repasé aquel día de principio a fin. Ahí noté como alguien me tocaba preguntándome si me encontraba bien. Abrí los ojos y note algo que me caía en la cara. Yo estaba tumbado en el techo del coche volcado y mi acompañante colgaba del cinturón de seguridad sobre mí. Pregunte qué sucedía y me respondieron que habíamos tenido un accidente. Me desmayé. Cuando recuperé el conocimiento despertaba de un coma de dos días en un hospital de Lérida. Los tres salvamos la vida aquel día.


    


    Tras ésta experiencia perdí por completo el temor a la muerte y aprendí a valorar mucho más las cosas que nos rodean. Durante un tiempo lloraba por nada, me convertí en un sentimental que amaba a todo el mundo. Desde entonces procuro enfocar mi vida en ayudar a los demás».
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    Javier Rioja


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CRISTINA DOMÍNGUEZ SARCEDA


     


    (48 años, Soprano, Madrid).


    


    «Mi padre falleció un 24 de Febrero del 2015. Lo enterramos dos días después y vivimos todo aquello como si fuera una película, que la ves pero que no te está pasando a ti. El sepelio se celebró tan rápido que casi no nos dimos cuenta. Esperábamos que el sacerdote le dedicara unas palabras o que dijese algo más, pero fue un rito muy poco personal, muy metódico, la misa del día tal. Sólo mencionó que se había dedicado a mi padre pero nada más, y cuando nos quisimos dar cuenta, ya estaba enterrado y procedían a cerrar la tapa.


     


    


    Nos fuimos todos de allí, y yo, que estaba agotada, me marché a mi casa a dormir. Llegó la noche y lo digo clarísimamente: mi padre vino a despedirse de mí. Me lo encontré, pero además joven, moreno, guapo como él era. Me estaba mirando con una sonrisa preciosa y con una mirada de amor única. Lo decía todo. Me dijo: “Estoy aquí aún. No me he ido todavía porque tenía que venir a despedirte”. Me dio un vuelco el corazón.


    


    Estaba junto a mí, en mi cuarto, pero al mismo tiempo como en un entorno hospitalario, y muy joven. Pero aquella aparición, lejos de asustarme, me dejó como reconfortada. Quedé con una paz tan profunda, que estaba segura de que mi padre estaba bien».
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    Cristina Domínguez


    JUAN JOSÉ RUIZ SABORIDO


    


    (52 años, conductor, Málaga).


    


    «Todo sucedió a finales de 1993, en el salón de mi casa en la ciudad de Sídney (Australia). Era domingo y después de comer sentí una presión en el pecho. Me acomodé en un sillón pero no me dormí. De repente me vi envuelto en una aventura que nunca olvidaré.


    


    No recuerdo cómo, pero pasé del estado físico al espiritual. De pronto me encontraba en un lugar completamente oscuro e incómodo en el que me sentía como aprisionado. Tenía algo de miedo y pánico. Por encima de mi cabeza empezaron a surgir como unos trazos de luz que, a gran velocidad, descendían perdiéndose por debajo de mis pies. Después esos trazos se transformaron en una especie de luz ovalada, redonda y amarilla.


    


    Sin saber cómo ni por qué, me desdoblé. Empezó a salir mi yo espiritual por la cabeza como lo más natural del mundo. En ningún momento fue traumático, sino todo lo contrario: placentero, agradable y excitante. Una vez fuera, empecé a observarme y a estudiarme. Era como si hubiera otro yo a unos diez metros de mí. Pensé: "¡Dios mío! ¿Es posible lo que estoy viendo? ¡Pero si estoy en el espacio exterior, viajando por el cosmos!."


    


    De pronto apareció ante mí un gran trozo de universo, todo negro, y en el centro vi un túnel. Me observé viajando a gran velocidad, hacia arriba, dentro de él. Vi una luz cegadora a la que me acerqué muy rápidamente. Instintivamente cerré los ojos, llevándome las manos al rostro para protegerme. Levanté los antebrazos contra mí e incliné un poco mi cuerpo en posición de defensa.


    


    Permanecí en esta posición un tiempo, pero no sucedió nada. Poco a poco empecé a relajarme, suavicé la presión de los brazos hasta que empecé a abrir los ojos y apartar las manos para intentar ver algo de lo que me rodeaba. Terminé descubriendo por completo mi cabeza y abriendo los ojos plenamente. Sentí paz y un inmenso placer».
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    Juan José


     


     


     


     


    


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    IRMA MUÑOZ SIERRA


    


    (46 años. Cantante y compositora, Educadora de Discapacitados Intelectuales. Operadora de Servicios de Emergencias. Madrid).


    


    «Yo estaba sola en mi salón, encogida en mi sofá y envuelta en una manta, viendo una película en la tele. Cada vez sentía más y más frío. Era una casa pequeña, de unos 45 metros, y el final del pasillo que lleva a las habitaciones estaba cerca.


    


    El intenso frío dio paso a un fuerte dolor en el pecho y en la espalda. Me sentía francamente mal. Tuve que restregarme los ojos varias veces porque empecé a ver borroso. Al fondo del pasillo parecía haber cierta niebla. Pensando que era cansancio tras la jornada, intenté fijar la vista.


    


    Quería concentrarme en la película, pero con aquél creciente dolor cada vez me resultaba más difícil. Además aquella niebla persistía y yo me puse nerviosa. Siempre he sido miedosa con los fenómenos paranormales.


    


    A medida que mi dolor aumentaba y el tiempo transcurría, de la niebla empezaron a surgir figuras. Una, dos, tres…. Hasta que se convirtió en un auténtico ir y venir. Pasaban de un lado al otro, como si salieran de mi habitación y cruzasen el pasillo. Unas caminaban despacio, otras como con cierta prisa. Algunas se paraban frente a mí y me observaban. Había niños, había ancianos…. Yo sentía miedo, confusión y un intenso dolor. Sé que estaba bien despierta y que aquello no era producto de mi imaginación.


    


    A duras penas reuní fuerzas para levantarme del sofá y llegar hasta mi cuarto, el trasiego de gente seguía, y yo, de un salto me metí en la cama y me tapé hasta la cabeza. Empecé a sentir que mi cuerpo se estiraba en la cama y que mi conciencia se escapaba de mi control. El dolor era fuerte, pero suave y placentero a la vez. Sentía como si mi cuerpo y mi mente se estuviesen separando. No sé cuánto duró.


    


    No me desperté, ya que estaba despierta, pero volví de allí donde me había marchado, tomé conciencia de lo que me había pasado, tomé forma de nuevo, me sentí en mi cuerpo.


    


    A raíz de esto, he tenido otras experiencias, unas parecidas y otras distintas.


     Cuando lo he contado, algunas personas no me han creído, otras me han ayudado. Bien porque han vivido algo parecido, bien porque lo respetan y creen que es posible que ocurra».
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    Irma Muñoz


     


     

  


  
     


    10 casos reales de posesión demoníaca


     


     


    Annalise Michel


    


    El caso de Annaliese es uno de los más famosos y sorprendentes, de modo que sirvió para sacar una película con un éxito rotundo llamada “El exorcismo de Emily Rose”. La historia relata como Annaliese, una chica de 16 años, que ya tenía problemas de epilepsia y diversas anomalías mentales, tuvo que ser ingresada en un centro psiquiátrico. En el transcurso del año 1973, Annalise empezó a experimentar tendencias suicidas, escuchar voces, sentir rechazo a los objetos religiosos, incluso bebía su propia orina. Los padres de Annalise creían que su hija estaba poseída, pero la iglesia no permitió los debidos procedimientos. Sin embargo, dos sacerdotes actuaron en secreto realizándole diversos exorcismos durante varios meses. Al final, su tratamiento de epilepsia dejó de ser tratado y pasó a un segundo plano. Finalmente, Annalise falleció a los 23 años, en 1974, fruto del agotamiento acumulado. En internet se pueden encontrar numerosos artículos con grabaciones de los mismos exorcismos que se le realizaron.
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    Annalise Michel


     


     


     Clara Germana Cele


    


    Esto ocurrió en 1906. Una estudiante cristiana de 16 años se encontraba de misionera en Sudáfrica. La historia cuenta que Clara, sin motivo aparente y en algún tipo de ritual satánico, hizo un pacto con el diablo. A partir de ese momento, la chica comenzó a entender todas las lenguas que anteriormente eran desconocidas para ella, rechazaba los objetos religiosos y además, conocía las historias y los pensamientos de la gente cercana. Posteriormente, los exorcistas se encargaron de realizarle un severo procedimiento de exorcismo a Clara, que intentó estrangular a uno de ellos con su propia sotana. Más de 160 testigos afirmaron haber visto levitar el cuerpo de Clara mientras se le realizaba el exorcismo. A los dos días de comenzar el ritual, los demonios fueron expulsados del cuerpo de Clara.
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    Clara Germana


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Roland Doe/ Robbie Mannheim


    


    En este caso se basa la película “El exorcista”. Roland Doe o Robbie Mannheim era el pseudónimo que le atribuyó la iglesia católica a este joven, para mantener su anonimato. La historia se desarrolló a finales de 1940, cuando Robbie intentó contactar con su abuela mediante una ouija. Tras esa ocasión, un demonio entró en el cuerpo de Robbie. Desde entonces, se dice que comenzó a escuchar voces en su cabeza y que todos los objetos religiosos levitaban a su alrededor. Lo más fuerte llegó cuando comenzaron a aparecerle estigmas y distintas frases escritas en su cuerpo por unas garras, causándole fuertes heridas. El exorcismo se realizó después de que la iglesia lo autorizara, y el sacerdote la realizó unas 30 sesiones de exorcismo  que finalmente, aunque agónicamente, terminaron bien.


    


    David Berkowitz


    


    David Berkowitz, también conocido como “El hijo de Sam” o “The 44 killer”, fue un asesino en serio que se caracterizaba por dejar notas en las escenas del crimen. Durante su época de auge, llegó a asesinar a 7 personas y a herir gravemente a otras 6. El verano de 1976 fue conocido como “El verano de Sam”. Cuando finalmente fue detenido y condenado, confesó que los asesinatos los realizó debido a estar poseído por un demonio. Fue condenado a 6 cadenas perpetuas, aunque su condena fue modificada en 1990 al encontrar pruebas que relacionaban a Sam con una secta satánica. Actualmente aún sigue en prisión.
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    David Berkowitz


     


    Arne Cheyenne Johnson


    


    El caso de Arne Cheyenne Johnson fue designado como el primer caso de “demonio asesino”. La defensa intentó demostrar que el acusado no era culpable de los asesinatos, pues estaba poseído. Arne asesinó a su casero en Connecticut, en 1981, y los abogados intentaron demostrar que ese acto fue debido a la infancia traumática del asesino. Se llegó a pedir a la ayuda de los famosos parapsicólogos “Ed y Lorraine Warren”, que determinaron dicha posesión como grave. Finalmente, el juez dictaminó que la posesión no era una defensa contra el asesinato y lo condenó a 20 años de cárcel, de los cuales sólo cumplió 6.
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    Arne Cheyenne


     


     


     


     


     


     


     


     


    Michael Taylor


    


    Osset, Gran Bretaña. En 1971, una familia acude a una tranquila reunión de amigos, cuando la esposa, Christine, acusó a su marido de tener una aventura. Michael comenzó a insultar y decir obscenidades, que siguieron con actos violentos que propiciaron la salida de Michael de la casa, haciendo pensar a su marido que estaba poseído. Este comportamiento continuó durante meses, haciendo que el propia Michael llamara a los sacerdotes para que le quitaran “lo que tuviera” dentro. El exorcismo duró sólo un día pero afirmaron que demonio llamado “El demonio asesino” aún lo seguía teniendo dentro. Cuando Taylor llegó a su casa, asesinó brutalmente a su esposa y a su perro. Finalmente, el juez lo absolvió por demencia.
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    Taylor


     


     


     


     


     


     


     


    Julia


    


    Aunque no se conoce demasiado sobre este caso, se sabe que tuvo lugar en 2008, documentado por el doctor Richard E. Gallagher. Este psiquiatra y profesor asociado con la Universidad Médica de Nueva York, afirmó haber tratado a una paciente con diversos demonios dentro, a la que llamó Julia. Se puede afirmar este caso debido a que normalmente los médicos o psiquiatras suelen considerar estos casos como fraudes o trastornos mentales. Gallagher reconoció que Julia llegó a levitar sobre la mesa de su consulta, hablaba lenguas extrañas y tenía signos de clarividencia. Hasta el momento, no se sabe que ocurrió con Julia.


    


    George Luckins


    


    Este caso es uno de los más documentados y antiguos. Ocurrió en 1778. Luckins solía hablar lenguas desconocidas y tener gran sensibilidad a los lugares santos. En ese momento, sus vecinos acudieron a la iglesia. Cuando fue enviado al hospital, la estancia de más de 20 meses no le ayudó, pues todo el hospital temía sus violentos ataques y actos demoníacos. Por eso, la iglesia decidió llevarse a George a un lugar apartado, a un templo en el que aseguraron haber expulsado a sus demonios. Sin embargo, no se supo nada más de George.


    


    Anna Ecklund


    


    Esta devota católica comenzó a mostrar signos demoníacos a los 14 años. Comenzó a hacerse sensible a los objetos, practicar obscenidades sexuales y hablar lenguas que anteriormente no conocía. En 1912, los sacerdotes expulsaron los demonios del cuerpo de Anna. Posteriormente, los demonios volvieron a invadir el cuerpo de Anna, llegando a tener numerosos entes corriendo por sus venas. Los sacerdotes llevaron a Anna a un convento retirado y casi dejan sin vida a Anna. Al final, se consiguió expulsar a todos los demonios de su cuerpo. Poco después se descubrió que los culpables fueron su padre y su tía, que realizaban rituales satánicos y maldecían a Ecklund.


    


     


    Marta


    


    Este es uno de los casos más famosos de posesión en España. El proceso duró desde 2002 hasta 2008, y fue dirigido por el padre Antonio Fortea, una eminencia mundial relacionada con los exorcismos y una gran personalidad en España. Marta, que perteneció a una secta satánica y recibió una serie de maldiciones por parte de otro sujeto perteneciente a la misma secta, el cual se desahogaba con ella. Tras años de lucha, el Padre Fortea consiguió liberar a Marta de todos sus males, quedando como pruebas los numerosos vídeos que se pueden encontrar en la red en los cuales se recogen las sesiones de exorcismo que se le realizaron.
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